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I N T R O D U C C I O N . 

San Francisco Javier , durante el curso-desu mi: 
«ion ñor s S S p r e memorable, obró tan multiplicada; 

d d o número de ovejas [que hasta entonces no le per-
tenecianl V bacer entrar en la senda de la justicia á 
t S s pecadores que se habían separólo de ella; en-

u £ a P s e en sus ca ' tas publicólas en Roma en laUn 
la exposición compendiada del Símbolo de los Apos 

t 0 Y porque la experiencia le había enseñado l a utili-
dad de Í S medios de que se servia para instruir á s u . 
neófitos V penitentes.mandó á los mis ionera de quie-
«es era superior, que también ellos los pusiesen en 
J S c S c a 2 5 e j e r c i ó de su ministerio. 
to, en las instrucciones que dió al R. P. Barzée mis.o 
iiero de l a compañía de Jesús, lo siguiente: Llevareis 
con vos l a exposición del sagrado Símbolo y e lmétodo 
q U e he pues to por escrito p a r a observar d o r i a m e n t e 
Una v ida cristiana y s a n t a . . . . Daréis un ejemplar de 
este método áUT^que cen vos se confesaren 

Nos h a parecido út i l poner al alcance de los fie es 
esto precioso monumento del fervor de uno de los 
hombres apostólicos que más han resplandecido en la 
Iglesia. ¡Ojalá produzca frutos de salvación en tantos 
crist ianos que por la depravación de sus costambr 
deshonran este nombre, y contribuya,á extender el 
reinado de la verdad y el de la v i r tud, en reanimar 
la fé q u e opera por la caridad, en conservarla, en 
af i rmarla en comarcas que ha faverec.do D.os desde 
hace t a n t o s siglos, haciendo resplandecer sobre ellos 
la admirab le luz del Evangelio! 
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L C r e o e n D i o s P a d r e T o d o p o d e r o s o C r e a -

d o r d e l c i e l o y d e l a t i e r r a . ( & Pedro.) 
I I . Y en J e s u c r i s t o s u ú n i c o H i j o S e ñ o r 

n u e s t r o . ( S . Andrés.) 

I I I . Q i e f u é c o n c e b i d o p o r o b r a d e l E á p í -

r i t u S a n t o y n a c i ó d o l a V i r g e n M a r í a . (San-
tiago el mayor.) 

I V . P a d e c i ó d e b a j o d e l p o d e r d e P o n c i o 

P i l a t o , f u é c r u c i f i c a d o , m u e r t o y s e p u l t a d o . 

(8. Juan.) 

V . D e s c e n d i ó á l o s i n f i e r n o s , y a l t e r c e r o 

d i a r e s u c i t ó d e e n t r e l o s m u e r t o s . ( S a n t o 
Tomas.) 

V I . S u b i ó á l o s c i e l o s y e s t á s e n t a d o á l a 

d i e s t r a d e D i o s P a d r e T o d o p o d e r o s o . (San-
tiago el menor.) 

V I I . D e s d e a l l í l i a d o v e n i r á j u z g a r á l o s 

v i v o s y á l o s m u e r t o s . {8. Felipe.) 
V I I I . C r e o e n e l E s p í r i t u S a n t o . ( S . Bar-

tolomé.) 
I S . E n l a S a n t a I g l e s i a c a t ó l i c a y e n l a 

c o m u n i o n d e l o s s a n t o s . (S. Mateo.) 

X . E n e l p e r d ó n d é l o s p e c a d o s . ( S . Simón.) 
X I . E n l a r e s u r r e c c i ó n d e l a c a r n a . ( S . Ju-

das Tadeo.) 

X I I . Y e n l a v i d a e t e r n a . ( & Matias.) 
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ARTÍCULO PBDISBO. 

Creo en Dios Padre Todopoderoso, Creador 
del ciclo y de la tierra.—Dios ha manifestado 
su omnipotencia, sacando de la nada á todos 
losséres visibles ó invisibles. Da la nada hi-
zo el cielo, á los ángeles, la luz, el sol, la la-
na, las estrellas y los as t ros todos; el aire y 
las aves; el mar y los peces; la t ierra y cuau-
to encierra; los animales, las plantas," los ár-
boles, los manantiales, los arroyos, los rios y 
loa lagos. Despues de haber acabado estas 
obras hizo Dios al hombre, y creóle á s u ima-
gen y semejanza. 

E l primer hombre f u é Adán , y la primera 
mnjer Eva . Creóles Dios inocentes, destinó-
les á disfrutar de una felicidad sobrehumana, 
concedióles con la inmortal idad, los más pre-
ciosos dones, y colocóles en un deliciosímo 
ja rd ín , imponiéndoles e l precepto de que no 
comieden del f ru to del á rbol de la ciencia del 
bien y del mal. 

U u i ó Dios á Adán y E v a con el sagrado 
vínculo del matrimonio, y quiso que ' fue se 
indisoluble este vínculo; despues de'haberlos 
así unido les bendijo y les mandó que so mul-
tiplicasen. De Adán descendemos nosotros, y 
de él traen su orígeu todos los hombree que 
han poblado la tierra. 

El verdadero Dios, espí r i tu puro, omnipo-
tente , eterno, inmenso, infinitamente perfec-
to, es esencialmente uno. Ko hay ni puedo 
haber otro Dios más qne él. 

Debemos adorar en espí r i tu j en verdad á 
ese Dios único verdadero, que se llama Pa-
dre, porque desde la e te rn idad engendró á un 
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Hijó único qíi« le es consustancial, que e« 
Dios como é!, un solo Dios con él y con el Es-
píritu Santo; debemos prestar á su palabra 
una fé ñrme é indestructible, debemos en fin 
poner en él toda nuestra confianza, amarle y 
servirle; mirarle como nuestro primer Princi-
pio, como uuestro último Fin y como nuestro 
Bien supremo. 

Es to es lo que hacemos profesión de creer 
cuando decimos: Creo en Dios Padre Todopo-
deroso, Creador del cielo y de la tierra. 

A3TÍCULO SEGUNDO. 

Y en Jesucristo su único ffijo. Señor nues-
tro.—>7o todos ios ángeles que liahia sacado 
Dios fie la nada permanecieron fieles á él: 
húboles que se revelaron y que, en castigo do 
su rebeldía, fueron condenados á u n a eterna 
desgracia. 

E l gpfo de estos ángeles rebeldes, envidio-
so de la felicidad de que Adán y Eva goza-
ban en el paraíso de las delicias, en el cual 
Dios les colocara, tentó á Eva y la persuadió 
á que comiese, 110 obstante la prohibición que 
se la habia impuesto, del f ru to de la ciencia 
del bien y del mal, asegurándola que si ella y 
su esposo comían de ese fruto, lejos de que-
dar por esto sujetos á la muerte, con la cual 
el Creador, tan expresamente les habia ame-
nazado, se volverían semejantes á Dios. Eva 
seducida, comió del fruto prohibido,- y habien-
do dado de él á A d á n le h izo caer en la de-
sobediencia. 

Inmedia tamente cayeron de la gracia en 
la cual habían sido creados; fueron arrojados 
del paraíso terrenal, sometidos á un penoso % 

i 
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trabajo, & los dolores, á la concupiscencia y á 
ja muerte; al instante se presentaron impene-
trables valladares que les volvieron inacce-
sible la entrada á la gloria, y toda la poste-
ridad d e Adán que pecó en él, vióse incluida 
en la misma sentencia. 

J a m á s los hombres, por muchos esfuerzos 
que hubiesen hecho, habrían podido, por me-
dio del vigor de la simple naturaleza, encon-
t ra r el medio de levantarse de tal caida, ni 
volver á tener la esperanza de alcanzar la fe-
licidad eterna; empero Dios, al paso que ejer-
eió su just icia en contra de Adán , de Eva y 
de toda la raza de ambo3, tnvo presente su 
misericordia y prometió un Redentor al géne-
ro humano. Es te Redentor debíalo ser su Hi-
jo único, pérsonalmenfce unido á un cuerpo y 
á una alma semejantes á l o s nuestros, y que 
debia llamarse Jesús, es decir, Salvador, por-
que era enviado para o p e r a r l a salvación del 
mundo; debíase también llamar Cristo, es de-
cir. ungido y consagrado, á causa de la unción 
divina que le consagraba como Rey, Pontífi-
ce y Profe ta por excelencia; debia, en fin, ser 
el sobaran o Señor de todos los hombres, qua 
le pertenecerían por derecho de creación y re-
dención. 

Es tos misericordiosos designios se han 
cumplido, y he aquí lo que hacemos profesíon 
de creer cuando decimos: Creo en Jesucristo, 
Señor nuestro, único Hijo dé Dios. 

ARTÍCULO TERCERO. 

Que fué concebido por obra del Espíritu San-
to y nació de la Virgen María.—Cuando hubo 
llegado- el t iempo en que el Hi jo único de 

Dios, el Verbo heolio carne, debia hab i ta r en-
tre los hombres, envió Dios el Santo Arcán-
gel Gabriel á íTazareth, ciudad de Galilea, 
donde es taba domiciliada la Virgen María. 
Gabriel dijo á María en cumplimiento de la 
órden que se lo había dado "Yo os salado, 
¡oh vos* llena de gracia! el Señor está con vos, 
bendita sois entre todas las mujeres; el Espí-
ritu Santo ba jará á vos, la vir tud del Altísi-
mo os cubrirá con su sombra, y el santo fru-
to que nacerá de vos se l lamará Jesús , hijo 
de Dios." Y María contestó á Gabriel: "Yo 
soy la sierva del Señor, hágase en mí según 
vuestra palabra." Y al momento mismo en que 
la San ta Virgen hubo humildemente consen-
tido en las miras de Dios sobre ella, el Espí-
ritu Santo formó en el seno de María, con la 
propia sustancia de es ta Virgen, un cuerpo 
humano; creó una alma que animase aquel 
cuerpo, y el Hi jo único de Dios, la segunda 
persona de la Sant ís ima Trinidad, el "V erbo, 
unió sustancialmente á su persona aquel cuer-
po y aquella alma. Así fué como se operó la 
Encarnación del Verbo, y nueve meses des-
pues, Jesús , Salvador de todo el mundo, ver-
dadero Dios y verdadero hombre, reuniendo 
en una sola persoua, que es la del Verbo, a 
na tura leza divina y la humana , nació de a 
Virgen María en Bethlehem, ciudad de la 
Judea como lo habia predicho el Profeta . 

Grandes prodigios se observaron cuanuo 
nació v empezó á vivir Muestro Señor Jesu-
cristo. V i ó s e brillar una divina luz en meüio 
de las t inieblas de la noche. Un ángel anun-
ció á l o s pas tores que cuidaban de sus reba-
ños que les habia nacido un Salvador, y un 



infinito número de espíritus del ejército celes-
tial unióse al ángel para alabar á Dios, di-
tiendo: "Gloria á Dios en las a l tnras y paz 
á los hombres de buena voluntad.» ü n a e s -
crella milagrosa condujo á unos Magos que 
vinieron de Oriente á Bethlehem, donde ha-
bía nacido Jesús, quienes llegados que hubie-
ron allí se prosternaron ante él, le adoraron 
y le ofrecieron presentes de oro, incienso y 
mirra. Cuando Jesús fué presentado al tem-
plo pa ra ser rescatado según la ley, un santo 
anciano le conoció por el Salvador que Dios 
daba á los hombres. Un ángel se apareció á 
José, esposo de María, y le mandó que se re-
t irase á Egipto con Jesús y María, madre del 
Santo Niño, á fin de que librase á éste del 
furor de Hcrodes que, para darle muerte, ha-
bia decretado que se matase á cuantos niños 
hubiese en Bethlehem de la edad de dos años 
abajo. Habiendo mnerto Hcrodes, apareció-
se otro ángel á José que estaba entonces en 
Egipto, y le dijo: "Levantaos, tomad al Niño 
y á su santa M a d r e é idosá la t ierra de Is-
raél, porque los que querían qui tar la vida á 
Jesús ya no existen. Apresuróse José á po-
ner en ejecución este, nuevo manda to del cie-
lo, y se regresó á Nazareth c o u J e s n s y s u 
santa Madre. En fin, vióse al Niño Dios sen-
tarse en medio de los doctores, & 1» edad de 
doce años, y llenar de admiración á cuantos 
le oyeron hablar con la sabiduría de sus pa-
labras. 

Es to es lo que hacemos profesión de creer 
cuando decimos: Creo en Jesucristo que fué 
concebido por obra del Espíritu Santo, y nació 
de la Virgen María. 
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ARTICULO CUARTO. 

Padeció bajo el poder de Pondo Pilato, fué 
crucificado, muerto y sepultado.—Durante la 
mayor par te de su vida mortal vivió Jesu-
cristo en Nazareth, en la casa de San José, 
siempre sometido á él y también á la san ta 
Virgen; pero á la edad (como) de t reinta 
anos dirigióse á las márgenes del Jordán pa-
ra recibir allí el bautismo de manos de San 
Juan . Inmedia tamente que se bautizó, abrié-
ronse los cielos, bajó de ellos el Espír i tu San-
to en forma de paloma, y vino á descansar 
sobre él, y oyóse en los cielos una voz que 
decía: "Es te es mi Hijo muy amado, en quien 
he puesto todo mi afecto." 

Jesús se retiró luego al desierto, donde 
ayunó cuarenta diaa y cuarenta noches, per-
mitió al demonio que, le tentase, y después 
de haber vencido a! príncipe de las tinieblas, 
fué. servido por los espíri tus celestiales. 

Al salir del desierto dió principio Jesucris-
to á su vida pública v recorrió las ciudades y 
aldeas predicando el Evangelio. Demostró la 
verdad de su doctrina por medio de miiagros 
arrojando á los demonios de ios cuerpos de 
que estaban posesionados, eurando á losen 
ferinos, dando vista á los ciegos, oído á los 
sordos, palabra á los mudos, el uso de sus 
miembros á los paralíticos, caminando sobre 
las aguas, mandando á los vientos y al mar, 
aplacando repent inamente y con una sola pa-
labra suya, las tempestades, al imentando á 
miles de hombres con un corto número de 
panes, y resucitando á los muertos. También 
escogió por apóstoles á doce hombres sin ta-



lentos, sin favor, sin saber, la mayor parta da 
los cuales eran infelices paseadores, y comu-
nicóles, con la facultad de enseñar en su üíom-
bra, Ja posibilidad de operar milagros. Pre-
dijo, en fin, qué genero de muerte había de 
recibir, su resurrección, su ascención, ¡abaja-
da del Espíritu Santo, la predicación del 
Evangelio por todo el universo, la ruina de 
Jerusalen y del templo, y la dispersión de 
los judíos. 

La inmensa sensación que produjeron la 
predicación de Jesucris to y sus milagros, ins-
piraron á los príncipes de los sacerdotes, á 
los doctores de la ley, á los escribas y á los 
fariseos, una envidia y un odio tan violentos, 
que resolvieron darle muerte, y entre sus mis-
mos apóstoles encontráronse con un traidor 
que dió pábulo al furor que les animaba. 

Sabiendo Jesús que babia l legado la hora 
en que debia salir de este muudo y volverse 
á su Padre , celebró la úl t ima Pascua , insti-
tuyó el Santísimo Sacramento de la Eucaris-
tía, lavó los piés á sus apóstoles, y hecho to 
do e3to se fué al Hue r to dé los Olivos, donde 
quiso padecer uaa agonía t an dolorosa, qué 
le ocasionó, un sudor de sangre que se exha-
laba de su cuerpo y que corría bas t a el suelo. 
Despues se entregó él mismo á los que le 
buscaban. 

Habiendo sido preso en el nombre da la 
autor idad pública, tratósele de la manera 
m a s injusta , ignominiosa é inhumana. Ató-
sele como á un malhechor, l levóselecon vio-
lencia por ias calles y por las plazas, de casa 
en casa, do t r ibunal en t r ibuna l , (liéronsele 
bofetadas, escupiósele el rostro, y H e r o d e s y 

toda su cohorte se esmeraron en. mostrarle e l 
mayor desprecio. 

Sa sentencia da muerte pronuncióla Pon-
ció Pilato, gobernador de la Jndea . P a r a ar-
rancar al gobernador este fallo, los enemigos 
de Jesucristo, habían hecho fa lsas acusacio-
nes contra él y sublevado al pueblo, sugirién-
dola qua pidiese á gritos que Bar rabás , que 
era sedicioso y homicida, fuese puesto en li-
bertad con arreglo á la costumbre que babia 
de que el gobernador romano concediese á 
los judíos el perdón de un criminal en la fes 
civiilad da Pascua, y que J e sús recibiese la 
muerte de cruz. 

Pi la to vacilaba no obs tante en condenar 
á J e sús porque es taba convencido da su ino-
cencia; paro se le hizo temer que perdería el 
favor del César si absolvía á un hombre qua 
decia que era rey, y este temor le hizo ceder 
al encarnizamiento da los acusadores de Je-
sús y le entregó á ellos pa ra que fuese cru-
cificado. 

Jesús , antes de caminar a este ul t imo su-
plicio, fué azotado y escarnecido como un rey 
de burlas. Habiéndole cubierto los »oblados 
del gobernador con un manto de púrpura , 
habiéndola puesto u n a corona de espinas y 
en la mano u n a caña, doblaron la rodilla au-
teé l diciendo: Dios te salve, rey de los judíos. 
Cubriéronla luego da salivas, y tomando la 
caña que antes le habían puesto en las ma-
nos, le daban golpes con ella en la cabeza. 

E n fin, Jesucristo, cargando él mismo la 
cruz, en que habia de recibir la muerte, fue 
conducido al Monte Calvario, donde le cru-
cificaron entre dos ladrones. Asi es como J e 
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e*<¡, verdadero Dios, supuesto que no hay 
en él que una Persona, que es la segua-

da de la Santísima Trinidad, y al mismo tiem-
po verdadero hombre, supuesto que es rii jo 
ue Ja v irgen María, y q u e t iene una alma v 
un cuerpo semejantes á ¡os nuestros, padeció 
y murió en cnant.» hombre para salvar á los 
pecadores, haciendo, en cuanto Dios, infini-
damente preciosas su pasión y su muerte. 

bu divinidad, de la cual había dado ya tan-
tas p r o b a s desde su entrada al mundo, mu-
mies tola nuevamente por medio de milagros 
que precedieron y se siguieron á los postre-
ros momentos de su vida mortal. La luz del 
sol, centra todas las leyes de la naturaleza-
desapareció de repente; por espacio de tres 
aoras esparciéronse densas t inieblas por to-
da la taz de la tierra; el velo del templo de 
J«rosalera s e r a 8 g ó en dos par tes y de ar r iba 
a.abajo; rompiéronse las rocas; abriéronse por 
si mismos los sepulcros, y los cuerpos de los 
santos que allí descansaban se mostraron vi-
vos á muchas personas, en la ciudad do Je-
rusalem. En suma, uno de los ladrones (que 
fueron crucificados jun tamen te con El) ¿ su-
plico que se acordase de él cuando hubiese 
entrado en su reino. Por eso el centurión que 
le había servido de custodio y un gran míme-
lo ae los que le habían acompañado duran te 
su pasión y muerte, se regresaron golpeán-
dose el pecho y confesando míe J e sús era 
realmente Hi jo de Dios. * . 

Al instante en que Jesús hubo espirado en 
ia cruz, quedó su alma verdaderamente sepa-
rada de su cuerpo,permaneciendo no obstante 
*a p s r s o n a ( l l ™ a M i d a siempre á su alma y 
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bofetadas, .escupiósele el rostro, y ü e r o a e s y 
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a su cuerpo, aunque separada 1a una del otro; 
de modo que así como su alma, al salir de su 
cuerpo, continuó inseparablemente unida á la 
divinidad, así su cuerpo inanimado nunca de-
jó de estar con la divinidad (que siempre con-
tinuó estando acompañado de elia, é instinti-
vamente jun to con ella) tauto cuando estuvo 
pendiente de la cruz, como cuando fué bajado 
de ella, embalsamado y sepultado, y mientras 
permaneció eu el sepulcro donde no experi-
mentó ni e! mas lave indicio de corrupción. 
El mismo dia en que murió Jesús bajaron su 
cuerpo de la cruz José de Ar imatea y Nico-
demo, lo embalsamaron, lo cubrieron y lo pu-
sieron en un sepulcro nuevo, donde hasta 
entonces nadie había sido sepultado. 

Es to es lo que hacemos profesión de creer 
cuando decimos: Creo en Jesucristo que pade-
ció bajo el pod-er de Pondo Pilato, fué crucifi-
cado, muerto y sepultado. 

ARTICULO QUINTO. 

Bajó á los infiernos, al tercero dia resucitó de 
entre los muertos.—Separada del cuerpo y per-
maneciendo uo obstante unida á la persona 
del Yerbo como habia estado desde que el 
Señor Dios la creó, la santísima alma de Je-
sucristo descendió á los infiernos donde per-
maneció tau to tiempo como estuvo su cuerpo 
en el sepulcro. 

P o r la palabra infiernos débese entender 
aquí el lugar denomiuado de otro modo lim-
bo, qne era aquel en el cual se hal laban reuni-
das y detenidas las almas de los santos Pa-
dres, de los Patr iarcas , de los Profe tas y de 
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un graa número de otros jus tos en espera del 
advenimiento del Hi jo de Dios y por quien 
sabían que habían de ser l iber tadas de aque-
lla cárcel y t ras ladadas al Paraíso. 

En, efecto los piadosos varones que prece-
dieron á Muestro Señor sobre la t ierra así co-
mo los que nacieron despues de él, y que na-
cerán hasta la consumación de los siglos, no 
pudieron, pueden, ni podrán alcanzar la sal-
vación siao por el mérito do su pasión. De 
suerte que antes de que muriese y resucitase, 
j a m á s estuvieron las puer tas del cielo abier-
tas á ninguno de los hijos de Adam. 

H a y otros dos lugares donde están deteni-
das las a l a a s queenlos momentos d é l a muer-
te, no se consideran dignas de gozar de la fe-
licidad eterna. 

El priraero se llama Purgatorio. Allí es 
donde las almas de los que han terminado su 
vida mortal en gracia de Dios, pero sin estar 
del todo exentos de culpas veniales, y sin ha-
ber expiado, por medio de uua penitencia am-
plia y coaipleta, las culpas mortales de que 
h a n obtenido perdón, acaban de pagar sus 
deudas y de ser purificadas, hasta que ha-
biendo completamente satisfecho á la Jus t i -
cia divina y adquirido una pureza perfecta , 
sean admitidas á la posesion de la herencia 
celestial. 

Las almas detenidas en el Purgator io , pue-
den salir de allí auxiliadas por los sufragios, 
de los fieles, por las oraciones, por las buenas 
obras y especialmente por el santísimo sacri-
ficio de la misa. 

E l segundo do estos logares es el Iufieruo 
propiamente dicho, en el cual un fuego ven-
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gador, que e te rnamente arde, quema á los ró-
probos sin consumirlos nunca. Los que tie-
nen la desdicha d e morir fuera de la gracia 
de Dios, como reos de pecado mortal, gimen 
sin esperanza den t ro de aquel horrible horno 
atormentados sin cesar del doloroso senti-
miento de los enormes é innumerables malea 
que saben muy bien que habrán de padecer 
toda la eternidad, sin que j amás tengan re-
medio ni pueden l legar á mitigarse por espe-
cie alguna de consuelo. 

Si los hombres procurasen, cuanto les me-
ra posible, formarse en esta tenebrosa vida 
una idea de los tormentos del infierno, sin 
duda inspiraríales mas horror la multi tud de 
desórdenes y de crímenes á que tan fácil-
mente se entregan como si quiaesen volun-
tar iamente exponerse á padecer por una eter-
nidad tan crueles suplicios. 

A la bajada de Jesucris to á los infiernos 
siguióse en breve su victoria sobre la muerte. 
A los tres dias de sepultado (el siguiente sá-
bado de los judíos, l lamado despues día del 
Señor ó domingo), Jesucristo, como con an-
ticipación lo habia anunciado, unió de nuevo 
au santísima alma á su cuerpo y resucito por 
su propio poder y su propia vir tud. Maulles-
tóse en su vida nueva y gloriosa á su santa 
Madre, la b ienaventurada María, siempre 
virgen, á sus apóstoles, á sus discípulos, á las 
santas mujeres que le habían asistido con 
sus bienes duran te su vida mortal, ó hizo con 
sus apariciones sucederse uu inefable jubi lo 
al dolor profundo que les ocasionara su muer-
te. Por medio de sus discípulos ofreció el 
perdón á sus enemigos, aun á aquellos que 
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ie habían hecho crucificar, y efectivamente ¡o 
concedió á cuantos se quisieron aprovechar 
de esta oferta. Hubo entre estos gran número 
de judíos, pues aconteció una circunstancia 
muy admirable, y fué la de que muchos de 
los que se habían rehusado obst inadamente á 
creer en Jesucristo cuando predicaba él mis-
mo su Evangelioy confirmaba su predicación 
con los mas insigues prodigios, 110 viéndo-
le ni oyéndole ya, y sí prestando crédito 
al testimonio que de su resurrección daban 
sus apóstoles, creyeron firmemente en él, 
pusieron en él toda su esperaza, y profesaron 
su reiegiou y culto,pues la religión es el cul-
to de Dios, Salvador de los hombres. 

H e aquí lo que hacemos profesión de creer 
^ cuando decimos: Creo en Jesucristo que des-
cendió d los infiernos y al tercero dia resucitó 
de entre los muertos. 

ARTÍCULO SEXTO. 

Subió d los cielos. y está sentado á la dies-
tra de Dios Padre Todopoderoso — J e s a cristo, 
despues de haber resucitado de entre los 
muertos, permaneció todavía cuarenta d ias 
sobre la t ierra, y prolongó su mansión en 
ella durante este espacio de tiempo para 
convencer bien á sus apóstoles de la verdad 
de su nueva vida y darles sus ú l t imas ins-
trucciones. 

Habíanse turbado y consternado tan to los 
apóstoles de la muerte de Jesucristo, que les 
costó trabajo á los principios creer en su re-
surrección; pero su buen Maestro les dió 
multiplicadas pruebas de ella, apareciéndo-
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bofetadas, escupiósele el rostro, y n«avu O T 
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se'es durante los enunciados cuarenta diaa 
eo'nversando con ellos, hablándoles del reino 
de Dios, es decir, de au Iglesia, enseñándo-
les lo que habian de hacer para extenderla 
hasta los coufines de la t ierra, instrayéndo-
> 3 en la 'doctr iná que habian de predicar y 
en los sacramentos que habian de adminis-
trar, y señalándoles, en fin, el plan de con-
ducta que debian prescribir á todas las na-
ciones, con el objeto de que ellos mismos, y 
cuando por medio de su predicación fuesen 
conducidos á la verdadera fé, pudiesen al-
canzar la felicidad eterna. , • 

Guando Jesucr is to vió á sus apostoles 
perfectamente convencidos y persuadidos de 
la verdad de su resurrección, y suficiente-
mente instruidos de cuanto debían aprender 
de su boca para que pudiesen dignamente 
desempeñar la misión que les encomendaba, 
no habiendo nada ya que le detuviese en la 
tierra, condújoles al Monte de los Onvos, 
donde, en presencia de ellos, se elevó por su 
propio poder y vir tud, subió á los cielos ü 
introdujo en ellos consigo las almas ae los 
justos que habia libertado del Limoo. E u -
tónces fué cuando las puer tas do la pa t r ia 
celestial se abrieron, saliendo de eda mu.ti-
tud de ángeles á contribuir á la pompa triun-
fal de su Soberano Señor, que volvía á os 
cielos despues de haber descendido do ellos 
para encarnarse en el seno de la Virgen MU-

Jesucristo en el cielo, eu cuanto hombre, 
está sentado A la diestra de Dios Padre lodo-
poderoso, es decir, posee allí una gloria que 
es propia únicamente de él, y que no puede 
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convenir á ninguna otra na tura leza creada; 
ta l es el sentido de esas palabras; porqué 
siendo Dios P a d r e Todopoderoso u n e s S 
to, nada corporal puede en é l imaginarse-

e n Z 7 T i 8 V Ü I a C 0 8 t i i I ! l h r e establecida 
S f o i l \ ° m b r e S ' 8 6 considera elevado al 
más alto honor aquel á quien se vé colocado 
ft la diestra para expresar de una manera 
proporcionada á nuestra inteligencia la in-
r r r ? e x c e ! e n c i i i de. que en 
cnanto hombre goza en el cielo Jesucristo, 
gloria que á él únicamente pertenece; el Sím-

*ue e s t d Atentado 
a la diestra de I)ws Padre Todopoderoso. ' 

don, i J l / f 6 a b u ^ P ° r pecadores, 
Padrfl « f * n n e s t r a C í l U 8 a Para con su 
¡ u , I k J J l e, e D 8 f ' á n d 0 l e l a s cicatrices de 
I Z i t l f P a C a l a ' J a s « s i m a ira que en E l 
excitan nuestros crímenes, y desde donde 
derrama sobre nosotros gra 'c iL, con el a i u í 
lio de las cuales evitamos el peügro de con-

t r s r e m o s t r a b a j a r e a ~ 
Desde allí fué desde donde, según su oro-

jneea, envió el Espír i tu Santo á sus dlscFpu-

Es tando todos ellos, el dia d e Pentecostés 
reunidos en un mismo lugar, d e s c e i S de 
los cielos este Espír i tu S a n W e a d T f i ^ a h 
do lenguas de íúego que se dividieron v co-
locaron encima de cada uno de ellos. Inme-
dia tamente oyóseles hablar va r ios idiomas 
según el Espír i tu Santo iba pon én lo es las 
£ l r a n C n k b ° C a ' y l a T m a r a v " 
mente divina.C°n U Q & e i o c u e n c ' - a y erdadera-

Há aqní lo que hacemos pro&sion de creer 
cuando decimos: Creo en Jewtrritto qw salid á 
lot cielos y está sentado á la diestra de Dios P,< 
dre Todopoderoso. 

•ARTÍCULO SETIMO. 

Y desde allí ha de venir á juzgar á los vivos 
y álos muertos.—Así como este muado tuvo 
principio, tendrá fin, y este fia será digno 
de la Providencia del Dios Criador. Aun-
que cada hombre, en el momento da su muer-
te comparezca ante el divino Tribunal y su-
f ra en él un juicio particular, en el cual dá 
estrechísima cuenta de todas sus palabras , 
obras y omisiones, y en el que su suerte, du-
rante su vida fu tu ra , queda de una manera 
irrevocable decidida; habrá , no obstante , al 
Sn do los siglos, un juicio general en el que, 
en presencia de la universal idad de los hom-
bres que hubieren existido en todos tiempos 
y lugares, manifestará Dios la sentencia que 
contra cada cual de ellos con anticipación 
es taba decretada. A Jesucris to corresponde 
esta función de Juez Supremo, y para des-
empeñarla descenderá visiblemente de los 
cielos, como unos ángeles expresamente lo 
anunciaron á los apóstoles el dia de la As-
cención de ese Dios Salvador, que por sí 
mismo lo habia ya predicho. 

¡Cuánto, pues, son enemigos de sí propios 
los hombres que desentendiéndose de esos 
inevitables juicios, se entregan como insen-
satos á la relajación de corazon y ánimo! E l 
olvido de su último fin, ea el cual pasan, al 
parecer, su vida presente, no servirá sino pa-



ra que se vuelva más terrible la cuenta qua 
tendrán que dar al Juez Supremo, á ese Om-
nipotente Juez que todo lo conoce y que se 
mostrará inflexible. Hará les cargóos sobre 
su fé y sobre las obras, y les preguntará: 
¿Habéis creido en la3 verdades que revelé y 
que en mi Nombre os proponía la Iglesia? 
¿Habéis cumplido con los mandamientos que 
debían servir á vuest ra conducta de norma? 
í si han tenido ta desgraciado morir sin ha-
ber reparado, por medio de una verdadera 
penitencia el desarreglo de sus acciones, los 
extravíos de su corazon y de su entendimien-
to, y sus errores y sus crímenes, dando tes-
timonio contra ellos, serán e ternas víctimas 
de una inexorable just icia . 

Antes del últ imo advenimiento de Jesu-
cristo, y al aproximarse el ña del mundo, 
cuantos vivan entonces, morirán: porque la 
muerte es una deuda de que no puede exi-
mirse hombre alguno, y todos nacen senten-
ciados á fenecer algún día. Si nuestro Se-
ñor Jesucristo, Hijo del mismo Dios, estuvo 
sometido á esta ley, ¿quién podrá conside-
ra rse privilegiado con la exención de ella? 
De suerte, que los hombres todos, hasta los 
más santos y perfectos que so encontraren 
en el mundo cuando vaya tocando á su tér-
mino, no entrarán, sin haber pagado el tri-
buto á la muerte, en posesion de la felici-
dad que hayan esperado y merecido: tam-
oien morirán éstos, y has ta que hayan vuel-
co a la vida será guando alcancen la ple-
n i tud del premio. 

Todos los hombres, desde el más elevado 
h a s t a el más pequeño que hubieren bajado 
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al sepulcro, saldrán todos, buenos y malos, 
de él, para que Nuestro Señor Jesucristo ' 
públicamente les juzgue. ¡Pero qué diferen-
cia habrá entre unos y otros para siempre! 
La herencia de loa buenos será una gloria y 
una felicidad sin término?y la dé los malva-
dos una desdicha eterna. 

Es to es lo que hacernos profesiou de creer 
cuando decimos: Creo en Jesucristo, que ha 
devenir de los cielos á juzgar á los vivos y á 
los muertos. 

ARTÍCULO OCTAVO. 

Creo en el Espíritu Santo.—Aunque la na-
turaleza divina sea esencialmente una, hay 
en Dios t res personas realmente dist intas en-
tre sí. La primera es Dios Padre , que no fué 
hecho, creado ni engendrado; la segunda es 
Dios Hijo, que no fué hecho ui creado, pero 
sí engendrado, desde la eternidad, por Dios 
su Padre; la tercera es Dios Espír i tu Santo 
que no fué hecho, creado ni engendrado, pe-
ro que procede, desde la eternidad, del Pa-
dre y del Hijo.' Esto es lo que llamamos la 
Santísima Trinidad. 

Los precedentes artículos del Símbolo de 
los Apóstoles, refiérense á las dos primeras 
persouas do la Santísima Trinidad; éste se 
refiere á la tercera. • 

El Espír i tu Santo, es la tercera persona de 
la Santísima Trinidad; procede, desde la eter-
nidad, del P a d r e y del Hi jo como de un solo 
principio; es igual en todo al Padre y al Hi-
jo-, es increado, eterno, omnipotente, sobera-
namente bueno, soberanamente sabio, ínfim-
amente perfecto como el P a d r e y el i i i jo, 



consustancial ai P a d r e y al Hijo, Dios como 
el Padre y el Hijo, y debe ser adorado y glo-
rificado como el P a d r e y el Hijo. Es to es lo 
que Nuestro Señor Jesucristo nos enseñó dis-
t in tamente al mandar á sos Apóstoles que 
bautizasen á las gentes En el nombre del Pa-
dre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Este Espíri tu adorable, por sus santas ins-
piraciones, nos desvía del pecado, excita 
nuestros corazones á la observancia de la l*v 
y les conduce á la práctica de toda especie 
de Dueñas obras. 

Las gracias particulares que en nosotros 
derrama son las que omunmente son llama-
das Dones del Espír i tu Santo, v son: la sa-
01(1 una , el entendimiento, el consejo, la for-
taleza, la ciencia, la piedad y el temor de 
Dios. ' 

, L a sabiduría nos desprende del mundo y 
nace que única y exclusivamente amemos las 
cosas divinas. 

El entendimiento nos ayuda á conocer las 
verdades de la religión y á penetrarnos de 

El consejo nos hace elegir lo que mas con-
tr ibuye á la gloria de Dios y á q u e nos sal-
vemos. 
^ La fortaleza hace que superemos esforza-
damente cuantos obstáculos v dificultades Pe 
opusieren á nuestra'santificación. 

La ciencia nos hace ver el camino que es 
necesario que sigamos, y los peligros que de-
cenios evi tar para llegar al cielo. 

La piedad hace que nos inclinemos con 
gusto y con facilidad á todo lo que es del 
servicio do Dios. 

El temor de Dios nos inspira respeto mez-
clado de amor hácia el Sér Supremo y nos 
hace temer desagradarle . 

En fin, por medio dé-ese Espír i tu adorable 
nos llegamos á ver justificados y nos volve-
mos hijos de Dios pa ra ser herederos de la 
vida eterna, según la esperanza que de ello 
tenemos. 

Hó ahí lo que hacemos profesión de creer 
cuando decimos: Creo en el Espíritu Santo. 

ARTÍCULO NOVENO. 

En la Santa Iglesia católica, apostólica y 
romana; en la comunion de los santos.—Nues-
tro Señor Jesucr is to estableció una Iglesia 
sobre la tierra. E s t a Iglesia es la comunidad 
de los fieles que, reunidos bajo la dirección 
de los lejítimos pastores, por la profesión de 
una misma fó, por la participación de los 
mismos Sacramentos, y por una sociedad y 
comunidad de preces, no forman sino un 
mismo cuerpo que tiene un mismo Gefe in-
visible, que es Jesucristo, y un mismo gefe 
visible, que es nuestro santo padre el Papa , 
sucesor de San Pedro,pr íncipe dé los apósto-
les, vicario de Jesucris to sobre la t ierra y á 
quien por este título, pertenece de derecho 
divino la primacía de honor y jurisdicción 
en toda la Iglesia. 

Nuestro Santo P a d r e el P a p a y los obis-
pos forman el cuerpo de los primeros pasto-
res. A este cuerpo es tá prometido y asegu-
rado el coutinuo auxilio del Espír i tu Santo 
t u e le preserva de todo error en lo que de-
cide que es necesario hacer y evitar, »sí oom» 
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consustancial ai P a d r e y al Hijo, Dios como 
el Padre y el Hijo, y debe ser adorado y glo-
rificado como el P a d r e y el Hijo. Es to es lo 
que Nuestro Señor Jesucristo nos enseñó dis-
t in tamente al mandar á sus Apóstoles que 
bautizasen á las gentes En el nombre del Pa-
dre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Este Espíri tu adorable, por sos santas ins-
piraciones, nos desvía del pecado, excita 
nuestros corazones á la observancia de la lev 
y les conduce á la práctica de toda especie 
de Dueñas obras. 

Las gracias particulares que en nosotros 
derrama son las que omunmente son llama-
das Dones del Espír i tu Santo, v son: la sa-
üiuuna, el entendimiento, el consejo, la for-
taleza, la ciencia, la piedad y el temor de 
Dios. ' 

, La sabiduría nos desprende del mundo y 
nace que única y exclusivamente amemos las 
cosas divinas. 

El entendimiento nos ayuda á conocer las 
verdades de la religión y á penetrarnos de 
CiluS. 

El consejo nos hace elegir lo que mas con-
tr ibuye á la gloria de Dios y á q u e nos sal-
vemos. 
^ La fortaleza hace que superemos esforza-
damente cuantos obstáculos v dificultades fe 
opusieren á nuestra'santificación. 

La ciencia nos hace ver el camino que es 
necesario que sigamos, y los peligros que de-
cenios evi tar para llegar al cielo. 

La piedad hace que nos inclinemos con 
gusto y con facilidad á todo lo que es del 
servicio do Dios. 

El temor de Dios nos inspira respeto mez-
clado de amor hácia el Sér Supremo y nos 
hace temer desagradarle . 

En fin, por medio dé-ese Espír i tu adorable 
nos llegamos á ver justificados y nos volve-
mos hijos de Dios pa ra ser herederos de la 
vida eterna, según la esperanza que de ello 
tenemos. 

Hó ahí lo que hacemos profesión de creer 
cuando decimos: Creo en el Espíritu Santo. 

ARTÍCULO NOVENO. 

En la Santa Iglesia católica, apostólica y 
romana; en la comunion de los santos.—Nues-
tro Señor Jesucr is to estableció una Iglesia 
sobre la tierra. E s t a Iglesia es la comunidad 
de los fieles que, reunidos bajo la dirección 
de los lejítimos pastores, por la profesión de 
una misma fó, por la participación de los 
mismos Sacramentos, y por una sociedad y 
comunidad de preces, no forman sino un 
mismo cuerpo que tiene un mismo Gefe in-
visible, que es Jesucristo, y un mismo gefe 
visible, que es nuestro santo padre el Papa , 
sucesor de San Pedro,pr íncipe dé los apósto-
les, vicario de Jesucris to sobre la t ierra y á 
quien por este título, pertenece de derecho 
divino la primacía de honor y jurisdicción 
en toda la Iglesia. 

Nuestro Santo P a d r e el P a p a y los obis-
pos forman el cuerpo de los primeros pasto-
res. A este cuerpo es tá prometido y asegu-
rado el coutinuo auxilio del Espír i tu Santo 
t u e le preserva de todo error en lo que de-
cide que es necesario hacer y evitar, así oom» 
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también en lo que define concerniente á los 
dogmas y á las controversias qne pueden 
suscitarse en puntos de doctrina. De suerte 
qne no es permitido en manera alguna du-
dar de la bondad de lo que prescribe ni de 
la verdad de lo que propone que se crea. 
Así es que cada cual debe recibir sus decisio-
nes y definiciones con profundo respeto, con 
íé firme y con una pronta sumisión, estando 
en la íntima persuasión de que se hallan 
marcados coa el sello de la sabiduría y de la 
autoridad de Jesucristo, que por medio de 
sus ministros, con los cuales á sí propio se ha 
sustituido continúa gobernando á su Iglesia 
y conduciéndola á su fin, que es la salvación 
eterua. 

Llámase la Iglesia santa, porque Jesucris-
to, su G-eí'e, es Santo y el origen de toda san-
tidad; porque las leyes de ella son santas; 
porque su culto, sus ceremonias, sus sacra-
mentos y su sacrificio son santos; porque 
enseña siempre, constantemente y sin variar 
la santa doctrina que en su unidad engendra 
continuamente santos; y en fin, porque solo 
en su sociedad, hay santos. 

L a Iglesia se denomina católica ó univer-
sal, porque se extiende á todos t iempos y lu-
gares. 

Como los miembros de la Iglesia no forman 
sino un solo cuerpo, la caridad, que les une, 
establece entre ellos una comunidad de bie-
nes espirituales. El primer principio de estos 
bienes es Jesucristo. • 

Los méritos de las heróicas obras que Je-
sucristo consumó durante su vida mortal, 
para obedecer á su Padre , así en sus actos 
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como ea sus padecimientos, y de la« , 
formó un inmenso tesoro para la s a l í * 1 6 3 

de los hombres, se comunican y a p r o S ! 0 1 1 

á todos los fieles por una interior inf luenH? 
de suerte que, así como en un cuerpo natu 
ral la fuerza, que emana principalmente de 
la cabeza, se esparce y distr ibuve por entro 
todos ios miembros, así en la Iglesia, que se 
un cuerpo místico, cuya cabeza es Jesucris-
to, los miembros estraen del Hi jo único de 
Dios, á quien todos están unidos como á su 
(Jefe, un jugo interior y espiritual que les da 
vida, nutr imento y creces. Los conductos 
por los cuales este alimento celestial les lle-
ga, son especialmente los siete Sacramentos 
que son: 

El Bautismo, que nos regenera ea Jesucris-
to dándonos la vida espiritual de la gracia, 
y qne nos hace hijos de Dios y de la Iglesia. 

La Confirmación, que nos da el Espír i tu 
banto, y la abundancia de sus gracias para 
hacernos perfectos cristianos y confesar la 

vi la c n s t o a ú t t c o n ! ; ¡ ^ g o de nuestra 

La Eucaristía, que coutiene realmente y en 
verdad el Cuerpo, la Sangre, el Alma y la 
Divinidad de Nuestro Señor Jesucristo, bajo 
las especies de pan y vino, y que es también 
11 n sacrificio, porque en ella no sólo se da 
Jesucristo á nosotros para sen-irnos de ali-
mentó espiritual, sino que se ofrece á Dios 
su i adre, por el ministerio de los sacerdotes, 
como victima por nosotros. 

La Penitencia, que perdona los pecados 
que se^coraeten deapues del bautismo. 

E*treraauncion, que se ha establecido 
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para el alivio espiritual y corporal-(te los ea 
fermos. ' . 

El Orden, que confiere la facul tad de ejer-
cer las funciones eclesiásticas, y pa ra cum-
plir santamente con el las . 

El Matrimonió, que d a l a gracia pa ra santi-
ficar la Union legí t ima del hombre y la mujer. 

Los que se acercan á estos sacramentos 
con las disposiciones que ellos requieren, re-
ciben la gracia habi tual , ó el aumento de 
esa misma gracia que lia concedido Dios á los 
hombres que son indignos por sí mismosde es-
te don. el cual se les envia en consideración á 
las santas ob ra s que Jesucr is to consumó du-
rante su mansión en la t ierra. 

En efecto, habiendo Jesucristo, para obe-
decer á su Padre , sufrido tan tos males, so-
brellevado'con una perfecta disposición de 
su voluntad tan tas injurias y oprobios tan-
tos, soportado los mas crueles dolores, pade-
cido el suplicio d é l a cruz, recibido'la muerte 
y ganado con esto un grandísimo premio: 
nos' trasfieró él derecho que á él tiene y se 
toma en cuenta el provecho que de él saca-
mos, y lié aquí por qué la gracia que se nos 
confiere es el f ru to de los méritos d e ese Dios 
salvador y como una emanación del G-efe en 
beneficio de los miembros. 

T así como'en-un cuerpo natural no es so-
lamente la cabeza la quev iv i í i c aá lo s miem-
bros que laestán sometidos, s iuoque sed imen-
tan á sí m'ismos, se conservan y se vigorizan 
mutuamente por medio de secretas comunica-
ciones que se hacen, del mismo modo en el 
ouerpo místico def Jesdcristo, la participación 
en loa tesoros que este Dios salvador !rv aou-
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m alad o, como premio de lo que ha hecho y 
padecido durante su vida mortal, no evc „ Í 
la co ra un ion, recíproca dé lo s bienes espiff 

e ! l t r e ^ miembros de este mismo 
cuerpo. u 

Jesucristo quiso que recayese también so-
bre nosotros algo de la abundancia d a l o s 
méritos m e hubieran, en virtud de su g rada 
adquirido para con él sus siervos y herma-
nes nuestros, con sus laudables obras v sus 
crueles padecimientos. Así es que esos ami-
gos de Dios, que están gozando ya del pre-
mio que les estaba reservado, ruegan oor nos-
otros, y por ellos alcanzamos lo qne nos 
conviene; ofrecen sus padecimientos v con-
tribuyen de este modo á eximirnos de la pe-
na ae que somos deudores á la justicia de 

Y nuestro divino salvador haquér ido igual-
mente que todos los que permanecen unidos 
¡J su cuerpo místico, se aprovechen de los 
dones que en él derrama y de las buenas 
ooras que en él se practican, y entren en la 
participación de ostos bienes por medio de 
ia sai utilera comunieacion que se opera en-
tre los miembros que forman parte ¡le! mismo 
cuerpo. Conforme á es ta divina voluntad, la 
comunicación de los bienes espirituales en-
tre los miembros del cuerpo místico de Jesu-
cristo, se efectúa entre los miembros de las 
ires partes de que se compone hoy ese cuer-
po místico. Efectúase entre los miembros de 
a Iglesia del cielo ó la Iglesia triunfante; de 

la Iglesia del purgatorio ó paciente, y de la 
Iglesia «le la t ierra ó militante, 

aperase esta comunicación entra los sari-
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ARTICULO DECIMO, 

Eli el perdón de los pecados.Saettvo Señor 
Jesucr is to lia establecido en su Iglesia los me-
dios deremi t i r los pecados. La remisión de 
ellos se alcanza primeramente con el bautismo, 
y se a lcanzade una manera tan perfecta en vir-
tud de este sacramento, que no queda á los 
adul tos que la reciben coa las disposiciones 
necesarias, n i aun pena temporal que sufrir 
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tos que t r iunfan en ei cielo y los fieles que 
todavía combaten sobre la tierra,, por medio 
de las preces que dirigen éstos á los santos, 
y de los auxilios que los santos les propor-
cionan. 

Opérase entre los miembros de la Iglesia 
paciente y de la Iglesia militante, por medio 
de las oraciones de los fiel esa que viven en la 
t ierra , por medio de limosnas y ot ras obras 
piadosas y car i ta t ivas, y por medio de la 
of renda del santo Sacrificio, cuaudo se recur-
re á estos medios para aliviar á las almas del 
Purga to r io y contribuir á que salgan de la 
cárcel en que padecen. . 

Opérase en t re todos los miembros de la 
Iglesia terrestre , en cuanto á que todos tie-
nen par te en las oraciones, en el sacrificio, 
en las buenas obras, en las gracias, en los 
sacramentos y eu la fé de la Iglesia; de este 
modo las gracias que cada cual recibe y el 
bien que bace aprovechan á todos los demás. 

Es to es lo que hacemos profesion de creer 
cuando decimos: Creo en la santa Iglesia ca-
tólica, apostólica y romana, en la comunion de 
los santos. 

en expiación de los pecados actuales que ha 
hieren cometido an tes de recibirlo. 

Pero en razón de que el bautismo no pue-
de reiterarse; con motivo de que este sacra-
mento al borrar el pecado original, ya en los 
niños, ya en los adultos, no destruye, las con-
secuencias de este pecado; á causa de que no 
liberta á los hombres de la concupiscencia 
que sin cesar les inclina al mal, y de que 
nuestra propia flaqueza nos expone á ser ven-
cidos y arras t rados por estas funestas impre-
siones, la infinita bondad de nuestro Salva-
dor le ha hecho juzgar necesario establecer, 
ademas, en su Iglesia, un medio de remitir 
los pecados cometidos despues del bautismo, 
aun aquellos que acarrean la muerte espiri-
tual del que los comete, sea cual fuere su 
onormidad, es decir, un medio 110 sólo de pu-
rificarnos de las culpas que sin hacernos per-
der la gracia, la debilitan en nosotros, sino, 
primero, de borrar las manchas que impri-
men en nuestras almas las obras criminales, 
por las cuales, abusando de nuestro libre al-
bedrío, nos apar tamos de Dios, nos rebela-
mos coutra él y perdemos de consiguiente 
las gracias que nos concediera; segundo, res-
tablecernos en e s e estado de gracia, y terce-
ro, proporcionarnos al mismo tiempo el per-
dón de las penas e ternas en que nos hacen 
incurrir esas prevaricaciones. 

Es te otro medio de remitir los pecados es 
el sacramento de la Penitencia que adminis-
t ran los obispos y los sacerdotes d é l a Iglesia 
católica. E n vir tud de la comunicación quo les 
ha hecho Jesucris to del poder de perdonar 
los pecados, que les pertenece, tienen, sep rx 
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«¡mayor ó menor extensión de ]¡i misión que 
reciben, la facultad de absolver á todos aque-
llos á quienes juzgan suficientemente prepa-
rados; da manera que los que efe uti va mente 
tienen las suficientes disposiciones, se en-
cuentran verdaderamente descargados de las 
cadenas de sus culpas. 

¡Cuanto es lamentable la ceguedad de los 
pecadores que, descuidando aprovecharse de 
tan inestimable beneficio de Ta Divina mise 
ncordia, pasan con indiferencia su vida en 
desgracia para con Dios! Con esa su indife-
rencia hacia sus intereses eternos, expóneríse 
á ver efectuada en ellos mismos aquella ter-
rible amenaza de un Dios jus t amen te irrita-
do: «Porque os l lamé y no quisisteis escu-
charme; porque extendí mi mano hacia voso-
tros y no hicisteis casó de ella Yo 
también me reiré y mofaré cuando la 
muerte , cual tempestad, se abalance sob^e 
vosotros." 

. P ° r esta razón aquellos á quienes la con-
ciencia echa en cara haber ofendido á Dios, 
deben tener sumo cuidado en disponerse sin 
tardanza, haciendo digno f ru to de peniten-
cia, á merecer el perdón de sus pecados y á 
proveer de este modo á la salvación dé su 
alma. 

El negocio de la reconciliación del pecador 
se t r a t a en el sagrado t r ibunal de la peniten-
cia, en el cual desempeñan las funciones de 
juez el sacerdote y en que el reo ¿s acusador 
de sí mismo. L < con'fesion que so hace allí 
de todos los pecados debe ser absoluta y 
completa, pues si se callase uno solo á sa-
biendas, se cometería un sacrilegio: esta con-
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fesion debe ir acompañada de una verdadera 
contrición, es decir, de un verdadero dolor y 
de una positiva abominación de los pecados 
que se han cometido, de un propósito firme 
de no volver á cometerlos, y de una sincera 
resoluciou de satisfacer, ya á Dios por las 
injurias que se le h a n hecho, ya al prójimo 
por las ofensas que se le hubieren inferido. 

Cando el sacerdote, después de haberlo 
meditado y examinado todo con el deteni-
miento que requiere un ministerio tan subli-
me, pronuncia la fórmula de la absolución, 
vuélvese á der ramar la gracia de Dios sobre 
los penitente» que ningún obstáculo la ponen: 
esta gracia borra los pecados que desfigura-
ban sus almas y hace que queden libres de 
las penas eternas que les habr ían acarreado 
sus culpas: con la pena temporal 110 sucede 
siempre lo mismo, pues ordinariamente que-
da alguna que so padece en este mundo ó en 
el otro. 

Hé aquí lo que hacemos profesiou de creer 
cuando decimos: Creo en el perdón de los pe-
cados. 

AETICULO UNDECIMO. 

En la resurrección de la carne. La muerta 
es la separación del alma y del cuerpo. Des-
pues de esta separación, el alma, que es es-
piritual, inmortal ó incorruptible, continúa 
viviendo, en tanto que el cuerpo, del cual se 
ha separado, vuelve sin vida al polvo. 

Empero la separación del alma y del cuer-
po 110 será eterna. Todos los hombres sin 
excepción, buenos y malos, que vivieron en 
los siglos que nos hau precedido, que viven 



hoy,y que existirán ea lo venidero, y n inga 
no de los cuales estuvo, está ni estará; exi-
mido de la necesidad de morir, resucitarán 
el dia solemne del juicio final, es decir, que 
sus almas volverán á tomar los propios cuer-
pos que animaron durante su mansión ea la 
tierra, para quedar luego por siempre unidos 
con un indisoluble vínculo, é ir jnntos, según 
1a diferente suerte que cada cual hubiere me-
recido duran te su vida mortal, ó al cielo á 
reinar con Jesucristo por todos los siglos de 
los siglos, ó al infierno á padecer eternamen-
te con el espíritu de las tinieblas. 

Es te órden de cosas es conforme á la iu 
corruptible justicia del Señor nuestro Dios: 
por una parte , esta justicia exije que haga 
gozar de una eterna felicidad á las almas de 
los jus tos que duran te esta vida perecedera 
hubieren crucificado su carne y las pasiones 
y los deseos desarreglados de ella; que hu-
bieren mortificado sus sentidos y sometido 
sus miembros á continuos t rabajos, y que 
hubieren también, por no apar tarse del amol-
de Dios, sufrido coa invencible esfuerzo y 
paciencia los tormentos de los perseguidores 
que se empeñaran, á fuerza de suplicios, en 
obligarles á hacer abjuraciones de la verdad 
ó arrastrar les al crimen. 

E n efecto, aunque principalmente al alma 
pertenece la invencible perseverancia en-e l 
cumplimiento del deber, como es ta fidelidad 
hace que padezca el cuerpo muchas privacio-
nes y penas, y como la misma habrá sido 
causa con frecuencia de los tormentos, de las 
tor turas , de los crueles dolores que hayan pa-
decido los cuerpos, esto3 merecen también 
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tener una par te proporcionada en el desean 
so, en la gloria y en la alegría que son el 
premio de estos sacrificios. 

Por otra parte, no era menos justo que esos 
hombres depravados que, sin miramiento al-
guuo á la ley divina, se hubieran, durante 
su Vida, manchado de todo género de críme-
nes con uu desenfrenado libertinaje, despre-
ciando los mandamientos de Dios, y entre-
gándose á la destemplanza y á toda la im-
petuosidad de las pasiones, fuesen, como pena 
de estos desórdenes, castigados en sus cuer-
pos, expiasen padeciendo á pesar de ellos 
mismos, los condignos tormentos de un fuego 
que jamás habrá de extinguirse, el abuso que 
hicieran de sus miembros, su insaciable ansia 
por gustar 'de los criminales deleites, para 
que por este medio comprendiesen en fin, 
aunque por desgracia demasiado tarde, cuán 
grave mal es que u n a vil criatura se haya 
atrevido á menospreciar y á irr i tar la majes-
tad de un Dios verdaderamente adorable. 

Esto es lo que hacemos profesion de creer 
cuando decimos: Creo en la resurrección de la 
carne. 

ARTICULO DUODECIMO. 

_ EnUvida eterna.—Nuestra alma, creada 
á l a i m á g é n y semejanza del Dios omnipo-
tente; que es de una naturaleza puramente 
espiritual como Dios mismo; que está dotada 
de facultades que son la inteligencia, la Vo-
luntad, la memoria, que representan las per. 
fecciones divinas, t iene, desde su origen, un 
deseo que la ha inspirado el Criador, y es el 
de uairse á Aquel de quien es imágen. 
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Segara mente no se puede pensar que el 
Criador baya dado inútilmente á su criatura, 
inclinación tan noble; debe pues creerse, por 
el contrario, como cosa fuera de toda duda, 
que el alma del bombre, á menos que de ello 
se b a g a indigna, verá con el auxilio de Dios, 
satisfecho ese voto, y que llegará á alcanzar 
el goce del soberano Bien, lo cual se llama 
la vida eterna. 

A u n antes de la resurrección general, las 
almas que en la hora de la muerte se encuen-
tren en estado de gracia y plenamente puri-
ficadas de los restos de sus pecados, entran 
inmediatamente en posesion de esa felicidad 
suprema, y son admit idas sin ta rdanza á ver 
á Dios y á gozar de él. Vendrá tiempo, co-
mo se dijo en el artículo precedente, en que 
volverán á tomar sus cuerpos en un estado 
mucho m a s perfecto que aquel eu que habían 
estado duran te su vida mortal, y despues de 
esta reunión disfrutarán con él de una felici-
dad siu fin, que j a m á s tendrá alteración al-
guua. 

D u r a n t e toda la inmensa eternidad, las 
almas d e los escogidos se regocijarán con 
Dios en el cielo, enmedio de los coros de los 
ángeles y d é l a t r iunfante reunión de una in-
numerable multi tud de bienaventurados á 
quienes la presencia y la vis ta beatífica de 
Dios, el Criador y Señor comuu colmará al 
conjunto de ellos de todos los bienes celes-
tiales. 

La excelencia de estos bienes es t an subli-
me, que en esta vida mortal j a m á s podremos, 
h i á fuerza de pensar, ni á fuerza de racio-
cinar, concebir una idea de ella, formarnos 

üna imagen que se acerque, ni aun de muy 
ejos, a la realidad; ¡tanto así es incomprensi-

ble esa magnificencia de la liberalidad, de 
un Dios remunerador, que se extiende sin 
reserva á criaturas que ama! No obstante 
lo poco que nos es dable decir, y eso hablan-
do imperfectamente, acerca de esa innega-
gable oeatitud, es mas que suficiente para 
manifestar hasta-qué grado es apetecible. 

Los santos, reunidos en el cielo en una 
alegría y en una tranquil idad perfectas, dis-
frutan de una paz inalterable. Como á na-
die dan, absolutamente, motivo de queja, de 
nadie en lo absoluto tienen que quejarse. 
Hállanse amados y honrados de todos sus 
compañeros de felicidad, y corresponden con 
una completa reciprocidad á sentimientos 
tan gratos. 

Habiéndose vuelto semejantes á Dios: vien-
do á Dios ta l cual es, s u p e r a b u n d a r e n to-
no aquello que es posible desear para la con-
sumación de la gloria y la felicidad. No 
tienen el sentimiento ni el temor del mal; por 
el contrario, vénse colmados de todo género 
(.e bienes con tan copiosa profusion, que su-
pera a sus votos y que basta para el uso de 
toda la eternidad; y este goce es t a n sólido 
y les esta tan bien guardado, que nunca pue-
den hallarse expuestos al peligro de verle 
acabar ó disminuirse. 

Esto es lo que hacemosprofesion de creer 
cuando decimos: Creo en la vida eterna. 
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Exposición ie las Verdades p e t e t a o s creer 
M I S T E R I O S E N G E N E R A L 

T R E S PRINCIPALES MISTERIOS 

La fe, que es la primera de las virtudes 
teologales, se llama cou este nombre porque 
el mismo Dios es su objeto inmediato. Así 
pues, Dios, y todas las verdades reveladas 
por Dios y definidas por lffc Iglesia, son el ob-
jeto de nuestra fe. Pero como entre estas 
verdades liay algunas superiores á nuestra 
razón, y que no podemos comprender, se las 
llama misterios. Preguntareis quizá, ¿os pa-
rece racional creer misterios que no se com-
prenden? E s lo mismo que preguntar, 1? si 
Dios sabe mas que el hombre, y si puede 
obligarnos á creer verdades que exceden el 
alcance de nuestro entendimiento. P a r a cual-
quiera que sabe enlazar dos ideas, no es du-
dosa la respuesta á esta pregunta. Por otra 
par te , cuando creemos misterios bajo la pa-
labra de Dios, propiamente hablando, no so-

metemos nuestra razón, sino únicamente 
nuestra ignorancia. Nos atenemos al mas 
vulgar buen sentido que nos dice que las 
pruebas positivas ó invencibles déla Eeligion 
deben prevalecer sobre nuestra ignorancia, 
lo mismo que el astrónomo se atiene á su te-
lescopio para conocer los mundos superiores 
que el ojo por sí solo no puede alcanzar. 

Es lo mismo que preguntar, 2? si debemos 
creer en alguna cosa. En efecto, todo es mis-
terio encima, debajo, dentro, fuera y en re-
dedor de nosotros, y no comprendemos el to 
do de nada. Por ejemplo, ¿comprendéis cómo 
y por qué el fuego quema, el aire nos hace 
vivir, y la luz alumbra? ¿Comprendéis cómo 
se multiplica el grano de trigo arrojado-en 
la tierra, ó qué es lo que produce en los ani-
males ese instinto maravilloso que los gu ía ! 
Sin embargo, ¿os h a sucedido jamás, ni á un 
solo hombre, tener.la menor duda sobre to-
dos estos hechos? Los creeis, aunque como yo, 
no los comprendáis, ni los comprenda un sa-
bio cualquiera. Pues si es así, hombre débil 
y altivo, que ni á t í mismo te comprendes, 
y ni aun el grano de arena que pisoteas, ¡tie-
nes valor de t ra ta r de no admitir sino lo que 
comprendes! Por todas partes hay misterios 
en la naturaleza; y añadimos que si no los 
hubiera en la Eeligion, esta seria falsa; por-
que si la Eeligion es verdadera, procede de 
Dios. Ahora bien, desde que Dios se digna 
revelarnos lo que es en sí mismo, lo que ha 
hecho y lo que quiere hacer por nosotros, es 
imposible que estas verdades no sean mis-
terios. Un ser infinito no puede ser compren-



sible para un ser limitado, ni en su natura-
leza, ni en sus decretos, ni en sil conducta. 

Los misterios del Cristianismo, como legí-
timo objeto de la fe de todo liombre racional, 
merecen todo su reconocimiento, pues sus 
beneficios son innumerables ó incesantes, 
tanto para la sociedad como para el indivb 
dúo. 1° H a n dado un freno para la vana cu-
riosidad de nuestro espíritu, y han puesto 
al abrigo de s u . exámen y sus sofismas las 
verdades que sirven de fundamento á la ra-
zón como á la conducta; Dios, a l obligarnos 
á creer ciertos dogmas, dice al espíritu del 
h o m b r e c o m o a l m a r : Llegarás hasta aquí, pe-
ro aquí se estrellará tu orgullo. (1) ¿Se d i r á q u e 
es un mal el que Dios haya dado diques al 
océano? Así pues, al revelarnos el misterio 
de un solo Dios, infinito, incomprensible, 
Criador y gobernador del universo, y al im-
poner la obligación de creerle, el Cristianis-
mo ha desterrado de la imaginación de los 
pueblos la mult i tud de divinidades e x t r a ñ a s 
que se creían esparcidas por toda la natura-
leza. Al proscribir, pues, la idolatría, ha cer-
cenado ¡os vanos terrores, las supersticiones 
y los crímenes que le eran inseparables, que 
la acompañan aun en el dia, y que están 
siempre prontos á renacer en los espíritus 
debiles. 

2° Los misterios del Cristianismo sirven 
de oase á todas las virtudes. E s cierto que 
en las falsas religiones ha habido misterios, 
pero léjos de inclinar á los hombres á la vir-

[ i ] Job. XXXVIII, 11 
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tnd, servían de modelo y de alimento al cri-
men. Los del Cristianismo, por el contrario, 
excitan á la virtud y fundan la moral, sugi-
riendo motivos de amor y reconocimiento 
hácia Dios, de caridad para con nuestros 
hermanos, y de vigilancia sobre nosotros 
mismos. Yamos á hacer palpable esta ver-
dad poco conocida. 

El augusto misterio de la Santísima Tri-
nidad es, per ejemplo el primer objeto de la 
fó católica. Pues bien, nada hay más propio 
para realzar nuestro espíritu que el conoci-
miento de este dogma fundamental , ni para 
inflamar nuestro corazoa, que las lecciones 
de sublime moral que de él se desprenden. 
Hay un Dios, y no hay más que uno, que es 
infinito; eterno y Todopoderoso; que ha cria-
do y gobierna todo cuanto existe; y hay tres 
personas en Dios, que son: Padre , Hijo y Es-
píritu Santo, cada una igualmeute Dios, pe-
ro que no forman más que uno solo, no te-
niendo más que una misma naturaleza y una 
misma divinidad. 

El P a d r e Eterno, Criador y moderador del 
mundo, no procede de nadie. 

E l Hijo, sabiduría eterna y explendor de 
su Padre, procede del Padre solo; es el Hi jo 
de Dios segunda persona de la Santísima 
Trinidad, y El únicamente se encarnó. En el 
Hijo Dios hecho hombre, que se llama Jesu-
cristo, hay dos naturalezas, la divina y la 
humana, y por consiguiente dos voluntades, 
la divina y la humana; pero no hay en E l 
más que una sola persona, la del Hijo de 
Dios; así como en cada uuo de nosotros hay 
dos naturalezas, la corporal y la espiritual, 
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el cuerpo y el aloja, y sin embargo no somos 
más que una sola persona. Jesucristo pade-
ció en su cuerpo y en su alma, murió en una 
cruz para rescatarnos, su cuerpo fué amorta-
jado y puesto en el sepulcro, resucitó al ter-
cer dia por su propia virtud, y subió en 
tr iunfo al cielo donde goza el mismo poder 
que el P a d r e y el Espíri tu Santo, y de don-
de vendrá al ñn de los siglos á juzgar á los 
vivos y á los muertos. 

E l Espír i tu Santo, Tercera persona de la 
Santísima Trinidad, amor sustancial del Pa-
dre y del Hijo, procede del uno y del otro. 
E l Espír i tu Santo no lia sido beclio ó criado, 
ni ha sido enjendrado, y la fé nos dice única-
mente que procede; es el santificador y la vi-
da de nuestra alma, la cual sin E l está en 
nn estado de muerte; sin su gracia nada po-
demos hacer para nuestra salvación, y no ce-
sa de ayudar á la Iglesia. 

Tal es la doctrina de la fé sobre el miste-
rio de la adorable Trinidad y sobre las ope-
raciones atribuidas á cada una de las Tres 
Personas. Comprended la importancia y las 
venta jas de este punto fundamental : qui tad 
del Símbolo católico el dogma de la Trini-
dad, y se desmorona todo el edificio de la 
Eeligion cristiana, pues no hay religión fue-
ra del Cristianismo. Luego si esta es la base 
de la sociedad, es preciso deducir que el mis 
terio de la adorable Trinidad que es el fun-
damento de la Eeligion, es el eje del uni-
verso. 

T además este punto fundamenta l de nues-
t ra creencia no se nos presenta como un a r 
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tículo de fé puramente especulativo, sino co-
mo un objeto de admiración, de amor y de 
reconocimiento; como el sublime modelo de 
la caridad que debe reinar entre nosotros y 
debe llegar has ta la unidad. Tal es el deseo 
del Eedentor: que sean uno entre ellos, dice, 
como tres personas divinas son uno entre 
ellas (1). E n efecto, el misterio de la Trini-
dad nos muestra á Dios siempre de acuerdo 
consigo mismo, eternamente contento de su 
eterna felicidad, y sin embargo siempre ocu-
pado en nuestra dicha, de que forma el fin 
único de todos sus designios y de todas sus 
obras, 

E l P a d r e crió al mundo para su gloria y 
nuestra felicidad, y no hay una de sus innu-
merables cr ia turas que no haya sometido á 
nuestro imperio y destinado á nuestros usos 
ó á nuestros placeres, Despues de haberlo 
criado, lo conserva y lo rige por medio de 
las leyes de su suave Providencia. 

E l Hi jo consustancial al Padre, tuvo á 
bien hacerse fiador del hombre culpable, pa-
ra sustraerle al jus to castigo que tenia me-
recido, y resti tuirle la felicidad q u e h a b i a 
perdido. P a r a esto se dignó revestirse de 

, nuestra carne y nuestras flaquezas, habi tar 
entre Yiosotros para servirnos de maestro y 
de modeló, y dió su vida por nosotros. ¡Oh 
prodigio de bondad! se da aúu todos los dias 
bajo la forma de un alimento familiar, con 
objeto de unirse más estrechamente con sus 
hermanos. 

E l Espír i tu divino, amor esencial del Pa-

[1] Joan. XVII. 

<±U 



d r e y del Hijo, después de haber hablado á 
los hombres por medio de los Profetas , nos 
fué enviado para i lustrarnos é instruirnos; y 
comunicado por medio de los Sacramentos, 
obra la Iglesia. Es tas ideas 110 solamente 
son grandes y sublimes, sino afectuosas y 
consoladoras, y elevan el a lma y la enterne-
cen. Dios, á pesar de ser todo grande, se ha 
ocupado de mí desde la eternidad, y todo su 
ser, por decirlo así, se ha apropiado á mis 
usos. E l hombre, aunque débil y pecador, 
es, por consiguiente, precioso á Dios, quien 
no solamente es mi Criador y Maestro, mi 
bienhechor y P a d r e en el orden de la natu-
raleza, sino tambieD mi Salvador en el órden 
de la gracia, mi Consolador en mis penas, el 
amigo íntimo é inseparable de mi alma, y 
mi recompensa eterna. Me prescribe la vir-
tud , pero me ayuda á practicarla; me ha da-
do el ejemplo, y me muestra desde léjos el 
premio. ¿Y es de admirar que esta doctrina 
haya hecho Santos? 

_ De estas ideas interesantes nacen los sen-
timientos de humanidad, caridad y fraterni-
dad hácia nuestros semejantes. A pesar del 
imperio de las pasiones, estos sentimientos 
brillan aúu en el Cristianismo, y han hecho 
brotar esa mult i tud de instituciones útiles 
de que ninguna otra religión t ieue ni siquie-
ra idea. 

Examen general del Símbolo de los Apóstoles 

Sus ventajas y sublimidad.—Historia. 

Durante los cuarenta días que pasó Nues-
tro Señor en la t ierra con sus Apóstoles des-
pues de su resurrección, les enseñó á fondo 
los medios con los cuales los hombres debían 
unirse á E l para part icipar de su redención. 
No se contentó con decirles en general: E l 
que crea se salvará, sino que les enseñó lo 
que debe creerse, y les encargó que lo anun-
ciasen á todas las naciones. Dóciles los Após-
toles al mandato de su divino Maestro, com-
pusieron un resumen de su doctrina, llamado 
por esta razón el Símbolo de los Apóstoles. Lo 
redactaron antes de separarse, y se lo llevó 
cada cual á su misión particular, para que 
todos los Cristianos no tuviesen mas que una 
misma creencia, y supiesen desde luego las. 
verdades fundamentales de la Beligion. . 



A s í pues, á decir verdad, no l i ay en la Igle-
sia m a s que un solo Símbolo, el de los Após-
toles, aunque se cuenten cuatro: el de los 
Apóstoles que vamos á explicar; el de Nicea, 
que es el mismo de los Apóstoles , al cual 
anadió el concilio Xiceno celebrado en 325 
a lgunas explicaciones p a r a confundi r á los 
Ar r í anos que negaban la d iv in idad de Nues-
t ro Señor. P o r ejemplo, en el ar t ículo 2o dice: 
" C r e e m o s en un solo Señor Jesucr i s to , H i j o 
"ún ico de Dios, engendrado del Pad re , Dios 
" de Dios, luz de luz, verdadero Dios de verda-
d e r o Dios, engendrado y no hecho, y con -
" sus tanc ia l al Padre por quien todo f u é he-
" c h o . " El Símbolo de Constantinopla, que 
solo es también el de los Após to les , desen-
vuelto contra los Macedonianos que n e g a b a n 
el Esp í r i tu Santo, por el Concilio ce lebrado 
en 381, que dice eu el ar t ículo S°: " C r e e m o s 
" t a m b i é n en el Espí r i tu San to , Señor vivi-
"f icador , que es adorado y glorificado con el 
" P a d r e y el Hijo." L a s pa labras : Q u e pro-
cede del P a d r e y del Hi jo , fueron pues t a s 
por la Iglesia contra los errores de los Grie-
gos relat ivos á la procedencia del Esp í r i t u 
Santo; y lo mismo sucede con e s t a s pa labras : 
" C r i a d o r de las cosas visibles é invisibles," 
opues tas á los errores de los Maniqueos . Pe-
ro en todo esto no hay adición sino una ex-
plicación. Finalmente , el Símbolo de San 
Atanasio, resúmen de la doct r ina de es te g r an 
defensor de la Iglesia, y q u e explica admira-
blemente los misterios d e la Tr in idad y de 
la Encarnac ión . 

E l Símbolo, compuesto de doce art ículos, 
p u e d e dividirse, según a lgunos doctores, en 
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tres par tes : L a primera nos enseña lo que d e 
hemos creer acerca ó-, i Padre ; la segunda so-
bre el Hijo, y l a tere- 'o relativo al Espíri-
tu Santo. L a obra de creación se atr ibuye 
al P a d r e : Creo en Dios Padre Todopoderoso, 
Criador del Cielo y de la tierra. L a d e la re-
dención, a l Hijo: Y en Jesucristo su único Ei 
jo, Muestra Señor, etc. L a de la santificación, 
al Espí r i tu Santo: Creo en el Espíritu Santo, 
la Santa Iglesia católica, etc. A u n q u e se atri-
buya al P a d r e la obra de la creación, al Hi jo 
la de la redención y al Esp í r i tu Santo la de 
la santií ieacion,.estas obras son, sin embar-
go, comunes á las t res personas. 

Según otros teólogos, el símbolo se divide 
solamente en dos par tes : la una compuesta 
de los ocho pr imeros artículos, nos enseña á 
conocer á Dios nuestro Padre, y la otra, de los 
cuatro últimos, á la Iglesia nuestra madre. 

E l Símbolo no solamente nos da de Dios y 
de la Iglesia esa nocion clara y sublime que 
eleva á t a n t a a l tura l a intel igencia de los 
pueblos crist ianos, sino que nos ins t ruye ade-
mas sobre el hombre y sobre el mundo con 
una precisión, que será la desesperación eter-
na de todos los for jadores de sistemas. E n 
efecto, el Símbolo nos enseña, sobre el hombre, 
que fué criado por Dios, que es libre en sus 
acciones, y por consiguiente, que t iene un 
alma espiri tual; que pecó; que Dios lo resca-
tó; que vendrá á pedirle al fin de los siglos 
cuenta exac ta do los medios que le dió de 
aprovecharse de su redención; que nos unen 
lazos sagrados de caridad, y no hacen de to-
dos loa Cris t ianos mas que los miembros de 



na mismo cuerpo; que todos tenemos los me 
dios de conservar nues t ra unión con el segun-
do A d a m y con nues t ros hermanos , ó de res-
tablecerla si l lega á romper la el pecado, y 
que todos resuci taremos p a r a vivi r eterna-
mente felices ó desgraciados según nues t ras 
obras. 

E l Símbolo nos enseña, sobre el mundo, que 
fué cr iado por Dios, que es tá regido por una 
i- rovidencia universal , suave é infalible, y 
que t e n d r á un fin. 

P a r a apreciar todo lo que h a y de subl ime 
en la sencillez del Símbolo católico, adviér ta-
se cómo t r a z a á largos rasgos la his tor ia del 
hombre y del mundo; adv ié r t a se ademas que 
cada uno d e s ú s ar t ículos reduce á polvo una 
mult i tud de s i s temas absurdos , soñados por 
los filósofos gentiles, sobre Dios, el hombre 
y el mundo, y renovados con tan poca ver-
güenza por los filósofos modernos; y final-
mente que cada pa l ab ra es un rayo de luz 
que-desvanece una p a r t e de las t in ieblas en 
que la razón es taba envue l ta desde el pecado 
original, y la reunión de todos estos rayos 
luminosos fo rman el sol de la ve rdad , an t e 
el cual desaparecen todos los errores, como 
las sombras de la noche a n t e el as t ro del 
día. P r e g u n t a m o s á todo h o m b r e de buena 

, íé: ¿Es. posible ha l la r n a d a mas venerable, 
mas útil, mas subl ime y mas consolador que 
el Símbolo católico? A él debe el mundo mo-
derno sus creencias, sus luces y sus costum-
bres. ¡Dígase ahora que les mister ios son 
mut i les , ó que r e p u g n a n á la razón! 

L a v e r d a d del Símbolo católico se d a á co-
nocer de t a l modo, que, cuando nues t ros pa-

dres en la fe la oponían á los errores gentíli-
cos, los jueces, confundidos, ni aun t ra taban 
de responder, y se contentaban con emplear 
la lógica de los t iranos: su boca pronunciaba 
una sentencia de muerte . F u niño de siete 
años fué c i tado an t e el magis t rado Asclepía-
des, perseguidor de los Cristianos: "Quién 
eres?" le preguntó el juez . -"Soy cristiano ca-
tólico;" y el n iño le recitó el Símbolo y todo lo 
demás que, h a b í a aprendido en el Catecismo. 
Es ta ingenua profesion de fé irritó al t i rano; 
sin embargo, moderando exterior ¡ríen te su 
furor, mandó l lamar á l a virtuosa madre del 
tierno héroe, y azotaron en su presencia al 
niño con tal crueldad que pronto quedó ba-
ñado en sangre . T a n horrible espectáculo hi-
zo verter lágr imas á todos los circunstantes . 
Mientras despedazaban su cuerpo, aquel ni-
ño de bendición confesaba á Jesucris to, á 
quien su d igna madre ofrecía el sacrificio de 
su hijo con u n a constancia que admiraba á 
los gentiles. E l t ierno márt i r miró con ter-
nura á su piadosa madre, y le dijo: "Tengo 
mucha sed," y ella le respondió: "Hi jo mío, 
ten un poco mas de paciencia y l legarás bien 
pronto á la fuen te de 1a vida, y Jesucr is to te 
dará para beber una agua viva que te apa-
gará la sed para siempre." Fue ra de sí do 
cólera al ver la firmeza heroica del niño y de 
la madre, Asclepíades mandó que cortasen 
la cabeza al joven a t le ta qne no habia podido 
vencer. . Su madre lo tomó en sus brazos, y 
le dió un úl t imo beso, que fué t aa t ierno co-
mo religioso, y devolviéndolo al verdugo, di-
jo estas pa l ab ras del Profe ta : ¡La muerte de 
•w tantos es preciosa delante del ^jJej|or/ ^ ^ ^ 



No basta admirar el Símbolo, es preciso 
entenderlo: las verdades contenidas en él se 
llaman artículos según una comparación em-
pleada con frecuencia cou los Padres . Así 
como los miembros del cuerpo se separan y 
distinguen por medio de articulaciones, del 
mismo modo se ha dado con mucha exacti tud 
y razón el nombre de artículos á las verdades 
que debemos creer en part icular y de un rao • 
do distinto en la confesion de la í'é. 

EXPLICACION 
D E L O S 

p ó m p a l e s m i s t e b i o s 

DE N U E S T R A 

5 
PARA MAYO« CLARIDAD y COMODIDAD 

Se ha sacado de los Catecismos de los Padre* 
de las Escuelas Pías y Clicuet, y 

corregido en esta última edición. 

E d i c i ó n h e c h a p a r a el u s o de l as 
E s c u e l a s ca tó l i ca s de la 

Dióces i s de León. 

A Ñ O D E 1881 . 

TIP. DE J . M . Monzon. 

Calle de- la Plaza de Gallos nüm. 36. 
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P. J JEOIDME, niño, sois Cristiano? 
iv. Si, por la gracia de nuestro Señor Jesu-

cristo. 
P. _ Por qué decís por la gracia de nuestro Se-

ñor Jesucristo? 
R- _Porque no soy cristiano por mis mereci-

míen tos, sino por los de mi Señor Jesucristo, 
i - yue cosa es ser cristiano? 
R. Ser discípulo de Cristo. 
P . A qué está obligado el cristiano por discí-

pulo de Cristo? 
R. _ A saber y seguir su santa ley é imitar sus 

virtudes. 
P. Qué dignidad recibe el hombre cuando le 

hacen cristiano? 
Hácese hijo adoptivo de Dios' y heredero 

•del cielo. 
P- Qué tanto se debe apreciar esta dignidad? 
R. Más que ser heredero de todos los reinos 

del mundo. 
P- Cuál es la señal ó divisa del cristiano? 
R- La Santa Cruz. ! 

P- Por qué? 
R. Porque en ella nos redimió nuestro Señor 

Jesucristo. 
P- De cuántas maneras debe usar el cristiano 

de esta señal? 
R- De dos. 
P- Cuáles son?~R. Signándose y santiguándose. 
P- Qué cosa es signar? 
R. Hacer tres cruces con el pulgar de la mano 



deresk: la primera en la, frente: la segunda 
e n la boca: la tercera en el pecho. 

P. MflsSrad cómo? 
B . P i i h señal de la Santa Cruz, de nuestros 

enenijct iíQranos. Señor Dios nuestro. 
P. Por (|ué 03 signáis c-n la frente? 
R, Porque nos libre Dios de los malos pensa-

miems. 
P. Por gué en la boca? 
R . Perene nos libre Dios de las malas palabras. 
P. Por (jUé en el pecho? 
R. Por que nos libre Dios de las malas obras. 
P. Qsécos* es santiguar? 
R. Haeer una cruz larga desde la frente hasta 

la cintura, y desde el hombro iz juierdo hasta 
el derecho, dicíend>: En el nombré del Padre, 
y del Hij), y del Espíri tu Santo. 

P. Deciitüe, niño,' por qué se hace de esta ma-
nera? 

Ií . Pars significar dos grandes misterios, el 
uno de la Santísima Trinidad, y el otro de l i 
Encamación del Hijo de Dios. 

P. Para qué se hace la forma de la cruz? 
R. Para significar la pasión y muerte de nues-

tro Señor. 
P. Para. qué decís en el nombre y no en los 

nombres? 
R. Para significar que Dlo3 es un<> en esencia. 
P. Por qué decís del Padre, y del Hijo, y del 

Espírhu Santo? 
R. Para significar que Dios es Trino en Per-

sonas-
P. Per qué nombráis al Padre al signarse en 

— f i -
la frente? 

\ | P ? T r a 8Ígl1Í?C
T,ar « ? e e l ^ principio 

del Hijo y del Espíritu Santo. 1 

* o r 'usgo rombrais al Hijo? 
K. Porque es el primero que procede del Pa-

Iré. a nuestro modo de entender. 

cintura?" ^ ^ ^ 3 1 S Í g n 3 r S e e n I a 

R. Para significar que se encamó en las en-
tranas de María Santísima 

P. Por qué nombráis al Espíritu Santo al p a . 
sar«la mano del hombro izquierdo al derecho« 

A T'frr1 . E p f ) í r i t u S a n t 0 del Pa-' 

ue P a ? a ! a m a n o d e I h o m b r o izquier do al derecho, y no al contrario? 

t r , S U f P 7 C n ! Z y e v a n gé! ica fuimos 
trasladados de las tinieblas á la luz, del peca-

cío a , a gracia, y de la mueríe á la vida 

8eñal?antaS V e C e 8 U S a r á d C í Í 6 t i a n o d e e s t a 

R. Siempre que comenzare alguna buena obra, 
o se viere en alguna necesidad ó peligro. 

í ' W C 0 8 a ^ Doctrina Cristiana? ° 
\ J n c o mPendio ó suma de lo que debemos 

creer, esperar y recibir. 
{/ f - qué virtudes pertenece? 
V v FK-EsPeraDZ8> Caridad y buenas obras. 
r , 8 6 e n 3 e ñ a l o h e i aos de creer ' 
p ,e! e<lo, 3r en los Artículos de la Fé. 

£.n donde lo que hemos de pedir? 
' 15(11 e i P a d r e nuestro y demás oraciones. 
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P. En dónde lo que hemos de obrar? 
R. En los Mandamientos. 
P. En dónde lo que liemos de recibir? 
R. En los Sacramentos. 
P. Qué enseña la primera parte de la Doctrina? 
R. Lo que debemos creer por virtud de la fé. 
P . Qué cosa es fé común ? 
R. Creer lo que no se vé. 
P . De cuántas maneras es la fé? 
R. De dos, divina y humana. 
P. Qué cosa es fé humana? 
R. Creer lo que no vemos, porque los hombres 

lo dicen. 
P . Qué cosa es fé divina? 
R . Una luz sobrenatural que nos inclina á 

creer lo que Dios ha revelado, y la Iglesia nos 
propone. 

P . En qué mas se divide la fé? 
R. En fé viva y en fé muerta. 
P . Cuál es la fé viva? 

• R. La que se junta con la caridad. 
P . Y la muerta? 
R. La que no se anima de la caridad, y se ha-

llan en el hombre que está en pecado mortal. 
P . En qué mas se divide la fé? 
R. En explícita é implícita. 
P . Qué cosa es fé explícita? 
R. Creer los misterios en particular, y con dis-

tinción, 
P. Haeed actos de fé explícita? 
R . Creo que Dios es uno en esencia y trino 

en personas. 
P, Qué cosa es fé implícita? 

_ 7 _ 

R c. Creer los misterios en común y sin distin-

P. Haced actos de la implícita? 
R. Creo todo lo que Dios ha revelado; creo 

todo lo que ¡a Santa Iglesia nos propone. 
p ¿ n 7 S d e

J
s e ^a t ienen estos misterios? 

, Credo, que es la suma de los princi-
pales de nuestra santa fé. 

P. Quién hizo el Credo? 
R. Los doce Apóstoles, cuando estaban para 

salir a predicar el Evangelio por todo el mua-

P. Para qué lo hicieron? 
R- Para instruirnos en la fé. 
P- Qué artículos comprende? 
R. Los principales de nuestra santa fé . 
r. A quién pertenecen? 
R . El primero al Padre, los seis que siguen al 

Hijo, y los cinco últimos al Espíritu Santo. 

ARTICULO I. 
P< Decid el primer artículo. 
R. Creo en Dios Padre Todopoderoso, Cria, 

dor del cielo y de la tierra. 

Pedro'611 d Í J ° d p r í m e r a r t í c u l o ? ~ R - San 
P- Qué quiere decir creo? 
R. Que tengo por cierto cuanto en el Credo 

se contiene, mas que si lo viera con los ojos y 
lo palpara con las manos; porque yo podría 
engañarme, y Dios no me ha de engañar, 
pues es infinitamente sabio y veraz. 

1 • Por qué decís creo en Dios? 



R. Para significar que e3 nuestro último fin, 
y que es un solo verdadero. 

P. Pues quién es Dios? 
R. Un Señor infinitamente bueno, santo, sabio, 

poderoso, principio y fin de todas las cosas, 
P . Tiene Dios cuerpo?—R. No Señor. 
P . Tiene o j o s ? - R . No Señor. 
P . Pues con qué ve las cosas? 
R . Con su divino entendimiento. 
P. Tiene manos?—R. No Señor. 
P. Pues con qué ha criado el cielo, la tierra y 

todas las cosas? 
R , Con su omnipotencia. 
P. Tiene Dios alm&?—R. No Señor. 
P. Por qué? 
R. Porque el alma es criada, y Dios es el 

Criador. 
P . Pues si no es cuerpo ni alma, qué cosa es 

DÍOB? 
R, Es un Espíritu purísimo, premiador de 

buenos, y castigador de malos. 
P . Cuántas naturalezas hay en Dios? 
R. Una divina. 
P. Cuántos entendimientos?—R. Uno divino. 
P . Cuántas voluntades?—R. Usa divina. 
P . Cuántas memorias?—R. Ninguna hay en 

Dios. 
P. Por qué? 
R. Porque la memoria es para acordarse de lo 

pasado; y para Dios no hay nada pasado, por-
que todo lo mira y tiene presente. 

P. Cuántas personas hay en Dios, qué es lo 
mismo que la Santísima Trinidad? 

ñ Tres: la primera se llama Padre, la según-
da Hijo y la tercera Espíri tu Santo. 

P. El Padre es Dios?—R. Sí es 
P. El Hijo es Dios?—R, Sí es. 
P. El Espíritu Santo es D i o f ? - R . Sí es 
P. Son tres Diose=? 

R. No; porque aunque son tres personas dis-

£ a t i e n e D U n a a ! Í 8 i r ! a 6 S e n C Í a 7 n a t u r a l e z * 

P. Por qué se dicen distintas? 

R. Porque e! Padre no es el Hijo, ni el Hijo 
el Espíritu Santo. J 

P. Y la naturaleza del Padre es la del Hijo? 
K. Si es. J 

P. Y la naturaleza del Padre y de! Hijo es Ja 
del Espíritu Santo? 

R. Si es: porque la naturaleza, el entendimien-
to y la voluntad es uno mismo en las tres 
personas. 

P. Con qué símil entenderemos la, unidad de 
Dios y trinidad de Personas? 

tt. Con el de nuestra alma, que tiene tres po-
tencias, memoria entendimiento, v voluntad v 
no es mas que una. 

P- Por qué se llama Padre la primera persona? 
l o r c ¡ u e tiene un Ilijo que es la segunda 

persona. * ° 
P De quién procede el Padre? 

De nadie, porque es primer principio. 
^e quién procede el ITijo? 

'•n engendrado por el entehd:miento del 
r a í re. 

Esplicad cómo? 



— i o -
l i . Mirándose el Padre Eterno en su divini-

dad como en un espejo, produjo una imágeu 
semejante á sí mismo, comunicándole su mis-
mo ser y naturaleza divina. 

P. Cómo procede el Espíritu Santo del Padre 
y del Hijo?—R. Por voluntad. 

P. Esplicad cómo? 
R. Amándose el Padre y el Hijo mùtuamente, 

producen un impulso, á quien comunican su 
misma naturaleza, atributos y perfecciones, 
y este impulso es el Espíritu Santo. 

P. Pues si el Hijo procede del Padre, será 
antes el Padre que el Hijo? 

R. No Señor: igualmente es eterno el Hijo 
que el Padre, y el Espíritu Santo que el 
Padre y el Hijo. 

P . Pues no decís que el Padre es la primera 
persona, el Hijo la segunda, y el Espíritu 
Santo la tercera? 

R. Si señor; pero solo en razón de origen en 
. el orden de contar, no en la duración. 
P. Que se le atribuye al Padre?~R. E l po-

der. 
P. Y al Hijo? - R . La sabiduría. 
P. Y al Espíritu Santo?—R. El amor. 
P. Qué quiere decir Todopoderoso? 
R. Que se ¡e atribuye al Padre el poder, por-

que es primer principio. 
P. Por qué al Hijo la sabiduría? 
R. Porque procede del entendimiento. 
P- Porqué al Espíritu Santo el amor? 
R. Porque procede déla voluntad. 
P* Y son tres todopoderosos? 

R. No Señor; porque tienen una misma esencia 
y naturaleza divina. 

P. El Padre es Criador?- R. Si señor-
P. Y el Hijo?--R. Si señor. 
P. Y el Espíritu Santo? - R . Si señor. 
P. Pues porqué en el Credo solamente al Pa-

dre se le dice- Criador del cielo y de la tierra? 
R. Porque criar e3 obra del poder que se le 

atribuye al Padre. * 
P. Qué crió en el cielo? 
R. A los ángeles, que son unís criaturas espi-

rituales que no tienen cuerpo ni alma. 
P. Por qué no tienen alma? 
R. Porque el alma fué criada para unirse con 

el cuerpo, y los ángeles no le tienen. 
P. Y en la tierra qué crió Dios? 
R. Las aves, las plantas, y también al hombre 

á su imagen y semejanza. 
P. Le crió ó le formó? 
R- Le crió en cuanto al alma, y le formó en 

cuanto al cuerpo. 
P- Qué cosa es criar?—R. Hacer una cosa de 

nada. 
P. Qué cosa es formar? - R , Hacer una.cosa 

de otra. 
P- Como hizo Dios al hombre? 
R. Formó un cuerpo de un poco de tierra, crió 

una alma racional y la unió al cuerpo, de que 
resultó el hombre.' 

En dónde está Dios? 
En el cielo, en la tierra y en todo lugar, por 

esencia, presencia y potencia, 
P- Cómo está Dios por esen cia? • 



R. Dando ser á todas las co?as. 
P. Cómo está Dios por presencia? 
R. Viéndolo todo. 
P. Cómo está Dios por pote cía? 
R . Porque le están sujetas todas las cosas. 
P. Y antes que criara el cielo, dónde estaba 

Dios? 

R . En sí mi rao, sin necesitar de nadie. 

ARTICULO II . 
P. Quién compuso el segundo artículo? 
R. San Andrés dijo: Y en Jesucristo su fínico 

Hijo, Señor nuestro. 
P . Qué quiere decir en Jesucristo, su único 

Hijo, Señor nuestro? 
R- Que Jesucristo es Dirs y hombre, segunda 

persona de la Santísima Trinidad, que tiene 
dos naturalezas, divina'en cuanto Dios y hu-
mana er. cuanto hombre, sustancialmerite uni-
das en una persona divina. 

P . Qué quiere decir Jesús?—R. Salvador. 
P. Y Cristo qué quiere decir? 
R. Que fué ungido con la gracia y dones del 

Espíritu Santo. 
P. Qué se declara en la palabra su único Hijo? 
R. La persona de Cristo, en la cual se hizo la 

unión^de las dos naturalezas, y se confiesa 
serlo único, por ser engendrado desde la eter-
nidad, de la sustancia del Padre, que le comu-
nica su misma r.aturaieza divina. 

P- Porqué se dice nuestro Señor? 
R, Porquén a crió y nos conserva con el Pa-

dre y el Esp íri tu Santo, y porque r.03 compró 
con su preciosa sangre. 

m * 
ARTICULO I I I . 

P. El tercer artículo, quién lo compuso? 
R. Santiago el Mayor, diciendo: Fué concebido 

por obra del Espíri tu Santo. * 
P- Qué quiere decir? 
R. Que se encarnó en las entrañas de María 

Santísima: esto es, que tomó Dios una porckm 
de sangre de la purísima Virgen, y de ella 
formo un cuerpo¡ crió una alma, v ésta alma y 
cuerpo uniólos á la secunda persona de la 
Santísima Trinidad; y el que ántes era 
solo Dios, quedó hecho D o s y verdadero 

hombre. 
P. Ya comprendo que Dios Hijo se hizo hom-

bre; ¡vero porqué no se encanó Dios Padre ó 
Dios Espirita Santo? 

R Porque nuestros primeros padres pecaron 
por ambición de la sabiduría y semejanza 
de Dio?; y Como la sabiduría y semejanza se 
le a ta o uve á Dios Hijo, p o r eso convino que 
se encarnase e! Hijo, y no Dios Padre ni Dios 
Espíritu Santo. 

P. Pues qué o s a es encarnarse? 

h . Vestirse de la carne humana y hacerse 
nombre. 

P. Concurrió la Santísima Trinidad á esta 
obra.-

R Si Señor. 
Pues no dice % en el Credo, por obra de 



Espíritu «Santo? 
E. Si, Señor; pero como esta obra es dé amor, 

se le atribuye al Espíritu Santo. . 
P. Cuántas naturalezas hay en Cristo? 
R. Dos: una divina, que le comunica el Padre 

desde la eternidad, y otra humana, que le co-
municó María Santísima en tiempo; por lo 
que tiene Cristo dos entendimientos, divino 
y humano: dos voluntades, divina y humana; 
una memoria en cuanto hombre, y una divina 
persona, que es la segunda de la Santísima 
Trinidad. 

P. Qué eréis en ese articulo: y nació deSanta 
María Virgen? 

R. Que Jesucristo, en cuanto hombre, nació 
de María Santísima, quedando ella Virgen 
antes del parto, en el parto, y despues del par-
to. 

ARTICULO IV. 

P. Qué Apóstol compuso el cuarto artículo? 
R. San Juan dijo; Padeció bajo el poder de 

Poncio Pilato, fué crucificado, muerto y sepul-
tado. 

P. Quién padeció? 
R. Jesucristo padeció todos los tormentos de 

la pasión para redimir á los hombres. 
P. Qué cosa es redimir? 
R. Dar por precio cosa propia. 
P. Qué significa bajo del poder de Pcncio Pila-

to? 
R. Que por sentencia de este inicuo Juez fué 

crucificado Jesu?: muerto, por q t e se separó 
el alma de su cuerpo; y sepultado, para que 
se entienda que su muerte fué real y verdade-
ra. 

ARTICULO Y. 

P. El quinto artículo por quién se compuso? 
, Santo Tomás, diciendo: Descei dió á 
los infiernos, y al tercero dia resucitó de en-
tre los muertos. 

P. Quién bajó á los infiernos? 
R. Cristo nuestro Señor. 
P. Pues qué, bajó su cuerpo ó su alma? 

iSajó el alma unida con la divinidad. 
-Luego la persona divina bajó? 
No Señor; ni baja, ni sube, ni se mueve, 

porque está en todas partes. 

nos?168 P ° r q U é SC d Í C 6 q U e b a j Ó á 108 i n f i e r " 
R. Por los efectos que allí causó. 

Qué efectos fueron esos? 
, S a , c a r seno, que llaman de Abraham. 
las almas de los Santos Padres para el ciel0: 

ero? C°8 a e s p e c i a l o b r ó C r 5 s t 0 e n e l sepul-

p ' ^ u c i t ó el tercero dia por su propia virtud 
£ yue cosa es resucitar? 

Volverse á unir el alma con el cuerpo. 

ARTICULO VI. 

Qnién hizo el sexto artículo? 



R Santiago el menor, diciendo: Subió á los j 
v está sentado á la diestra de Dios 

Padre Todopoderoso. 
P. Quién subió á los cielos? 
Ii. Cristo nuestro Señor por su propia virtud, 

á los cuarenta dias uespues- de su resurrec-
ción. ** 

P. Porqué se dice que Cristo está sentado á 
la diestra de Dios Padre Todopoderoso? 

Ii. Po\ dos motivos: el primero, para significar [ 
que su gloria no es da paso, sino de asiento y r* 
para siempre; y lo segundo, porque Cristo en ! 
cuanto Dios, tiene igual gloria que el Padre- ' 
y ei Espíritu Santo, y en cuanto hombre* e» 
mayor que otro ninguno. 

. f f t f í i t - •: c". '"í í . ' 
' ARTICULO VII . 

P . El séptimo artículo, quien lo compaso? 
B . San Felipe, diciendo: Desde allí' ha de ve-

nir á juzgar á los vivos y á los muertos. 
P . Quién ha de venir á juzgarnos el dia del 

juicio? 
Ii. Jesucristo. 
P . Cuándo? 
R. El último dia resucitarán todos los hombres 

y juntos en el valle de Josafat, vendrá nuestro 
Señor Jesucristo en cuerpo y alma, como Juez 
Supremo, á tomar cuenta de las obras que hi-
cieron en el mundo; y si fueron malasios con-
denará al infierno, y ü fueron bmmas tes pre-
miará en el cielo. 

• ARTICULO VII I . 

P . El octavo artículo, quién lo compuso? 
R, San Bartolomé, dijo: Creo én el Espíritu 

Santo. 
P . Qué se cree en este artículo? ; 
R. Q i e i a tercera persona de la Santísima 

Trinida-l se llama Espíri tu Santo; y que pro-
cede del Padre y del Hijo, como de un prin-
cipio, pues amándose el Padre y el Hijo pro-
ducen por espira.cion una tercera persona 
llamada Espíri tu Santo. 

ARTICULO IX . 

P . El noveno artículo, por quién fué compues-
• to? 
R . Por San Mateo, el cual dijo: La Santa 

Iglesia católica, la comunión de los Santos. 
P. Qué cosa es Iglesia? 
R . La congregación de todos los fieles cristia-

nos. 
P. Pues por qué los templos se llaman Iglesia? 
R . Porquf en ellos se juntan; los fieles y la 

congregación dé los fieles es la verdadera 
Iglesia. 

P . Quién es la cabeza de la Iglesia? 
R . _ Cristo es la cabeza invisible, y eLPapa la 

visible. 
P . Cuántas son las notas ó señales de la Igle-

sia? 
R . Cuatro-' ser una, ser santa, católica y apos-

tólica romana- 2. 



P. Por qué e3 una sola? 
II. Porque es uno su Dios, una su fé, y uno 

su bautismo. 
P. Por qué se dice Santa? 
R. Porque su cabeza es Santa, Santos sus 

Sacramentos, y Santa su doctrina. 
P. Por qué se dice católica? 
R. Porque se estiende por todo el mundo. 
P. Por qué se dice apostólica? 
R. Porque fué fundada por los apóstoles. 
P . Y romana? 
R. Porque en Roma colocó San Pedro su cá-

tedra suprema. 
P. Cuántos son los estados de la Iglesia? 
R. Tres; militante, paciente y triunfante. 
P . Por qué se dice militante? 
R . Porque los hombres peleamos contra el de-

monio, mundo y carne. 
P. Por qué se dice paciente ó purgante? 
R . Porque en el purgatorio están purgando 

las culpas. 
P . Por qué se dice triunfante? 
R. Porque están en la gloria triunfando de la 

carne, del mundo y del demonio. 
P . Por qué decís la comunion de los Santos? 
R. Porque todos los fieles, como miembros del 

cuerpo místico de la Iglesia, participan de 
los frutos de todos los sacramentos y bienes 
espirituales; de modo, que las buenas obras 
de los unos aprovechan á los otros. 

P.. Cuántas maneras hay de obras? 
R. Tres: vivas, muertas y mortificadas. 
P. Cuáles son las obras vivas? 

R. Las que hace el hombre en gracia de Dios. 
P. Cuáles son las obras muertas? 
R. Las que hace el hombre en pecado mortal; 

y estas no sirven para merecer ni para satis, 
facer. 

P . Pues para qué sirven? 
R. Para que Dios use de su misericordia y 

convierta al que las hace. 
P . Cuáles son las obras mortificadas? 
R- Las que habiéndose hecho en gracia^ se les 

quita ó apaga su actitud ó viveza por la si-
guiente culpa mortal. 

P. Y estas obras mortificadas revivirán en 
algún tiempo? 

R. Si señor, si el hombre vuelve á la gracia. 
P. Cuántos son los efectos quejcausan lasjbue-

nas obras? 
R. Tres: mérito, satisfacción é impetración. 
P- Qué cosa es mérito? 
R. Es un efecto de la buena obra, en cuanto 

por ella se da aumento de gracia con derecho 
á mayor gloria. 

P. Quién puede merecer? 
R. Solo el viador que está en gracia; porque 

las almas que gozan ya del cielo, y las del 
purgatorio, no están en estado de merecer 
aunque se hallen en gracia de Dios. 

P. Qué cosa es satisfacción? 
R- Es un efecto de la buena obra en cuanto 

por ella se remite la pena mortal, que corres,-
ponde á la culpa. 

P- En dónde se ha de pagar e3ta pena? 
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R. En el purgatorio, si no se satisface en es-

ta vida. 
P. Quién puede satisfacer? 
R. Solo el v i ado r q u e e s t á e n g r a c i a ; porque 

las a l m a 3 de l p u r g a t o r i o , a u n q u e e x i s t e n en 
gracia de Dios, p r o p i a m e n t e s u á s p a d e c e n y 
no s a t i s f a c e n . 

P . Y la satisfacción puede comunicarse? 
R. Sí señor, á los vivos que están engracia, 

j á las almas del purgatorio. 
P . Qué cosa es impetración? 
R . Es un efecto de la buena- obra, en cuanto 

por ella se alcanza de Dios algún bien. 
P. Quién puede impetrar? 
R . Los justos y los pecadores, pero de distin-

ta manera. 
P. Cómo los justes? 
R . Como Lijos adoptivos de Dios, por la gra-

cia y la a-mistad que le profesan. 
P. Y los pecadores cómo? 
R. Los que prevenidos de una gracia actual 

desean convertirse, oran útilmente, y son 
oidos de Dios por un efecto de su misericor-
dia. 

P . Qué condiciones debe tener la oración? 
R. Las cuatro que señala el Angélico Dr. San-

to Tomás. 
P. Cuál es la primera? 
R . Que el que ora pida.para sí. 
P . Decid la segunda? 
R. Que pida lo necesario para salvarse. 
P . La tercera cuál es? 
R . Que pida con afecto de piedad y veneración. 
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P. C lál e^ la cuarta? 
R. Qae pida con perseverancia. 

ARTICULO X. 

P. Quien explicó el décimo artículo? 
R. San Simón, diciendo: el perdón de los pe-

cados. 
P. K1 perdón de los pecados, ¿qué quiere decir? 
11. Que en la Iglesia hay potestad para per-

donar todos los pecados, por m'e'dio de los 
sacramentos del Bautismo y de la Penitencia. 

P, Pues antes de concluir la explicación de 
los artículos, quiereis decirme cuántos son 
I03 Sacramentos /íe la Iglesia?1 

R. Siete: el priícéro, &c. . 
P. Q té cosa es Sacramentó? , 
R Una señal perceptible de la invisible gracia 

que nos santifica. 
P. Quién instituyó Ioí Sacramentos? 
R. Cristo nuestro Señor, para comunicarnos 

su gracia y perdonarnos bs peca 1 w. 
P. De cuántas'maneras son los Sacramentos? ' 
R, De dos: sacramentos de vivos y sacramen-

tos de muertos. 
P. Cuántos son de los vives? 
R. Cinco: Confirmación, Comunion, Estre-

mauncion, Orden Sacerdotal y Matrimonio. 
P. Cuántos son los de muertos? 
R. Dos: Bautismo y Penitencia. 
P. Estos dos ¿por qué les llaman de muertos? 
R. Porque suponen a! alma muerta por la culpa. 
P- Los otros cinco •Sacramentos, ¿por qué se 

llaman de vivos? 



R . Porque suponen al alma en gracia de Dios. 
P . De estos Sacramentos ¿cuántos imprimen 

carácter? 
R. Tres: Bautismo, Confirmación y órden, y 

no se puede reiterar. 
P. Cuántos no imprimen carácter? 
R, Cuatro, que son; Penitencia, Comunion, 

Extremaunción y Matrimonio: asimismo se 
pueden reiterar muchas veces. 

P . Qué cosa es carácter? 
R . Es una señal impresa en el alma, que ja-

más se borra en esta vida ni en la otra. ' 
P . Qué efectos causan los Sacramentos? 
R . Todos causan gracia; de diverso modo los 

de muertos que los de vivos. 
P . Cómo la éausan los de muertos? 
R Produciendo en el alma la gracia que no 

habia. 
P . Cómo los de vivos? 
R. Aumentando la gracia que ya habia. 
P. Qué cosa es gracia? 
R . E s una participación de la naturaleza di-

vina,que nos hace ser hijos de Dios y herede-
ros de su gloria. 

P . Y cómo se recibe la gracia? 
R . Por medio de los Sacramentos del Bautis-

mo y de la Penitencia. 
P . Quién instituyó el Bautismo? 
R. Cristo nuestro Señor, cuando fué bautizado 

por su precursor San Juan Bautista, según la 
opinion mas corriente. 

P. Qué cosa es Bautismo? 
R. Un sacramento per el cual somos hechos 

cristianos é hijos de Dios; asimismo se nos 
perdona d pecado original y cualquiera per-
sonal. 

P, Cómo se administra el Bautismo? 
R. Echando agua natural sobre el que se bau-

tiza. 
P. Cuáles son las 'palabras que se dicen? 
R. Yo te bautizo en el nombre del Padre, y 

del Hijo, y del Espíritu Santo. 
P. Quiénes pueden bautizar? 
R, Solamente el cura ó sacerdote. 
P. Y en caso de necesidad? 
R. Cualquiera hombre ó mujer que tiene uso 

de razón. 
P. Qué intención ha de tener? 
R. De hacer lo que hace la Santa Iglesia. 
P. Cuál es el segundo sacramento? 
R. La confirmación. 
P. Qué cosa es confirmación? 
R. Un sacramento que aumenta la gracia de 

Bautismo, é imprime carácter. 
P. Cuál es el tercer Sacramento? 
R. El de la Penitencia. 
P. Quién lo instituyó? 
R. Cristo Nuestro Señor, despues de resuci-

tado, dió facultad de absolver todos los pe-
cados. 

P- Qué cosa es Sacramento de penitencia? 
R. Confesion de los pecados y absolución del 

sacerdote. 
P. Qué condiciones son nesesarias para hacer 

una buena confesion? 
R. Cinco; examen de conciencia, dolor de los 



pecados, propósito de la enmienda, confesion 
de boca y satisfacción de obra. 

P. Qué cosa es examen? 
R . Pensar los pecados que se le han de decir 

al confesor, desde 1a última confesion bien 
hecha. 

P . Como, se ha de examinar la.conciencia?.' 
R. Por, los maü'jámientos de j a ley di? ÜioS, 

por los de. la Santa Madre Iglesia, por los pe-
cados capitales,, y las obligaciones del estado 
de cada uno y su empleo. 

P. Qué tiempo se ha de gastar en el examen? 
R. Aquel que se pondría en el negocio de ma-

yor importancia. 
P, Cuál es la segunda condicion? 
R. El dolor de los pecados. 
P . Qué cosa es dolor? 
R. Un pesar y pena de haber ofendido á Dios. 
P . De cuántas maneras es? 
R. De dos: natural y sobrenatural. 
P . Qué cosa eS jdp lo r n a t u r a l ? 
R . Sentir la culpa porque se perdió la honra 

ó la buena opinion. 
P. ¿Y el dolor natural basta para la confesion? 
Pv. No señor, no basta. 
P . De cuántas maneras es el dolor sobrenatu-

ral? 
R. • De dos: perfecto es el que se llama contri', 

cion,.y menos pegfecto es el que se llama atri-
ción. 

P. Qué es do ta r l e contrición? 
R. Un pesar de haber ofendido á Dios, por ser 

quien es, bondad suma, infinitamente amable. 

P. Qué es dolor de atrición? 
R. ̂  Un pesar de haber ofendido á Dios, por uno 

detres motivos; el primero, porque nos puede 
privar de la gloria; el segundo, porque nos 
puede castigar con el infierno; y el tercero, 
por la fealdad de la culpa. 

P. Cuál de los dolores e3 el mas perfecto, el de 
atrición ó el de contrición? 

R. El de contrición; porque nace de amor, mi-
ra á Dios por sí sin mezcla de intereses nues-
tros, y porque la contrición, por sí sola, j u s -
tifica el alma. 

P- Qué partes tiene el acto de contrición? . 
R. Tres: 

arrepentimiento, propósito y espe-
ranza del perdón. 

P. Con qué palabras se sigaifica el arrepenti-
miento? 

R. Con éstas; á mí me pesa de todo corazón de 
haberos ofendido, por ser vos quien sois, y 
porque os amo sobre todas las cosas, 

P. Con qué razones esplicais el propósito? 
R. Con las siguientes; propongo firmemente la 

enmienda de mi vida, y nunca mas pecar. 
P. Y en la tercera parte, cómo espresais la 

esperanza del perdón? 
R. De esta forma: espero de vuestra bondad el 

perdón de mis pecados, y gracia para no vol-
verlos á cometer. 

P- Cuál es la tercera condicion para que la 
confesion sea buena? 

R- El propósito de la enmienda, que cierta-
mente e 3 una resolueion de no volver á ofen 
der á Dios. 



P, Cuántos requisitos tiene este propósito? 
E. También tiene tres: el primero es que sea 

firme, esto es, que jamás se ha de ofender á 
Dios; el segundo que sea universal para abor-
recer todos los pecados, y el tercero, que sea 
eficaz, resolviendo la voluntad á poner por . 
obra no ofender á Dios. 

P. Cuál es la cuarta condicion? 
R. Confesion de boca, que es, decir al confesor 

con humildad del cuerpo é interior del corazon 
los pecados que se han examinado para que 
los absuelva; y con pureza, quiere decir, 
que no se gasten mas palabras que las 
precisas para explicar los pecados, sin añadir 
ni quitar. 

P. Cuál es la última condicion de la confesion? 
E . La satisfacción. 
P . Qué entiende Y . por satisfacción? 
R. Cumplir la penitencia que impone el confe-

sor, ya sea medicinal ó ya satisfactoria. 
P . Cuál es la medicinal? 
R. La que se manda para no recaer en el pe-

cado. 
P. Señalad algunas. , 
R. No pasar por tal calle, no entrar en tal ca-

sa, no tratar con tal persona. f 
P . Y cuál es la satisfactoria? 
R . La que se manda para relevarnos de la pe-

na temporal que, por los pecados cometidos, 
habíamos de satisfacer en el purgatorio. 

P . Señáleme Y. algunas. 
R. Rezar alguna estación, oir dos ó mas mi* 

sas&c. 

P. No hay algún medio en la Iglesia que pue-
da suplir á nuestras satisfacciones, cuando no 
hemos satisfecho enteramente á Dios por nues-
tros pecados, ó -no nos hallamos en estado de 
satisfacer? 

R. En este caso, nuestras satisfacciones pue-
den ser suplidas por las oraciones y buenas 
obras de nuestros hermanos, y por las indul-
gencias de la Iglesia. 

P. Qué cosas son indulgencias? 
R. Un perdón que la Iglesia dá de una par-

te de las penitencias y satisfacciones que im-
puso, ó hubiere podido imponer á los pecado-
res, y de las penas temporales merecidas por 
el pecado. 

P . Tiene la Iglesia potestad para conceder el 
perdón? 

R. Si, y lo ha practicado así en todos tiempos-
desde el de los Apóstoles haBta el presente. 

P. Cuando la Iglesia concede alguna indulgen-
cia, quiere dispensar á los fieles el satisfacer 
á Dios por sus pecados? 

R. No: quiere solamente, ó recompensar el fer-
vor de nuestra penitencia, ó suplir á nuestra 
flaqueza y á nuestra imposibilidad, que nos 
impiden satisfacer á Dios como debiéramos. 

P. Cómo suple la Iglesia el defecto de nuestras 
satisfacciones por las indulgencias? 

R. Aplicándonos, por medio de ellas, la satis-
facción de Jesucristo, y los méritos de María 
Santísima y de los Santos. 

P. Quiénes reciben el efecto de las indulgen 



cias de la Iglesia? 
R. Los que han alcanzado el perdón de sus pe-

cados, y han practicado todo lo que ha man-
dado el que ha concedido la-induigencia. 

P. Es absolutamente necesario el perdón de 
los pecados para recibir el obj,eto de la indul-
gencia? 

R. Sí, porque para recibir el perdón de la pe-
na temporal, merecida por los pecados, es ne-
cesario haber recibido antes el perdón de la 
pena eterna. 

P. Por qué es necesario par?, tener su efecto, 
el poner en práctica todo lo que ha ordenado 
aquel que concedió la indulgencia?—R. Por-
que no se concede la indulgencia sino Con es-
ta condición. 

P. Cuántas maneras hay dé- indulgencias? 
R . Dos: plenariay parcial. 
P. Explicad sus esencias. 
R. Digo, pues, que la indulgencia plenaria es 

el perdón de toda la pena temporal, debida 
por los pecados cometidos, ya confesados y 
absueitos por el Sacramento de la penitencia. 

P. Y la indulgencia parcial cuál es? - R , Re-
mision'de alguna pena temporal por los peca-
dos ya perdonados -por el sacramento de la pe-
nitencia. 

P . Poned unos ejemplos. 
R . Yerbi gracia: visitando tal Iglesia, y rezan-

no seis Padres nuestros y Ave Marías gloria-
dos; que es la estación mayor, se gana indul-
gencia- plenaria, se satisface á toda la pena 
tCujporal, debida por los pecados cometidos.. 

t 

perdonados por el Sacramento de la peniten-
cia-

p. Y de la parcial, decid un ejemplo. 
R. Verbi gracia: visitando tal Santo: rezando 

un Padre nuestro, Ave María, Credo,- Salve, 
&c. según pidiere la concesion, se ganan 
ochenta días de indulgencia, ó una cuarente-
na, que equivale á cuarenta dias de las peni-
tencias á que estoy-obligado á hacer por mis 
pecados, ya perdonados por el Sacramento de 
la penitencia. 

P. Cuál es el cuarto Sacramento? 
R. El de la comunion ó Sagrada Eucaristía. 
P. Qué cosa es la Sagrada Eucaristía? 
R. Un Sacramento de la ley de gracia, institui-

do por Jesucristo nuestro Señor la noche de 
la cena, en que bajo las especies de pan y vi-
no se contiene Sacramentalmente el mismo 
Cristo Señor nuestro, tan real y verdadera-
mente como está en los cielos. 

P. Qué diferiencia hay de Jesucristo Sacra-
mentado, al mismo Señor, como está á la dies-
tra dé su Phdre? 

R. No hay mas diferencia que en el modo de 
estar: porque en el cielo ocupa lugar, y es 
perceptible per los sentidos corporales; pero 
en 4 Santísimo Sacramento, ni ccupa luger 
ni es perceptible por los sentidos del cuerpo". 

P. Qué cosa es comunion? 
R. Recibir el cuerpo de Jesucristo. 
P. Se reci be el cuerpo verdadero ó su figura? 
R. El ver dadero cuerpo, sangre, alma y divi-

nidad de nuestro Señor Jesucristo, es lo que 

i 



se recibe. 
P- De cuántas manera.* es la comunion? 
l í . De tre3: sacramental, espiritual, y al mis-

mo tiempo sacramental y espiritualmente. 
* • Quiénes comulgan sacramentalmente? 

Los q U e c o m u ] g a n e n p e c a ( j 0 m o r t a l p 0 r q U e 
reciben el sacramento, pero no la gracia y de-
mas efectog. 

P- Quiénes comulgan solo espiritualmente? 
•tí. Los que estando en gracia tienen vivos de-

seos de recibir el cuerpo de Jesucristo Sacra- f 
mentado. 

P . Quiénes son los que comulgan espiritual y 
^ sacramentalmente? 

R. Los que comulgan en gracia de Dios, pues 
reciben el cuerpo, sangre, alma y divinidad de 
nuestro Señor Jesucristo, y sus efectos. 

Qué efectos causa este Sacramento? 
K. Entre otros, cuatro. 
P. Cuáles son? 

R- Sustenta, aumenta, repara y deleita, 
-r. A quiénes sustenta? 

A , l a s a ' m a s que le reciben con disposición 
debida, para que no desmayen en el camino ¡ 
de la' salvación. 

P . Qué aumenta? 
R . La gracia recibida por el Sacramento de la 

penitencia. 
P . Qué repara? 
R- Las fuerzas gastadas con los pecados, para 

resistir con valor las tentaciones. 
P . A quiénes deleita? 
R . A las almas devota?, llenándolas de dulzu-

ra y suavidad. 
P. Cuántas cosas son necesarias para recibir 

dignamente la eagrada comunion? 
R. Cuatro: ayuno natural, pureza de concien-

cia; conocimiento y deseo. 
P. Qué cosa es ayuno natural? 
R. lío haber comido ni bebido desde las doce 

de la noche, hasta la hora en que se ha de 
comulgar. 

P. Qué quiere decir pureza de conciencia? 
R. Ir limpio de todo pecado mortal. 
P. El que comulga en pecado mortal, qué co -

mete? 
R. Gravísimo sacrilegio. 
P. Qué quier9 decir conocimiento? 
R. Que sepa y considere lo que recibe en la 

hostia consagrada. 
P. Quién está en la hostia consagrada? 
R. El verdadero cuerpo, sangre, alma y divi-

nidad de nuestro Señor Jesucristo. 
P. Y en el vino consagrado quién está? 
R. La verdadera sangre, cuerpo, alma y divini-

dad de nuestro Señor Jesucristo-
P. Por qué razón está el cuerpo y la sangre? 
R. Porque no puede haber cuerpo vivo sin 

sangre ni sangre viva sin cuerpo. 
P. Pues no consagra el sacerdote primero la 

hostia y despues el cáliz? 
R. Si señor, para significar, que en la pasión 

del Señor, se derramó la sangre y se separó 
el cuerpo; pero tanto está en la hostia como 
en el cáliz, ó en cualquiera part ícula. 

P- Están el Padre y el Espíritu Santo en la 



hostia consagrada? 
R . Si Señor, porque donde está una; divina 

persona están las tres, por se r en las tres la 
naturaleza una misma. 

P. Cuándo se pone el cuerpo de Jesucris to en 
la hostia? 

R. Cuando el sacerdote acaba de decir las pa-
labras de la consagración. 

P.^ Antes que el sacerdote d i^a la palabras de 
!a consagración, está Dios en la hostia? 

R. Si Seror, porque está en todas partes, y 
ocupa todo lugar, por esencia presencia y po-
tencia. 

P- iT Jesucristo está en la hos t ia antes de la 
consagración?—R. N 0 Señor . 

P . Pues cuándo está? 
R- Después que el sacerdote dice las pa labra 

de la consagración. 
P . Deseo, qué quiere decir? 
R . Que tengamos una santa hambre de., recibí* 

el cuerpo de Jesucristo. 

ARTICULO X I . 

P. Quién espresó el undécimo artículo? 
R. San Judas Tadeo, dijo; La.resurrección de 

la carne. 
P. Qué entenueis por la resurrección de la 

carne? 
R. ' Que todos los hombres despues de muertos 

resucitaremos, para que nuestros 'cuerpos 
participen del premio de las buenas obras, ó 
del castigo de las malas. 

ARTICULO X I I . 

P. Qué Apóstol compuso el áltimo artículo? 
R. San Matías, diciendo: Y la vida perdurabl e. 
P. Qué cosa es vida perdurable? 
R. Es una duración eterna de la gloria, para 

los que mueren en gracia, ó de infierno para 
los que mueren en pecado mortal. 

P. Qué cosa es gloria? 
R. Es un estado en que falta todo mal, y se 

halla todo bien. 
P. Gozará de la gloria el alma, ó también t i 

cuerpo? 
R. Despues de la resurrección universal, alma 

y cuerpo tendrán sus dotes. 
P. Cuántos son las dotes del alma? 
R. Tres: visión, compren3Íon y fruición. 
P. En qué consiste la visión? 
R. En ver 4 Dios cara á cara. 
P. A qué virtud corresponde? 
R. A la virtud de la fé que el hombre tuvo ea 

este mundo. 
P. En qué consiste la comprensión? 
R. En poseer á Dios sumo bien. 
P. A qué virtud corresponde? 
R. A la esperanza que tuvo el hombre de go-

zar de Dios para siempre. 
P. En qué consiste la fruición? 
R. En la suma complacencia que resulta al 

alma de ver y amar á. Dios. 
P- A que virtud corresponde?—R. A la ca,* 

ridad. 
P- Cuántos son los dotes del cuerpo? 



R. Cuatro: claridad, agilidad, sutileza é ¡moa-
si'oilidad. 

P. Qué logrará con el dote de claridad? 
R. Brillará el bienaventurado mucho mas que 

el sol. 
P . Qué con el de agilidad? 
R. Volar con mas velocidad que un r a j o . 
P . Qué con el de sutileza? 
R . Podrá penetrar por cualquier cuerpo, aun-

que sea mas duro que el diamante. 
P- Qué con el de impasibilidad? 
R. Podrá, v. g., pasar por el agua sin mojarse 

ó por el fuego sin quemarse. 
P . Cuánto dura la gloria? 
R. Para siempre, por lo que se dice perdura-

ble. 

Quedando explicados en este cuadernillo ios 
principales misterios de nuestra santa fé, se ad-
vierte: que es común sentir de la teología, que 
todo fiel cristiano está obligado á creer y saber 
explícitamente, con necesidad de medio, (esto 
es, que sin saberlo y creerlo no puede salvarse) 
los misterios siguientes, qu9 son:- el de la Unidad 
de Dios, el de ' la Santísima Trinidad, el de la 
Encarnación, y Remuneración. Y todo el tiem-
po que.los ignora está en pecado mortal, y no 
puede confesor alguno absolverle hasta que esté 
instruido en ellos. Y decir lo contrario, está 
condenado por nuestro Smo. Padre Inocencio 
X I . 

Para entender el misterio de la Unidad de 
Dios, y Trinidad de personas, se explica en es-
te cuadernito con un símil ó ejemplo, que di-

ce así: nuestra alma tiene tres potencias, memo-
ria, entendimiento y voluntad, y no es mas que 
una: del mismo modo se entiende, que Dios es 
uno solo en esencia, y trino en personas; quería 
primera persona de la Santísima Trinidad, se 
llama Dios Padre, la segunda Dios Hijo, y la 
tercera Dios Espíritu Santo. 

El misterio de la Encarnación queda explica-
do, en este mismo cuadernito, con las palabras 
siguientes: Fué concebido por obra del Espíri-
tu Santo: ¿Qué quiere decir? Que se encarnó en 
las entrañas de María Santísima, esto es. que 
tomó Dios una porcion de sangre de la Pur í s i -
ma Virgen, y de ella formó un cuerpo, crió una 
alma, y esta alma y cuerpo uniólos á la segunda 
persona de la Santísima Trinidad, y de esta ma-
nera el que ántes era solo Dios, quedó hecho Dios 
y verdadero hombre: es decir, que el cuerpo y el 
alma de nuestro Señor Jesucristo, se formó en 
las entrañas purísimas de la Santísima Virgen 
por obra del Espíritu Santo, y á este cuerpo y 
alma se unió la segunda persona de la Santí sima 
Trinidad, y de esta unión, el que antes era so-
lo Dios, quedó hecho Dios y verdadero hombre. 

El misterio de la Remuneración queda expli-
cado en el mismo cuadernito, con las palabras 
siguientes: Desde aiií ha de venir á juzgar á los 
vivos y á los muertos- ¿Quien ha de venir á 
juzgarnos el dia del juicio? Jesucristo.- ¿Cuán-
do? En el último dia recucitarán todos los hom-
bres, y juntos en el valle de Josafat, vendrá 
nuestro Señor Jesucristo, en cuerpo y alma, co-
ffio Juez Supremo, á tomar cuenta de ¡as obras 



que hicieron en el mundo; si fueren malas, les 
condenará al infierno, y si fueron buenas los 
premiará en el cielo; quiere decir, que siendo 
nuestra alma inmortal, la ha de juzgar nuestro 
Señor Jesucristo,_ para premiarle sus buenas 
obras con la gloria, ó castigar las malas en el 
infierno para siempre, por toda una. eternidad. 

En el misterio de la Sagrada Eucaristía se 
debe entender: que dichas por el sacerdote las 
palabras de la consagración, sobre' de una ó 
muchas hostias, baja á sus manos el verdadero 
cuerpo, sangre, alma y divinidad de nuestro 
Señor Jesucristo; se entiende que la Divinidad 
de nuestro Señor Jesucristo es la segunda per-
sona de ia santísima.Trinidad llamada Dios Hi-
jo, que está unida con el cuerpo y alma de nues-
tro Señor Jesucristo como se dijo en el misterio 
de la Encarnación, por virtud de las palabras 
que el sacerdote dice, el pan, esto es, la forma 
ó formas consagradas, se convierten en el cuer-
po de nuestro Señor Jesucristo; y por las pala-
bras que el sacerdote dice sobre el vino, se'con-
vierte en la sangre de nuestro Señor Jesucristo; 
por eso dice la doctrina, que nuestro Señor Jesu-» 
cristo tanto esta en la hostia como en el cáliz y 
en cualquiera partícula. El que no entienda este 
misterio, y comulgue, comete un pecado mortal 
que se llama sacrilegio. 

SIMBOLO DE S. A T A N A S I O . 

Cualquiera que desee salvarse, ante todo es 
necesario que tenga la fé católica. 

Y si no la conservare entera, é inviolable, pe-
recerá sin duda para siempre. 

Esta es la fé católica, que veneremos un solo 
Dios en Trinidad de personas, y la Trinidad de 
personas en unidad de esencia. 

No confundiendo la3 personas ni dividiendo 
la sustancia. 

Porque una es la persona del Padre, otra la 
del Hijo, otra la del Espíritu Santo. 

Mas la divinidad del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo es una misma, igual la gloria 
coeterna la Magestad. 

Cual es el Padre, tal es el Hijo, y tal el Espí-
ritu Santo. 

Increado el Padre, increado el Hijo, increado 
el Espíritu Santo. 

Inmenso el Padre, inmenso el Hijo, inmenso 
el Espíritu Santo. 

Eterno el Padre, eterno el Hijo, eterno el Es-
píritu Santo. 

Y con todo eso no son tres eternos, sino un 
solo eterno. 

Así como no son tres increados ni tres inmen-
sos. sino un increado y un inmenso. 

Del mismo modo es omnipotente el Padre, 
omnipotente el Hijo, y omnipotente el Espíritu 
Santo, 

Y con todo eso no son tres omnipotentes, sino 
an omnipotente. 



Así también el Padre es Dios, el Hijo es Dios, 
el Espíritu Santo es Dios. 

Y con todo eso no son tres Dioses, sino un so-
lo Dios. 

Así es Señor el Padre, Señor el Hijo, Señor 
el Espíritu Santo. 

Y con todo eso no son tres Señores, sino un 
Señor. 

Porque así como la verdad cristiana nos obli-
ga á confesar Dio3 y Señor á cada persona de 
por sí, así la religión católica nos prohibe decir 
tres Dioses ó Señores. 

El Padre por ninguno es hecho, ni creado ni 
engendrado. 

El Hijo procede solamente del Padre, de quien 
no es hecho, ni creado, sino engendrado. 

El Espíritu Santo del Padre y del Hijo, r,o es 
hecho, ni creado, ni engendrado, sino proceden-
te. 

Hay, pues, un Padre, no tres Padres; un Hijo¡ 
no tres Hijos; un Espíritu Santo, no tres Espíri-
tus Santos. 

Y en esta Trinidad nada es primero ni postre-
ro, nada mayor ni menor, sino todas tres perso-
nas entre sí coeternas, y absolutamente iguales. 

De forma, que en todo y por todo (como ya se 
áijo arriba) se ha de adorar la unidad en la Tri-
nidad, y la Trinidad en la Unidad. 

Por tanto, el que quiera salvarse, así ha de 
sentir de la Trinidad. 

Pero es necesario también para la salud eter-
na que crea fielmente la Encarnación de nuestro 
Señor Jesucristo. 

Es, pues, la fé recta creer y confesar que 
nuestro Señor Jesucristo, Hijo de Dios, es Dios 
y Hombre. 

Es Dios, engendrado de la sustancia de! Padre 
antes de los siglos; es Hombre, de la sustancia 
de la Madre nacido en tiempo. 

Dios perfecto, Hombre perfecto, que subsiste 
con alma racional y carne humana. 

I^ual al Padre según la divinidad, menor que 
el Padre según la humanidad. 

El cual, aunque es Dios y Hombre, con todo 
eso no e3 dos sino un solo Cristo. 

Uno absolutamente, no por confusion de sus-
tancia, sino por unidad de personas. 

Porque así como la alma lacional y la carne 
es un solo hombre, así también Dios y Hombre 
es un solo Cristo. 

El cual padeció por nuestra salud, descendió 
á los infiernos, al tercero dia resucitó de entre 
los muertos. 

Subió á los cielos, está sentado á la diestra 
de Dios Padre Todopoderoso; desde allí ha de 
venir á juzgar á los vivos y á los muertos. 
_ A cuya venida todos los hombres han de resu-

citar, con sus cuerpos, y darán cuenta de sus 
propia 8 obras. 

Y los que obraren bien, irán á la vida eterna: 
ios que mal, al fuego eterno. 

Esta es la fé católica, la cual, si uno no cre-
yere fiel y firmemente no podrá salvarse. 
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P R O T E S T A DE LA F E . 

En el nombre de Dios Todopoderoso, y de la 
siempre Virgen María, digo; que aunque he bí-
do ingrato á los beneficios de Dios, soy cristia-
no por su divina gracia, de que me precio y glo-
río; por lo cual creo y confieso todo aquello que 
Dios ha revelado, y cree y confiesa y propone 
nuestra Santa Madre la Iglesia católica, roma-
na, de cuyo cuerpo somos miembros los fieles 
cristianos; y como tales tenemos parte los unos 
de los bienes de los otros; y para mas claridad, 
gusto mió, y pesar del demonio, digo y espreso 
que creo en el misterio déla Sma. Trinidad, Pa-
dre, Hijo, y Espíritu Santo, tres personas dis-
tintas y un solo Dios verdadero, asimismo creo, 
y agradezco por el bien que logro, el misterio 
amoroso de la Encarnación del Divino Verbo, 
que se hizo hombre en las purísimas entrañas de 
María Santísima: creo en el augusto misterio 
del Santísimo Sacramento del Altar, en donde 
está Cristo, Dios y Hombre verdadero, todo en-
tero, no solo en señal ó figura, sino en su mis-
ma real sustancia; creo que Dios es remunera-
dor, esto es, que premia á los buenos y castiga 
á los malos: creo que hay gloria, la cual espero 
gozar por toda la eternidad, fiado en la infinita 
misericordia de Dios, por la pasión y muerte de 
Cruz de Jesucristo nuestro Redentor, que fué 
sepultado, bajó á los infiernos, resucitó, subió á 
I03 cielos, esta sentado á la diestra de su Eterno 
Padre, y es Juez de vivos y muertos: creo que 
hay infierno, cuya duración no tiene fin. ai cual 

van los que mueren en pecado mortal; y que así 
éstos como los que mueren en gracia, han de re-
sucitar para nunca mas morir. Finalmente, la 
profesion que hice, ó en mi nombre fué hecha el 
día de mi bautismo, en donde renuncié á Sata-
nás, todas sus obras y pompas, reitero ahora y 
machas veces, y en la fé y creencia de todos los 
demás artículos y misterios de la fé, que enseña 
nuestra madre la Iglesia católica, que predica-
ron los Apóstoles, y en los Concilios confirmaron 
los Padres, he vivido, vivo, viviré y quiero 
morir; y si en algún tiempo, por sugestión del' 
demonio, astucia suya, flaqueza mia, ó por vio-
lencia de una calentura, dijere, presumiere ó 
imaginare a'go contrario "á lo protestado, desde 
luegn lo anulo, lo detesto y doy por inválido; y 
siendo, como es, esta mi última voluntad é in-
tención irrevocable, la confirmo en presencia de 
Dios, á quien pongo por testigo, y á la siempre 
Virgen María, á todos los ángeles y santos y 
bienaventurados: y me pesa en el alma con 
todo mi corazon, de haber ofendido á Dios, á 
quien porque le amo sobre todo amor, propongo 
no ofenderle mas, y confio en su infinita bondad 
que me perdonará y me dará gracia para nun-
ca mas pecar. Amen. 
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P. D E C I D M E , niño, sois Cristiano? 
R. Sí, por la grac ia de nuestro Señor Jesucristo» 
P. P o r q u é decís por la grac ia de nues t ro Se-

ñor Jesucristo'? 
R. Porque n o soy crist iano por mis merec i -

mientos, sino por los de mi Señor Jesucristo. 
P. Qué cosa es ser cristiano1? 
R- Ser discípulo de Cristo. 
P. A qué está obligado el crist iano por d isc ípu-

lo de Cristo? 
R- A saber y seguir su san ta ley é imi tar su& 

virtudes. 
P. Qué dignidad recibe el hombre cuando l e 

hacen cristiano? 
R. Hácese hi jo adopt ivo de Dios y heredero del 

cielo 
P. Qué tanto se debe apreciar esta dignidad? 
R. Mas que ser heredero de todos los reines del 

mundo . 
P. Cuál es la señal ó divisa de cristiano? 
R. La Santa Cruz. 
P, Por qué? 
R- Porque en ella nos redimió nuestro Señor 

Jesucristo 
P. De cuántas mane ra s debe usar el c r i s t iano 

de esta señal? 
R. De dos. 
P. Cuáles son?—R Signar y sant iguar . 
P Que cosa es s ignar 1 

R. Hacer tres cruces con el pulgar de la m a s o 
derecha: la pri mera en la frente: ¡ a s e g u n d a 
en la boca: la tercera en los pechos. 

P Mostrad cómo? 
R Por la señal de la Santa Cruz: de nuestros ene -

migos líbranos, Señor, Dios nuestro. 
P. Por qué os signáis en ia frente? 

ai derecho, y no al contrario? f 
R. Porque por la cruz y ley evangél ica fu imos 

la« tinieblas á la luz, del pecado trasladados de las tinieblas a i. 



R. 
F. 
R. 
P. 
R, 
P. 
R. 

Porque noslibre Diosde los malos pensamientos. 
Por qué en la boca? 
Porque nos libre Dios de las malas palabras. 
Por qué en los pechos j. 
Porque nos libre Dios de las malas obras. I" 
Qué cosa es santiguar? f R-
Hacer u n a cruz larga desde la frente hasta Isi^ P-

cintura, y desde e! hombro izquierdo hasta ei R-
derecho, diciendo: En el nombre del Padre, y del¿ P-
u::. . _ .1.1 o mr- ^ 

p¿ 
R. 
P. 
R. 
P. 
R. 
P. 
R. 
P. 
R. 
P . 
R. 

Hijo, y del Espíritu Santo ¿< 
P> Decidme, niño, por qué se hace de es ta manera! 
R- Para significar dos grandes misterios, el uno de1 

la Santísima Trinidad, y el otro de la Encarna-' 
c ion del Hijo de Dios. 

P. Para qué se h a c e la forma de la cruz? 
R. P a r a significar ¡a pasión y muer te de nuestro 

Señor. 
P. Para qué decís en el nombre y no en los nom- y 

bres? 
R. Para significar que Dios es uno en esencia . 
P. Por qué decís del Padre , y del Hijo, y del Es-

píri tu Santo . 
R. Para significar que Dios es Trino en Personas. 
P. Por qué nombra Vd. ai Padre al s ignarse en la 

frente? á 
R. Pa ra significar que el Padre es pr incipio del;f* 

Hijo, y del Espír i tu Santo. J j 
P . Por qué luego nombra Vd. al Hijo ' 
R Porque es eí primero que procede del Padre,'-* 

á nuestro modo de entender . | | j k 
P. Y por qué le nombra Vd. al s ignarse en l a c i n - r 

tura? 
R. Para significar que se encarnó en las entraña-

de ¡VIaria Sant ís ima 
P . Por que nombra Vd. al Espíritu Santo al pasa.' 

la mano del hombro izquierdo al derecho 1 

R Porque el Espíritu Santo procede del Padre y 
del Hijo, y es amor y unión estrechísima entre 
los dos. -

p . Por qué se pasa la mano del hombro izquierda 

al derecho, y no al contrario? 

R. Siempre que comenzare a lguna b u e n a obra, 
se viere en a lguna necesidad o peligro. 

P. Qué cosa es Doctrina Cristiana. e r 
R. Un compendio ó suma de lo que debemos creer, 

esperar y recibir 
P. A qué virtudes per tenece - h s 
R. A la Fé, Esperanza, Candad y b u e m * obras. 
P. En dónde se enseña lo que hemos de creer 

En el Credo, y en los Artículos de la í e , 
En dónde lo que hemos de pedi r . 
En el Padre nuestro y demás oraciones. 
En dónde lo que hemos de obrar . 
En los Mandamientos . % 

En dónde lo que hemos de reciDir. 
En los Sacramentos. i w t r i u a ? 
Qué enseña la pr imera par te de la? Doctrinar 
Lo que debemos creer por virtud de la fe. 

1 

Qué cosa es fé común? 
Creer lo que no se-vé. 
De cuántas maneras es la te. 
De dos, divina y h u m a n a . 
Qué cosa es fé h u m a n a 1 homhres lo 
Creer lo que no vemos, porque los hombres lo 

dicen. 
P. Qué cosa es fé divina? . 
R. Una luz sobrenatural qtie nos inclina a creer 

lo que Dios h a revelado, y la Iglesia nos propone-
P. En qué m a s se divide la fe? 

En fé viva y en fé muer ta . 
Cuál es la fé v iva 1 

La que s e jun t a con la candad 

L a ^ t u M i í s e a n i m a de la car idad, y se hal la 

R. 
P. 
R. 
P. 
R. 

en el hombre que está en pecado mortal. 
P . En qué m a s se divide la fe? 



? S / X p l l c i t a é implícita. 
8 c í l C f S a e s f é ^p l íc i ta? 

cien m [ s c e r i o s e n Particular, y con distin- ^ 

R fe" V d < ® c t o s d e fé explícita"? 

Q Pe r sona l " 6 0 8 6 8 U n 0 611 e S Ó D C i a y trino en 

r c r í C f a 6 8 f é implícita? 
P. Haga Vd S r L ° % e n C ° r Q y s i n d i s tmcion. 
R Q r P n J i , t 0 S d e f e l m pl lCi ta 

lo que ¿ 1 l ^ T l ? O S h a i e V e l " d o : C f e o todo f 
P. E n . i ñ m l g l e s i a 1 1 0 s Propone. 
R. eS e f e ? « a t i e n e n estos misterios? 

p de n u e s t í s t ¿ U f é 6 S ^ d e '°S p r h l C Í P a I e s ' 

V hizo el Credo? 

lir á p r e d i c a f efS( í° ' e S ' T ™ * 0 e « a b a n para «a-
Para quéTo h i i S ? ° ^ e l m U n d a J 

p ™ instruirnos en la fe. 

o ? u e N í c a l o s comprende? 

f 1 
R « ' P ^ m e r artículo, 

eíelo y d e Ü a ' t i e m f ^ T ° d ° P o d — C r i a d o r del 

l Q ^ f e ^ ^ San Pedro. 

c o S i i n : z r * t t y ™ ü t o e n e i c r e d ° -
palpara Z t Z £ o i Corone Z ^ °j°S y b 

fiarme, y Dios h q u e y o P o d n a enga-

r . que decís creo en Dios? 

P . Pues quién es Oíos? . . 
R. ün Señor infinitamente bueno, santo, s a m o 

P. 
P. 
R. 
P. 

,'R. 

P. 
R. 
P. 
P. 
P. 
P, 
R 

. u n o e u u i i i i u u i i u i u ^ u . - , 

poderoso, principio y fin de todas las cosas. r m- . r , : - D Vn Rfñnr. Tiene Dios cuerpo?—R. No señor. 
Tiene oíos?—R. No señor. 
Pues con qué v e las cosas? 
Con su divino entendimiento. 
Tiene manos?—R. No señor. 
Pues con qué ha criado el cielo, la t ierra y to-

das las cosas? 
R. Con su omnipoterc ía . 

Tiene Dios alma?—R. No señor. 
Porqué? , „ 
Porque el a lma es criada, y Dios es el Criador, 
Pues si no es cuerpo ni alma, qué cosa es Utos. 

. Es un espíritu purísimo, premiador de buenos 
y castigador de malos. 

Cuántas naturalezas h a y en Dios! 
Una divina. . 
Cuántos entendimientos?—R. Uno divino. 
Cuántas voluntades?—«. Una divina. 
Cuántas memorias?—R. Ninguna hay en Dios. 
Por qué? , , 

. Porque la memoria es p a r a acordarse de 10 pa-
sado; y pa ra Dios no hay n a d a pasado, porque 
todo lo mira y t iene presente. 

Cuántas personas h a y en Dios, que es lo mis-
mo que la Santísima Trinidad? 

R. Tres: la pr imera se l lama Padre, la segunda 
Hijo, y la tercera Espíritu Santo. 

P. El Padre es Dios?—R. Sí es. 
El Hijo es Dios?.—R. S í e s . 
El Espíritu Santo es Dios.—R- Si es . 
Son tres Dioses? . 

. No; porque aunque son tres personas distintas, 
t ienen una misma esencia y na tura leza d m n a . , 

P. Por qué se dicen distintas? . 
R. Porque el Padre no es el Hijo, m el Hijo el e s -

píritu Santo. u s . , 
P. Y la na tura leza del Padre es la del Hi]0/ 

P. 

del Hijo, y es amor y u inuu M u ^ m — 
los dos. " £ 

P. Por qué se pasa la m a n o del hombro izquieru 



R. 
P. 
R. 
P. 
R-
P. 
ff, 

Sí e 8 . 8 

' 4 í r i m San to f d e l ^ ^ y d d H Í j ° 6 8 l a dei 

\ v o l n ' n f ° í q U e ¡ a l l a t l i r a ' e z a ; el entendimiento y 
ia voluntad es u n o mi smo en las tres personas. 
v t r i n ¡ r ? f " 1 ' 1 e n t e n { l e r e m o s la un idad de Dios 
y t r in idad de Personas? 

c ías m i l 6 n U 6 S t r a a l m a " q«e t iene tres poten-
cws , memor ia , en t end imien to y voluntad y no 
es m a s que una . ' 3 

• Por qué se l lama Padre la p r imera persona? 
j o r q u e t iene un H i j o q u e e s la s e g u n d a persona. 
De qu i en p rocede el Padre? 
Ue nadie , po rque es p r imer p r inc ip io . 
Ue qu i en procede el Hijo? 

E s e n g e n d r a d o por el en tend imien to del Padre, 
ü s p n c a d como. 
Mirándose el Padre ,E te rno en su divinidad, c o 

á s í 'miSÜ e S p e j ° ' p r o d u j o U l l a i m á ? e u semejante 

t « S S m d i ; S m U m C á n d ° l e SU m i s m o s e r y n a " 
P c l e í ' H i i n / ' r ° C R d t í d E s p í r i t u S a n t 0 d e l p a d r e y del Hi p ? - — R . P o r voluntad. 1 ' 
P- E s p h c a d c ó m o 

d , ^ á ! ! n ° S e 6 1 , P a d r e y e l H i í ° m u t u a m e n t e , pro-
n a f u r a l ^ a

i m p
r

U S 0 ' 3 í ™ « c o m u n i c a n s u m i s m a 

p » s & r « ' y e s t e 

e l P ^ e ^ r d e d d P a d f e ' S e r á a n t e S 

\ i l T ^ r : J g u - a - m % m e e s e t e r n o e I H i i ° q u e el 
Padre , y el Espíri tu Santo q u e el Padre y e f f f i jo . 

snna p i ' h í " S q U 6 P a ^ r e e s l a P r ™ e r a pJ
er-tercera? J ° S e g U n d a ' 7 e l E s p í r i t u S a n t ° l a 

« Sí señor : pero solo en razón de or igen , en el 
orden de contar , no en durac ión . 

p S U e , S,?..le a t r ibuye al Padre?-- /? . El poder . f . Y al Hijo R. La sab idur ía . 
r- Y al Espí r i tu S a n t o ? — R . El a m o r . 

del Hijo, y es a m o r y u m o n m k ™ » . 
108 d08. í 

p . Por qué se p a s a la m a n o del h o m b r o izquierda" 

9 
P, Qué quiere decir Todopoderoso? 
H. Que se le a t r ibuye a l Padre el poder , porque es 

primer principio. 
P. Por qué al Hiio la sabiduría? 
R Porque procede del en tend imien to . 
P. Por qué al Espír i tu Santo el a m o r ! 
JL Peraue procede de la v o l u n t a d . 
P. Y son tres todopoderosos? 
R. No señor; po rque t ienen u n a m i s m a esenc ia y 

na tura leza d iv ina . 
P. El Padre es Criador?—R. Sí señor . 
P. Y el Hijo? -R. Sí s e ñ o r . 
P. Y el Espír i tu Santo?—R- Sí señor . 
P. Pues por qué en el Credo so lamente al Padre 

se le dice Criador del c ielo y de la t ierra . 

R. Porque criar es obra del poder q u e se le atri-
buye al Padre. 

P. Qué crió en el cielo? . . 
R. A los ángeles, q u e son u n a s c r i a tu ra s espir i tua-

les q u e no t ienen c u e r p o ni a l m a . 
P. Por qué no t ienen a lma? . 
R. Porque el a l m a fué c r i ada p a r a un i r se c o n el 

cuerpo, y los ánge les n o le t i enen 
P. Y en la t ierra qué crió Dios? 
R. Las aves , las p lan tas , y t a m b i é n al h o m b r e a 

su imágen y s e m e j a n z a . 
P. Le crió ó le formó? 
R. Le crió en c u a n t o a a lma , y le formo en c u a n -

to al cuerpo . , 
P. Qué cosa es criar?-/?. Hacer u n a cosa de n a d a . 
P . Qué cosa es formar?-/?• Hacer u n a cosa de otra . 
P . Cómo h i z o Dios al hombre? 
R. Formó u n c u e r p o de un poco de tierra, crio 

una a l m a rac ional y la un ió ál cuerpo , de q u e 
resultó el h o m b r e . 

P. En dónde e s t á Dios? 
R. En el cielo, en la t ier ra y en todo lugar , po r 

esencia , p re senc ia y po tenc ia . 
P. Cómo es tá Dios po r esencia? 
R. Dando ser á todas las c o s a s . 



10 
V. Como está Dios por presencia? 
R. Viéndolo todo. 
P. Cómo es tá Dios por potencia? 
R. Porque le están sujetas todas las cosas. 
P. Y antes que cr iara el cielo, dónde estaba Dios? 
R. En sí mismo, sin necesi tar de nadie. 

ARTICULO 11, 

P. Quién compuso el segundo articulo? 
R. Sau Andrés dijo: Y en Jesucristo su único Hijo, 

Señor nuestro. 
P. Qué quiere decir en Jesucristo, su único Hijo, 

Señor nuestro? 
R. Que Jesucristo e s Dios y hombre, segunda per-

sona de la Sant ís ima Trinidad, que t iene dos na-
turalezas, divina en cuanto Dios, y h u m a n a en 
cuanto hombre, sus tanc ia lmente un idas en una 
persona divina. 

P. Qué quiere decir Jesús?—R. Salvador. 
P. Y Cristo, qué quiere decir? 
R. Que fué ungido con la gracia y dones del Espí-

ri tu Santo. 
P. Qué se declara en la pa labra su único Hijo? 
R. La persona de Cristo, en la cual se hizo la 

unión de ' l as dos naturalezas , y se confiesa serlo 
único, por ser engendrado desde la eternidad, de 
la sustancia del Padre, que le comunica su mis-
m a natura leza divina. 

P. Por qué se dice nuestro Señor? 
R, Porque nos crió y nos conserva con el Padre y 

el Espíri tu Santo, y porque nos compró con su 
preciosa sangre. 

ARTICULO 111. 
P . El tercer art ículo, quién lo compuso? 
R. Santiago el Mayor , diciendo: Fué concebido 

por obra del Espír i tu Santo. 
P . Qué quiere decir? 
a. Que se encarnó en las en t rañas de María San-

ios dos. . 
p . Por qué se p a s a la mano del hombro izquierdff 

17 

ARTICULO X. 

11 
tísima; esto es, que tomó n i o s u n a p o r c i o n d e 
sangre de la purísima Virgen, y de ella formo ™ 
cuerpo, crió una alma, y esta a lma y cuerpo 
uniólos á la segunda persona de la Santísima 
Trinidad: y de esta, el que antes era solo Dio», 
quedó hecho Dios y verdadero hombre. _ 

P. Ya comprendo que Dios Hijo se h izo hombre, 
pero por qué no se encarnó Dios Padre o uios 
Espíritu Santo? 

R. Porque nuestros primeros padres pecaron por 
la ambición de la sabiduría y semejanza de Uios. 
y como la sabiduría y semejanza se le atr ibuye 
á Dios Hijo, por eso convino que se encarnase 
el Hijo, y no Dios Padre ni Dios Espíritu Santo. 

P. Pues qué cosa es encarnarse? 
R. Vestirse de la carne h u m a n a y hacerse hom-

bre. 
P. Concurrió la Santísima Trinidad á esta obra. 
R. Sí señor. 
P. Pues no dice Vd. en el Credo, por obra del Es-

píritu Santo? 
R. Si señor; pero como esta obra es de amor, se 

le atribuye al Espíritu Santo. 
P. Cuántas naturalezas h a y en Cristo? 
R. Dos: una divina, que le comunica el Padre des-

de la eternidad, y otra h u m a n a que le comunicó 
María Santísima'en tiempo; por lo que t iene Cris-
to dos entendimientos, divino y humano : dos vo-
luntades, divina y humana ; una memor ia en 
cuanto hombre, y una divina persona, que es la 
segunda de la Santísima Trinidad. 

P, Qué cree Vd. en este artículo: y nació de Santa 
María Virgen? 

R. Que Jesucristo, en cuanto hombre, nació de Ma-
ría Santísima, quedando ella Virgen antes del 
parto, eu el parto, y despues del parto. 

ARTICULO IV. 



r . Como está Dios por presencia? 
R- Viéndolo todo. 

12 
p ^ J " a i 1 d i J o : Padeció bajo del poder de 
r o n c i o Pilato, fué crucif icado, muerto y sepultado. 

Quién padeció? 
Jesucr is to padeció todos los tormentos de la 

pasión para redimir á l o s hombres . 
r . Qué cosa es redimir? 

Dar por precio cosa propia . 
Qué significa bajo del poder de Poncio Pilato? 

u e , p o r sentencia de este inicuo juez fué cru-
cificado Jesús: muerto, porque se separó el alma 
de su cuerpo; y sepul tado, para que se entienda 
que su muerte fué real y verdadera . 

ARTICULO V. 

r ' p1 q " i n t 0 artículo, po r quién se compuse? 
ror oanto Tomás, d ic iendo: Descendió á los 

infiernos, y al tercero d i a resucitó de entre los 
muertos. 

P- Quién bajó á los infiernos? 
H. Cristo nuestro Señor. 
P. Pues qué, bajó su c u e r p o ó su alma? 

« a j o el alma unida con la divinidad. 
r . Luego la persona d iv ina bajó? 

N o s e ñ o j ; n i ba.ia, ni sube , ni se mueve , porque 
esta en todas partes. 

P. Pues por qué se dice q u e bajó á los infiernos? 
K- i or los efectos que al l í causó. 
P- Qué efectos fueron esos? 
R. Sacar del seno, que l l aman de Abraham, las al-

m a s de los Santos Padres para el cielo. 
Que cosa especial obró Cristo en el sepulcro? 

j r Resucito al tercero d ia con su propia virtud. 
r . Que cosa es resucitar? 
R. Volverse á unir el a l m a con el cuerpo. 

ARTICULO VI. 

P. Quién hizo el sesto ar t ículo? 
R. Sant iago el Menor, d ic iendo : Subió á los cíe-

17 

ARTICULO X. 

13 
los, y está sentado á la diestra de Dios Padre 
Todopoderoso. 

P. Quién subió á los cielos , , . 
R. Cristo nuestro Señor con su propia virtud & 

los cuarenta dias despues de su resurrección. 
P. Por qué se dice que Cristo esta sentado a la 

diestra de Dios Padre Todopoderoso? 
R. Por dos motivos: el primero, pa ra s ign ihcar 

que su gloria no es de paso, sino de as iento y 
para siempre; y lo segundo, porque « » 
cuanto Dios, t iene igual gloria que el Padre y el 
Espíritu Santo, y en cuanto hombre es m a j o , 
que otro ninguno. 

ARTICULO VII; 

P, El sét imo art ículo, quién lo compuso? 
R. San Felipe, diciendo: Desde allí ha de venir ft 

juzgar á los vivos y á los muertos . 
P. Quién ha de venir á juzgarnos el dva dei juicio-
R Jesucristo 

R. El último dia resucitarán todos los hombres, y 
juntos en el valle de Josafat , vendrá nues t ro be 
ñor Jesucristo en cuerpo y a l m a , como Juez ou-
premo, á tomar cuenta de las obras que _hicie«>n 
en el rkundo; y si fueron malas los condenara ^ 
infierno, si fueron buenas los premiara en el cieio. 

ARTICULO VIII. 

P. El octavo artículo, quién lo compuso^ 
R. San Bartolomé, dijo: Creo en el Espíritu . «uto . 
P. Qué se cree en este artículo? 
R. Que la tercera persona de la Sant ís ima 1 m u -

dad se l lama Espíritu Santo: y que p r o o d e j e l 
Padre y del ü n o , como de un principio, paes 
amándose ei Padre y el Hijo, produeen _por a « p -
rac ión u n a tercera p e r s o n a l l a m a d a E a p i n t o m 
to. 



J . Como está Dios por presencia ' 
Viéndolo todo. 

14 

ARTÍCULO IX. 

R. f o r n s I n n M , a " Í C U l p ' f u é compuesto? 
c a r n a l l e ° ' 6 1 c u a l d l J ° : L a Santa Iglesia 
católica, la comunion de los Santos. 

V cosa es Iglesia? 
P fees0mí?fÍ01] d e , t o d o s ' o s f i e l e s cristianos. 

Iglesia? q ' P ' d r e d e S y l o s a l t a r e s s e l l a " ian 
R ' e n N é l S f ° r : q r Vd• d i c e s e l l a m a templo, y 

Iglesia J U t t t a n l 0 S ñ e i e s * u e s o n l a v e r d a d ^ 
P- Quién es la cabeza de la Iglesia? 
i! C u i t a ' s í n n a í e Z a Í Q V Í S Í b l e ' y e l Papalavisíble. 
R S í tr ® " ° t a s ó s e ñ a I e s d e l a Iglesia? 

c a b a n a ? ^ 8 a n t a ' c a t ó I i c a * 
P- Por qué es una sola? 

bautismo. ^ U " ° ^ ^ fé, y uno su 
P- Por qué se dice Santa? 

m e n t T ^ S 1 ! , ? ^ e Z a / S S a n t a ' S a m o s s u s Sacra-menros, y Sauta su doct r ina . 
Por que se dice catól ica? 

p ! « ^ t i e n d e por todo el mundo , 
r For que se dice apostólica? 

P & a n a ? f U n d a d a p ° r i O S a P 6 s t o l e s -

R ' s u p S a e e " R ° m a C ° l 0 C Ó S a n P e d r o s u ^ t e d r a 

í T r i m 0 S r ° n 1 0 8 e 8 t a d o s d e l a Iglesia? 
P Por ñ m , l l t a j l . t e ' P u e n t e y triunfante. 
P- Por que se dice mili tante? 

n i ^ Z n i ' 0 8 h ° m b r e S P e l e a m o s contra el demo-nio. mundo y carne. 

R* í l q U e 8 6 dÍ,Ce P a c i e n t ó P a g a n t e ? 
c u í p S e D 6 1 P U r g a t 0 r Í 0 « ^ p u r g á n d o l a s 

P . Por qué se dice t r iunfante? 

15 J , 
R. Porque ya están en la gloria t r iunfando de la 

carne, del mundo y del demonio . 
P. Por qué decís la comunion de los Santos? 
R. Porque todos los fieles, como miembros del 

cuerpo místico de la Iglesia, participan de los 
frutos de todos los sacramentos y bienes espiri-
tuales: de modo, que ias buenas obras de los 
unos aprovechan á los otros. 

P. Cuántas maneras hay de obras? 
R. Tres: vivas, muer tas y mort if icadas. 
P. Cuáles son las obras vivas? 
R. Las que hace el hombre en gracia de Dios. 
P. Cuáles son las obras muertas? 
R. Las que hace el hombre en pecado mortal; y 

estas no sirven pa ra merecer ni pa ra satisfacer. 
P. Pues para qué sirven? 
R. Para que Dios use de su misericordia y con-

vierta a! que las hace. 
P. Cuáles son ias obras mortificadas? 
R. Las que habiéndose hecho en grac ia , se les 

quita ó apaga su act ividad ó v iveza por la si-
guiente culpa mortal. 

P Y estas obras mortificadas revivirán en algún 
tiempo1: 

R. Sí señor, si el hombre vuelve á la gracia . 
P. Cuántos son los efectos que causan las buenas 

obras? 
R. Tres: mérito, sat isfacción é impetración. 
P. Qué cosa es mentó? 
R. Es un efecto de la buena obra, en cuanto por 

ella se da aumento de gracia con derecho á 
mayor gloria. 

P- Y este efecto puede comunicarse 1 

R. No señor, es personal del que hace la buena 
obra 

í Quién puede merecer? 
R Solo el viador que está en gracia; porque las 

aimas que gozan ya del cielo, y las del purgato-
rio- no están en estado de merecer aunque se h a -
llen en gracia de Dios, 



P. Como está Dios por presenc ia? 
a . v iéndolo todo. 
P - CÓMN AATÁ 
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P. Qué cosa es sa t i s facc ión? 
R. t Es u n efecto de la b u e n a o b r a en cuan to pot 

ella se remite la p e n a morta l , que corresponde á 
l a cu lpa . 

P. En dónde se ha de p a g a r es ta pena? 
R. En el purgatorio, si no se sa t i s face en esta vida, 
P. Quién puede sat isfacer? 
R. Solo e; viador que e s t á en grac ia ; porque las ' 

a l m a s del purgator io , a u n q u e exis ten en gracia 
de Dios, p rop iamen te s a t i s p a d e c e n y no satis-
facen . 

P. Y la sa t i s facc ión p u e d e comun ica r se? 
R. Sí señor, á los v ivos q u e es tán en grac ia , y á 

las a l m a s del purga to r io . 
P- Qué cosa es impe t rac ión? 
R. Es un efecto de la b u e n a obra , en cuan to por 

el la se a lcanza d e Dios a l g ú n bien. 
P. Quién puede impet ra r? 
R. Los justos y los pecadores , p e r o de distinta 

m a n e r a . 
P , Cómo los jus tos? . 
R. Como nijos adop t ivos de Dios, por l a gracia y 

la amis tad que le profesan . 
P Y los pecadores cómo? 
R. Los que p reven idos d e u n a g r a c i a ac tual de-

s e a n convert irse, o r a n ú t i lmente , y son oidos de y 
Dios por un efec to de su miser icord ia . 

F . Qué condic iones debe tener la orac ion? 
R. Las cua t ro q u e s e ñ a l a el Angé l ico Dr. Santo • 

Tomás . 
P . Cuál es la p r imera? 
R. Que el que ora p ida p a r a 8Í. 
P. Decid ia s e g u n d a . 
R. Que pida lo nece sa r io p a r a sa lva rse . 
P . La te rcera cua l es? 
R. Que pida con a fec to de p i e d a d y venerac ión . 
P . Cuál es la cuar ta? 
R. Que pida eon p e r s e v e r a n c i a . 

ARTICULO X. 

P. Quien esplicó el déc imo art ículo? 
R. San Simón, diciendo: el pe rdón de los pecados . 
P. El perdón de los pecados , ¿qué quiere decir 
R. Que en la Iglesia h a y potes tad p a r a p e r d o n a r 

todos los pecados, po r medio de los s a c r a m e n -
tos del Bautismo y de l a Peni tenc ia . 

P. Pues antes de conc lu i r la esp l icac ion .de los 
artículos, quiere Vd. d e c i r m e c u á n t o s son los Sa-
cramentos de la Iglesia? 

R. Siete: el pr imero, ífG. 
P. Qué cosa es Sacramento? 
R. Una señal percept ib le de la invisible g r a c i a 

que nos santifica. 
P. Quién insti tuyó los Sacramentos? 
R. Cristo nues t ro Señor , p a r a c o m u n i c a r n o s su 

gracia y pe rdonarnos los pecados 
P. De cuántas m a n e r a s son los Sacramentos? 
R. De dos: s a c r a m e n t o s d e v ivos y s a c r a m e n t o s 

de muertos 
P Cuántos son de los vivos? 
R. Cinco: Confirmación, Comunion, Es t r emaun-

cion, Orden Sacerdotal y Mat r imonio . 
P. Cuántos son los de m u e r t o s 1 

R Dos: Baut i smo y Penitencia. , 
P. Estos dos ¿por qué les l l aman de muer tos? 
R. Porque suponen al a l m a m u e r t a por la c u l p a . 
P. Los otros c inco Sacramentos , ¿por q u é se l l a -

man de vivos? 
R. Porque suponen al a l m a en g r a c i a de Dios. 
P. De estos Sac ramentos ¿cuántos impr imen Ca-

rácter? 
R. Tres: Bautismo, Conf i rmación y orden , y n o se 

pueden reiterar. 
P. Cuántos no impr imen carácter? 
R. Cuatro, que son: Peni tenc ia . Comunion , Es t re 

m a unoion y Matrimonio: as imismo se deben 
r e i t e ra r machas veces. 2 



P. Que cosa es carácter? 
R. Es una señal impresa en el a lma, que jamas « 

borra en esta vida ni en la otra. 
P- Que efectos causan los Sacramentos? 
R. Todos causa» gracia; de diverso modo los de 

muertos que los de vivos. 
P. Cómo las causan los de muertos? 
R Produciendo en el a lma la grac ia que no ha-

bía. 
P. Cómo ios de vivos? 
R. Aumentando la grac ia que ya habia . 
P Qué cosa es gracia? 
R. Es una part icipación de la natura leza divina,1" 

que nos hace ser hijos de Dios y herederos de 
su gloria. 

P. Y cómo se recibe la gracia? 
R. Por medio de los sac ramentos del Bautismo y 

de la Penitencia. 
P. Quien instituyó el Bautismo1? j 
R. Cristo nuestro Señor, cuando fué bautizado 

por su precursor San J u a n Bautista, según la 
opi ilion mas corriente 

P. Que cosa es Bautismo? 
R. Un sacramento por el cual somos hechos cris-

tianos e hijos de Dios; as imismo se nos perdona 
el pecado original y cualquiera personal. 

P. Cómo se administra el Bautismo? 
R. Echando agua natural sobre el que se bautiza 
P. Cuáles son las palabras que se dicen? 
R. Vo te bautizo en el nombre del Padre, y del 

Hijo, y del Espíritu Santo. r 
P. Quiénes pueden bautizar? 
R. Solamente cura ó sacerdote. 
P. Y en caso de necesidad? 
R. Cualquiera hombre ó mujer que tiene uso de 

razón. 
P. Que intención ha de tener? 
R. De hacer In que ta Santa Iglesia. 
P. Cual es el segundo s ac r amen t o ' 
R. La Confirmación. 

P. Qué cosa es Confirmación? 
R. Un sacramento que aumenta la graoia 

Bautismo, é imprime carácter. 
P. Cuál es el tercer Sacramento? 
R. El de la Penitencia. 
P. Quién le instituyó? , . . 
R. Cristo Nuestro Señor, despues de resucitado, 

dio facultad de absolver todos los pecados. 
P. Qué cosa es Sacramento de penitencia. 
R. Confesion de los pecados y absolución del sa-

cerdote. . , 
P. Qué condiciones son necesarias para nacer 

una buena confesion? 
R. Cinco: examen de conciencia, dolor de los pe-

cados, propósito de la enmienda, confesion de 
boca y satisfacción de obra. 

P. Qué cosa es exámen? . 
R. Pensar los pecados que se le han de decir al 

confesor, desde la úl t ima confesion bien hecha . 
P. Por dónde se ha de examinar la conciencia* R. Por los mandamientos de la ley de Dios, por 

los de la Sauta Madre Iglesia, por los pecados 
capitales, y las obligaciones del estado de cada 
uno, y su empleo. 

P. Qué tiempo se ha de gastar en el examen? 
R Aquel que se pondría en el negocio de mayor 

importancia. 
P. Cuál es la segunda condicion? 
R. El dolor de los pecados. 
P. Qué cosa es dolor? 
R. Un pesar y pena de haber ofendido á Dios. 
P. De cuántas maneras es? 
R. De dos: natural y sobrenatural . 
P. Qué cosa es dolor natural? 
R Sentir la culpa porque se perdió la honra ó la 

buena opinion. 
P. De cuántas maneras es el dolor sobrenatural? 
R. De dos: perfecto es el que se llama contricioo, 

y menos perfecto es el que se llama atrición. 
P. Qué e> dolor de contrición! 

IOL WHUtUCl CS 
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Un pesar de haber o fend ido á Dios, por ser 

quien es, bondad s u m a , inf in i tamente amable . 
Qué es dolor de atr ición? [ 

R- Un pesar de haber o fend ido á Dios, por uno de ; 

tres motivos; el p r imero , po rque nos puede pri-
var de la gloria; el segundo , po rque nos puede 
cas t igar con el infierno; y el tercero, por la feal-
dad de la cu lpa . 

£ Cuál de los dolores es el m a s perfecto , el de 
a t r i c iou ó el d e contr ic iou? 1 : - | 

R. El de contrición; p o r q u e nace de amor , mira á • 
Dios por sí s in mezcla de intereses nuestros, y j 
po rque la contrición, po r sí sola , jus t i f ica el alma. j-

P' Qué par tes t iene ei a c t o de contr ic iou? 
R Tres: a r repen t imien to , propósi to y esperanza • 

del perdón. 
P. Con qué pa labras se s igni f ica el arrepent imien-

to? 
51. Con es tas : á mí m e p e s a de todo corazon de ; 

h a b e r o s ofendido, por ser vos qu i en sois, y por- j 
que os a m o sobre t o d a s las cosas . 

P. Con qué r azones e sp l i ca Vd. el propósito? 
R. Con las s iguientes : p r o p o n g o firmemente la en-

m i e n d a de mi vida, y n u n c a m a s pecar . 
P- Y en la tercera par te , cómo espresa Vd. la es-

p e r a n z a del perdón? 
R. De es ta forma: e s p e r o de vues t r a bondad el 

perdón de mis p e c a d o s , y g rac ia pa ra no volver-
los á c o m e t e r 

P. Cuál es la tercera c o n d i c i o u p a r a que la con- . 
fesion sea buena? ' 

R. El propósito de la e n m i e n d a , que c ier tamente 
es una resolución de n o volver á o fender á Dios. 

P . Cuántos requisi tos t iene es te propósito? I 
R T a m b i é n t iene t res : el p r imero es q u e sea fir- ¡ 

me, es to es. que j a m a s se ha de o fender á Dios; 1 

el segundo , que sea un iversa l pa ra aborrecer to-
dos los pecados, y el te rcero , q u e sea eficaz, r e -
so lv iendo la voluntad a poner por obra no ofen-
d e r á Dios-

bilidad. j i 
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P. Cuál es la cuar ta condic ión? . „ „ . „ „ n o n 
R. Confesión d e b o c a . q«e es, decir los p e c a d o s 

que se han examinado al confesor , p a r a que o* 
absuelva, con humildad ester ior del cue rpo e in -
terior del corazón; con pureza , quiere decir, q u e 
no se gasten mas pa labras que las p r ec i s a s p a r a 
esplicar los p e c a d o r sin a ñ a d i r ni qu i ta r . 

P. Cuál es la úl t ima condic ion de la c o n f e s i ó n ! 
R. La satisfacción. 
P. Qué entiende Vd por sa t i s facc ión? 
R. Cumplir la peni tencia que i m p o n e el c o n f e s o r , 

ya sea medicinal, ó ya sat isfactor ia . 
P, Cuál es la medicinal? 
R. La que se m a n d a pa ra no recaer en el p e c a d o . 
P. Señalad a lgunas 
R. No pasar por tal calle, no en t rar en ta l casa , 

no tratar con tai persona . 
P- cual es la sat isfactoria? 
R. La que se m a n d a pa ra re levarnos de la p e n a 

temporal que, por los p e c a d o s comet idos , h a b í a -
mos de sat isfacer en el purga tor io . 

P. Señáleme Vd. a lgunas . 
R. Rezar a lguna estación, oir dos ó m a s m i s a s frc. 
P. No hay a lgún m e d i o en l a Iglesia q u e pueda 

suplir á nues t ras sa t i s facc iones , c u a n d o no he-
mos satisfecho e n t e r a m e n t e a Dios por n u e s t r o s 
pecados, ó no nos h a l l a m o s en e s t ado de sat is-
facer? 

R. En este caso, nues t r a s sa t i s f acc iones p u e d e n ser 
suplidas por ías o rac iones y b u e n a s obras d e 
nuestros he rmanos , y por la i n d u l g e n c i a de l a 
Iglesia. 

P. Qué cosa es indulgencia? 
R. Es un perdón q u e l a Iglesia dá d e u n a p a r t e 

de las peni tenc ias y sa t i s f acc iones que i m p u s o , 
ó hubiere podido imponer á los pecadores , y de 
las penas t e m p o r a l e s merec idas po r el p e c a d o . 

P. Tiene la Iglesia po tes t ad p a r a concede r el 
perdón? 



Un pesar de haber ofendido á Dios, por ser 
quien es. bondad suma , infinitamente amable. 

£ Qué es doior de atrición? 

Sí, y lo ha pract icado así en todos tiempos, 
desde el de ios Apóstoles has ta el presente. 

P. Cuando la iglesia concede a lguna indulgencia, 
quiere dispensar á los fieles el satisfacer á Dios 
por sus pecados? 

R. No: quiere solamente, ó recompensar el fervor 
de nuestra penitencia, ó suplir á nuestra flaque-
za y á nuestra imposibi l idad, que nos impiden 
satisfacer á Dios como debiéramos. 

P. Cómo suple la Iglesia el defecto de nuestra» 
satisfacciones por las indulgencias? 

R Aplicándonos, por medio de ellas, la satisfac-
ción de Jesucristo, y los méri tos de María Santí-
s ima y de los Santos, con m a s abundancia . 

P. Quiénes reciben el efecto de las indulgencias 
de la Iglesia? 

R. Los que han a lcanzado el perdón de sus peca-
dos, y han pract icado todo lo que ha mandado el 
que ha concedido la indulgenc ia . 

P . Es absolutamente necesario el perdón de los 
pecados para recibir el objeto de la indulgencia? 

R. Sí, porque para recibir el perdón de la pena 
temporal , merecida por los pecados, es necesa-
rio haber recibido an tes el perdón de la pena 
e t e r n a 

P. Por qué es necesar io para tener su efecto, el 
poner en práctica todo lo que ha ordenado aquel 
que concedió la indulgencia?—R, Porque 110 se 
concede la indulgencia sino con esta condicion. 

P. Cuántas maneras hay de indulgencias? 
R. Dos: plenaria y parcial . 
P. Esplicad sus esencias. 
R. Digo, pues, que la indulgencia plenaria es el 

perdón de toda la p e n a temporal , debida por ios 
pecados cometidos, ya confesados y absueltos 
por el sacramento de la peni tencia . 

p- Y la indulgencia parcial , cuál es?—R' Remi-
sión de a lguna pena tempora l por los pecados ya 
perdonados por el s ac ramen to de la penitencia. 

p . Ponga Vd unos ejemplos. 
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B. Verbigracia: visitando tal iglesia, y r ezando 

seis Padre nuestros y Ave M a n a s gloriados, que 
es la estación mayor, se g a n a indulgencia p e-
nana, se satisface á toda la pena temporal , u e 
bida por los pecados cometidos, pe rdonados poi 
el sacramento de la peni tenc ia . 

E. Y de la parcial, diga Vd. un e jemplo 
R Verbi gracia: visi tando tal Santo, rezando un 

Padre nuestro, Ave Maria, Credo, Salve, ¿fC., se-
gún pidiere la concesion, se ganan ochenta o ías 
de indulgencia, ó una cuarentena, que e q u i v a l e a 
cuarenta dias de las peni tencias á que estoy obli-
gado á hacer por mis pecados, ya perdonados 
por el sacramento de la peni tencia . 

P. Cuál es el cuarto sacramento? 
R. El de la comunion ó sagrada Eucaris t ía . 
P. Qué cosa es la sagrada Eucaris t ía . 
R. Un sacramento de la ley de g r a c i a , inst i tuido 

por Jesucristo nuestro Señor ía noche de la cena , 
en que bajo las especies de p a n y vino se con-
tiene sacramentalmente el mismo Cristo &enor 
nuestro, tan real y verdaderamente como esta 
en los cielos. „ 

P. Qué diferencia h a y de Jesucris to Sacramenta-
do, al mismo Señor, como está á la diestra de su 
Padre? , , o a 

R. No hay m a s diferencia que en el modo de es-
tar: porque en el cielo ocupa lugar, y es percep-
tible por los sentidos corporales; pero en el san-
tísimo Sacramento, ni ocupa lugar, ni es percep-
tible por los sentidos del cuerpo . 

E. Qué cosa es comunion? 
R Recibir el cuerpo de Jesucristo. 
P. Se recibe el cuerpo verdadero, o su figura-
R. El verdadero cuerpo, sangre , a lma y divinidad 

de nuestro Señor Jesucristo, es lo que se r e c m e . 
B. De cuántas maneras es la comunion? 
R. De tres: sacramental , espiritual, y al mi smo 

tiempo sacramenta l y espir i tualmente-
E. Quiénes comulgan sacramenta lmente? 



* U q pesar de h a b e r o fend ido á Dios, por ser 
gaieu es, bondad s u m a , in f in i tamente amable . • 

Qué es dolor dea t r i c i ou? f 

D , 
q U t c o m u ! § a n e n P ^ a d o morta l , porque 

S s e f e c t o s S a C r a m e n t 0 ' P e r ° l a g r a c i a y 

Quiénes comulgan solo esp i r i tua lmente? 
• Los q u e e s t a n d o en g rac ia t i enen v ivos deseos 

p C )
r e c i t ) i r e l cue rpo de Jesucr i s to Sacramentado. 

• qu ienes son los q u e c o m u l g a n sacramenta l v i 
R

 í s p i r i t u a l m e n t e ? 
• t o s q u e c o m u l g a n en g rac ia de Dios, pues re- » 

f " e l
0 cuerpo , sangre , a l m a y divinidad de 

muestro Señor Jesucr is to , y s u s efec tos . 
Que efec tos c a u s a este Sacramento? 
t n t r e otros, cua t ro . 

Cuáles son? 
R- Sustenta , a u m e n t a , r e p a r a y dele i ta . 

A qu iénes sus ten ta? 
• A las a l m a s que le rec iben con disposic ión de-
^ L v a d o r T q U e n ° d e s m a y e n e n e l c a m i n o de la 

P . Qué a u m e n t a ? 
R. La g r a c i a rec ib ida po r el s a c r a m e n t o de la pe-

n i tenc ia . r 

Qué r e p a r a ? 
K. Las f u e r z a s g a s t a d a s c o n los pecados , para 

resistir c o n valor las t en tac iones . 
A qu iénes dele i ta? 

R. A las a l m a s devotas , l lenándolas de dulzura y 
suav idad . 3 

P Cuán tas c o s a s son necesa r i a s p a r a recibir dig-
uamente la s a g r a d a comun ion? 

Cuatro: a y u n o na tu ra l , p u r e z a de conciencia , 
conoc imien to y d e s e o . 

P- Qué c o s a es a y u n o na tura l? 
R. No h a b e r comido ni beb ido desde las doce de 

la noche , ha s t a la hora en q u e se h a de comulgar . 
Que qu ie re decir p u r e z a d e conc ienc ia . 

K. Ir l impio de todo p e c a d o morta l . 
P. El que c o m u l g a en p e c a d o mor ta l , qué comete? 
K- Gravísimo sacr i legio . 
P . Qué qu ie re decir conocimiento? 

bilidad. .... . » . i » 

R. Que sepa y c o n s i d e r f lo q u e recibe en la hos-
tia consagrada. _ , , 

P. Quién esta en la hos t ia consagrada^ . 
R. El verdadero cuerpo, sangre , a l m a y d i /uuüac . 

de nuestro Señor Jesucris to. 
E. Y eu el vino consagrado, quien esta. 
R. La verdadera sangre , cuerpo, auna y d iv ini -

dad de nuestro Señor Jesucris to. 
P. P o r que mzon está el cuerpo y la sangre . 
R. Porque no puede haber cuerpo vivo s m s a n -

gre. ni sangre sin cuerpo vivo. 
E. Pues no consagra el sacerdote pr imero l a h o s -

tia y despues el cáliz? , i 
R. Si señor, para significar, que en la pasión d e . 

Señor, se derramó la sangre y se separo el cuer-
po; pero tanto está en la hostia como e n el cá-
liz, ó en cualquiera p a r t í c u l a 

P. Están el Padre y el Espíri tu Santo en la host ia 
consagrada? 

R. Sí señor, po rque donde está una divina perso-
na están las tres, por ser en las tres la naturale-
za una misma, , 

P. Cuándo se pone el cuerpo de Jesucr is to en la 
hostia? 

R. Cuando el sacerdote a c a b a de decir las pa la -
bras de la consagración. 

P. Antes que el sacerdote d iga las pa labras de la 
consagración, está Dios en la hostia? 

R. Si señor, porque está en todas par tes , y ocupa 
todo lugar por esencia, p resenc ia y potencia . 

P. Y Jesucristo está en la host ia an tes de la con-
sagración?—R. No señor. 

P- Pues cuándo está? 
& Despues que el sacerdote dice las pa labras d e 

la consagración. 
P Deseo, qué quiere decir? 
R- Que tengamos u n a san ta h a m b r e de recibir el 

cuerpo de Jesucr is to . 



• Un pesar de haber o fend ido á Dios, por s 
q u i e a es, bondad s u m a , inf in i tamente amable. 

Qué es dolor de atrición? 

ARTICULO XI. 

B S U ¡ é " e , s P r e s ó el u n d é c i m o Artículo.' 

ca rne ' d ' j ° : U r e s u r r e c c ' 0 1 ' de la • 

R o l í f J e n f e V ; Por la resur recc ión de la carne? 
l 0 S h o m b r e s d e s p u é s de m u e n o s re- -

S K ' ? a r l í l U e 8 n s c u e r P ° s Part icipen del 
p r e m i o de las buenas obras , 6 del cas t igo de las 

ARTICULO XII. 

P. Qué Apóstol compuso el ú l t imo art iculo? 
« . a a n xWatias, diciendo: Y la v ida pe rdurab le . 

Uue c o s a es vida perdurab le? 
K. Es una durac ión e te rna de la gloria, p a r a los 

q u e m u e r e n en gracia, ó de inf ierno p a r a los que 
m u e r e n en p e c a d o mor ta l . 

c. Qué c o s a es gloria? 
1 1 • f 8 u n e s t a d o e u 1 u e f a l t a todo mal , y se halla 

todo bien. 
B. Gozará de la glor ia el a lma , ó t a m b i é n el cuerpo? 
a - Después de la resur recc ión un iversa l , a lma y 

c u e r p o tendrán sus dotes . 
P. Cuántos son los dotes del a lma? 
R- Tres: v is ión, comprens ión y f ru ic ión . -
P. En qué cons is te la v is ión? 
R. En ver á Dios ca ra á ca r a . 
P. A qué vir tud corresponde? 
R. A la v i r tud de la fé q u e el hombre tuvo en es-

te m u n d o . 
P. En q u é cons is te la comprens ión? 
R E n p o s e e r á Dios, s u m o bien. 
F . A qué v i r tud corresponde? 
R. A la e spe ranza que t u v o el h o m b r e de goza r 

de Dios p a r a s i empre . 
P . E n que consis te la f ruic ión? 
R. En la s u m a complacenc ia q u e resul ta a! a l m a , . 

d e ver y a m a r á Dios. ' 
P . A q u é vir tud corresponde?—R. A la car idad. 

S j f e S S L ^ 

P One con el de agi l idad? 
R. V o ^ con m a s ve loc idad que un rayo . 
P. Qué con el de sut i leza? „ „ ñ a u e 
í Podra penetrar por cua lqu ie ra cue rpo , a u n q u e 

sea mas duro que el d i a m a n t e . 
E, Que con el de impas ib i l idad . m n : a r s e 0 
R. Podrá, v. g.. pasar por el a g u a sin moja r se o 

por el fuego sin q u e m a r s e 
P. Cuanto dura la glor ia! „ „ „ « „ r a b i e 
R. Pa ra siempre, por lo q u e se dice perdurable . 

Quedando espl icados en este cuaderni l lo4os p r in -
cipales misterios de nues t r a s an t a te, se^advier te , 
que es común sent i r de la teología 
cristiano esta obl igado a creer y saber e s p h c i t a m e ^ 
te, con necesidad de medio , (esto es, ^ e s ' i s a b e r 
o v creerlo no puede sa lvarse) los mis ter ios si-
g u L s que son: el de la Unidad de Dms el de £ 
S a n t í s i m a Trinidad, el de la Encarnac ión , y Remu-
aeración. Y todo el t i empo q u e los > e j 
pecado mortal, y no p n e d e confesor a lguno abso 
verle, has ta que este ins t ru ido en ellos. Y d e c u - i o 
contrario, está condenado por nues t ro bmo. t a d r e 

" n t e n d e r el mis te r io d é l a Unidad d e D i o s , 
y Trinidad de pe r sonas , se esp l i ca en es te c u a d e r 
nito con un símil ó e j emplo , que ¿«ce as i . nues t r a 
alma tiene tres potenc ias , m e m o r i a e n t e n d i m ^ n 
to y voluntad, y no es m a s que una : del ' m s m o mo-
do se ent iende, que Dios es uno solo en ese ' ic a y 
trino eu las personas; q u e la p r imera P ^ s o n a d e j a 
Santísima Trinidad, se l l ama Dios Padre , l a s e g u n 
da Dios Hijo, y la t e rce ra Dios Espír i tu Santo. 

El misterio de la E n c a m a c i ó n q u e d a expl ica 



e a i e n ' J í p " 1 1 8 1 1 1 0 tí"ader,lit0' c o » ^ s palabras sí-
gnientes . F u e conceb ido por obra del Espíritu San-

tot ff Q n e s e e , , c a r n ó e n l a s ^tra- < 
S S no ^ a r i a

1
S a m i S , m a ' e s t 0 es< q u e tomó Dios 

ella form 6 S a n g r e d e l a P u r í s i m a V í r§e n- y de ena ormo un cuerpo, crió u n a alma, y esta a t ó a y 
cuerpo uniólos a la s egunda persona de la Santísi-

que . í h ' , V d e e S t a " e,! á n t e s e r a Sí>lo Dios, 
quedo h e c h o D*,s y verdadero hombre: es decir 
que el cue rpo y el a l r ^ i de nues t ro Señor Jesucris-
« in S e u ° r m 0 6 0 l a s e m r a n a s Pu r í s imas de 1a Santí-

n
 l r ? e , " p o r o b r a í i e i E s P I n t u Santo, y á este 

y a i r n a s
l

e U n i ó l a s e g u n d a persona déla 
tasima Trinidad, y de es ta unión, el que antes 
era d l o Dios, quedó hecho Dios y verdadero hom-

ffl mis ter io de ¡a Remunerac ión queda esplicado 
f " e m w m o cuadern i to , con las pa labras siguieu-
es. Desde allí h a de venir a juzga r á los vivos y á 

los muer tos . ¿Quién ha de venir á juzgarnos el dia 
«el ju i c io í Jesucristo. ¿Cuándo? En el últ imo dia re-
suc i t a ran todos los hombres , y jun tos en el valle de 
Josata t , vendrá nues t ro Señor Jesucris to, en cuer-
po y e n a lma, c o m o J u e z Supremo, á tomar enea-
ta de las obras que hicieron en el mundo; si fueren 
malas , las condena ra al infierno, y si fueren buenas, 
las p r e m i a r a en el cielo: quiere decir, que siendo 
nues t ra a lma inmortal , la ha de j u z g a r nuestro Se-
ñor Jesuc r i s to , p a r a premiar le sus buenas obras 
con la gloria , o cas t igar las ma las en el infierno 
para s iempre , por toda una e ternidad. 

En el misterio de la Sagrada Eucaris t ía se debe 
en tender : que d ichas por el sacerdote las palabras 
de la consagrac ión , sobre de una ó m u c h a s hostias 
ba ja a s u s m a n o s el ve rdadero cuerpo, sangre, al-
m a y d iv in idad de nuest ro Señor Jesucristo: se en-
t iende q u e la Divinidad de nues t ro Señor Jesucris-
to es la s e g u n d a persona de la Sant ís ima Trinidad 
l l amada Dios Hijo, que está u n i d a con el cuerpo v 
a lma d e nues t ro Señor Jesucr i s to c o m o se dijo en 

el misterio de la Encarnación, por virtud de las pa-
teta qne el sacerdote dice, el pan , e s t o e s 
ma ó formas consagradas , se convier ten en el cuer 
no de N. Señor Jesucristo; y por las pa labras que 
el sacerdote dice sobre el vino, se convier te en a 
sangre de nuestro Señor Jesucris to; por eso dice ia 
doctrina, que nuest ro Señor Jesucr i s to t an to esia 
en la hostia como en el cáliz y en cua lqu ie ra par-
tícula. El que no ent ienda es te misterio, come te 
un pecado mortal que se l lama sacrilegio. 

SIMBOLO DE SAN ATAN ASIO. 

Cualquiera que desee sa lvarse , an te todo es ne-
cesario que teuga la fé catól ica. 

Y si no la conservare entera é inviolable, perece-
rá sin duda para s iempre . 

Esta es la fé católica, q u e vene remos un solo 
Dios en Trinidad de personas , y la Tr inidad J e per-
sonas en unidad de esencia 

No confundiendo las personas , ni d iv id iendo la 
sustancia. . 

Porque una es la persona del Pad re , otra la del 
Hijo, otra la del Espíritu Santo-

Mas la divinidad del Padre , y del HIJO Y del Es-
píritu Santo es una misma , igual la gloria, coeter-
na l a Magestad 

Cual es el Padre, tal es el Hijo, y tal el Espíri tu 
Santo. . . . . 

Increado el Padre, inc reado el Hijo, inc reado el 
Espíritu Santo . 

Inmenso el Padre, inmenso el Hijo, inmenso el 
Espíritu Santo. 

Eterno el Padre, e te rno el Hijo, e t e rno el hspiri-
tu Santo , 

Y con todo eso no son tres e te rnos , s ino un so io 
eterno 

Así como no son tres increados, ni tres inmensos, sino 
un Ulereado y un inmenso. 



Del mi smo modo es o m n i p o t e n t e el Padre, om-
a ipo ten te el Hijo, omnipo ten te el Espír i tu Santo. 

Y con todo eso no son t res omn ipo t en t e s , sino 
s n omnipo ten te 

Así t ambién el Padre es Dios, el Hijo es Dios, el 
Espír i tu Santo es Dios. 

Y con todo eso no son t res Dioses, s ino un solo 
OÍOS. 

Así es Señor el Pad re , Señor el Hijo, Señor el 
Espi r i tu Santo 

Y con todo eso no son tres Señores, s ino un Señor. 
Po rque así como la verdad c r i s t i ana nos obliga 

á confesa r Dios y Señor á c a d a pe r sona de por sí, 
a s í la rel igión catól ica uos p roh ibe dec i r tres Dio-
se s ó Señores . 

El Padre po r n inguno es hecho , n i c r eado ni en-
g e n d r a d o 

El Hijo p rocede so l amen te del Padre , de quien 
n o es hecho , ni creado, sino engendrado. 

El Espír i tu Santo no es hecho , ni c r eado ni en-
g e n d r a d o , s ino procedente del Padre y del Hijo. 

Hay, pues, un Padre , no t res Padres : u u Hijo, no 
t r es Hijos; un Espír i tu Santo, n o tres Espí r i tus San-
tos. 

Y en es ta Tr in idad nada es pr imero ni postrero, 
n a d a m a y o r ni menor , sino todas tres pe r sonas en-
tre sí coe t e rnas , y abso lu t amen te iguales . 

De fo rma, q u e en todo y por todo (como ya se di-
jo a r r iba) se h a de adorar la Unidad en la Trinidad, 
y la Tr in idad en la Unidad. 

Por tanto , el q u e quiera sa lva r se , así h a de sen-
tir la Tr in idad . 

Pero es necesar io t ambién pa ra la salud eterna 
que c rea fielmente la Enca.rnacion de nuest ro Se-
ñor Jesucr i s to . 

Es, p u e s , la fé recta creer y c o n f e s a r que nues-
t ro Señor Jesucr is to . Hijo de Dios, es Dios y Hombre. 

Es Dios, engendrado de la sustancia del Padre antes de 
Los siglos; es Hombre de la sustancia de la Madre naeido 
«n tiempo. 

Dios perfecto, H o m b r e perfecto, que subsiste c e » 

alma racional y carne humana. { 
Igual al Padre según la divinidad, menor qu 

Padre según la h u m a n i d a d . t o d o eso 
El cual , a u n q u e e s Dios y Hombre , con 

no es dos s ino u n solo Cristo. .ns taa-
Uno abso lu tamen te , n o po r confus ion d e sus ian 

cia, sino por un idad d e p e r s o n a s 
Porque así como l a a l m a rac ional y - l a can« ! 

un so o hombre , a s í t a m b i é n Dios y H o m b r e e s 

8°E1 c u a f p a d e c i ó po r n u e s t r a sa lud descend ió ,á 
los infiernos, al t e rcero d í a resuci to d e ent re 

0 1 Subió "á los cielos, e s t á s e n t a d o é l a d k * » * 
Dios Padre Todopode roso ; desde allí h a de venir a 
juzgar á los v ivos y á los muer to s . _,«„<.}. 
1 A c u y a v e n i d a todos los h o m b r e s h a n « f e « 
tar con su s cue rpos , y d a r á n cuen ta de sus propias 

° b ? ? o s que obra ren b ien , i rán á la v ida eterna: los 
que mal , al f u e g o e te rno . . „ r P V ere 
4 Es ta es la fé ca tó l ica , l a c u a , si u n o n o creyere 
fiel y firmemente, n o p o d r a sa lvarse . 

PROTESTA DE LA F E . 
En el n o m b r e de D i o s T o d o p o d e r o s o y d e l a s i e m 

pre Virgen Mar í a , d igo: q u e a u n q u e h e s i d o i n g a t e 
á los benef ic ios de Dios, s o y cr is t iano po r su d i v m a 
gracia, de q u e m e p rec io y glorio; por lo cua l c reo y 
confieso todo aque l lo q u e Dios h a p e l a d o y c ree y 
confiesa y p ropone n u e s t r a S a n t a Madre la lg les ia 
católica, r o m a n a , d e c u y o cue rpo «omos m i e m b o i 
los fieles c r i s t i anos : y c o m o ta les t enemos p á r t e lo® 
unos en los b i enes de los otros; y p a r a m a s c l a n d a d . 
gusto mió y pesar del demonio , digo y e x p r e s o que 
creo en el mis te r io de la Sma. Tr in idad, Padre , Hi-
io y Espíri tu Santo, t res p e r s o n a s d . s t in tas y m i s ó -
lo Dios verdadero , a s i m i s m o creo, y ag radeseo por 
el bien que logro, el misterio amoroso d e la i s n c a r -



«ación del Divino Verbo, que se hizo hombreen laj 
purísimas entrañas de Mana Santísima.- creo en el 
augusto misterio del Sautisimo Sacramento del Al. 
^ar, en donde está Cristo, Dios y Hombre verdade-
ro, todo entero, no solo en señal ó figura, sino en so 
misma real sustancia.- creo que Dios es remunera-
<ior, esto es, que premia á los buenos y castiga á los 
rnalos.- creo que hay gloria, la cual espero gozar por 
toda la eternidad, fiado en la infinita misericordia 
de Dios, por la pasión y muerte de Cruz de Jesu-
cristo nuestro Redentor, que fué sepultado, bajó á 
los infiernos, resucitó, subió á los cielos, está senta-
do a la diestra de su Eterno Padre, y es Juez de vi-
vos y muertos: creo que hay infierno, cuya dura-
ción no tiene fin, al cual vau los que mueren en pe-
cado mortal; y que así estos como los que mueren 
en gracia, han de resucitar para nunca mas morir. 
Jornalmente, la profesión que hice, ó en mi nombre 
íue lieeha el dia de mi bautismo, en donde renun-
cie a Satanás todas sus obras y pompas, reitero aho-
ra y muchas veces, y en la fé v creencia de todos 
los demás artículos y misterios de-la fé, que ense-
na nuestra Madre la Iglesia católica, que predica-
ron los Apóstoles, y en los concilios confirmaron 
los Padres, he vivido, vivo, viviré y quiero morir: y 
si en algún tiempo, por sugestión del demonio, as-
tucia suya, flaqueza mia. ó por violencia de una 
calentura dijere, presumiere ó imaginare algo con-
trario a ,o protestado, desde luego lo anulo, lo de-
testo y doy por inválido: y siendo, como es, esta 
mi ultima voluntad é intención irrevocable, la con-
firmo en presencia de Dios, á quien pongo por tes-
ligo, y a la siempre Virgen María, á todos los án-
geles y santos y bienaventurados.- y me pesa en 
el alma con todo mi corazon.de haber ofendido á 
Dios, a quien porque le amo sobre todo amor, pro-
pongo no ofenderle mas; y confio en su infinita 
oondad que me perdonará y me dará gracia para 
sunca mas pecar. Amen 
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E X T R A C T O 
De los lihrot el evienía! es que fe hallan de renta en 

la A iiliana Librería de Murguía, calli del Co-
liseo Rejo tiúm. 2. 

Rcsr. Hou • — _ 
Libro segundo, edición de Mnrgnfa . 0 02 0 09 
Idem, ídem, ídem de J o s é R o s a s . . 0 «6 0 12 
Libro tercero, edición de M u re nía. 0 02 0 (¡9 
Amigo de Niños por Eseoiqiiiz 0 09 0 12 
Aritmética de Urcullu 0 09 0 12 
Idem por G a l r s n . . . . . . . . . . . . . . . . 0 50 
Idem por Na vea 0 3á 

| Catecismo del P . Ripalda 0 03 0 04 
Ollendorfffrancés D e i f o n t a i n e s . . . 2 50 
Fábulas por Samaniego 0 25 
Urbanidad en verso por M u r g u í a . . 0 06 0 12 
Idem de José Rosas 0 06 0 12 
Ciencia de la dicha, de J . R o s a s . . . 0 12 
Fábulas de José Rosas. 0 38 
Amigo de Niños, por J . R o s a s 0 12 
Libro de la Infancia, por í d e m . . . . 0 25 
Recreaciones infantiles, por ídem . 0 12 
Gramática por Herranz y Q u i r ó s . . 0 06 0 09 
Religión por Balmes 0 06 0 1¿ 
Ortografía en verso por S. V icen t e 0 15 0 18 
Ortología por Sierra y Roseo 0 05 0 09 
Caligrafía inglesa por S t i r l ing 0 12 0 15 
Simón Mexicano 0 ]8 0 2 5 
Simón de Nantua 0 09 0 12 
Compendio de geografía po r O. Cu-

bas . 0 50 
Lecciones de moral, virtud y urba- g 

nidad por Urcullu 
Libro de las Niñas, R u b i o y O r s . . 0 18 
Tabla de cuentas en c u a d e r n o 0 03 
Idem, ídem, por Galván 0 03 
Silabario de San Vicente 0 06 0 12 
Silabario de San Miguel, l a r e s m a . 1 50 

INSIGNIA Y SEÑAL DEL CRISTIANO 

EXPLICACION COMPLETA. 

DEL MODO DE U S A R L A P A R A P E R S I G N A R S E 

TOMADA D E V A R I O S A U T O R E S P O R 

JOSÉ VICENTE ALVAREZ DE ALONZO 

Con las licencias necesarias 

B A R C E L O N A . 

IMPRENTA DE LA YDA. É HIJOS DE J. SDBIRANA 
CALLE DE LA PUERTA FEP.KISA, NÚM. 1 0 

1882 
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Deseando que la juventud católica sepa 
persignarse, comprendiendo al mismo tiempo 
el significado de esta útil y loable costumbre; 
notando que, desgraciadamente, son raras las 
personas que lo hacen bien y mucho más es-
caso el número de las que saben su significa-
do; y viendo que en ninguno de los catecis-
mos de la Doctrina cristiana se encuentra 
completa la explicación de la insignia y señal 
del cristiano, determiné formar la adjunta á 
fin de darla á la prensa; pero, no obstante no 
ser ella hija de mis cortas luces, ni mucho mé-
nos invención de mi fantasía, sinó solamente 
una recopilación de lo que sobre este asunto 
dicen los mejores autores, he resuelto darla á 
luz con permiso de la Autoridad eclesiástica. 

México, Enero 1." de 1882. 

J o s é V . A l v a r e z de A l o n z o . 



La insignia y señal del cristiano es la santa 
cruz, porque en ella nos redimió Nuestro Se-
ñor Jesucristo ; esta insignia es de dos mane-
ras: una interior y otra exterior. La interior 
es la caridad, y la exterior la santa cruz; de 
suerte que el persignarse los cristianos tan 
frecuentemente con la señal de la santa cruz 
significa, ó equivale, á confesarse y tenerse por 
líeles soldados de Cristo. 

LA SEfiAL DE LA CRUZ. 



Es tan antigua la santa y loable costumbre 
de persignarse los cristianos, que tiene su orí-
gen en el principio de la Iglesia. Es de insti-
tución apostólica: en efecto, los Apóstoles, 
que estaban revestidos de la autoridad de Je-
sucristo, enseñaron á los primeros discípulos 
del Evangelio esta práctica religiosa. 

La santa cruz es como la insignia y divisa 
de nuestro gran Rey Jesucristo y con ella nos 
distinguimos los cristianos de todos los infieles 
y demás enemigos de la fe católica. Los em-
peradores romanos tenían por señal ó divisa 
una águila : los reyes de Francia, la flor de lis: 
los de España tienen unos leones y castillos: 
los mexicanos tenemos nuestro pabellón trico-
lor, en el que está representada la religión por 
el color blanco, la unión en el verde y la in-
dependencia por el encarnado: teniendo en el 
centro una águila sobre un nopal, naciendo 
éste de una peña rodeada de agua y en actitud 
de destrozar una víbora con el pico y las ga-
rras ; todo esto tiene su significado ; pues bien, 
con estas insignias se distinguen unas nacio-
nes de otras, así como también sus navios, 
ejércitos, etc. 

Dê  misma manera hemos de hacer los cris-
tianos con la santa cruz, insignia ó señal de 
Jesucristo, esto es, nos hemos de adornar con 

- 7 -
e l l a para d i s t i n g u i r n o s de los que n o pertene-

cen á nuestra santa fe. 
Los r e v e s vgrandes del mundo acostumbran 

tomar por divisa, ó armas, las cosas con que 
hicieron u n a g r a n d e hazaña ó las que la signi-
fican ; de suerte que el escudo, ó armas, son 
un gerogliíico de una grande obra. Y como Je-
sacristo por medio de la santa cruz triunfo 
del infierno y de la muerte, redimiéndonos en 
ella de la esclavitud del demonio y del pecado 
está muv puesto en razón que la cruz sea el 
escudo, ó las armas de Cristo y de todo cris-
tiano. 

¡lijos del polco, la señal de la cruz es una 
señal divina que nos ennoblece. 

Ignorantes, la señal de la cruz es un libro 
que nos instruye. 

Pobres, la señal de la cruz es un tesoro que 
nos enriquece. 

Soldados, la señal de la cruz es una arma 
que disipa al enemigo. 

Viajeros para el cielo, la señal de la cruz es 
un guía que nos conduce. 

Se usa de esta señal de dos maneras: sig-
nándose y santiguándose. 

Signarse es hacer tres cruces en la frente, 
en la boca y en el pecho. 

Santiguarse es hacer una cruz larga de la 



frente al estómago y del nacimiento del hom-
bro izquierdo al nacimiento del hombro de-
recho. 

Para persignarse se usa de la mano derecha 
y no de la izquierda, por ser ésta torpe, y á Dios 
se le debe dedicar siempre lo mejor. 

La cruz se hace con el pulgar y el índice, 
poniendo la yema del primero sobre la coyun-
tura primera del seguudo, y los otros tres dedos 
se ponen unidos y derechos. 

El doblar el índice sobre el pulgar significa 
que la Divinidad de Nuestro Señor se abajó, 
uniéndose con su santa humanidad. Los otros 
tres dedos nos recuerdan á la Santísima Trini-
dad, porque no obstante ser tres enteramente 
distintos en tamaño y en nombre (dedo de en-
medio, anular y meñique), no forman tres ma-
nos derechas, sino una solamente; y la San-
tísima Trinidad, siendo tres personas distintas, 
no son tres dioses, sinó uno. ?• 

La cruz se hace en la frente, poniendo la 
uña del pulgar en el nacimiento del pelo, ba-
jándola rectamente á la unión de las cejas, pa-
sándola arriba del ojo izquierdo y luégo al lado 
derecho, en el mismo lugar.. 

Se hace en la boca, poniendo la uña del pul-
gar sobre el labio superior, bajándola al infe-
rior, pasándola al fin de la boca al lado izquier-

doy luégo al principio de la boca al lado de-
recho. 

En el pecho, poniéndola en el principio del 
pecho, bajándola al fin del pecho, pasándola 
sobre el corazon y despues á la derecha á igual 
distancia, para que la cruz sea perfecta. 

Para santiguarse se pone la mano extendida 
en la frente, se baja á la cintura, sobre el estó-
mago, se pasa al nacimiento del hombro iz-
quierdo y despues al nacimiento del hombro 
derecho. 

Las cruces se hacen de izquierda á derecha 
y no al contrario, porque por la cruz y la ley 
evangélica fuimos trasladados de las tinieblas á 
la luz, del pecado á la gracia y de la muerte á 
la vida. 

Se hace la cruz en la frente para que nos 
libre Dios de los malos pensamientos; en la 
boca, para que nos libre de las malas palabras, 
y en el pecho, para que nos libre de las malas 
obras. 

La primera cruz se hace en la frente, porque 
la cabeza escomo la fachada del género huma-
no; en ella reside el alma; ésta, siendo espíritu, 
no o c u p a lugar determinado, está en lodo el 
cuerpo; pero decimos que principalmente está 
en la cabeza por residir allí las tres potencias, 
memoria, entendimiento y voluntad. Estas po-

2 
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leudas representan á la Santísima Trinidad, 
porque no obstante ser tres y distintas entre si' 
no forman tres almas, sinóuna solamente, y la 
Santísima Trinidad, siendo tres personas dis-
tintas, no componen, ó forman, más queuü 
solo Dios. 

La segunda cruz se hace en la boca porque 
en ella tenemos la lengua y con ella ofendemos 
á Dios, al prójimo y á nosotros mismos: áDios 
con malas palabras; al prójimo levantándole 
calumnias y publicando sus defectos; y á nos-
otros, con el pecado de lengua, puesto que el 
alma por el pecado deja de ser bija de Dios y 
pasa á serlo de Lucifer. Hacer la cruz en la boca 
es como poner freno espiritual á la lengua para 
que no se deslice en decir cosas en ofensa de 
Dios ó del prójimo. 

La tercera cruz se hace en el pecho porque 
en él está el corazon, en el cual se forman las 
obras buenas y malas, puesto que allí tiene la . 
voluntad la disposición necesaria para obrar, 
determinándose á practicar lo uno ó lo otro. 
Con la cruz se purifica y fortalece para poder 
practicar lo bueno y huir dejo malo, pidiendo 
á Dios favor y armándose contra las malas 
obras. 

Cuando se hace la cruz en la frente se dice: 
Por la señal de la santa cruz; cuando en la 
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boca, de nuestros enemigos, y cuando en el pe-
cho, líbranos, Señor Dios nuestro. 

Al santiguarse se dice: En el nombre del Pa-
dre, del Hijo y del Espíritu Sanio. Al nombrar 
al Padre, se pone la mano extendida en la 
frente, al nombrar al Hijo se baja al estómago 
y al nombrar al Espíritu Santo se pasa la ma-
no del hombro izquierdo al derecho. 

Con sólo persignarse se van confesando los 
cinco misterios siguientes: 

1." Unidad de Dios y SantísimaTrinidad. 
2.° Encarnación del Divino Verbo. 
3.° Pasión de Nuestro Señor y redención 

del género humano. 
4.° Resurrección de Nuestro Señor Jesu-

cristo. 
5.° De la Santa Eucaristía. 
Se confiesa el primero al hacerlas cruces; al 

hacer las tres chicas de signarse, el de la San-
tísima Trinidad, pues se bacen tres en distinto 
lugar y se persignó la persona una vez; y el de 
la unidad de Dios, al hacer la cruz grande de 
santiguarse, que abraza las tres anteriores. 

El segundo al hacer la cruz de santiguarse: 
primero, al bajar la mano de la frente al estó-
mago, diciendo: en el nombre del Padre y del 
Hijo, lo que significa: que del Cielo, donde 
está el Eterno Padre, descendió la segunda 
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persona de la Santísima Trinidad, que es el 
Hijo, para encarnarse en las purísimas entrañas 
de María Santísima, á fin de nacer y redimir-
nos ; y despues al pasar la mano de un hombro 
al otro, diciendo : y del Espíritu Santo, lo cual 
significa: que este misterio no fué por obra de 
varón , sino por obra y gracia del Espirita 
Santo. 

El tercero al hacer la cruz, porque en ella nos 
redimió Nuestro Señor. 

El cuarto al pasar la mano del hombro iz-
quierdo al derecho, por representar aquél lo 
malo y éste lo bueno, puesto que al morir 
Nuestro Señor, á su derecha estaba María San-
tísima, San Juan, la Magdalena y el buen la-
drón, Sao Dimas, y á la izquierda el mal ladrón, 
Gestas, y se condenó. 

El quinto al hacer la cruz, llevarla á la boca 
y besarla. 

La señal de la cruz no sólo sirve al cristiano • 
para hacer una pública confesion de los princi-
pales misterios de la religión, sino que ademas 
es para él como un compendio moral y la regla 
de sus costumbres ó acciones. Para que lo en-
tiendas, hijo mío, has de saber que Jesucristo, 
nuestro buen Maestro, queriendo dar en pocas 
palabras una idea de su doctrina, que consiste 
en seguirlo, nos dijo las siguientes expresiones: 

«Si alguno quiere venir en pos de mí, niegúese 
á sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.» 
(SAN LUCAS, IX, 23); y en SAN MATEO añade 
(xi, 12): «El reino de los cielos padece fuerza, 
que hace á las pasiones practicando las virtu-
des cristianas, y los que se la hacen, de esta 
manera lo arrebatan.» Esta cruz que quiere que 
llevemos todos los días es la reunión de todas 
las penas, trabajos y persecuciones, etc., que 
encuentra todo cristiano en el mundo para ir 
al cielo; y la fuerza que debe hacerse es aquel 
esfuerzo con que ha de vencer los obstáculos 
que se le oponen, y el sujetar las pasiones des-
ordenadas y los vicios. Los que son de Jesu-
cristo, dice el Apóstol ( G A L . , V, 24), han crucifi-
cado su propia carne con todos sus vicios y concu-
piscencias. Y así es como la cruz presenta al 
cristiano un compendio de la moral del Evan-
gelio. 

Para terminar copiaré un artículo publicado 
en el número 22 de la Biblioteca Católica: 



LA SEÑAL DE LA CRUZ. 

Ninguna de las obras de Dios es pequeña é 
insignificante. La modesta flor del valle queni 
si quiera os dignáis mirar, el último grano de 
arena que pisáis, examinados cuidadosamente 
hasta en sus detalles, os revelarán, al par que 
el so! y los esplendores del firmamento, la om-
nipotencia, la sabiduría y la grandeza infinita 
de su Criador. 

Lo mismo sucede con la religión cristiana: 
salida de las manos de Dios, como la natura-
leza, es, mejor aún que ésta, la manifestación, 
la revelación que de sí mismo ha hecho Diosa 
los séres racionales que túvo la dignación de 
crear. 

De ahí es que hasta en los más insignifican-
tes pormenores de la religión, considerados 
atentamente, descubrimos bellezas y grandezas 
tan admirables como las de la naturaleza, y 
asi ante las unas como ante otras nos ve-
mos obligados á exclamar: «Sólo Dios puede 
hacer maravillas semejantes. ¡Aquí está el 
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dedo de Dios!» Tomemos por ejemplo la señal 
de la cruz, esta sencilla práctica religiosa, tan 
universal y frecuente en nuestros días. 

Todos hacemos la señal de la cruz; ¡ cuántos 
de nosotros la hacemos sin sospechar siquiera 
los misterios que encierra! no de otra suerte 
el buey, el caballo y otros animales ménos no-
bles huellan las agraciadas flores ocultas entre 
la yerba del prado sin conocer sus encantos.^ 

Si reflexionáramos más, daríamos á la señal 
de la cruz toda la importancia que merece. 

La señal de la cruz es un signo exterior que 
los cristianos hacen ordinariamente con la 
mano derecha, trazando la figura de una sobre 
el pecho, ó sobre la frente, ó sobre el corazon, 
ó sobre algún objeto exterior. 

La señal de la cruz es la señal del cristiano, 
esto es, el signo exterior ó divisa que distin-
gue al cristiano de los demás hombres. 

Es de institución apostólica: en efecto, los 
apóstoles, que estaban revestidos de la autori-
dad de Jesucristo, enseñaron á los primeros 
discípulos del Evangelio esta práctica religiosa. 

¿Por qué escogieron esta señal con prefe-
rencia á cualquiera otra? ¿Por qué y cómo 
esta señal" es la señal del cristiano? 

1." Porque recuerda al que la hace y á 
los que la ven hacer que Jesucristo es el Dios 



de los cristianos y el único Señor de sus cora-
zones. 

Porque nos recuerda que este Dios bueno y 
grande nos ha amado hasta el punto de entre-
garse por nosotros al suplicio de la cruz y que 
debemos amarle con todas nuestras fuerzas. 

La señal de la cruz nos pone sin cesar ante 
los ojos á nuestro modelo, Jesucristo crucifi-
cado, cuyas virtudes debemos bosquejar en 
nosotros si queremos ser salvos en Él y por Él. 
Siendo Jesús crucificado la regla viva de todos 
sus discípulos, y la cruz el código de su moral, 
se sigue que la señal de la cruz de Jesucristo 
resume toda la moral cristiana y recuerda al 
que la hace atenta y devotamente la obliga-
ción que tiene de imitar ó bosquejar en su 
conducta la penitencia, mortificación, humil-
dad, mansedumbre, paciencia, abnegación, 
castidad y obediencia de su divino Maestro, de 
imitarle en su amor al Padre celestial, á su 
santísima Madre y á todos los hombres en su 
misericordia para con los enemigos y en su sed 
de padecer. 

2.° La señal de la cruz es ademas la señal 
propia del cristiano, porque le trae á la memo-
ria la bienaventuranza eterna. Pues así como 
Jesús resucitó despues de su pasión y muerte, 
y por la cruz entró en la gloria, así también sus 

discípulos saben que la gloria del paraíso será 
el premio de su vida crucificada y seme-
jante á la del Salvador. Por esto nos declara en 
el Evangelio que cuando vendrá en el postrer 
día á juzgar á lodos los hombres aparecerá con la 
sagrada señal de la cruz, para que sirva como de 
marca de aprobación para los elegidos y de con-
denación para los réprobos: sólo reconocerá 
por suyos á los discípulos de la cruz, á los imi-
tadores de su vida crucificada, en una palabra, 
á los verdaderos cristianos. 

3.° La tercera razón por la cual la señal de 
la cruz es el signo distintivo del cristiano, es 
porque recuerda los puntos más capitales de la 
religión cristiana. 

Y en efecto; recuerda en primer lugar el 
misterio de la santa é invidisible Trinidad, pues 
al hacerla decimos: En el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Sanio; con cuyas palabras 
confesamos las tres personas, el Padre, el Hijo, 
y el Espíritu Santo; y también un solo Dios, 
diciendo: en el nombre, y uo en los nombres. En 
segundo lugar recuerda el misterio de la En-
carnación, es decir, aquel acto de incompren-
sible amor por el cual el Hijo de Dios se dignó 
bajar del cielo á la tierra por nosotros en el 
-seuo de la Virgen María; porque al decir: en 
el nombre del Hijo, bajamos la mano al pecho, 
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acción que es una viva imagen del anonada-
miento del Hijo de Dios, que descansa en el 
corazon de sus fieles como en otro tiempo en 
las castas entrañas de María. Recuerda también 
el misterio de la Redención, ósea Jesucristo, 
Hijo de Dios hecho hombre, muriendo en la 
cruz para borrar nuestros pecados, alcanzarnos 
con sus méritos el perdón y la salud, y abrir-
nos las puertas del cielo que nos cerrara el pe-
cado, y finalmente, el misterio de la Iglesia, 
es decir, de la sociedad una, santa y católica de 
los discípulos de Jesucristo, de los hijos de la 
cruz; porque siendo igual para todos la señal 
de la cruz, es el signo de su unión en un solo 
cuerpo y el sello exterior de su sociedad. Asi, 
pues, es el signo ó sello de la Iglesia, y re-
cuerda admirablemente: 

1.° Por su unidad, que la Iglesia es una, es 
decir, que no forma sino un solo cuerpo, fuera 
del cual no pertenecemos ya al rebaño de Je-
sucristo. 

2.° Por su universalidad, que la Iglesia es 
católica (ó universal), es decir, que se extiende 
á todas las regiones del globo, á todos los pue-
blos, trayéndoles á todos y haciendo brillar 
sobre todos la luz de la verdad. 

3.° Que la Iglesia es sania, porque tiene por 
cabeza y modelo al Santo de los Santos, á Je-

sus crucificado, cuya imitación es el único me-
dio segurísimo de alcanzar la verdadera san-
tidad. 

L" Que la Iglesia es apostólica, es decir, 
fundada por los apóstoles (instituidores de la 
señal de la cruz), los cuales la gobiernan siem-
pre en la persona de sus legítimos sucesores, 
que son los pastores de la Iglesia católica. 

5.° Dedúcese, por fin, de lo que acabamos 
de decir que la señal de la cruz recuerda á los 
cristianos que la verdadera, la única Iglesia 
de Jesucristo es la Iglesia romana, es decir, la 
Iglesia regida y gobernada por el Papa, vicario 
de Dios y sucesor de San Pedro, príncipe délos 
apóstoles, que por Jesucristo padeció en Roma 
el martirio de la cruz. 

Despües de haber visto1 cómo la señal de la 
cruz resume y simboliza lo que hay demás 
grande y fundamental en el dogma y en la mo-
ral del cristianismo, comprenderéis con cuánta 
razón nos la dieron los apóstoles como nuestro 
signo distintivo. Este es también el motivo por 
que lo emplea la Iglesia en la administración 
de las cosas sagradas, en los Sacramentos, en 
las bendiciones, y al principio y fin de todas 
sus oraciones. Hagamos de aquí en adelante 
esta señal tan venerable con el respeto y aten-
ción convenientes: hagámosla, no por costum-



bre y con la yema de los dedos, como si nos 
sacudiéramos el polvo, sinó religiosa y pausa-
damente y del fondo del corazon. 

Hagámosla á menudo, sobre todo en las ten-
taciones, en las penas y aflicciones, ántesy 
despues de comer; y al trazarla sobre nuestro 
cuerpo, procuremos acordarnos de los santos 
misterios que encierra y de las obligaciones 
que nos impone nuestro titulo tan grande de 
cristianos. 

Es increíble cuánto importa hacer con res-
peto y religiosidad la señal de la cruz. Un cris-
tiano que tomara con empeño esta práctica de 
piedad tan sencilla tocaría muy luégo los más 
excelentes resultados, y la proponemos á todos 
como un medio tan fácil como eficaz d¿¡ santi-
ficar el día. 

Para hacer bien la señal de la cruz debemos 
levantar la mano derecha extendida á la frente, 
bajarla luégo sobre el pecho, y pasarla des-
pues del hombro izquierdo al derecho. No hay 
necesidad de decir, cada vez que se hace la 
señal de la cruz, la tan conocida fórmula: «En 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espí-
ritu Santo»; bueno y muy útil es pronunciar 
esta corta oracion, pero podemos persignarnos 
y santiguarnos muy útil y santamente sin de-
cir nada. 

Debemos tener gran cuidado en no hacer 
mal la señal de la cruz, es decir, en no hacerla 
por rutina, riendo y sin pensar en lo que ha-
cemos , en no hacerla con precipitación y sin 
tomarnos la pena de llevar la mano en la 
frente, al pecho y á los dos hombros. 

Nada edifica tanto como ver un cristiano que 
se santigua con dignidad y penetrado de la 
importancia de su acción religiosa y católica. 
El célebre Padre Ravignan se santiguaba siem-
pre con escrupuloso cuidado: conocíase que se 
enorgullecía de formar sobre su frente y su 
cuerpo la señal de Jesucristo, la marca ó in-
signia del cristiano. Con esto solo predicaba 
áun ántes de predicar, y sin haber proferido 
aún ninguna palabra había ya causado en sus 
oyentes profunda impresión. Un ministro pro-
testante que un día había ido á Nuestra Señora 
de París para oirle, cuando hubo visto la gra-
vedad tan santa como llena de majestad con 
que se persignaba el venerable religioso, dijo 
al que estaba á su lado: «Ya ha predicado; el 
sermón ha concluido y podríamos volvernos.» 

El santiguarse bien recoge de un modo ex-
traordinario el alma, establece intima unión 
con Dios en el fondo del corazon, arroja el de-
monio, disipa poderosamente las tentaciones, 
da al cristiano un gran espíritu de fe y le 
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preserva de las disipaciones mundanas. Pero 
santiguándose mal , la señal de la cruz pierde 
toda su virtud y deja de tener influencia al-
guna sobre la piedad. 

Los padres y maestros deben inculcar mucho 
á los niños la práctica religiosa de santiguarse 
y persignarse; y como los niños imitan cuanto 
ven hacer, los padres y madres, maestres y 
maestras, deben empezar por practicar lo que 
enseñan, haciendo siempre, tanto en casa como 
en la iglesia, ánles y despues de trabajar, an-
tes y despues de comer, etc., la señal de la 
cruz como verdaderos católicos. 

¿Cómo hacéis la señal de la cruz? ¿os san-
tiguáis con frecuencia durante el día? Resol-
véos decidida y valerosamente á avivar vues-
tra fe respecto á esía práctica y no hagáis 
jamas con distracción y negligencia la señal 
augusta de Nuestro Señor Jesucristo. 

Sirvan de estímulo y corroboracion á lo di-
cho los siguientes 

Ejemplos. 

Santa Elena, madre del Emperador Constan-
tino, visitó los lugares santos hacia el año 326, 
aunque entonces tuviera la edad de más de 
ochenta años. Al llegar á Jerusalen, se sintió 
animada de un deseo ardiente de hallar la cruz 
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en que Jesucristo había sufrido. Los paganos, 
en odio al cristianismo, lo habían puesto todo 
en obra para hacer olvidar el lugar en donde 
el cuerpo del Salvador había sido enterrado. 
No contentos de haber reunido en él una gran 
cantidad de piedras y de escombros, habían 
también edificado en el mismo paraje un tem-
plo de Yénus, profanando así el lugar en 
donde se había cumplido el misterio de la re-
dención, y levantando en él una estatua de 
Júpiter. Elena, resuelta á no omitir nada para 
obtener su piadoso designio, consultó á los ha-
bitantes de Jerusalen y á todas las personas 
que sobre esto le podían dar alguna luz. Se le 
contestó que si podía descubrir el sepulcro de 
Jesucristo, sin duda hallaría también los ins-
trumentos de su suplicio. La piadosa empera-
triz hizo desde luego destruir el templo y 
echar por tierra la estatua de Yénus, asi como 
la de Júpiter. Se limpió el lugar y se empezó 
á cavar. Finalmente se halló el santo sepulcro; 
había en él tres cruces con tres clavos que ha-
bían atravesado los piés y las manos del Sal-
vador, y el título que había sido puesto en lo 
alto de la cruz; mas no se sabía cómo distin-
guirlas, estando separado el titulo sin unión 
con alguna de las tres. En este embarazo, San 
Macario, Obispo de Jerusalen, tomó el partido 
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de hacer llevar las tres cruces á casa de una 
señora de calidad que estaba en el último 
trance; y habiéndose dirigido á Dios por me-
dio de una fervorosa oracion, aplicó separada-
mente las tres cruces sobre la enferma, la cual, 
no habiendo sentido efecto alguno en la apli-
cación de las dos primeras, se halló perfecta-
mente sana luégo que buho sido tocada por la 
tercera. Santa Elena manifestó el gozo más 
vivo en ocasion de este milagro, que hacía co-
nocer la verdadera cruz. Fundó una iglesia en 
el lugar donde la había hallado, y la depo-
sitó en ella con gran veneración, despues de 
haberla hecho encerrar en un relicario muy 
rico. 

Estando el emperador Constantino á punto 
de entrar en batalla con Maxeocio, rogó con 
instancia al Señor que le fuera favorable, 
cuando observó un poco despues de medio día 
sobre el sol una cruz resplandeciente con esta 
inscripción : «Vencerás por esta señal.» La no-
che siguiente se le apareció Jesucristo con la 
misma señal, y le mandó que hiciera una imá-
gen de ella y que la llevara en los combates. 
Alentado el emperador con esta visión mila-
grosa, mandó hacer esta imagen, escogió 
cincuenta hombres de los más piadosos de sus 
guardias para llevarla á su turno en los com-
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bates, y ganó la victoria y el imperio. Se eri-
gió en Roma un monumento en que Constan-
tino estaba representado teniendo una larga 
cruz en la mano en lugar de lanza, con esta 
inscripción : «Por esta señal saludable he li-
bertado la ciudad del tirano, y he restablecido 
el Senado y el pueblo.» 

Eran los primeros días del mes de Setiembre 
de 1847 cuando Luis Faivre de León (Francia) 
estaba en el lecho del dolor atacado de una 
aguda enfermedad de corazon , que en breves 
días le llevó al sepulcro. En medio de sus 
acerbos tormentos se le veía á menudo tomar 
la imágen del Redentor y besarla con una pie-
dad verdadera, no teniendo entonces más que 
siete años de edad. Acción tan ediücante, en 
una edad tan tierna, no pudo ménos que lla-
mar la atención de los que se hallaban presen-
tes , quienes le preguntaron el motivo de una 
acción tan repetida. A lo que el buen niño 
contestó: «JÉl me ayuda.» Así había de ser, 
pues en medio de una enfermedad tan terrible, 
que movía á compasion á los circunstantes, él, 
resignado y tranquilo, sin lamento ni queja 
fué á presentarse á su Dios. 

Una persona se había avergonzado de hacer 
la señal de la cruz en presencia de un extran-
jero. Otra, que estaba llena de fe y de celo, le 
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hizo ver cuán poco amor tenía por Jesucristo, 
diciéndole: «¡Cómo! ¿Jesucristo no se aver-
gonzó de morir en una cruz para redimirnos, 
y . se avergüenza de formar sobre Y. la au-
gusta señal de nuestra redención?» 

En el siglo vi hubo en Roma una peste muy 
perniciosa en la que morían de repente las 
personas cuando eran atacadas por la misma, ' 
sobre todo cuando bostezaban. De aquí vino el , 
uso que subsiste aúu de decir á aquel que bos-
teza : «Válgale Dios; Dios proteja á V.; Üomi-
nus lecum, el Señor esté con Y.»; ó alguna 
otra palabra de buen deseo. Se moría igual-
mente al instante mismo que uno bostezaba; 
se daba entónces uno prisa de encomendarseá 
Dios, y de fortalecerse con la señal de la cruz. 
De aquí vino la costumbre que existe aún en 
muchos lugares de hacer la señal de la cruz ¡ 
cuando uno bosteza. 

A L O S 

OBREROS MEXICANOS 
EN LA 

DISTRIBUCION DE PREMIOS 

EL AÑO DE 1879 

¡Canto la cruz! ¡que se despierte el mundo! 
¡ Que un entusiasmo inconcebible sienta! 
Pues por do quier la cruz se le presenta 
Cual signo indefectible de la luz. 

Sí, de la luz que brota del Calvario, 
Eclipsando del sol la clara lumbre; 
De ese Golgóta santo en cuya cumbre 
Espira un Dios tendido en una cruz. 

Y desde entónces con fragor horrible 
Cayeron del esclavo las cadenas: 
Y desde entónces las ajenas penas 
Como propias las siente el corazon. 
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^ del dolor las horas perezosas 
Fugaces se deslizan en la sombra, 
Por el heroísmo de quien nadie nombra 
Que es bendecido del inmenso Dios. 

De esa cruz á la sombra veneranda, 
A la cual hace tiempo que yo acudo, 
Mi polvorosa frente la sacudo, 
^ dejo al íin al corazon hablar. 

t Hijos cual yo, de vacilante suerte, 
No os acobarde un porvenir oscuro; 
Que el que vive de fe vive seguro, 
En el Señor sabiéndose apoyar. 

El rico que es injusto goza apénas 
De interrumpido é intranquilo sueño; 
Miéntras el nuestro, plácido, risueño, 
Se muestra siempre por favor de Dios. 

No vayáis á cambiar la dicha grande 
Que al pobre asiste, y tan dichoso lo hace, 
Por un humo fugaz que se deshace 
Al solo aliento de la humana voz. 

r
 K o vayáis á trocar con necia mano 

Nuestra tranquila é inocente suerte, 
Que hace dulce la vida, y que la muerte 
Con tanta abnegación hace esperar, 

Por la existencia del que infame niega 
Que existe un Dios que justiciero mira 
Las obras del impío, que al fin espira 
Blasfemando de Dios y amando el mal. 

No queráis necios el trocar la creencia 
Que nos mostró piadoso el misionero, 
Que profesa ferviente el mundo entero, 
Y creyentes ostenta mil y mil, 

Por nueva religión no mexicana 
Que en su patria, por día, pierde terreno, 
¿Consentiréis en el querer ajeno, 
De nuestra patria renegando así? 

Si tal queréis, abjuraréis primero 
De nuestras madres la bendita creencia; 
Mudaréis en seguida hasta la esencia 
De lo que hasta hoy el corazon amó. 

Arrancad, arrancad con rabia impía 
Del querido taller la imagen santa, 
Que en tiempos más felices, sacrosanta, 
Vuestro trabajo con amor miró. 

Apagad esa lámpara que ardía 
Delante de María Guadalupana; 
Que el pastor protestante vea mañana 
Blanquecina y desnuda la pared. 

En los pesares de la vida triste 
Sus preces el obrero mexicano 
No elevará cual ántes, nunca en vano, 
A la Virgen patrona del taller. 

Mas no, que obrero soy, y siento hierve 
En amor á la Virgen sacrosanta 
Mi pecho ardiente y creo su imagen santa 
Guardarán mis hermanos con amor. 
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Ea guardarán como memoria dulce, 

Que al que sufre sin fin en este suelo 
Es prenda de su dicha y su. consuelo 
La Virgen pura, que también lloró. 

i 0»é! ¿temeremos si con Dios estamos 
La risa insulsa de ignorancia impía 
Que estigmatiza con audacia hoy día 
A los que á Dios se atreven á adorar? 

¿Temeremos tal vez se nos acuse 
De que amamos odiado retroceso, 
Poniendo trabas al actual progreso 
Que por do quier miramos admirar? 

Progreso y grande ante la cruz se ostenta; 
^ enid, hermanos, y con oido atento 
De grande multitud dulce contento 
Fervientes escuchad... allí veréis 

Que los unos, obreros cual vosotros, 
Estudian de los números la ciencia; 
Miéntras los otros, con sin par paciencia, 
A leer se esfuerzan y á escribir también. 

^ de esta noche el esplendor sublime 
Entusiasma su mente y la arrebata; 
^ t 210 hay temor de que su fuerza abata 
El fastidio que impide progresar. 

^ ante tan bello y esplendente triunfo 
Que alcanzan hoy obreros mis hermanos 
Con entusiasmo digo: /Mexicanos, 
Ante la cruz, progreso y libertad! 

L i c . SEBASTIAN A L AMAN. 

LA M A N O D E L S A C E R D O T E 111 

¿ Por qué beso la mano del sacerdote? 
l .° Porque ella fué la que trazó sobre mi 

pecho y mi corazon la señal de la cruz. Dos 
beneficios dispensa el sacerdote señalando so-
lemnemente con la cruz: ennoblecer las ideas 
v los afectos. La cruz es el arma espiritual que 
aleja de la inteligencia las dudas y vacilacio-
nes que la anublan ; es la figura de aquella cá-
tedra gloriosa levantada en la cumbre del Cal-
vario, desde la cual el maestro de las almas, la 
verdad encarnada, con sus sufrimientos nos en-
señó á creer, y derramó con la fe, cimentada 
con su sangre, la luz indefectible del espíritu. 
Señalando mi corazon con la figura de la cruz, 
unió mis sentimientos á los que agitaron al 
dulcísimo corazon de mi Padre y Redentor Je -
sús, volcan inmensurable de caridad, y asi la 
mano del sacerdote amparó mi frente contra 
las invasiones del error y mi corazon contra la 
tiranía del odio. La cruz me sujeta á la verdad 
y enciende en mí el amor. 

(1) Turnado del periódico semanal La Caridad, de 
Yucatan. 
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. - ° P o r que esa mano, derramando sobre 

mi cabeza el agua santa de la regeneración, rae 
Purifico de la culpa original y me abrió' las 
puertas de la I g l e s i a . - E n efecto, por el bau-
tismo fui inscrito en el libro de la vida, fai li-
bertado de la esclavitud del maligno espíritu 
obtuve el derecho de ser llamado hijo de Dio¡ , 
y de participar de la herencia del Padre celes-
tial. Así como el maligno espíritu se valió de la • 
mano de Eva para ofrecer á Adán, padre del 
género humano, la fruta prohibida, gérmende 
a muerte, así el Espíritu Santo, que anima á 

la Iglesia, se sirve de la mano del sacerdote 
para alargar la fruta de la gracia divina, vin-
culada en el bautismo, que es fruta de resu-
rrección y de inmortalidad. 

La beso, pues, respetuosamente, recordan-
do que esa mano me levantó del abismo délas 
tinieblas y me trasladó de la región del pecado 
a la de la gracia. 

3 ° Porque esa mano es la que, autorizada 
por Dios, me dispensa el perdón, absolviéndo-
me de mis culpas; la que cura las heridas 
abiertas en mi alma por las pasiones; la que 
me conforta y sostiene cuando vacilo en la pen-
diente de la tentación. 

Si; la besaré reverente y me acercaré con 
frecuencia al tribunal de la misericordia. Junto 

al confesonario, que es la piscina de curación 
espiritual, está el sacerdote que me espera para 
tenderme la mano y acompañarme á tocar las 
aguas medicinales de mi alma. Me examinaré, 
me arrepentiré de mis culpas, las confesaré y 
me haré digno de recibir la absolución de esa 
mano que beso. El paralítico, de que nos habla 
el Evangelio, estuvo treinta y ocho años al 
borde de la piscina de curación, sin alcanzarla 
salud apetecida, y preguntándole el Salvador 
por qué no estaba curado despues de tanto 
esperar «Señor, contestó, no tengo quien me 
tienda la mano; baja el ángel, mueve el agua, 
otro desciende, y yo me quedo postrado.» Yo 
soy más dichoso, porque el sacerdote está 
siempre junto á mi, y asiéndome de la mano 
me hará tocar el agua regeneradora. 

4.° Porque me señala el camino que con-
duce de la tierra al cielo, abriendo ante mis 
ojos libros de santa instrucción y presentándo-
me ejemplares de sólida virtud. Los que no me 
quieren tan sólidamente como me quiere el 
ministro de Dios, me señalarán senderos más 
apacibles á la degenerada naturaleza, mostrán-
dome el camino del deleite, de la fortuna, de 
la gloria terrenal; pero la mano del sacerdote, 
es la del amigo que me entrega el libro de la 
ley de Dios y el de la vida de los santos. 



«Estudia, me dice, la doctrina de salvación 
contempla los actos edificantes de los cantos 
que fueron los discípulos de esta doctrina.» De 
este modo me enseña el sacerdote á ser discí-
pulo de Jesucristo, á ser firme en mi fe vá 
precaverme de los que quieran pervertirme. 

5.° Porque me alarga el pan santo de la 
Eucaristía, con el que me alimento v robustez-
co cuando, abatidas las fuerzas por el cansan-
cio del combate que sostengo contra mis pasio-
nes, desfallecería sin el auxilio de la adorable 
comunion. - La mano del sacerdote es la que 
uie administra la celestial comida, que se llama 
el pan de los fuertes. El pan que el sacerdote 
me da, es el que fortificó el corazon de las vír-
genes que, no obstante su debilidad, supieron 
desafiar el furor de las rieras en los circos pa-
ganos ; es el que comunica fuerza á los vacilan-
tes para arrostrar las contradicciones dirigidas 
contra la fe y la virtud: el sagrado pan sostie-
ne la vida, eleva los sentimientos, desarrolla 
el amor divino, agiganta las fuerzas del alma, 
purifica el corazon y nos inmortaliza. Al dar-
me la comunion el sacerdote, me da la semilla 
más fecunda de la santidad. 

6.° Porque sostiene y eleva la Sagrada Hos-
tia, convertida en el adorable cuerpo de mi 
Dios, y el cáliz venerable que contiene la pre-

ciosísima sangre de Aquel que me redimió. — 
Santa es la mano escogida para ser el trono en 
que se eleva la suprema Majestad de Jesucris-
to, en el Sacrificio incruento de la misa. Si toda 
alma devota se postra con respeto ante el pe-
sebre de Belen, porque sirvió de cuiia al tierno 
hijo de María; si con respetuoso temor se in-
clina el hombre ante el Lignum crueis, por ser 
fragmento de aquel madero Sagrado que sos-
tuvo al Redentor agonizante y muerto, ¿cómo 
no había de besar la mano, que es el pesebre 
en que Jesús nace y la cruz en que Jesús se 
sacrifica cada día en el Belen y en el Calvario 
del altar ? Dichoso de mí si al besar la mano del 
sacerdote avivo la fe en los grandes misterios 
que por ella se repiten en la santa misa ! 

7.° Porque al ser ordenado ministro de 
Dios, el Obispo, sucesor de los Apóstoles, se la 
ungió con el santo crisma, ennobleciéndola con 
estas palabras: «Dígnate, Señor, consagrar y 
santificar estas manos por efecto de esta unción 
y de nuestra bendición, á fin de que todo lo que 
bendijeren quede bendito, y cuanto consagra-
ren quede consagrado y santificado en nombre 
de Nuestro Señor Jesucristo.»¡ Tan glorioso es 
el destino de la mano sacerdotal 1 por esto la 
beso. Besando esta mano ungida, beso el ma-
nantial de todas las bendiciones que de ella 
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Huyen, beso en su principio todos los objetos 
por ella bendecidos, y beso en espíritu la Hos-
tia adorable que ella santilica y consagra, beso 
a Jesús que la consagró y que fué por ella con-
sagrado. La fe y el amor brillen en este humil-
de y noble beso de los labios. 

8.° Porque ella, cuando el hombre se en- i 
cuentra en los linderos de la eternidad, derra- ' 
ma sobre los sentidos de mi cuerpo el óleo « 
santo que, fecundizado por la gracia de Jesu-
cristo, perdona ios extravíos que con ellos pa-
deciera. Es la mano que me ase fuertemente 
Pira que pueda dar con acierto y seguridad el 
último paso en la terrenal peregrinación. La 
beso, porque desde la cuna, en que me dió el 
bautismo, hasta el lecho déla muerte, en que 
me dispensa la última unción, no me deja un 
solo instante. Dios ha constituido al sacerdote 
una especie de ángel custodio que no me des-
ampara ni en la hora en que la sociedad y la 
familia ya nada pueden esperar de mí. Es la 
mano de mi primero y último amigo, laque me . 
unge al venir al mundo para que sepa vivir, y 
me unge al irme de la tierra para que acierte á 
bien morir. 

9-° La beso porque, bendiciendo el matri-
monio de mis padres, santificó mi casa y de-
rramó el espíritu de Dios en mi familia. En 

efecto, santificando á mis padres puso los fun-
damentos de mi casa moral, la que, teniendo 
tan elevado origen y estando erigida bajo tan 
saludable influencia, está al abrigo de las fu-
nestas consecuencias de aquellas sociedades 
domésticas, á las cuales aludió el Espíritu San-
to con este anatema: Si el Señor no edifica la 
casa, vanos son los trabajos de los edificadores. 
Mi casa empezó con la sagrada bendición del 
sacerdote, y por ella mis padres son para mí la 
representación más inmediata de la Divinidad, 
de tal modo que, cuando ante ellos me inclino, 
lo hago ante Dios; á Él obedezco obedeciendo 
á mis padres, y si llegare á ultrajarlos, lo que 
Dios nunca permita, á Él alcanzarían mis ul-
trajes. La bendición de esa mano que beso, re-
flejó en la frente de mis padres un destello de 
la luz divina, hermosa corona que embellece á 
los esposos cristianos y que convierte en án-
geles bellos á los hijos de las casas santificadas. 

10. Porque al estar próximo mi fin tempo-
ral, esa mano me presentará como modelo y 
esperanza la sania imágen de Cristo crucifica-
do, endulzando las amarguras indispensables 
en mi última hora. Esa mano que ofrece al 
moribundo la imágen de Cristo, le consuela, 
pues le dice en sustancia: «No temas los ho-
rrores y la estrechez del sepulcro ; no, porque 
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si bien tu cuerpo extenuado va á parar en tan 
estrecha y desapacible cárcel, lu alma vaá pe-
netrar en el espacioso cielo de ese corazon ado-
rable que Cristo tiene abierto de par en par. 
Antes tu espíritu habrá penetrado en ese vol-
can de la caridad divina, que haya descendido 
tu cuerpo al podridero de la carne humana; sí, 
tu espíritu estará ántes en el corazon de Jesús,' 
que tu cuerpo haya bajado á las entrañas de la 
tierra, ¿qué debes temer ?» ¿ No es un consue-
lo, y consuelo imponderable, el que me propor-
ciona la mano del sacerdote, presentándomela 
imágen de Cristo agonizante en la hora de mi 
agonía ? — Hago, pues, bien en besar agrade-
cido una mano tan benéfica. 

11. Porque es la que despues de haber 
bendecido todos los pasos del hombre desde el 
oriente al occidente de su vida, derrama sobre 
su sepulcro el agua de la santa misericordia, 
consolando á cuantos, teniendo los ojos lijos en 
las cenizas de los séres queridos, están sedien-
tos de esperanza. Esa mano que beso, con su 
bendición ha santificado la tumba, que es la 
urna preciosa, guardadora de los restos morta-
les de los que me precedieron en la entrada á 
la eternidad. El agua bendita que derrama con 
el hisopo sobre la tierra, que ha de confundirse 
con los huesos de los que me fueron queridos, 
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al mismo tiempo que atrae la indulgencia so-
bre los difuntos, infunde á mi alma íntima es-
peranza. Regando las cenizas sepultadas el 
sacerdote, me demuestra que el sepulcro con-
tiene algo más que un muerto, que allí está 
depositada una semilla de vida y que de allí 
brotará de nuevo en el día de la resurrección 
aquel cuerpo que ahora, cual mustia planta, 
yace abatido. No se riega la semilla muerta, 
sino la que es capaz de vegetar. El agua ben-
dita con que el sacerdote riega la tumba es 
una ceremonia de bendición y esperanza. 

12. Porque depone en sufragio de mis di-
funtos antepasados el sacrificio del pan y del 
vino sagrado; desatando sus alas para que pue-
dan volar al seno de Dios, que es el de la 
eterna felicidad. Este es otro de los beneficios 
que la mano del sacerdote me dispensa. El sa-
crificio que efectúa no sólo es en honra y glo-
ria de Dios, sinó que también sirve de alivio á 
los que terminaron la peregrinación terrenal. 
El pan del altar es el de las almas, así de las 
que militan en las batallas de la vida, como de 
las que purgan las defecciones sufridas en la 
guerra contra el mundo, demonio y carne. 
Dios recibe de la mano del sacerdote el sacri-
ficio y envía al alma paciente el fruto del sa-
crificio recibido de la mano sacerdotal. Así 



puede decirse que ia mano sagrada que beso 
es la que introduce á la gloria al que en su 
antesala (el purgatorio) esperaba el indulto de 
sus culpas. 

33. Porque es la mano que Dios eligió y 
santificó para administrarme los sacramentos 
de resurrección y de vida, devolviéndome lo r 
que la culpa me arrebató, y restaurando en nii ' 
la imágen divina que Adán desfiguró. La Igle-
sia es la verdadera madre espiritual del hora- ' 
bre; ella le engendra en su seno y le da á la 
luz de la gracia por medio del Bautismo; le 
fortifica y robustece en la Confirmación; le • 
salva y cura por la Penitencia; le nutre y ali-
menta por la Eucaristía; le conforta y lleva á 
feliz término por la Extremaunción: la mano 
del Obispo, que tiene la plenitud del sacerdo-
cio, perpetúa el magisterio cristiano por el 
Orden; y la bendición del sacerdote santifica 
la familia por el Matrimonio.—La mano del 
sacerdote es la que restaura la belleza y mag- ' 
nilicencia del hombre espiritual, y la que le > 
reintegra por las maravillas de la gracia, vin-
culada en los sacramentos, en la posesion de 
los derechos y prerogativas de hijo de Dios. ' 

V I D A 
B E L A 

SANTÍSIMA VIRGEN 
y e x p l i c a c i ó n d e l 

^ A V E M A R Í A 
tomadas en su mayor parle de la 

H I S T O R I A D E L A M A D R E D E D I O S 

Y DE SU CULTO, 

por el 

ABATE OR3INI , 

DEDICADA À LA NIÑEZ DESVALIDA. 
— « f - * — 

a. ' e d i c i ó n p u b l i c a d * p o r 

J O S É V I C E N T E A L V A R E Z D E A L O N Z O . 

B A R C E L O N A . 
IMPRENTA DE LA VIUDA É HIJOS DE J. SüBIRANA, 

calle de la Puerta ferrisa, núm. 16. 
1883. 
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Sr. Provisor. 

S e h a se rv ido V. S . m a n d a r á m i c e n s u r a d o s o p u s -
c u l i t o s a n ó n i m o s , el u n o d e l a Vida de la Santísima 
Virgen, y el o t ro d e la Explicación del Ave María: e l 
p r i m e r o e s u n h e r n i o s o y p e q u e ñ o c u a d r o , q u e se p r o -
c u r ó f o r m a r t e n i e n d o p o r m o d e l o el b e l l í s i m o q u e d e s -
a r r o l l a el c é l e b r e A b a t e O r s i n i en s u l i b ro La Vir-
gen, Historia de la Madre de Dios y de su culto, 
p o r q u e d e é s t e se t o m a r o n , n o h a y d u d a , p a r a la r e -
f e r i d a p r o d u c c i ó n m u c h o s d e s u s p e n s a m i e n t o s , n o p o -
c a s d e s u s figuras, y á u n s e e m p l e a n a l g u n a s v e c e s s u s 
m i s m a s e x p r e s i o n e s . El s e g u n d o e n s u m a y o r p a r t e e s t á 
c o m p u e s t o d e p á r r a f o s e n t e r o s c o p i a d o s d e l a m e n c i o n a -
d a o b r a d e e s e e r u d i t o y p o e t a h i s t o r i a d o r d e M a r í a : 
p o r e s t a r a z ó n , y p o r no e n c o n t r a r s e e n e l los n a d a e n 
c o n t r a d e l a f e y b u e n a s c o s t u m b r e s , p u e d e V . S . , si 
f u e r e d e s u s u p e r i o r a g r a d o , c o n c e d e r l a l i cenc ia q u e s e 
so l ic i ta p a r a i m p r i m i r l o s . 

D ios g u a r d e á V . S . m u c h o s a ñ o s . 
S a g r a r i o Me t ropo l i t ano d e M é x i c o , Ju l i o 27 d e i 874. 

—Dr. Juan M. Hernández. 



México, 2,9 de Julio de 1874. 

Visto el a n t e r i o r d i c t á m e n del D r . D . J u a n M. Her-
n á n d e z , s o b r e los dos o p ú s c u l o s i n t i t u l a d o s : Vida de k 
Santísima Virgen y Explicación del Ave María, con-
c e d e m o s la l i c e n c i a q u e se p i d e p a r a su reimpresión, 
c o n ca l idad d e q u e s e i n s e r t e n l a c e n s u r a y es te decre-
to , y q u e n o sa lgan al p ú b l i c o s in e s t a r co te jados antes 
p o r el S r . C e n s o r . A s í lo d e c r e t ó y firmó el S r . Provisor 
y Vicar io g e n e r a l d e e s t e A r z o b i s p a d o . Doy f é . — M . -
Dias.—José María Romero, N o t a r i o Oficial 1 .« 

México, Agosto 3 de 181-1. 

C o n c e d e m o s o c h e n t a d i a s d e i n d u l g e n c i a á los que 
l e y e r e n c a d a u n o d e los o p ú s c u l o s i n t i t u l a d o s : Vida 
de la Santísima Virgen y Explicación del Ave Marín, 
s i e m p r e q u e lo h i c i e r e n con e s p í r i t u d e p e n i t e n c i a y áni-
m o d e s a t i s f a c e r á Dios N u e s t r o S e ñ o r p o r las culpas 
p a s a d a s . Lo d e c r e t ó y firmó el l i m o . S r . Arzobispo. -
4 1 . — El Arzobispo.—Dr. Tomás Barón, S e c r e t a r i o . 

MARÍA, 

i 

Cuando la corona real de Judá cenia las sie-
nes de un extranjero, y el pueblo de Israel do-
blaba su altiva frente bajo el yugo de la ciudad 
dominadora del mundo; cuando los hebreos 
para conservar al menos una sombra de inde-
pendencia pagaban un tributo á los Césares, 
que asentaban su trono en la cumbre del Capi-
tolio, vivia en Nazareth, pequeña ciudad de la 
baja Galilea, un hombre humilde y justo de la 
ilustre raza de David, llamado Joaquín: su mu-
jer que pertenecía á la tribu de Lev! llevaba el 
poético nombre de Ana. 

Estos esposos cumplían fielmente los precep-
tos de Dios; pero el Señor parecía haberles ne-
gadosu bendición, pues no tenian hijos, lo que 
en Israel era mirado como un oprobio. Sufrian 



México, 2,9 de Julio de 1874. 

Vis to el a n t e r i o r d i c t á m e n de l D r . D . J u a n M. Her-
n á n d e z , s o b r e l o s d o s o p ú s c u l o s i n t i t u l a d o s : Vida de k 
Santísima Virgen y Explicación del Ave María, con-
c e d e m o s la l i c e n c i a q u e s e p i d e p a r a s u reimpresión, 
c o n c a l i d a d d e q u e s e i n s e r t e n l a c e n s u r a y e s t e decre-
t o , y q u e n o s a l g a n a l p ú b l i c o s i n e s t a r c o t e j a d o s antes 
p o r el S r . C e n s o r . A s í l o d e c r e t ó y firmó e l S r . Provisor 

y V i c a r i o g e n e r a l d e e s t e A r z o b i s p a d o . D o y f é . M.— 

Oías.—José María Romero, N o t a r i o Of ic ia l 1.« 

México, Agosto 3 de 181-1. 

C o n c e d e m o s o c h e n t a d i a s d e i n d u l g e n c i a á los que 
l e y e r e n c a d a u n o d e lo s o p ú s c u l o s i n t i t u l a d o s : Vida 
de la Santísima Virgen y Explicación del Ave Marín, 
s i e m p r e q u e lo h i c i e r e n c o n e s p í r i t u d e p e n i t e n c i a y áni-
m o d e s a t i s f a c e r á D i o s N u e s t r o S e ñ o r p o r l a s culpas 
p a s a d a s . L o d e c r e t ó y firmó e l l i m o . S r . Arzob i spo . -
4 1 . — El Arzobispo.—Dr. Tomás Barón, S e c r e t a r i o . 

MARÍA, 

i 

Cuando la corona real de Judá cenia las sie-
nes de un extranjero, y el pueblo de Israel do-
blaba su altiva frente bajo el yugo de la ciudad 
dominadora del mundo; cuando los hebreos 
para conservar al menos una sombra de inde-
pendencia pagaban un tributo á los Césares, 
que asentaban su trono en la cumbre del Capi-
tolio, vivia en Nazareth, pequeña ciudad de la 
baja Galilea, un hombre humilde y justo de la 
ilustre raza de David, llamado Joaquín: su mu-
jer que pertenecía á la tribu de Lev! llevaba el 
poético nombre de Ana. 

Estos esposos cumplían fielmente los precep-
tos de Dios; pero el Señor parecía haberles ne-
gadosu bendición, pues no tenian hijos, lo que 
en Israel era mirado como un oprobio. Sufrían 



resignados los decretos del .Eterno; mas sus vir-
tudes debían ser recompensadas. Despues de 
veinte años de esterilidad, Ana concibió y dió 
á luz una criatura angélica, la más perfecta y 
agradable á los ojos del Señor. Sus padres, aun-
que descendientes de una larga série de glorio-
sos monarcas, vivían en la más completa oscu-
ridad; porque la rosa de misterioso y celestial 
perfume debia abrirse sobre un humilde tallo 
mecida por el soplo de la adversidad. ¡Cuánto 
se engañaban los que veían en ella una nueva 
esclava! Esa hechicera niña, en cuyos ojos bri-
llaba la pura luz de la suprema inteligencia, y 
cuya blanca y tersa frente circundaba una au-
reola de mística gloria, esa niña estaba desti-
nada a ser la madre del Hijo del Altísimo, del 
Redentor del género humano. La humilde hija 
de un hebreo debia ser más poderosa que to-
dos los reyes de la tierra: su trono descansa so-
bre las estrellas del firmamento, y el universo 
entero eleva sin cesar un himno de adoracion 
á la hija de Joaquín, á la cándida paloma de 
Nazareth. 

II 

Cual la límpida corriente de cristalino rio 
desliza sus tranquilas aguas bajo un cielo pu-
rísimo, cuyo zalireo azul retrata, asi corrieron 
los primeros años de María. Pura como el per-
fume de las flores del eden, fué ofrecida por 
sus virtuosos padres al Dios de Israel, y admi-
tida en el número de las jóvenes vírgenes que 



crecían y se educaban en el templo á la som-
bra sagrada del altar. Allí cumplía con sania 
unción sus deberes religiosos, y al mismo tiem-
po que se entregaba * las labores propias de 
su sexo, adquiría una perfecta inteligencia de 
¡os sagrados libros; porque no podía ser una 
mujer vulgar la que enseñó al mundo el más 
bello cántico de la nueva Ley, la que compuso 
el Magníficat. 

Ninguna nube había empañado el sereno ho-
rizonte de su vida, cuando el ángel de la muer-
te borró del catálogo de los vivientes á los an-
cianos padres de la casta y hermosísima María, 
cuyo tierno corazon despedazado por tan irre-
parable pérdida, se sintió por la primera vez 
oprimido por la mano dei dolor. En la adoles-
cencia probó el cáliz del sufrimiento, cáliz que 
debia apurar hasta las heces; pero sin exhalar 
una queja; soportó con sin igual resignación 
tan terrible golpe diciendo á Dios: «Oh Jehová, 
que se haga vuestra voluntad.» 

ra 

La encantadora huérfana confiada á la tute-
la de los sacerdotes, cumplió su décima quinta 
primavera, y al llegar á esa edad en que el 
amor hace palpitar el corazon de las jóvenes, 
María, cuya alma pura y contemplativa adivi-
naba que la virginidad es el más santo, el más 

2 



perfecto de las estados, experimentó extrema-
da turbación, porque sus tutores pensaron dar-
le un esposo. En vano suplicó humildemente 
á su familia que le permitiera consagrarse 
para siempre al Señor; su petición no fué aco-
gida, porque una tierna y perfumada flor déla 
estirpe Jessé, una hija de David, no podiasus-
traerse á los lazos del himeneo, y esa adorable 
criatura iiena de juventud v de belleza recibió 
al esposo que los sacerdotes y sus tutores le 
dieron. No fué escogido un hombre á quien la 
fortuna hubiera prodigado sus dones, noon 
magnate esclarecido, ni un guerrero ilustre en 
los combates; sino un carpintero pobre v humil-
de de la tribu deJudá: porque el Omnipotente 
había elegido á José para que fuese en la tierra 
el casto padre de su divino Hijo. Celebráronse 
ias bodas en Jerusalem con toda la sencillezde 
los antiguos tiempos, y los esposos regresaron á 
Nazareth, á la modesta habitación impregnada 
aún del suave olor de las virtudes de Ana y 
Joaquin. IV 

Allí José ejercia su olicio y María continuaba 
siendo el más perfecto modelo de todas las vir-
tudes, cuando una tarde á la hora en que el sol 
doraba con sus últimos rayos las cumbres del 
Carmelo, se presentó en el modesto oratorio de 
laSanta Virgen que ofrecía al Dios de Abraham 
y de Jacob la pura ofrenda de sus oraciones, 



un ángel, mensajero del Altísimo, é inclinan-
do ante ella su frente circundada de luz, le 
dijo: «Salud, María llena de gracia, el Señores 
contigo; bendita eres entre todas las mujeres.» 
María, al escuchar los acentos de esa voz celes-
tial, al ver ante sus ojos tan maravillosa apa-
rición, experimentó un terror involuntario; mas' 
el ángel para calmar su turbación le dijo con. 
dulzura: «Nada temas, María, porque has halla-
do gracia delante del Señor. Concebirás en 
tu seno, y darás á luz un hijo á quien pondrás 
por nombre Jesús. Será grande y se llamará el 
Hijo del Altísimo. Dios le dará el trono de Da-
vid su padre, y reinará eternamente sobre la 
casa de Jacob, y su reino no tendrá fin.» Aloir 
estas palabras la pudorosa joven, que sólo 
anhelaba conservar su inmaculada corona de 
virgen, preguntó cómo podia conciliarse aque-
lla magnífica predicción con el voto que la li-
gaba; mas el ángel la tranquilizó revelándole 
que el Omnipotente la cubriría con su sombra, 
y que el fruto santo que de ella había de na-
cer, seria el Hijo de Dios. María, á quien se 
anunciaba un suceso tan extraordinario, como 
era una maternidad virginal, creyó en la pro-
mesa divina, y se humilló ante aquel que la 
elevaba sobre todo lo criado. La visión angéli-
ca se disipó, y el Yerbo se hizo carne para venir 
á habitar entre los hombres. 

V 

Cuando el imperio de la impiedad se exten-
día por todo el orbe, y las águilas romanas 
magestuosas y triunfantes recorrían el mundo 
entonces conocido; cuando la Siria y el Egipto 
estaban sujetos á la dominación de los Césares, 
y la Judea les pagaba un crecido y vergonzoso 



tributo, llegó el tiempo en que, según lo. orá-
culos ele los hebreos, el Mesías prometido de-
bía de nacer en Betiem , humilde patria de 
David. 

Una mañana triste y sombría un anciano de 
venerable aspecto y una joven hermosa, cual 
la primera aurora que coloreó el eden, llega-
ban para cumplir los mandatos del César á em-
padronarse al pueblo de Betlem. En vano lo 
recorrieron todo en busca de un albergue; por-
que la multitud de viajeros aue á la sazón se 
encontraba en aquellos lugares, no habia de-
jado habitación alguna disponible. Cansados 
de buscar inútilmente, se refugiaron al acer-
carse la noche á una caverna oscura, abierta 
en la roca y poco distante de la ciudad. Allí 
cuando la misteriosa constelación de la Virgen 
marcaba la media noche, la casta esposa de 
José, la encantadora hija de Joaquín, dió áluz 
sobre un miserable lecho de paja al Señor de 
los cielos y de la tierra, nuevo Adán que venia 
á tomar posesion del trono de su pobreza, y á 
quien postrados adoraban los ángeles todos del 
empíreo. María, para cubrir el tierno niño, hizo 
de su Yelo el lienzo con que ella misma lo en-
volvió, y despues los dos santos esposos ado-
raron al que era su hijo en la tierra, pero que 
en el cielo está sentado á la diestra del Eterno. 

VI 

Despues de haber sufrido María con su divi-
no y santo esposo las más crueles vicisitudes de 
la vida; despues de haber gustado en Egipto 
el amargo pan del destierro, y regresado a M-
zareth en busca de mejores días, vio bajar a la 
tumba á José, al padre putativo de su amado 
hijo, con quien lloró la muerte de aquél que 
mereció del Espíritu Santo el glorioso titulo de 
Justo. Al tin se acercó el tiempo en que el 
Verbo debia comenzar la predicación de su 
Evangelio, para dar con él la luz y la vida al 
género humano. María se vió entonces separa-
da de su querido hijo, porque éste juzgó que 



no debía asociarla aún á su vida errante y tra-
bajosa; mas al fin la afligida madre se dirigió á 
Jerusalem, donde oyó los primeros rugidos de 
la tormenta que amenazaba descargar su furia 
sobre la inocente cabeza de Jesús; allí su cora-
zón sufrió tormentos horribles viendo al objeto 
de su maternal cariño convertido en blanco de 
las iras é insensatas burlas de un pueblo obce-
cado. En Jerusalem presenció María las prime-
ras escenas del drama cuyo sangriento desen-
lace debía verificarse en el Calvario. 

Aún estaban verdes las palmas que los he-
breos en el camino deBethania habían arrojado 
á los piés de Cristo; aún repetían los ecos del 
valle de los cedros las entusiastas aclamacio-
nes con que el pueblo de Israel celebraba la 
triunfal entrada en Solima del Hijo de Dios, 
cuando los príncipes de los sacerdotes decre-
taron la muerte de Jesús. La infame traición 
de un discípulo cuyo nombre quema los labios 
que lo pronuncian, puso al divino Maestro en 
las manos de sus enemigos, quienes despues 
de haberle hecho sufrir los más atroces marti-
rios cuyo solo recuerdo hace temblar el cora-
zon, le impusieron el último y más degradante 
suplicio, lo condenaron á morir en el patíbulo 
afrentoso de la cruz. Agobiado por la fatiga, 
seguia Cristo el camino que conducía al lugar 

de la ejecución, y María, su amorosa Madre, 
caminaba también hácia el Calvario, cuando 
un joven galileo de semblante sombrío y aba-
tido, y una mujer joven y hermosa, cuyas 
mejillas surcaban amargas lágrimas, se abrie-
ron paso entre la multitud, para unirse á María; 
porque ellos solos debian acompañarla en la 
hora suprema en que el Hijo del Hombre iba 
á exhalar su postrer suspiro, para consumar la 
grande obra de laRedencion.Laaugusta Virgen 
vió á los verdugos evantar en la cruz el cuer-
po ensangrentado o¿ su hijo, yen ese momen-
to solemne el cielo escuchó la férvida plega-
ria que la más inocente y afligida de las madres 
le dirigía por los mismos que le arrebataban 
el fruto de sus virginales entrañas: ella oraba 
por el pueblo deicida, por la raza criminal 
manchada con lodo género de iniquidades; 
porque ella, la Reina de los ángeles, se consti-
tuyó en el Calvario la Madre de los afligidos, 
el refugio de los pecadores. 



Despues de la muerte y ascención gloriosa 
del Salvador, María permaneció en Jerusalem 
hasta que la terrible persecución que estalló 
contra los cristianos la obligó á abandonar la 
ciudad que habia presenciado la agonía de un 
Dios. En compañía de Juan, el discípulo amado, 

y de Magdalena, de esa mujer modelo de sin-
cero arrepentimiento, se dirigió á Efeso, de 
donde despues de recorrer varios lugares del 
Asia menor y algunas islas del Archipiélago, 
volvió á Palestina, y fué á habitar en la mon-
taña de Sion no lejos del ruinoso palacio de los 
antiguos príncipes sus antepasados, la casa 
santificada por la venida del Espíritu Santo. La 
hija de David, siempre pobre, siempre humil-
de y hermosa, recibió en aquel lugar á los 
apóstoles y á sus discípulos, que al verla recli-
nada en un modesto lecho se deshacían en 
llanto; pero la Virgen María serena y tran-
quila esperaba en medio de ellos el último 
momento de su dichosa vida. Era ya muy en-
trada la noche, y las lámparas derramaban su 
blanca luz sobre aquella melancólica y silen-
ciosa asamblea, cuando María participando del 
enternecimiento general y olvidando por un 
instante los esplendores que la esperaban en la 
celestial Jerusalem, les habló con santa y dulce 
elocuencia de esas cosas que elevan al que las 
escucha más allá de sí mismo, y le hacen capaz 
de las más difíciles empresas; estendió sus 
manos protectoras sobre los infelices huérfa-
nos que dejaba en la tierra; levantó al cielo 
sus hermosos ojos, en que se pintaron la más 
acendrada ternura maternal, el júbilo más puro 



y la más santa adoracion, y su alma, sin esfuer-
zo alguno, dejando su virginal corteza, voló al 
seno del Señor. 

VIII 

Esta sencilla historia de la reina de los án-
geles, de la mística rosa de la nueva Ley, era el 
encanto de los tranquilos años de mi infancia; 

en esa edad feliz la oia de los labios de mi vir-
tuosa madre, de mi madre á quien amo tanto, 
y jamás me cansaba de escucharla. Ahora que 
las pasiones de la juventud han desgarrado mi 
corazon; ahora que el desengaño ha desvane-
cido una á una las mágicas visiones que embe-
llecían mis sueños de adolescente, dejando en 
mi alma la duda y el desconsuelo, el recuerdo 
de la historia de María viene como la luz apa-
cible de la aurora á verter en mi corazon el 
bálsamo de la esperanza: esta divina historia 
está grabada en él con caractéres indelebles, y 
al referirla no hago más que depositar en el 
altar déla Santa Virgen, como ha dicho el mas 
poético de sus historiadores, una humilde flor, 
emblema tiel de la profunda adoracion que 
tributo á la casta esposa de José, á la celestial 
María. 



EXPLICACION 

A V E M A R Í A . 

Nuestra Madre la Santa Iglesia, despuesqne 
nos enseña á dirigirnos al Soberano Criador del 
Universo, como á fuente inagotable de bondad, 
manifestándole nuestras necesidades espiritua-
les y corporales, como el único que puede re-
mediarlas, nos previene también que honremos 
á la Santísima Virgen María, y la llamemos en 
todas nuestras necesidades, como Madre de 
Dios, Señora y Abogada nuestra. 

En verdad que no se puede decir cosa más 
grande de María, para excitar nuestra devocion 

INTRODUCCION. 

y para acogernos á ella con toda confianza, que 
ese título augusto de Madre de Dios. Pues ¿qué 
puede concebir el entendimiento que sea más 
sublime que las palabras de los evangelistas, 
diciendo que María era Madre de Jesús? ¿Qué 
podrá discurrir el hombre para darnos á cono-
cer á esta privilegiada criatura, que sea supe-
rior á lo que el Espíritu Santo nos previene por 
el Eclesiástico, que á los padres por nada me-
jor se les conoce que por los hijos, y que el 
mérito del hijo es la gloria del padre? 

Pues bien, si por el Hijo hemos de conocer 
á la Madre, ¿ha habido hombre más extraordi-
nario que Jesús? ¿Se dice de los filósofos de la 
antigüedad lo que se dice de Jesús? Ciertamen-
te que no; pues Pilatos que lo sentenció á 
muerte, habia escrito al Senado de Roma que 
era el hombre más extraordinario que se ha-
bia visto sobre la tierra. Rousseau, enemigo del 
cristianismo, y que tanto admira á los filósofos 
antiguos.se expresa de esta manera: *Si la 
vida y muerte de Sócrates son de un sabio, la vida 
y muerte de Jesucristo no pueden ser sino de un 
Dios.» Esta confesion tan clara como sencilla, 
hecha por un enemigo del cristianismo, da á 
conocer de una manera muy terminante quién 
era el Hijo de María, y María de quién era 
Madre; y por la misma razón de su alta digni-



dad, casi infinita, de Madre de Dios, se deduce 
lo siguiente: que María en atención á los mé-
ritos de su Santísimo Hijo, (pues en ellos con-
siste su honra y su gloria), fué concebida sin 
la culpa original, pues no podia un Dios infi-
nitamente Omnipolente y Santo tener por Ma-
dre á una mujer común; esto es, una esclava 
del demonio; no porque le faltara el poder, sino 
porque es contradictorio á su Omnipotencia y 
Santidad: y también la protegió por gracia tan 
particular y por los cuidados de tan vigilante 
providencia, que nunca esta bienaventurada 
Virgen experimentó la rebeldía de la carne con-
Ira el espíritu, ni nunca cayó en culpa alguna, 
ni aun siquiera venial, sino que recibió del cie-
jo tal plenitud de gracias, que exceden á todos 
'os dones que concedió Dios á hombre ó ángel, 
de modo que María es la más Santa de todas 
'as criaturas. 

El valimiento de esta Augusta Madre para 
c on el Omnipotente, lo explica el Evangelio 
diciendo, que el primer milagro que hizo Jesús 
de convertir el agua en vino, en las bodas de 
j.aná de Galilea, fué por intercesión de María. 
Es verdad que Jesús no ignoraba la necesidad, 
Y bien pudo haberla remediado antes que Ella 
'o solicitara: pero no es así, espera su ruego 
Para otorgarle el remedio, y de ese modo hon-

rarla y manifestarnos el compasivo corazon de 
esa amorosa Madre que se interesa por nues-
tras necesidades, y también para que entendié-
semos, que pues el Eterno Padre quiso que por 
ella recibiésemos á su Hijo Unigénito, en quien 
nos dió todas las cosas, quería también, que por 
su mediación nos viniesen de El todas las gracias. 

¡Ah! qué razones tan poderosas para deposi-
tar en María la esperanza de conseguir del Pa-
dre de las misericordias la gracia para vivir y 
morir santamente! ¡Qué consuelo tan grande 
para el pobre y miserable pecador que arre-
pentido quiere volver á Dios, y lo anima la 
protección de una Madre tan compasiva, que 
lo ayuda á levantarse y lo confirma en la espe-
ranza de alcanzar el perdón! Y que motivos tan 
justos y poderosos para honrarla y darle el cul-
to que le es debido por tantas prerogativas que 
el Señor leba concedido! 

Con razón la Santa Iglesia despues de tribu-
tar al Soberano Criador del Universo la adora-
ción que le es debida, le tributa á María un 
culto muy superior al de los ángeles y santos, 
y la saluda continuamente con esa célebreora-
cion del Ave María. 

Esta prodigiosa oracion tan pequeña y tan 
agradable á la Madre de Dios, tan propia para 
saludarla, alabarla y encomendarnos á Ella pi-



diéndole so favor y ayuda, consta de tres par-
es. la primera es la salutación angélica ó pala-

bras con que la saludó el Arcángel San Gabriel 
cuando le anunció el Misterio déla Encamación 
del Divino Yerbo en sus purísimas entrañas 
por obra del Espíritu Santo: la segunda, las pa-
labras que dirigió Santa Isabel á María, cuando 
esta la visitó despues del augusto misterioque 
se había obrado en Ella, y la tercera la hermo-
sa orac.on que la Santa Iglesia le dirige para 
obtener el remedio de sus necesidades 

PRIMERA P A R T E . 

Sa lu tac ión angé l i ca . 

«Dios le salve: llena de gracia. El Señor es 
contigo: Bendita tú entre las mujeres.» Las pri-
meras palabras Dios te salve, quieren decir, Dios 
te guarde, ó la paz sea contigo: Llena de gracia, 
esto es, que María rebosa de ios dones del Es-
píritu Santo y de los favores enteramente es-
peciales que son privilegios únicos recibidos 
por esta incomparable Virgen; pero entre las 
gracias recibidas la que más admira es la de 
reunir virginidad y maternidad, esto es, ser 

Madre y ser Virgen perpétuamente. El Señor 
es contigo, esto es, que la Augusta Trinidad está 
en María como en su templo, elevándola el Pa-
dre á Madre de su mismo Hijo: y el Hijo con-
servando su virginal pureza antes del parto, en 
el parto y despues del parto, porque El mismo 
dijo á Ezequiel: a-Esla puerta está cerrada: no se 
abrirá tj hombre no pasará por ella: porgue el 
Señor Dios de Israel ha entrado por ella y que-
dará cerrada.» Y el Espíritu Santo santificando 
su purísimo vientre y su corazon inmaculado 
en tanto grado, que al verla tan pura, exclama: 
«¡qué hermosa eres, amada mía, paloma mía, 
inmaculada mía, y en tí no hay la menor man-
cha!» Y también está el Padre en María, como 
en su predilectísima Hija, el Hijo como en su 
tierna y amorosa Madre, y el Espíritu Santo 
como en su pura, casta y santa Esposa. *Ben-
dita tú entre las mujeres,» esto es, más que to-
das las mujeres, ó á quien Dios entre todas ha 
colmado más de gracias. El dulcísimo nombre 
de María lo colocó la Iglesia en la salutación 
angélica, porque este nombre divino contiene 
un hechizo poderoso, y es de tan maravillosa 
dulzura, que sólo al pronunciarlo se conmueve 
el corazon. El nombre de María, dice San An-
tonio de Padua, «es más dulce á los labios que 
la miel de la abeja, más grato al oido que una 
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armonía lejana, más delicioso a! corazon que la 
alegría más pura.» Este nombre misterioso en 
lengua siria quiere decir Señora, Ama Sobe-
rana, y en hebreo significa Estrella del Mar. 

SEGUNDA P A R T E . 

P a l a b r a s de s a n t a Isabel . 

Bendito el fruto de tu vientre. María, por ins-
piración divina, fué á visitar á su prima Isabel, 
que habitaba en la ciudad de Ain con su espo-
so Zacarías, y al presentarse ante su prima, 
puso la mano sobre su corazon y le dijo, «la paz 
sea contigo; » Isabel dio un paso atrás causán-
dole uu profundo respeto la simple fórmula 
de política que la Virgen le habia pronuncia-
do; repentinamente el Espíritu Profético des-
cendió sobre Isabel y exclamó en alta voz, y 
dijo: «Bendita tú entre las mujeres, y bendito el 
fruto de tu vientre. ¿De dónde me viene esta di-
chai añadió, de que la Madre de mi Señor 
venga á mí? porque apenas tu voz ha sonado en 
mi oído, he sentido que mi hijo se ha exlremecido 
de gozo en mi seno. Eres bienaventurada porha-

ber creido, pues se cumplirá lo que le han dicho 
de parte del Señor.» La respuesta de María fué 
la sublime improvisación del Magníficat, el 
primer cántico del Nuevo Testamento y el más 
bello de las Sagradas Escrituras. 

«Glorifica mi alma al Señor: y mi espíritu 
se llena de gozo al contemplar la bondad de 
Dios mi Salvador. 

»Porque ha puesto la mira en la humilde 
sierva suva; y ved aquí el motivo porque me 
tendrán por dichosa y feliz todas las generacio-
nes Pues ha hecho en mi favor eos grandesas 
y maravillosas el que es Todo-Poderoso, y su 
nombre infinitamente Santo. Su misericordia 
se estiende de generación en generación, y á 
todos cuantos le temen. Extendió el brazo de 
su poder, y disipó el orgullo de los soberbios 
trastornando sus designios. 

»Despojó á los poderosos y elevó á los hu-

mildes. 
»A los necesitados los llenó de bienes, y a 

los ricos los dejó sin cosa alguna. 
«Exaltó á Israel su siervo acordándose de él 

por su gran misericordia y bondad. 
»Así como lo habia prometido á nuestros pa-

dres, á Abraham y á toda su descendencia.» 
Por lo que se ve, Santa Isabel usó de las 

palabras del ángel «Bendita tú entre las muje-



' y añadió: bendito el fruto de tu vientre; 
por estas palabras reconocemos que María ¿s 
verdadera Madre del Salvador, y dam s ^ s t 
momo que todas sos grandezas le vienen , 
ruto que d.6 al mundo; se dice fruto, pa 

significar que nació sin detrimento de su vir-
gm. ad, como el froto nace sin detrimento del 

r ol, y que el cuerpo de Jesús no fué aéreo ó 
fantástico, sino formado de la sangre de la Pu 
mima Virgen. El dulcísimo nombre de Jeso, 
con que concluyen estas dos partes que forman 

na so|a oración lo ha puesto la Iglesia para 
recordarnos quede esta incomparable Madre 
nacto el que vino á merecer y dar á su pueblo sa-
lud eterna. 

T E R C E R A P A R T E 

P a l a b r a s de la s a n t a Iglesia. 

«Santa María, Madre de Dios, ruega por 
nosotros pecadores, ahora y en la hora de nues-
tra muerte, Amen.» Esta segunda oracion de 
que se compone El Ave Maria, se cree que fué 
compuesta por el concilio que se celebró en 
Efeso en el año 431, cuya santa Asamblea, 

compuesta de doscientos obispos, y presidida 
por San Cirilo, condenó la heregíade Nestorio 
que negaba á Maria su título sagrado de Ma-
dre de Dios, y la secta de los iconoclastas que 
arrastró sus imágenes en el fango, y las quemó 
en medio de las plazas públicas. 

Santa Maria, Madre de Dios; confesamos su 
santidad sobre todos los Santos, y la honramos 
con el incomparable título de Madre de Dios. 
Ruega por nosotros,pecadores. En estas palabras 
confesamos que somos delincuentes, y así como 
un hijo que no duda obtener el perdón de su 
padre, pero que no se atreve á solicitarlo por 
sí mismo, recurre á la intercesión de la ma-
dre, de la misma manera nosotros rogamos á 
María que sea nuestra abogada para con nues-
tro Padre celestial. Decimos, ahora y en la 
hora de nuestra muerte, porque no hay momen-
to en la vida que no esté sembrado de peligros, 
y que no estemos rodeados de nuestros más 
formidables enemigos que continuamente t i -
ran á perdernos; pero con especialidad en la 
hora de la muerte, porque entonces son mayo-
res los esfuerzos de estos encarnizados enemi-
gos que con tenacidad se oponen á nuestra sal-
vación; para esa hora suprema le decimos en 
esa consoladora oracion de la Salve, que tam-
bién compuso la Iglesia: «Vuelve á nosotros 
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esos tus ojos misericordiosos! y despues de 
este destierro, muéstranos á Jesús, fruto ben-
dito de tu vientre.» 

ORIGEN Y ANTIGÜEDAD DEL CULTO DE LA SAN-

TÍSIMA VIRGEN Y DE LOS SANTOS. 

«El culto de los Santos es de origen hebreo 
y la prueba de ello es que pedian á los muerto 
consejos y curas milagrosas, cuando estosmuer-
tos habían sido profetas escogidos de Dios. En 
el hbro í ." de los Reyes, vemos que un muer-
to resucita tocándolo á los huesos de Eliseo. 
En el libro 1.° de los Macabeos, leemos que al 
gran sacerdote Ornas y ai profeta Jeremías, se 
•es vio despues de su muerte orando por el 
pueblo. Desde los primeros tiempos de su es-
tablecimiento en Palestina, los Israelitas visi-
taban el sepulcro de Raquel. El sepulcro de 
•'osé, salvador de Egipto, dice el Eclesiástico, 
que su osamenta profetizaba: era igualmente 
un lugar de oracion. Y también la costumbre 
ae aplicar a los vivos los méritos de los muer-
tos viene de ellos, y lo prueba una liturgia de 
'a binagoga de Yenecia. En el oficio intitulado 

Nechamot, (recuerdo de las almas), 

se lee una oracion concebida en estos térmi-
nos: «Oyenos ¡oh Jehová! por el amor de 
aquellos que le amaron y ya no existen; óye-
nos por el amor de Abraham, de Isaac, de Ja-
cob, de Sara, de Raque!, etc., etc.» 

Esto pruebaevidentementequela invocación 
de los santos no es una invención católica, 
como pretenden algunos herejes y protestantes. 

«En cuanto al culto que se da á los santos 
del Nuevo Testamento, data del tiempo de los 
Apóstoles. San Estéban, primer mártir y cuyas 
reliquias eran veneradas por los primeros cris-
tianos, dice san Agustín que eran innumera-
los milagros que el Señor, por intercesión de 
su siervo, hacia á favor de ellos. El mismo san-
to refiere iguales cosas de san Juan Evangelis-
ta, y que recibieron culto los restos benditos 
de san Ignacio y de san Policarpo que consumó 
su sacrificio el año 166. San Cipriano que fué 
martirizado en Cartago el año 261, nos pinta á 
los cristianos de Alejandría acudiendo en tropel 
á los gloriosos sepulcros de los mártires para 
invocarlos. San Juan Crisóstomo dice que en 
su tiempo los sepulcros de los mártires eran el 
más bello adorno de las capitales, y que los 
dias que les eran consagrados, eran de gran so-
lemnidad.» 

lié aquí el estado en que se hallaba el culto 



de los Santos, que los protestantes califican de 
idolatría, en esos siglos que ellos mismos lla-
man los siglos por excelencia, los siglos puros. 

«En cuanto ai culto de la Santísima Virgen, 
hay probabilidad que empezó en su tumba. Los 
doctores judíos nos han conservado en el Tal-
mud un hecho histórico largo tiempo desco-
nocido y por el que consta la remota antigüe-
dad de este culto piadoso contra el cual se han' 
producido tantas blasfemias. Una tradición 
del templo consignada en sus Toldos, ese libro 
donde la Virgen es tratada tan insolentemente, 
y que sembraron en la Persia, en la Grecia y 
en todos los lugares en que podía dañar al cris-
tianismo naciente, refiere que los nazarenos 
que venían á orar al sepulcro de la Madre de 
Jesús, sufrieron una persecución violenta de 
parte de ios príncipes de la Sinagoga, que cos-
tó la vida á cien cristianos, parientes de Jesu-
cristo, por haber erigido un oratorio sobre 
su tumba. 

«Este culto perseguido por la Sinagoga que 
juzgó á Jesús digno de muerte, fué trasplanta-, 
do por los Apóstoles á los paises idólatras con 
el evangelio que ella no quiso recibir. Esos 
pueblos, á la luz de la verdad detestan sus erro-
res, desprecian sus ídolos, y la lámpara que 
ardía á sus dioses lares ó tutelares, ardía des-

pues ante la sagrada imágen de María.» 
«La tradición, testificada con varios monu-

mentos religiosos, asegura que el culto de Ma-
ría es de institución apostólica. San Pedro, 
yendo á Antioquia, erigió, según dicen, en 
una de las ciudades de la antigua Fenicia, un 
oratorio á la Virgen, y lo inauguró con gran so-
lemnidad. El apóstol san Juan colocó bajo la 
invocación de María la hermosa iglesia de 
Lidda. La primera iglesia de Milán fué dedica-
da á esta augusta Madre por San Bernabé após-
tol. En esas iglesias había cruces, y asimismo 
hubo desde el principio imágenes de María, 
pues la tradición refiere que estaba pintada 
sobre una de las columnas de la hermosa iglesia 
que le babia dedicado san Juan Evangelista; y 
que san Lúeas regaló á la catedral de Antio-
quia un retrato de la Virgen, pintado por él 
mismo. Esta imágen, á la cual aseguraban que 
la Madre de Dios habia llenado de favores, llegó 
á ser tan célebre, que la emperatriz Pulcheria 
la mandó traer á Constantinopla, en donde 
construyó una magnífica iglesia para colocarla.» 

Esto prueba muy claramente que la Iglesia 
ha seguido hasta nuestros tiempos, y seguirá 
hasta la consumación de los siglos, las costum-
bres de los primeros cristianos, y por consi-
guiente que no somos idólatras, como pretenden 
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l°? ' 'ereÍes> e n la adoracioo y culto quedamos 
a la Cruz y á las imágenes del Salvador, á las 

oe la Virgen, á las de los santos y á sus reli-
quias. Por cuanto, dice el concilio de Trento, 
no creemos que en dichas imágenes haya alguna 
divinidad ó virtud que deba reverenciarse, sino 
que lodo el honor que hacemos se refiere á los ori-
ginales que representan, y en los Santos á Dios 
gue es el autor de toda santificación y de loia 
gracia; y si esto no es una prueba, daremos 
otra que debe hallarse entre nuestros mismos 
adversarios, y es que una madre al ver el re-
trato de su hijo que ya no existe lo estrecha 
contra su pecho, lo cubre de besos y lo baña 
con sus lágrimas. ¿Y podrá decirse que esta 
madre hace estas demostraciones de amor á la 
materia de que está formado el retrato? Cierta-
mente que no, y si tal dijésemos, seria una 
horrible calumnia. Pues de la misma manera 
nos portamos con las imágenes. 

DEPRECACION 

¡Oh Madre de misericordia! Mucho han ul-
trajado á tu precioso Hijo los herejes y los im-
píos; á muchos han arrebatado del camino rec-
to de los mandamientos del Señor, y los han 



- 38 -
sumergido en el error; pero, ¡oh Virgen mise-
ncordiosa! Es preciso que la honra de Dios sea 
reparada; preciso es que venguéis los ultrajes 
que ha recibido en sus templos, y también es 
justo,Señora, que los ultrajes que os han hecho 
y siguen haciendo sean vengados. Sí, es preci-
so que baje fuego del cielo y los consuma; pero 
no el que consumió á Sodoma y Gomorra, sioo r 
el fuego que bajó á prender el precioso froto 
de tu vientre en el corazon de los hombres j 
Véngate con tus propias manos; pero estre-
chándolos .amorosamente sobre tu compasivo 
corazoaparaque detesten suserrores y losllorea 
amargamente. Acordaos, Refugio de pecadores, 
que al pié de la Cruz habéis recibido á todos 
los hijos del desgraciado Adán por hijos vues-
tros; si, todos somos hermanos, pues así nos lo 
enseñó el dulcísimo Jesús cuando vino á resca-
tarnos con su Preciosa Sangre del poder del de-
monio. -A.il, Señora! no me puedo persuadírque 
Moisés fuera más caritativo que vos, diciendo 
al Señor que si no perdonaba á su pueblo, lo 
borrara de su libro y lo castigara en su compa-
ñía. No, mil veces no, porque vuestro corazon 
es semejante al de Jesús, que dió su vida por 
nosotros. Sí, ya parece que oigo que decís al 
Soberano Señor del Universo: «si no perdonáis 
á mis hijos, borrad el título de Madre de vues-
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tro Unigénito, que por un exceso de vuestra 
bondad me habéis dado, y castigadme con ellos, 
pues también soy hija de Adán, si bien que 
preservada del común contagio por un don 
gratuito de vuestra bondad... ¡Ah, Señor! Per-
don al género humano por vuestro Unigénito 
que se hizo hombre en mi vientre para sal-
varlo. Apartad vuestro rostro de las iniqui-
dades de los hombres, y ponedlo en el rostro 
ensangrentado de esa preciosa Víctima que os 
agradó darles para satisfaceros; mirad sus bellos 
ojos yertos por el frió soplo de la muerte; mi-
rad despedazado ese precioso cuerpo que el 
Espíritu Santo labró en mis entrañas; mirad 
taladrados sus piés y manos; mirad por fin, Se-
ñor esa profunda llaga que la cruel lanza abrió 
en su costado, y hallareis grabado el eterno 
amor que teneis á los hombres... Hé aquí el 
m u r o q u e pongo, ¡oh Padre dé las misericor-
dias! entre vuestra justa indignación y los cul-
pables...)» Esto creo y espero, Señora, de vustro 
caritativo corazon, porque ¿qué podéis pedir 
por los méritos de Jesús que no se os conceda? 
;Cómo podrá negaros esa gracia el que no per-
donó á su Hijo por salvarnos? ¡Ah, buena Ma-
dre! Alcanzadnos el perdón de nuestros peca-
dos y la gracia para vivir y morir santamente, 
pues en ello se interesa la honra y gloria de 
Dios.—Así SF.A. 
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Jllmo. y Mmo. -Señor Arzobispo. 

g ^ licencia pa , a la i m p ^ n ' ¿ ¿ f f i * * 
castellano contenida en el cuaderno adjunto, sacada de Í 
de Teología D o g . á t i c a , " escrito por e i ' S , P r e s b í t e r o D 
S ^ hez, Par te 7? Tra tado 2° s o b r e las Notas de la l o ^ a 

g u n a u S T 2 3 q-"e r g 0 d e q U e d Í C h a i I ' a d u e c Í ó n - d e s i . 
grada " ^ ^ d e V" ^ 

V T í S T * importaniî  

A guasca lien tes, Agosto 15 de 1895, 

'••t^-ttr-fast,'. -¿i^i, e 

Presbítero. 

Guadalajara, Agosto 28 de 1895. 

Como la versión de que se hace mérito contenida 
en el manuscrito que se devuelve, "Sobre las Nota 

bre n f ? " n a d a C 0 D t Í e n e C ü n t r a l a « 7 ¡as c o s t o * 
S T I n ? p n m i r s e J circularse, corrigiéndose las 
e P S r r ¿ H m i l m ° - t r a d U C t 0 r ' >' emitiéndose dos 
ejemplares de dicha impresión á nuestra Secretaria 
para archivarse. 

El Ulmo. y Rmo. Sr. Arzobispo lo decretó y firmó. 

F E L A R Z O B I S P O . 

P U N T O P R I M E R O . 

NOTAS DE LA VERDADERA IGLESIA, 

E llaman asi ciertos caracteres ó señales 
que distinguen á la Iglesia Católica de 

ias demás sociedades. 
Es tas notas son cuatro: Unidad, Santi-

dad, Catolicidad y Apostolicidad. 
Estas cuatro notas convienen á la Igle-

sia Católica y solo en ella se encuent ran . 
Las demás religiones no tienen dichas no-
tas y por lo mismo son falsas. 

E s evidente que la verdadera Iglesia de 
Cristo debe ser Una, Santa, Católica y 
Apostólica. 

Una, porque Cristo no fundó sino una 
sola .—Santa, porque como Cris to es la su-
m a santidad; la sociedad que El fundó debe 



necesariamente ser san ta . -Cató l ica , "Es-
to es, universa l ," porque Cristo que murió 
por todos los hombres, fundó la Iglesia Pa 

ra la sa vación de todos; y Apostólica, L 
que la doctrina de Cristo fué predicada por 
los Apóstoles; y no puede ser verdadera 
Iglesia de Cristo !a que no venga de lo= i 
Apostoles. 

La Religión, pues, que tenga estas cua-
tro notas, es la Religión verdadera de Cris-
to; y la que no las tenga es falsa. Es así, 
que estas notas sólo se encuentran en la Re-
ligión Católica y no en otra alguna. Luego 
solo la Religión Católica es verdadera y 
todas las demás son falsas. 

Además, estas notas ponen el sélio de 
verdad á la Religión á la cual únicamente 
convienen; y dan á conocer que ella es obra 
de Cristo, y por consiguiente que es la úni-
ca verdadera. La Religión que no viene de 
Dios, viene de los hombres y se conoce en 
que varía; y por consiguiente que no es la 
verdadera, pues lo que varía no es la ver-
dad. 

Procuremos conocer bien en qué consis-
ten estas notas, y que solo convienen á la 
Iglesia de Cristo. 

PUNTO SEGUNDO. 

U n i d a d 

La Unidad de la Iglesia consiste en la 
unidad de fé, unidad de autoridad, y unidad 
de comunión, Unidad d¿ fé, porque debe 
guardar fielmente el sagrado depósito; y los 
fieles jamás pueden mudar la doctrina de 
Cristo. Unidad de autoridad, porque Cris-
to instituyó la gerarquía divina á la cual de-
be someterse todo fiel cristiano, para no ser 
tenido por gentil y publicano Finalmente, 
Unidad de comunión, porque todos los fie-
les y en todas partes profesan la misma fé, 
se sujetan á la misma gerarquía, reciben 
los mismos Sacramentos, ofrecen á Dios los 
mismos sacrificios y le tributan las mismas 
acciones de gracias. Luego la verdadera 
Iglesia debe tener una fé, una autoridad y 
una comunión. 

Además, Cristo no fundó muchas Igle-
sias, sino una; por eso en el Evangel io no se 
trata sino de una sola: Nuest ro Señor Je-
sucristo siempre habla en singular del reino 
de los cielos, de un redil, de una casa de su 
Padre, de una su sola Iglesia. 



El Apóstol dice: " U n Señor, una fé, un 
bautismo," ( i ) 

El mismo Jesús dice: " P a d r e Santo, guar-
da por tu nombre á aquellos que me diste, 
para que sean una casa como también no-
so t ros" (2) 

Tertul iano proclamando la unidad de lar 
doctrina de la Iglesia dice: "Comunicamos' 
con las Iglesias apostólicas por la completa 
uniformidad en la doctrina." (3) 

San Ambrosio llama á la iglesia "Con-
gregación que se levanta como un cuerpo 
compacto, unido por la fé y la caridad." (4) 
r Finalmente, Cristo, como hemos dicho, 
fundó una sola Iglesia. Luego una solaesla 
Iglesia de Cristo, á la cual dió una doctrina 
y una autoridad que j amás h í n variado; y 
en esto se dist ingue la obra de Dios de las 
obras de los hombres . 

Luego no hay ni puede haber más que 
una Iglesia de Cristo. L u e g o la verdadera 
Iglesia de Cristo necesariamente es una. 

(1) Ad Ephes., cap. 4, v. 5. 
(2) -Joannis, cap. 17, v. 11. 
(3) De Praescrip., cap. 21. 
(4) De Ofic., lib. 2, ¿ap. 3. 

PUNTO TERCERO. 

S a n t i d a d 

L a Iglesia de Cristo en Santa. 
1?' Porque es santo su fundador que es 

Jesucristo, quien no conoció pecado. 
2? Porque es santa su doctrina, en la que 

se mandan todas las virtudes y se reprue-
ban todos los vicios. 

3? P o r q u e son santos sus Sacramentos ó 
sus medios de justificación. 

4? Porque su fin es santificar á los hom-
bres, para que después de la muer te reinen 
e te rnamente con Cristo en el cielo. 

5? Porque en ella s iempre ha habido, 
hay y habrá santos. 

6? Porque fuera de ella, en ninguna par-
te se encuentran hombres que vivan verda-
deramente según la ley de Dios. 

7? Como por los frutos se conoce el ár-
bol; y sólo en la Iglesia hay santos; solo 
ella es santa. 

Además, la santidad de la Iglesia se. ma-
nifiesta: 

1? Por la santa Escri tura, que en todas 
sus páginas enseña que la Iglesia es santa 



bres 6 Í U é Í n S t Í t U Í d a P a r a s a , v a r á ios hom-

2 C Por los San tos Padres que siempre 
y en todas .partes consideran á la h u J 
como la Esposa inmaculada del Cordero " 

d Por las leyes de la Iglesia, las cua 
les todas tienen por obje to exitar á la prác 

t l C ! o D V l r t U d y r e P r Í m Í r l 0 S vicios. f 
4 Por la misma conducta de ios pa' 

ganos , judíos, mahometanos , herejes, racio-
nalistas y de todos los enemigos de la fé 
católica, quienes, por más que se han em-
peñado en buscar en la Iglesia de Cristo 
a lgo que no sea santo, j amás lo han encon-
trado. 

L u e g o la ve rdadera Iglesia de Cristo es 
santa . 

P U N T O C U A R T O . 

Oatolioidad 
La- verdadera Igles ia de Cristo es cató-

lica, es decir, universal. E s católica, en 
cuanto al t iempo y en cuanto al lugar. En 
cuanto al tiempo, porque comenzó en Cris-
to y durará hasta la consumación de los si-
glos. Y es católica ó universal, en cuanto al 

¡u^ar, porque en todo el mundo se ha pre-
dicado ó se ha de predicar el Evangel io. 

E n el mismo Evangel io se dice: " I d por 
todo el mundo y predicad el Evangel io a 
toda creatura." (1) 

" D o n d e quiera que fuere predicado este 
Evangel io por todo el mundo." (2.) 

" Id , pues, bautizad á todas las naciones, 
enseñándolas 4 observar todas las cosas que 
os he mandado." (3) 

Además , Dios quiere que todos los hom-
bres se salven y vengan al conocimiento de 
la verdad. Luego, la Iglesia que fundo de-
be ser católica, para que en ella todos los 
hombres puedan venir al conocimiento de 
la verdad y salvarse. 

Cier tamente , Cristo murió por todos: lue-
go la Iglesia debe ser universal, porque de 
otra manera no podía recoger los frutos de 
la. Sangre de Cristo, ni abarcar á todos los 
redimidos. 

F ina lmente , Cristo es la luz que ilumina 
á todo hombre que viene á este mundo. 

(1) Marci, cap. 16, v. 15. 
(2) Marci, cap. 14, v. 9. 
(3) Matthaei, cap. 28. 



Y ¿qué cosa es la doctr ina de la Iglesia si 
no la luz de Cristo? j 

. L u e g ° la Iglesia de Cris to es y debe ser 
universal. 

PUNTO QUINTO. 

- A . p o s t o l i o i d . a d . 

Pa ra que una Iglesia sea Apostólica se 
requieren dos cosas: P r imero , que su doc-
trina sea la verdadera doct r ina de los Após-
toles. Segundo, que en ella y en sus Pas-
tores haya una ve rdade ra y no interrumpida 
sucesión de los Apóstoles , ó una constante 
t rasmisión de la au tor idad de los Apósto-
les. 

E s t a s dos cosas doctrina y sucesión ó 
autoridad de los Após to les son inseparables' 
y abso lu tamente necesarias . P o r consiguien-
te, la Iglesia no es Apostól ica si tiene ó la 
sola doctr ina ó la sola autoridad de losf 

Apóstoles . Los he re jes no son Apostólicos,' 
po rque aunque conservan la potestad del' 
o rden recibido an t e s por la sucesión Apos-
tólica, cuando se separan de la Iglesia pier-
den la doctr ina. Los cismáticos, no son. 
Apostólicos, po rque "aunque conservan la r 

doctrina, se separan de la legi t ima autori-
c e m o s dicho que para la Apostol ic idad 
necesar iamente se requieren la doct r ina y 
la au tor idad de los Apóstoles. E s t o se de-
muest ra fácilmente. Pa ra la Apostol icidad, 
es necesario conservar todo lo que . fue en-
t regado por los Apóst- les; es asi, que los 
Apóstoles en t regaron la doct r ina y la auto-
ridad: luego, donde no están j un t a s la doc-
tr ina y la autoridad de los Apóstoles no hay 
Apostol icidad. 

L a Iglesia que no es Apostólica, no es de 
Cristo, po rque la Iglesia de Cr i s to no ha 
l legado á nosotros s ino por los Apostoles . 

Además , la Iglesia debe ser y es Apos-

tólica: . . , 1 o P o r q u e Cis to d i jo á sus Apostoles: 
" C o m o el P a d r e me envió, así t ambién yo 
os envío.' ' (1) . . , 

2 0 P o r q u e los fieles fueron edificados 
sobre el f u n d a m e n t o de los Apóstoles . (2) 

3 o P o r q u e como dice el Evange l i s t a : 
" L a ciudad de Jerusa lén , esto es, la Igles ia , 
t i ene doce f u n d a m e n t o s y en éstos los nom-

(1) Jonnis, cap. 20, v. 21. 
(2) A d E p h e s . , cap . 2, v . 20. 



bres dé los doce Apóstoles del Cordero. (3 institución divina el Ob i spo de la Iglesia 
Claro es, pués, que la Iglesia de Crisade Roma es el Obispo de ios Obispos, el 

debe ser y es Apostólica. Primado de toda la Ig les ia y el Vicario de 

• 'Jesucristo. 
P U N T O S E X T O . I Esto supuesto, pasamos á demost rar que 

dichas cuatro notas conv ienen á la Iglesia 
En la Iglesia Romana se encuentraiuRomana. 

las cuatro notas dichas. I La Iglesia Romana es Una. Es to se de-
I muestra hasta la evidencia. Apnon por-

L a Iglesia R o m a n a es Una, Santa, Ca que la Iglesia Romana es verdad; y la ver 
tólica y Apostólica. dad es inmutable, es infalible; y la íntaliDi-

Antes de demostrar esto, conviene ex- lidad excluye la variación. Cuenta con la 
plicar el sentido de la palabra Iglesia Ro- asistencia del Espír i tu S a n t o y a bociedaa 
mana. 8 que tiene la asistencia del Espíri tu Santo. 

Cuando decimos Iglesia Rumana no ha- no puede perecer. Luego , si la Iglesia Ro-
blamos de la sola Diócesis de Roma, ó de mana es inmutable, si no admite variación, 
solo el Episcopado Romano; sino de todos ! si es imperecedera, n e c e s a r i a m e n t e e s u ^ 
los fieles existentes en todo el mundo que La misma verdad se demues t ra aposte-
profesan la fé de Roma y obedecen al Ro rion, porque la historia testifica que ia 

suprema! I g ^ a R o m a n a r e mano Pontífice y se su je tan á su sup rema l 'S ' " "» - - r - „ „ , „ , „ ú 
autoridad. Iglesia Romana es io mismoque 1 ° L * " " T ' S l o t ó t o de E fé-
Iglesia Católica ó Congregación de todos dado fielmente el s a g r a d o . d e p ó s i t o ^ e l a le, 
tos fieles, que verdaderamente son fiefo - Símbolo siempre ha sido y es e l ^ 
con el Romano Pontífice y están en comu- 2 0 L a misma a t o n d a d ¿ gerarqui 
nión con !a cabeza d é l a Iglesia. L a Igle- P ° " l u e d e s d e S , a n P e d

f
r 0 % rfíbd »o^ 

s i aCa tó l i ca se llama R o m ¿ a , porque ^ % S r e , 

r 3 0 Los mismos ° a n t n m n n r n Sacramentos , porq ue 
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desde el primer siglo hasta el presente, ha 
tenido en todas par tes solo siete Sacramen-
tos; y siempre ha condenado á los que no 
admiten alguna ó a lgunas cosas en estos 
siete Sacramentos . 

4 C El mismo culto, porque en todas 
partes siempre ha ofrecido á Dios los mis* 
mos sacrificios, le ha t r ibu tado las mismas 
acciones de gracias y le ha dirigido las mis-
mas oraciones. 

Es to es lo que testifica la historia univer-
sal: los fieles todos t ienen la misma fé y la 
profesan del mismo modo. Luego, la Igle-
sia Romana es Una y por consiguiente tie-
ne la primera nota de la verdadera Iglesia 
de Cristo; 

La Iglesia R o m a n a es Santa. Es to se de-
muestra también á prioriy a posteriori: 

A prior i, porque es divina é infalible: se-
gún que es divina, no puede dejar de 
Santa, y según que es infalible, no puede 
errar, esto es, no puede apar tarse de la ver-
dad y santidad. 

A posteriori, po rque todos los que de 
buena fé y sin prevención examinen la doc-
trina y leyes de la Iglesia Romana , conocen 
luego y confiesan que en ella se recomien-
dan todas las vir tudes y se reprueban todos 

/ 
/ 

• 

¡ 3 

los vicios. Los enemigos de la Iglesia R o ; 

mana, que s iempre han sido muchos y muy 
malos, j amás han podido señalar una sola 
virtud que haya reprobado, ni un solo vicio 
que haya aprobado. La doctrina de la Igle-
sia Romana es conocida por todos: sus leyes 
se publican y á nadie se ocultan. ¿Por qué 
pués, sus enemigos j amás han podido hallar 
en ellas error ó iniquidad? Porque lo que no 
existe no puede encontrarse; y no hay error 
ni iniquidad en la doctrina ni en las leyes de 
la Iglesia Romana . Luego, la Iglesia Ro-
mana es Santa y por consiguiente tiene la 
segunda nota de la verdadera Iglesia de 
Cris! o. 

La Iglesia R o m a n a es Católica ó univer-
sal. Es to se demues t ra : 

1? Porque es una para todos, esto es, que 
fué fundada por Cristo, para que como el 
Sol a lumbrara á todo el mundo. 

2? P o r q u e rechaza todas las sectas, al 
modo que la verdad excluye todos los erro-
res. Así, luchando y t r iunfando siempre y 
donde quiera, conserva hasta hoy su unidad 
y universalidad. ' 

3? Porque se predica en todas partes, es to 
es, envía Apóstoles ó Misioneros á todas 
las regiones de la tierra. 



4 o Po rque en todas par tes del mundo se 
proclama ,u fé, se reciben sus Sacramento 
y se admite su autoridad. 

o? Porque en el Concilio Vaticano, recien 
celebrado, se declaró solemnemente que la 
fe de Roma es la fé de todo el mundo 
decir, que en todas las Iglesias del mundo 

Romana m i S m ° 8 í m b o l o ( l u e e n , a iglesia 

Luego la Iglesia Romana es Católica ó 
Universal; por consiguiente tiene la tercera 
nota de la verdadera iglesia de Cristo' 

1 or ultimo, la Iglesia Romana es Apos-
tólica. Es to se demuestra: ' 

P \ ° l o r ^ u e f u é f u n d a d a ó edificada en 
9 o°' n n n C i p e d e l o s A P ó s t o l e s . 
- i o rque sus Obispos son verdaderos 

sucesores de Pedro . 
3 ° P o r q u e su doctrina es Apostólica 

es decir, ha conservado fielmente la d o c S 
na que recibió de los Apóstoles. 

4 0 Porque, es la única que muestra qu* 
su doctr ina e s t á en la Tradición A p o s t ó l L 

5 P o r q u e e la e s la única que demues-
tra que su autor idad viene de los Apóstoles 
P ° ü £ n l s u c e s i ó n no interrumpida. 

fioL i ° r q U e l a h Í S t 0 r Í a u n i v e r s a l mani-
fiesta c l a ramen te que la Iglesia Romana 

I 
? 

f 

tuvo su origen en los Apóstoles y conserva 
la Apostólica sucesión. 

L a Iglesia Romana , es pues, Apostólica 
y de consiguiente t iene la cuarta nota de la 
verdadera Iglesia de Cristo. 

• L 

PUNTO SEPTIMO. 

El Protestantismo no tiene las 
cuatro notas dichas 

El Protes tant ismo no es Uno, ni Santo, 
ni Católico, ni Apostólico. El Protestant is-
mo no es uno, po rque en él no hay ni pue-
de haber unidad de doctrina, unidad de au-
toridad, ni unidad de comunión. 

N o may unidad ele doctrina, porque se-
gún el absurdo monst ruoso principio del 
libre exámen, en el Protestant ismo cada 
uno cree lo que quiere y desprecia lo que 
no quiere creer. E n él hay tantos pareceres 
como cabezas: es verdaderamente una con-
fusión babilónica. D e aquí es que no tiene 
ni puede tener Símbolo, ni unidad de doc-
trina. Una Religión así, no es Religión. 



N o hay unidad de autoridad, porque -qué 
autoridad puede haber d o n d e se niega h a t 

m i s m o pnncipio de a u t o r i d a d ? En el Pro 
testantismo no hay otra au to r idad que la in- ' 
dividual; y esta no viene á s e r otra cosa que i 
negación de la autoridad. L u e g o en el Pro 
estantismo no hay una au to r idad Suprema 

reconocida y aceptada p o r todos, que d i r i - t 
ma las cuestiones doc t r ina les f | 

Finalmente, no hay u n i d a d de comunión, ' 
porque como en el Protestantismo«,«, s e » ! 

n L T 8 6 I " C r e e r ' 115 á ^ « ha de 
obedecer; resulta que es impos ib le saber en 

áelTVnZV í ° m ° -e h a d e f o r m a r 5 0 : 

ciedad. E n el P r o t e s t a n t i s m o no hay víncu- i 
lo alguno que una en la fé, e n la autoridad, 
ni en la doctrina. 

Luego es claro que en e l Protestantismo 
no hay unidad. U 

Sanl P r 0 t e S t a n t í S m o n o e s - "i puede ser I 

1 c Po rque sus f u n d a d o r e s fueron muy i 
malos e impíos. ; | 

2 ° Porque en el P ro t e s t an t i smo no hay 
una doctrina inmutable, por | G m i s m o n i d 
e terna, y por consiguiente n i Santidad. 

p • r ° r q U , e S e S e P a r ó d e Cristo, y fuera 
de Cristo no hay sant idad a l o - u n a

 ; 

4 0 Porque su principio fundamental , el 
libre exámen, es una soberbia refinada, y 
sobre este fundamento nada santo puede 
edificarse. 

5 ° Porque se aparta de Dios, que es la 
fuente de toda justicia y santidad. 

6 ° Porque t iende al naturalismo que es 
lo mismo que el epicurismo, iniquidad y co-
rrupción. 

7 ° Porque quita á los hombres toda ley, 
y los deja en manos de su propio consejo. 

8 ° Porque no tiene regla de costum-
bres, ni puede tenerla, porque ésta es del 
todo incompatible con el principio del libre 
exámen. 

9 ° Porque niega la necesidad de las 
buenas obras y afirma impía y desvergon-
zadamente que todos los vicios, por feos y 
horrible? que sean, no impiden la salvación 
eterna. 

10 ° Porque supone que no hay p remio 
para la virtud, ni castigo para el vicio. 

11 0 Porque caprichosamente rehusa ad-
mitir que los Sacramentos sean necesarios para la justificación.. _ . 1 

12 0 Porque reprueba la penitencia, la 
vida de perfección, esto es, la observancia 
de los consejos Evangélicos. 



é 
Luego el Protes tant ismo no es santo. 
El Protes tant ismo no es católico ó uni-

versal. 

1 ° Porque no es del t iempo de los Após-
toles: comenzó á existir en el siglo X V en 
t iempo de Lutero. 

2 c Porque es una i ama separada del ár-
bol, y como tal necesar iamente tiene que 
secarse. H 

3 c Porque no puede conservarse; al con-
trario cada d í a s e va disolviendo más y 

-Tada d § T a d 0 d G q U 6 d a r y a C a s i 

4 0 Porque por estas y otras causas es 
estéril en sus misiones; y es tamos viendo 
que esa esterilidad aumenta cada día. 

i Porque no tiene doctrina, y donde 
no hay doctrina no hay predicación. 

b Porque no tiene Sacerdocio que en-
sene la verdad y administre los Sacramen-
tos; y es claro que en donde no hay Sacer-
docio, no hay Apostoiicidad. 

r i L , P í > r q U t n ° - t Í e n e f o r m a n i organiza-
c on es decir, no tiene divina gerarquía; y 
sm esta e s imposible impedir la dispersión!. 

human f u f z a no es divina, sino 
humana como la civil en que se apoya. 

9 Porque para la propagación univer-

sal se necesita la bendición de Dios; y Dios 
no dá su bendición al Protes tant ismo que 
no es otra cosa que error é iniquidad. 

Luego el Protestant ismo no es ni puede 
ser universal, es decir, no es ni puede ser 
Católico. 

El Protestantismo no es Apostólico. 
1 0 Porque no fué predicado por los 

Apóstoles. 
2 c Porque sus fundadores fueron Lute-

ro, Calvino, Enr ique V I I I y otros., todos 
honíbres impíos y corrompidos, manchados 
con todo género de vicios y maldades. 

3 0 Porque su doctrina no es Apostólica: 
lejos de eso rechaza la Tradición de los 
Apóstoles, que ha llegado hasta nosotros 
por medio de los Santos Padres . 

4 0 Porque enseña lo contrario de lo que 
enseñaron los Apóstoles. 

5 0 Porque su principio fundamental , ú 
libre examen ó juicio privado.es la negación 
de todo el Evangelio y de toda predicación 
Apostólica. 

El Protestantismo es la soberbia y la li-
bertad más desenfrenada: la predicación 
Apostólica al contrario, es la humildad y la 
santa y divina autoridad. E n el Protestan-
tismo no hay más verdad que la que cada 



2Ü 

uno quiere admitir; los Apóstoles predicaron 
a verdad que recibieron de Cristo y que 

todos los hombres e s t á n obligados á recibir ' 
E n el Pro tes tan t i smo no hay ley moral ni ' 
Kehgion que el h o m b r e no pueda examinar i 
m desechar; mas los Apóstoles predicaron I 
en todas partes la ley d e Dios, contra la que 
nada puede la imp iedad ni el l ibertinaje f 
^ Luego el P ro tes t an t i smo no es Apostó- f 

El Protes tant i smo c o m o acabamos de ver 
no es Uno, ni Santo, ni Católico, ni Apos-
tólico-, luego no tiene l a s notas de la verda-
dera Iglesia; luego no e s la verdadera H e -
sia de Cristo. ' & 
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I D I - A - L O G r O 

DE LA 

mim PFMPi 
POR BALMES. 

P. ¿Cómo se puede confundir á quien nie-
gue ó ponga en disputa la existencia de Dios? 

R. Levan tando la mano y señalando con 
ella la admirable máquina del Universo. 

P. Y esto será bastante? 
R. Sin duda: porque si tengo un relox me 

reiría de quien dijese que aquella maquinita se 
ha hecho por sí misma: si veo un hermoso cua-, 
dro, tendré por un loco al que afirme que nadie 
lo ha pintado. ¿Y qué máquina más grandiosalj 
que la de los cielos y la tierra? ¿qué cuadral 
más magnífico que el firmamento t a c h o n a d a 
de esplendentes astros, y el globo^ que habita-
mos, cubierto de tanta riqueza variedad y her-4 
mosura? T o d o esto me demues t ra hasta la | 
evidencia, que hay un Dios que todo lo ha cria-: 
do y ordenado. 

P. Y qué piensa U. de los atr ibutos de DiosrP 
R. Q u e el autor de toda perfección ha de 

tener en sí todas las perfecciones; y que p o ¿ 



Iconsiguiente ha de ser eterno, infinitamente 
fflsabio santo, justo, que ve de una ojeada lo na 
| sado , lo presente y lo porvenir, que conoce las 
Icosas mas ocultas, que penetra has ta el más 
jjpondo secreto de nuestros corazones. 
I P. Cuida Dios de nosotros? 

R. Si no hubiese querido cuidar ¿para qué 
; criarnos? 4 

I P. Pero siendo nosotros tan pequeños, tan 
debiles_ y miserables, ¿no parece ex t r año que 
lJios fije en nosotros su atención? 

R. Por lo mismo que somos tan pequeños 
¡ tan debiles y miserables, necesi tamos más deí 
cuidado de la Providencia; y seria mucho más 

I extraño, que quien nos crió, sab iendo ya que 
I seriamos lo que somos, nos hubiese abando-
n a d o . Un padre que abandona á sus hijos es 
| tenido por cruel y desnaturalizado, ¿y podré-
imos creer que Dios haya criado al linaje hu-
mano, echándole á este mundo, solo, desampa-
rado, sin destino, marchando al caso? N o es 

i tal la idea que debemos formarmos d e Dios, 
j P - U. supone que Dios ha criado al linaje 
f f iumano; pero ¿cómo lo manifiesta con alguna 
I razón? 6 

| R. E s muy fácil: yo tuve mis padres éstos 
! tuvieron los suyos que eran mis abuelos, estos 
i otros, y así sucesivamente. Es ta cadena al fin se 
I h a d e acabar, y de consiguiente hemos de ve-
¡nir á unos padres que no nacieron de otros, y 
; de consiguiente debieron ser criados por Dios. 

P Pero y no habria 'otro medio sin . 
que iospr imerospadresfuerancr iadospo. 

R. N o hay otro: porque es claro qu ^ 
pudieron criar á sí mismo. , 

P. Y si dijéramos que nacieron de 5n 

ma*„ tierra? f a u 
R. Semejan teabsurdonomerecere iu 4 
P E l hombre tiene alma? J ie 
R. Si señor: po rqueden t ro de nosotr ; a 

un sér que piensa, quiere.y siente, com ^ 
uno lo expirimenta, por sí mismo; y a e: ^ 
le llamamos alma. 

P. E s corporal ePalma: 
R. N o señor: porque lo q u e piensa r 

de ser cuerpo: pues que los cuerpos no se 
incapaces de esto, sino has ta de movers. 
mismos. -> 

P. E l alma muere con el cuerpo: 
R . N o señor. T o d o s los pueblos de 

rra han creído que habia o t ra vida, a dor. 
el alma despues de separada del cuerpo 
más, si no hubiese otra vida de premi 
los buenos y castigo para los malos cc 

- podría explicar la dicha d e muchos m a 
en este mundo, y la desdicha de much 
tuosos? 

p Exis te alguna religión? 
R Sí, señor: porque de otra suerte r 



Icopjamos de qué modb t r ibutar á Dios nuestro 
¿'sabir®1 n i c u á l e s son los medios que debemos 
| s a d d P . 1 * P a r a llegar al fin á que D i o s nos ha 
) c o s c ¿ t I n a d o -

j h o n r • Y qué le parece á U. de los hombres 
p e no piensan jamás en la religiÓH, y q u e n o 

I Rieren examinar si la hay, ni cuál es la ver 
cnafiera ó la falsa? 

p R . Q u e son muy inserfsatos: porque al fin 
J d é b i d e v e n í r un dia en que han de morir- y en-

D i o l c e s exper imentarán por sí mismos ío que 
pora se empeñan en olvidar, 

tan P e r o ellos dicen que quizá no haya na-
c u ¡ ¿ de cuanto nos habla la religión? 

l e x t ? - ¿ Y s i h a y ? como es bien claro que el 
jseri ° n o s e r á Para los que dudan de él, no les 

n a d e d a o t r o dest ino que el infierno. F igurémo-
¡jtenip q u e u n hombre a n d a de noche por un ca-

m 0 E no , donde según le han dicho muchos, en-
m a d r a r á un hor rendo precipicio. E s t e hombre 
r a d r a SI e fec t ivamente es así, pero no quiere 
tal ! d a r d e a segura r se de la verdad ó falsedad 

pío que le avisan; y sin luz, sin mirar donde 
h u r n f s u s piés, echa á correr por el camino 
r a z ( u e nos parecerá d e la prudencia de aquel 

i m b r e ? ¿ n o dir íamos que ha perdido el juicio? 
t u v o d i n a m o s que él t iene la culpa, si e n c o n -
o t n i n d o el precipicio se despeñase? 

¿Y tenemos a lgunas señales que nos in-
n i r q u e n cuál es la religión verdadera? 
de R - Sin duda : de o t ro modo podríamos de-

cir que Dios nos ha heja J o sin luz en el nego-
cio que más nos importa. 

P. Cuáles son estas señales? 
R. Son las que muestren que la Religión 

de que se trate, ha d imanado de Dios. 
P. Y esto cómo lo conoceremos? 
R. Mirando cuál es la religión que t iene 

en su favor hechos, que manifiesten la expresa 
sanción de Dios: como por ejemplo milagros 
y profecías 

P. ¿ H a y alguna religión que reúna todos 
los caractéres necesarios para asegurarnos de 
que es divina? 

R. Sí señor: la Católica Romana 
P ¿Es tá U. bien cierto de que existió Je-

sucristo? 
R. Sí señor: porque aunque no estuviera 

cierto de ello por la fé, como verdaderamente 
lo estoy, bastaría para asegurarme de esta ver-
dad, el ver que la existencia de Jesucristo, está, 
humanamente hablando, tan probada como la 
de Alejandro, de César, de Platón de Cicerón, 
de Virgilo, y la de todos los hombres célebres. 

P. Cómo se podrá probar que Jesucris to 
no era un impostor 

R . Es muy fácil: su vida es un espejo pu-
rísimo, donde nadie ha podido encontrar una 
mancha; su doctrina es tan elevada y tan santa, 
que ha llenado de admiración hasta á los ma-
yores enemigos del cristianismo; en Jesucristo 
se cumplieron de un modo admirable todas las 
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profecías, que con r e spec tad su persona se ha- ( ^ e n j e s u c r i , fi 

bian publicado muchos ¿ g l o s a n t e s de su v e m , ^ s e h a ^ ¿ ^ d Mahomet i smo allí v i 
da; hizo tantos y tan es tupendos milagros que m Q s d ¿ n > e s c ] a v í t u d d e g r a d a c i ó n o 

llenó de confusión a sus enemigos que nc sa- c e s i n Q , a h n m a n i d a d * a m ¡ n a 

bian cómo explicarlos; no h a b i e n 4 o a p r e n d d o m e n t e h ¿ c ¡ a e , s e p u l c r o . ^ ^ ^ 
las letras en ninguna parte, poseía,.10 obs an- i n a d o d c r ¡ s t i a n 5 s m o ^ a I I f v e m Q S a J h o m b r e c Q n 

te; tan alta sabiduría, q u e j a desde su^ninez | d i g n i d a d ( C Q n m o r a J p u r a ) c Q n b ¡ e n e s t a C Q n 

dicha, en cuanto cabe en esta v ida mortal; ¿qué 
Mahoma de comparab le con Jesu-tiene pues 

cristo? 

fué la admiración d é l o s doctores; y además 
fundó una Iglesia en la q u e se cumple exacta-
mente lo que él predijo: q u e todos los esfuer- _ _ 
zos del infierno no bastar ían á destruirla ¿Que | p y i d o l a t r í a ^ ^ 
más queremos para asegura rnos de que J;esu- , e x t e n d i d a p Q r ] a a m e s d e y e n i d a d e 

cristo era ve rdade ramen te enviado de Uios. j e s u c r i s t 0 ) a u n a h n Q r e i n a t o d a y í a e n 

P. Pero Mahoma también fundo una reli- m u c h o s p a í s e s ? 

gión que se extendió m u c h o y que dura toda- : R ^ ^ p e r o e s t o n Q ^ m a g 

vía; y no creyendo en la de Mahoma, ¿por que , o f , e c e r n o s u n a p m e b a d e u c e g u e d a d y d e l a s 

hemos de creer en la de Jesucristo: ^ miserias del hombre; porque b a s t a una mirada 
R. L a diferencia es muy grande. Mahoma | , h h i s t o f i a d g ^ ^ ^ ^ ^ £ d ó I a a r a 

fundó su religión siendo hombre rico y pooe- ¡ c o n v e n c e r s e d e que la idolatría mas bien que fundó su religión siendo hombre rico y pode- c o n v e n c e r s e d e ] a i d o l a t r í a m a s b ¡ e n 

roso, Jesucristo siendo pobre; Mahoma era ins- • u n a ^ ^ masa in fo rme de errores y 
truido, porquehabia estudiado, Jesucristo era sa- L a b s u r d o S j > 
bio sin haber aprendido de ningún hombre ; Ma-1 5 I n 

homa halagó las pasiones; Jesucristo as entre- > 
nó- Mahoma se valió desoldados , Jesucris to! • 1 1 * J ^ /í r.rY\0 T"»/"\ I . 

truido, porque habia estudiado, J esucristo era sa- - a b s u r d o S í 

bio sin haber aprendido de ningún hombre ; Ma-1 

homa halagó las pasiones; Jesucristo g e n f t ^ p Y a h a ^ ' 
nó; Mahoma se vaho ^ ^ ^ " ^ I r d e la miseria del hombre, ¿que le parece á 
de apóstoles pobres y U. del dogma del pecado original? 
hizo ningún milagro en pub'1ico, Jesucns to in | R £ ^ ^ ^ 
finitos, á la luz del día a la faz del mundo ta ¡ ^ ^ ^ q 

moral de Mahoma es relajada, la de^Jesucristo ^ 4 .* * * e l m i s m o 
es severa y pura; las doctrinas de M a h o m a son ^ ^ 4 
extravagantes y ridiculas, las de J esucristo> son . p_ Q u ¿ ^ ^ s ¡ ¡ f i c a r c o n , 0 q u e a c a . 
sublimes; en Mahoma no se clumpno ninguna. ^ . ^ . 

1 
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R. Que en nosotros se encuentra tan con-

fusa mezcla de bien y de mal, de inteligencia 
é ignorancia, de g randor y de pequeñez en una 
palabra, tanta contradicción, que si no supone-
mos que el l inaje humano haya sufrido una de-
generación; no podrémos explicarnos á noso-
tros mismos. 

P. Parécele á U . este dogma de alta im-' 
portancia? 

R. Sí, Señor : porque además de lo que a-f 
cabo de indicar, sobre lo mucho que sirve pa-
ra explicar las contradicciones que se obseryan 
en el hombre, es nada ménos que uno de los 
puntos capitales en que estriba el basto y ad-
mirable conjunto de los dogmas de nuestra 
santa Religión. 

P. ¿Cómo explica U . esto? 
R. Caído el l inaje humano por la culpa en 

desgracia de Dios, no podía levantarse de tan 
fatal estado por sus propias fuerzas. Dios se 
compadeció d e él, envió á su H i j o Unigénito,' 
que se hizo hombre en las entrañas de la Vir 
gen María. S iendo D i o s - H o m b r e , eran su:' 
padecimientos y méritos de un valor infinito, 
los ojos de Dios ; y así, padeciendo y murien 
do por nosotros, satisfizo á la justicia divínala 
deuda que el hombre no habría podido satis 

P. ¿Quién fundó la Iglesia? 
R. Jesucr is to . 
P. ¿ H a s t a cuando durará? 
R. H a s t a la consumación de los siglos; 

pues que así lo promet ió Jesucristo, quien sien-
do Dios, no puede engañarse ni engañarnos. 

P. Basta para salvarnos vivir en una cual-
quiera de las Iglesias que se llaman cristianas? 

R. Nó , Señor : es necesario vivir en la ver-
dadera; y es ta es una sola, que es la Católica 
Romana. 

P. E s abso lu tamente necesario reconocer 
al Papa como cabeza visible de la Iglesia? 

R. Sí, S e ñ o r : porque él es el sucesor de 
San Pedro, quien recibió de Jesucristo la po-
testad de apacen ta r todo el rebaño de los fieles. 

P. Y los obispos también deben estarle 
sujetos? 

R. Sí, Señor ; pues que Jesucristo á nadie 
exceptuó. 

P. Y no bastaría que los fieles obedecie-
sen .á sus respect ivos obispos, y que cada uno 
de estos fuera independiente? 

R. En tonces ya no sería u.ia Iglesia, sino 
muchas; ó m i s bien, habría un cuerpo sin ca-
beza. Además, ¿quién resolvería los negocios 
pertenecientes á la Iglesia Universal? 

P. N o podrían los concilios hacer todo lo 
hace e! Papa? 



R. No, Señor; p o r q u e aun prescindiendo ' 
de otras dificultades, t e n d r í a m o s que la Igle-
sia estaría casi s iempre sin autoridad; pues que ' 
los concilios no se r e ú n e n sino de vez en cuan-
do, sobre todo, los g e n e r a l e s . El de Trento\ 
es el último que se ha ten ido , y han pasado ya 
desde su reunión cerca d e tres'siglos. 

P. Para probar, en pocas palabras, la nece-' 
sidad del Sumo Pont í f ice , qué razón señala- * 
ría u : ? M i 

R. Diría que no h a y ni puede haber socie-f 
d a d sin cabeza; de cons igu i en t e ni Iglesia sin! 
Sumo-Pontífice. 

P ¿T iene la I g l e s i a facultad de impo-
ner preceptos á los fieles? 

R. Sí. Señor : p o r q u e en toda sociedad ha 
de haber facultad de h a c e r leyes, que obliguen 
á los que pertenecen á ella. 

P. Puede la Ig les ia prohibirnos la lectura; 
de malos libros? 

R. Sí, Señor ; por la misma razón que uní 
padre prohibe á sus h i j o s el que coman ali-f 
mentos dañosos. 

P. Q u é ent iende U . por malos libros? 
R. Los que e x t r a v í a n el entendimiento ' 

corrompen el corazón. 
P. E s muy pe l ig roso el que los males li-

bros nos acarrea s e m e j a n t e daño? 
R. Sí, Señor : son peores que las malas 1 

compañías, porque los t enemos á todas horas; 
el auto", cuya capacidad por lo común es muy 
superior á la nuestra, adquie re sobre nuestro 
espíritu mucho ascendiente, y acafcia por arras-
trarnos á sus errores, por mas que al princi-
piar la lectura, nos hayamos prevenido contra 
su influencia. 

P . Pe ro entonces ¿no quedaremos sin ilus-
trarnos en muchas materias? 

R. N o Señor; porque todo lo necesario 
para la verdadera ilustración, se halla también 
en los libros buenos. 

P. E s verdad que la ilustración esté reñi-
da con la religión? 

R. E s un gravís imo er ror : la historia en-
tera le contradice: los hombres mas sabios han 
sido religiosos; si ha habido alguna excepción, 
esta no des t ruye la regla. 

§ v i . 

P. ¿Qué conducta gua rda rá U. en las dis-
putas sobre Religión? 

R. A mas de procurar tener presentes las 
advertencias que se me han dado en el cuerpo 
de este libro, cuidaré sobre todo de que un ce-
lo indiscreto no me lleve á disputar de puntos 
que no ent ienda, 

P. ¿Y por qué U n t o cuidado? ¿no por que-
dar mal? 

R. N o precisamente por esto; sino porque 



mí imprudencia podría hacer daño á la causal 
de la verdad. 

P. Si le proponen á U . contra la religión 
una dificultad que no sepa loltar , ¿qué haráU 
U.? se dará por convencido? 

R. No, Señor, po rque si así lo hiciéramos^ 
de nada podríamos es tar seguros. Suponga U.» : 
la cosa más cierta y más evidente del mundo, [í 
y nunca faltarán hombres que la sepan comba- ¡' 
tir de manera que parezca que vacile. Estoj, 
proviene de la misma debil idad de nuestro en-1 
tendimiento, que no nos de ja ver las cosas conf 
toda claridad; y así en t en iendo el adversario 
en la disputa ó más ta len to ó más instrucción, 
s iempre c o n f u n d e ó al menos en reda á . loso- . 
tros. 
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EXPLICACION 

MÁS COPIOSA Y BREVE 

DE LA 

DOCTRINA CRISTIANA, 

para los que enseñan á los niños ó á otras personas 

no instruidas. 

! E N FORMA D E DIÁLOGO. 



C A P Í T U L O I . 
Q u é cosa sea D o c t r i n a c r i s t i a n a , y c u a l e s s u s p a r t e s 

p r i n c i p a l e s . 

Discípulo. Pues es necesario para salvarse 
sa berla, deseo me expliquéis ¿qué cosa es 
Doctrina cristiana? 

Maestro. Es un compendio de todo lo que 
Cristo enseñó, para mostramos el camino de 
la salvación. 

D. ¿Cuántas son sus partes principales y 
más necesarias? 

M. Cuatro: el Credo, el Padre nuestro 
los diez mandamientos y los siete Sacramen-
tos. 

D. ¿Por qué ni más ni ménos que cuatro? 
M. Porque son tres las virtudes principa-

les: fe, esperanza y caridad: el Credo es nece-
sario para la fe, porque enseña lo q u e hemos 
de creer: el Padre nuestro para la esperanza 
porque dice lo que hemos de esperar: los diez 
mandamientos para la caridad, que muestran 
lo que hemos de hacer para agradar á Dios-
los Sacramentos, son necesarios, porque son 
los instrumentos, con que se reciben y conser-
van las -virtudes necesarias para salvarnos 

D. Dadme una semejanza de l a necesidad 
de estas cuatro partes de la Doctrina 

M. San Agustín da la de la fábrica de u-

na casa, porque como para hacerla son nece-
sarios ántes, los cimientos, levantar despues 
las paredes, cubrirla con el techo, y para esto 
son menester instrumentos; así para el edificio 
de la salucl del alma, es menester el cimiento 
de la fe, las paredes de la esperanza, el techo 
de la caridad, y los instrumentos de los Sa-
cramentos. 

(Pero como parecería mal una casa con so-
las las paredes, aunque bien edificadas, sin 
los adornos correspondientes; así Jesucristo 
escogió para la última Cena un salón atavia-
do, para que con mejor desencia sirviese á 
los misterios que en ella habian de celebrar-
se; no es la Doctrina cristiana de aquellas co-
sas de que dijo un poeta: que se oponen á 
que las exorten, y se contentan con que las 
enseñen; ántes bien, si según San Agustín, 
es como la fábrica de una casa; á esta se le 
da un buen recinto espacioso para que cam-
pee, y se paseen en su cercanía los que la 
habitan, y muebles vistosos para que la vis-
tan y adornen sus sálones.) 

San Román Mártir, al despedazarle sus 
carnes, dijo al tirano Asclepiades: si no crees 
lo que te .digo, pregúntalo á aquel niñito ino-
cente, que como ni sabe hablar, no sabe 
mentir. Era este un niño de pocos meses, 
que estaba á los pechos de su madre cristiana 



entre el concurso. Al ¡junto, soltando los la-
bios del pecho el tierno infante, vuelve laca-
rita al tirano, y en clara voz le dice: Jesucris-
to es el Dios verdadero, y diciéndole: ¿puos 
quién ta ha dicho á ti eso? Entonces con 
mil gracias la criaturita; á mí, respondió, á 
mí me lo ha dicho mi madre, y á mi madre 
se lo dijo Dios: la Iglesia, que lo dice á noso-
tros, es nuestra madre, y á esta le ha dicho 
Dios cuanto nos enseña.) 

(Por esta santa fe católica, han dado sus 
vidas con alegría para ganar la gloria, once 
millones de Santos Mártires.) 

(Una India en Filipinas tan ruda, que ni 
sabia persignarse, fué bautizada, instruyén-
dola como se pudo. Habiendo quedado sin 
sentido, de un parasismo, ya la habian amor-
tajado; pero volvió en sí, y contó lo que ha-
bía visto: parecióme, dijo, que subia á un 
monte, donde habia una casa de oro, pero no 
me dejaron entrar. Salió la Virgen y en 
presencia de un ángel, pe preguntó' si era 
cristiana; y si lo era, ¿cómo no sabia lo que 
han de saber los cristianos? Callando yo, la 
Virgen se puso de rodillas, y me dijo: ven, 
hija, y di lo que yo dijere; y en breve me en-
seno el Padre nuestro, Ave María y Credo; y 
me dijo que me volviese, que no era llegada 
la hora de mi muerte. Vuelta en sí la India, 

píritus malignos. Y hecho esto el judío se le-
vantó luégo, y viniendo con gran prisa á la 
p.iiiílaH V h a l l a n d o al Q h i s n a p.n la Iff lf tsia 11a-

7 
rezaba en alta voz las oraciones, con admira-
ción de seis Indios, á quienes constaba, que 
un dia ántes no sabia palabra.) 

(Un venerable Varón Apostólico preguntó 
á un hombre de edad, la Doctrina, y no le 
quiso responder por vergüenza. Volvióse á 
un niño de cinco meses, le hizo la misma pre-
gunta, y el niño respondió en voz alta, vol-
viendo á quedar despues sin habla.) 

(El Cardenal Jacobo de Vitriaco cuenta 
que un labrador, cuando su Cura enseñaba la 
Doctrina, solia faltar á ella, unas veces de-
jando de oir la misa mayor, en que se expli-
caba, y otras se iba al campo, ó se quedaba 
en casa, ó en la plaza, ó en el atrio de la I-
glesia: murió, y al hacerle las exéquias, un 
crucifijo, delante de todo el pueblo, desclavó 
sus manos de la cruz, y se tapó los oidos con 
ellas: que al que aparta sus oidos para no oir 
su ley, abominará Dios, dice el Espíritu San-
to, de su oracion.) 

CAPÍTULO II. 
E x p l i c a c i ó n d e l a s e ñ a l d e l a C r u z . 

D. AXTES de la primera parte de la Doc-
trina, dadme una como muestra ó señal de 
lo que he de creer, declarándome en breve 
los misterios más necesarios del Credo. 
. M. Hay en nuestra fe dos misterios prin-

cipales, y se encierran en una señal, que se 



2 Í ! i e l c o n c u r s o - . A 1 P u n t o , soltando losla-
- a ^ ^ w ^ j - t í^^^ viifilvfí laoa-

llama la santa Cruz. §E1 primero OS LO TTV 
dad y Trinidad de Dio , 
carnación y pasión del Señor. 

de Dio¿QUe ' q U l t í r° d 6 C Í r W d a d y trinidad 
. M. Son cosas altísimas, y poco á ñoco se 
xran explicando: ahora te bastará s a C lo 
nombres entenderlo como se pueda I H 

d 6 C i r ' S ? a d e * a s todas las 
cosas cnadas, hay un Ser que no ha tenido 
principio, siempre ha sido y s e r á- v ^ T 
hecho todas las cosas, las 
na y es sobre todas altísimo, n o b S v 
poderosísimo, que todo lo manda y se " k m 
Dios, el cual es uno solo po rmV/™ i 
haber sino una verdadera fi^ 
una sola naturaleza v esencia S ¡

( f ' 
poderosa, sabia, buena k C o ^ f 
Divinidad se halla en tres p e Z J ^ 
llaman Padre, Hijo y Espíritu Q í ,q U° 86 

.les son un soló D L p o S t í ^ S h ^ 
Divinidad y esencia como si S S m i S m a 

llamadas p'edro, P a b S u a n w ^ ^ 
misma alma y un niismo cueipo g ^ . ^ £ 
personas, una Pedro, otra Pat ío 

bres; porque el sér del hombre os pequeño^ 
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píritus malignos. Y hecho esto el judío se le-
vantó luégo, y viniendo con gran prisa á la 
aÍhíIa/1 v hfl.lla.nHn al Obisno e.n la Tflesia. 11a-

finito; por eso no puede estar en diversas 
personas; pero el Sér de Dios y de su Divi-
nidad es infinito, y puede hallarse y se halla 
el mismo Sér, y la misma Divinidad del Pa-
dre, en el Hijo y en el Espíritu Santo. Son 
pues tres personas, una es el Padre, otra el 
Hijo, y la tercera el Espíritu Santo, y con 
todo son un solo Dios, porque tienen la mis-
ma Divinidad, el mismo Sér, el mismo poder, 
sabiduría, bondad, &c. 

(Pensativo á la orilla del mar, S. Agustín, 
en cómo explicaría el misterio de la Trinidad, 
encuentra un agraciado niño, que con una 
conchita, hecho un hoyo en la arena, iba pa-
sando agua y más agua á su pozico. Póne-
se á reír el Santo, y le dice: ¿qué intentas, 
chiquitillo? pasar, le responde, con la concha 
el agua del mar á este agujero. ¡Ay tal 
candidéz! le replica: tiene eso más conchas, 
é infinitas más de lo que te parece, ¿eso no 
vés que es imposible? Más imposible es, 
respondió agudo y sacudido el niño, lo que 
piensas, que es sondar con tu limitado enten-
dimiento, y meter en la corta capacidad de tu 
cabeza, el mar inmenso de mis infinitas per-
fecciones. No bien lo acabó de decir, cuando 
desapareció, dejando al Santo instruido y des-
engañado.) 

D. ¿Qué quiere decir Encamación y Pa-



10 
sion del Salvador? 

M. La segunda Persona divina, que se 
llama Hijo, ademas de su Ser divino, el cual 
tuvo ántes que el mundo fuese criado y desde 
la eternidad; tomó una entera y perfecta na-
turaleza humana en el vientre de una Virgen 
pura: y asi, el que ántes era sólo Dios, empe-
zó a ser Dios y hombre, y despues de conver-
sar con los hombres treinta y tres años, en-
senando el camino de la salvación, y hacien-
do muchos milagros, al fin sedejóp¿ner enu-
na cruz, y en ella murió, para satisfacer á 
JJios por los pecados del mundo. Al terce-
rocha resucitó de muerte ávida, y despues 

a los cuarenta d m , subió al cielo; y está es la Encarnación y P a s i 0 n del Salvador. 

t e r T o s d f l í r 8 0 1 1 ' 0 3 1 0 8 P r i * m i s -
M. Porque en el primero se contiene el 

prnner principa y último fin del hombre; y en 
S d 0 , e l único y eficaz medio para co-

Z n f i T p n m e r p r Í n c ÍP i o> y al úl-
S w ? ' P ° r q U e ? n - C r e e r ^ confesar estos 

~ r T d l s t m ^ ° s de todas las 
heZ* « ^ g ° n t Í l e S ' t u r c o s > Judíos v 
herejes: en fin, porque sin creerlos y confe-
sarlos, nadie puede salvarse 
3 ?e S c l u j e n estos dos misterios en la señal de la Cruz? 

. 15 

píritus malignos. Y hecho esto el judío se le-
vantó luégo, y viniendo con gran prisa á la 
«íiHaH v hallando al Ohisno en la Ie-lesia. Ha-

l l 
M. La señal de la cruz se hace diciendo, 

en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Es-
píritu Santo, señalándose así en forma de 
Cruz, poniendo la mano derecha en la fren-
te, al decir: en el nombre del Padre; y des-
pues bajo el pecho, al decir: y del Hijo, y 
del hombro izquierdo al derecho, al decir: y 
del Espíritu Santo. Esta palabra en el nom-
bre, nos enseña la unidad de Dios; porque se 
dice en el nombre, y no en los nombres: y por 
nombre se entiende el poder y autoridad di-
vina, que es una sola en todas tres Personas. 
Aquellas palabras: del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo, enseñan la Trinidad de 
las Personas. Santiguarse, en forma de Cruz, 
nos representa la Pasión, y por tanto la En-
camación del Hijo de Dios. Pasar del hom-
bro izquierdo al derecho, significa., que por la 
Pasión del Señor, pasamos de las cosas tran-
sitorias á las eternas, del pecado á la gracia, 
y de la muerte á la vida. 

D. ¿Por qué se hace la señal de la Cruz? 
M. • Porque sepamos que somos cristianos, 

esto es, soldados del Sumo Emperador Cristo; 
porque esta señal es como una insignia ó di-
visa, que distingue los soldados de Cristo de 
todos los enemigos de la santa Iglesia, como 
los gentiles, judíos, turcos y herejes, y se 
hace para invocar el auxilio divino en todas 



entre el concurso. Al punto, soltando los la-
'""B li ¿HB—*n. a n ^ W 

nuestras obras; porque con ella se llama en 
nuestro favor la Santísima Trinidad, por me-
dio de la Pasión del Salvador. Por eso sue-
len los buenos Cristianos hacerla al levantar-
se, al salir de casa, al ponerse á la mesa y en 
cama y ai principio de otra cualquier obra; 

r l t Z ^ ' i \ T a m a r s e c o n t r a ¿malquie-ra tentación del demonio, que se espanta y 
huye corno los malhechores al ver la 

dG muchos 
fcvKaleS 7 t ( imP° r a I e s> haciéndo-— -

(Los enemigos de que no« l i b r a Ja Cruz 
son los que nos dañan en el cuerpo ó e n e í 
alma, como los brutos con s u fic/eza los hom 

mujeres con'sushala-

(Refiere Surio, que un león destruía v aso 
laba los campos, matando m u c h o f S m b r e í y 

sóstomo^le han°n e r T Cri" 

muerto) ^ ^ a I Pie' d e e l l a> 
(San Javier, con sola una Cruz en la ma 

- ^ f e r las espaldas, r ^ o l 

(San Constantino Mártir, queriéndole derri-

píritus malignos. Y hecho esto el judío se le-
vantó luégo, y viniendo con gran prisa á la 
rindad v hallando a] Obisno p.n la Tídesia- 11a-
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bar una torpe mujer con sus halagos, haciendo 
en ella la señal de la Cruz, al punto cayó á sus 
pies muerta; y compadecido, volviendo á hacer 
en ella la señal de la Cruz, le dio otra vez la 
vida.) 

(Á veces no aprovecha á loe malos cristia-
nos, como á unos piratas, que cometian, roban-
do en los mares, mil atrocidades, llevando, co-
mo en lo antiguo, una Cruz por bandera de su 
nave: pero á vista de unos gentiles, á quienes 
iban á apresar y robar, un violento remolino 
se les sorbió en el mar con la nave, sin parecer 
más. Al contrario, á veces ha aprovechado 
la Cruz, á quien no era cristiano.) 

San Gregorio cuenta que caminando un ju-
dío le tomó la noche cerca de la Ciudad de 
un Obispado, y no teniendo casa donde aco-
gerse, vino á parar á un templo antiguo que 
estaba allí, de un ídolo, donde se quedó á 
dormir. Y temiendo la mala vecindad de la 
casa'del ídolo, aunque él no creía en la Cruz, 
por la costumbre que tenia de ver persignar 
á los cristianos en el tiempo de los peligros, 
hizo también sobre sí la señal de la Cruz; mas 
como él no pudiese dormir de miedo de aquel 
lugar, vió á media noche una gran cuadri-
lla de demonios entrar en él, y entre ellos uno 
más principal, el cual sentado en uná silla en 
medio del Templo, comenzó á preguntar á 
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aquellos malvados espíritus, ¿cuánto mal ha-
bía hecho cada uno en el mundo? Y como 
cada uno respondiese lo que habia hecho, sa-
lió uno de ellos en medio, y dijo: Que 'ha-
bía solicitado el alma del Obispo Andrés con 
la figura de una_mujer religiosa que tenia 
en su casa. Y como aquel malvado Presi-
dente oyese esto con grande atención, y lo 
tuviese por tanta mayor ganancia, cuanto 
mas religiosa era la persona; el espíritu ma-
lo que había dado cuenta de esto, añadió 
que el dia pasado á hora de vísperas habia 
tentado tan fuertemente su corazon, que lle-
gándose á la religiosa con semblante ale-
gre le había dado una palmadita en las es-
paldas. Entonces aquel antiguo enemigo 
del género humano comenzó á exhortar á este 
tentador á que diese fin á lo oue habia co-
menzado, para que con esto alcanzase una 
corona singular entre todos sus compañeros. 
Pues estando el judío viendo todas estas co-
sas, y temblando, con gran pavor de lo que 
veía: aquel malvado espíritu que allí presidia, 
mando a los otros, que fuesen á mirar quién 
era aquel que habia osado dormir en aquel 
kigar, y mirándolo ellos con grande atención, 
dieron voces diciendo: Ay! Ay! Vaso vacío, 
más bien se lado, y respondiendo ellos esto, 
desapareció luego todaaquella compañía de es-

píritus malignos. Y hecho esto el judío se le-
vantó luégo, y viniendo con gran prisa á la 
ciudad, y hallando al Obispo en la Iglesia, lla-
móle aparte, y le preguntó, si era molestado de 
alguna tentación; y como el Obispo de vergüen-
za no le confesase nada, replicó, que en tal 
dia habia puesto los ojos con mal amor en 
una sierva de Dios. Y como él todavía ne-
gase" esto, el judío añadió, diciendo: ¿Por 
qué niegas lo que te pregunto? Pues ayer á 
hora -de vísperas llegaste á darle una pal-
mada en las espaldas. De lo cual maravilla-
do el Obispo, confesó lo que habia negado y 
le contó el judío todo lo que habia visto en 
el Templo. Admirado el Obispo, echó de 
su casa aquella criada y edificó en el Templo 
un oratorio en honra del Bienaventurado San 
Andrés Apóstol. Y el judío viendo la vir-
tud de la santa Cruz, su poder y valor con-
tra los demonios, pidió al Obispo el agua del 
Bautismo, y fué recibido en el gremio de la 
Iglesia, conservando la devocion de la santa 
Cruz, signándose muy á menudo con ella en 
todas sus tentaciones y peligros, para librar-
se de las asechanzas y engaños de los demo-
nios, siendo cristiano; pues con esta señal de 
la santa Cruz, no siéndolo, se habia librado 
de aquel ejército y caterva de espíritus ma-
lignos. 



16 
C A P I T U L O I I I 

Declaración del Credo. 
- D . Viniendo ahora á la primera parte de 

la Doctrina, os mego me ensoñéis e l Credo 
M. M Credo contiene doce partes, las cua-

les se llaman Artículos, y son doce, conforme 
al número de los doce Apóstoles q ie le orde-
naron, y son los que siguen-

1. Yo creo en Dios Padre Todopoderoso 
Criador del cielo, y de la Tierra 

nue 2 ; t r IC ü J e S U C r Í S t° SU * * * * HiJ°> Señor 
, 3 ; ¥ i C l i a l f u e ' concebido p o r obra del Es-

píritu Santo, y nació de San t a María Virgen 
4. Padeció debajo del poder de Poncio Pi-

íato, ^^crucificado, muerto y sepultado. 
o Bajo á los Infiernos, al tercero dia re-

sucito de entre los muertos. 
6. Subió á los Cielos, está sentado á 1* 

diestra de Dios Padre Todopoderoso 
7. De allí ha de venir á j u z g u r á jog ¿ 

y los muertos. 
8. Creo en el Espíritu Santo 

, 9. Creóla Santa Iglesia Católica, laComu-
nion de los Santos. 

10. La remisión de los pecados. 
11. La resurrección de la carne 
12. La vida eterna. Amen. 
D. Declaradme el primer Artículo palabra 

por palabra- ¿Qué quiere decir: Yo creo? 
M. Quiere decir, yo tengo por cierto y muy 

verdadero todo aquello, que en estos doce 
Artículos se contiene; y la razón de esto es, 
porque estas sentencias las ha enseñado el 
mismo Dios á los doce Apóstoles, y ellos á la 
Iglesia, y la Iglesia nos las ha enseñado á no-
sotros, y porque es imposible que Dios diga 
cosa falsa, por eso creo con más certeza estas 
cosas, que las que veo con los ojos, y toco con 
las roanos. 

D. ¿Qué quiere decir: en Dios? 
M. Quiere decir, que habernos de creer fir-

memente que hay Dios, aunque no lo veamos 
con los ojos corporales, y que este Dios es u-
no solo, y por eso se dice en Dios, y no en los 
Dioses: y no habéis de imaginar, que Dios sea 
semejante á alguna cosa corporal, por más 
grande y hermosa que sea; mas habéis de 
pensar, que Dios es una cosa espiritual, que 
áempre fué, y será, que lo ha hecho todo, lo 
llena todo, lo abraza todo, lo sabe y lo ve to-
do; y finalmente, cualquier cosa que se repre-
sente á los ojos, ó á la imaginación, habéis 
de decir: Esto que ahora se me representa, 
no es Dios, porque Dios es una cosa infinita-
mente mejor. 

D. ¿Por qué se dice que Dios es Padre? 
M. Porque verdaderamente es Padre de 



su Unigénito Hijo, del cual hablaremos en 
el segundo Artículo, y también porque es Pa-
dre de todos los buenos, no por naturaleza, 
sino por adopción; y finalmente porque es' 
Padre de todas criaturas, no por naturaleza, 
ni adopcion, sino por creación, como despues 
diremos en este propio Artículo. 

D. ¿Por qué se dice Omnipotente? 
M. Porque este es un título propio de Dios; 

y aunque Dios tiene muchos títulos propios su-
yos, como Eterno, Infinito, Inmenso y otros, 
con todo eso, en este lugar el más á propósi-
to es, que sea Omnipotente, porque no nos 
parezca difícil creer, que Él haya hecho el cie-
lo y la tierra de nada, cOíiio se dice en las 
palabras siguientes. Porque á aquel que pue-
de hacer todo lo que quiere, (que eso es de-
cir Omnipotente) no puede serle cosa alguna 
dificultosa, Y si vos me dijeseis, que Dios 
no podia morir ni pecar, y que así parece que 
no puede hacer todas las cosas; os responde-
ría, que el poder morir y pecar, no es poder, 
sino impotencia: como cuando sé dice de un 
valerosísimo soldado, que puede vencer á to-
dos y 110 puede ser vencido de alguno, no se 
perjudica en su valor con decir que no pue-
de ser vencido; porque el poder ser vencido 
no es fortaleza, sino flaqueza. 

D. ¿Qué quiere decir Criador? 

— 
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M. Quiere decir, que Dios ha hecho todas 

las cosas de nada, y que El solo las puede re-
ducir á la misma nada: y aunque pueden los 
ángeles, y los hombres, y los demonios tam-
bién hacer y deshacer algunas cosas; pero no 
pueden hacerlas sino de alguna materia, la 
cual primero estaba en sér; ni pueden desha-
cerla, sino reduciéndola en alguna otra cosa, 
del modo que un albañil no puede fabricar u-
na casa de nada, sino de piedras, cal y made-
ra; ni la puede deshacer para reducirla á na-
da, sino en piedra, polvo y madera, ó cosa se-
mejante: así solo Dios se llama, y es Criador, 
porque Él solo no tiene necesidad de materia 
alguna para hacer las cosas. 

D. ¿Por qué se dice Criador del cielo, y de 
la tierra? ¿No ha hecho también Dios el ai-
re, el agua, las piedras, los árboles, los hom-
b r e s , y todas las demás cosas? 

M. Porque en el cielo, y en la tierra se in-
cluye también todo aquello que está en el 
cielo y en la tierra: como cuando se dice que 
el hombre tiene cuerpo y alma, se entiende 
también, que tiene todas las cosas que se ha-
llan en el cuerpo, como venas, sangre, huesos, 
nervios, &c. y todas las cosas que se hallan en 
el alma, como Memoria, Entendimiento 
y Voluntad, sentidos interiores, exteriores, &c. 
De forma que por cielo se entiende el aire, don-

» 



de están las aves y todas las cosas altas, las nu-
bes y las estrellas, y por esto se dice las aves 
del cielo, las nubes del cielo, las estrellas del 
cielo, y finalmente los ángeles. Por tierra se 
entiende todo aquello que está rodeado del ai-
re, como las aguas del mar, de los rios, que es-
tán en las partes más bajas de la tierra, y-tam-
bien todos los animales, plantas, piedras, 
metales y cualesquiera otra cosa, que en la tie-
rra ó en el mar se hallan; y en fin, se dice Dios 
Criador del cielo y de. la tierra, porque estas 
dos cosas son las partes,principales del mun-
do: una superior, en que habitan los ángeles; 
y la otra inferior, en que habitan los hombres, 
que son las dos criaturas más nobles que todas 
las otras, á las cuales las demás sirven, y ellas 
dos están obligadas á servir á Dios, que las hi-
zo de nada, y las levantó á tan alto estado. 

Declaración del segundo Artículo. 
D. Declaradme ahora el segundo Artículo; 

¿qué quiere decir: Y en Jesucristo, su Único 
Hijo y Señor nuestro? 

M. Aquel'Dios Omnipotente, de' quien he-
mos hablado en el primer Artículo, tiene un 
Hijo verdadero y natural, el cual (como arriba 
osdije) 

se llama Jesucristo: y para que en al-
guna manera entendáis, cómo Dios ha engen-
drado este su Hijo, tomad la semejanza., déf es-
pejo, porque cuando uno se mira en él, luégo 
produce usa imágen de sí mismo tan semejante 

á sí, que no puede hallar diferencia alguna: pues 
no solamente es semejante en las facciones, pe-
ro también en el movimiento, porque si el hom-
bre se mueve, también la imágen se mueve; y 
esta imágen tan semejante no se hace con traba-
jo ni tiempo, ni con instrumentos, sino en un 
instante, y con solo un mirar. De esta suerte 
habéis de considerar, que Dios mirándose_ á sí 
mismo con el ojo de su Divino entendimiento, 
en el espejo de su Divinidad produjo una Imá-
gen semejante á sí mismo: porque Dios ha dado 
á esta Imágen toda su sustancia, y todo _ su ser, 
lo cual no podríamos hacer nosotros, mirándo-
nos en el espejo; por eso aquella Imágen es ver-
dadero Hijo de Dios, aunque nuestras imágenes 
que en el espejo vemos, no son nuestros hijos: 
de donde habéis de colegir, que el Hijo de Dios 
es Dios así corno el Padre, y un mismo Dios con 
el Padre, porque tiene la misma sustancia del 
PaM: y ademas de eso habéis de colegir, que el 
Hijo de" Dios no es de ménos edad que el Padre, 
sino que siempre fué engendrado con solo el mi-
rarse Dies en sí mismo; y finalmente habéis de 
colegir, que el Hijo de Dios 110 fué engendrado 
con ayuda de mujer, ó con intérnalo de tiempo, 
torpeza de concupicencia, ú otra imperfección, 
porque (como se ha dicho) fué engendrado por 
el Padre solo, en un punto, mirándose en sí mis-
mo con el ojo de su Divino Entendimiento. 

D. ¿Qué quiere decir, que este Hijo de Dios 
se llama Jesucristo? 
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M. Este nombre de Jesús quiere decir Salva-

dor; y Cristo que es su sobrenombre, quiere de-
cir Supremo Sacerdote, y Rey de todos los re-
yes; porque como dije, cuando os declaré la se-
ñal de la santa Cruz, el Hijo de Dios se hizo 
hombre para venir á rescatarnos con su Sangre, 
y guiarnos á la vida eterna; y así cuando se hu-
manó, tomó este nombre de Salvador, para mos-
trar que habia venido para salvarnos, y fué hon-
rado por su Padre con el título de Sumo Sacer-
dote, y de Rey Supremo, que todo esto quiere 
decir Cristo, y por esto somos nosotros llamados 
Cristianos. 

D. ¿Por qué razón, cuando se nombra Jesús, 
todos se quitan el sombrero ó se humillan, lo 
cual no se hace en los otros nombres de Dios? 

M. La razón es, porque este es el propio nom 
bre del Hijo de Dios, y todos los otros son nom-
bres comunes, y también porque este nombre 
nos representa, como Dios se humilló por lioso-
tros, haciéndose hombre, y por eso nosotros en 
agradecimiento nos humillamos á su Majestad, 
y no solamente nosotros los hombres, pero tam-
bien'los ángeles del cielo, y los demonios del in-
fierno se humillan á este nombre: los unos por 
amor, y los otros por fuerza; porque Dios ha 
querido, que todas las criaturas intelectuales se 
humillen á su Hijo; pues Él se humilló por nues-
tro amor hasta morir en una Cruz. 

D. ¿Por qué se dice, que Jesucristo es Señor 
nuestro? 

2 9 

D ¿Por qué se añade en el artículo: Y na-

2 3 

S É i s i 
como despues se dirá d e l a s a n t a 

D. E n la declarac ión d e la sena i 

si con algún milagro había inos n 
confirmado este Artículo y Misterio. 
teneis ahora para r e f e n r m e ^ ^ ^ 

M. Entre las otras maiavillas que 
l a S a j e s f c d d e l ^ ^ ^ ^ * 
macion de la r e ae ia ^ . Yineen-
m u y digna de ser sabida la que ^ ^ 
ció Balvacense y ^ ^ n d e T a b i a algunas 
cierta Ciudad de F r a n c j aona 
personas inf ic ionadas d , ¿ o w M i s a 
ba el Obispo Dioslibra-
en bacimiento de gracias de haberíos 
do del cerco, que l e ° 
y á deshora vió caer de 1lo rito TÓI A W e n 
Jotas clarísimas como el cmtri ^ d o á 
todo y de igual g r a n d e z a las cuaie ,g._ 
juntarse, se hizo de ellas una piear -
na: confirmando Dios con este d e l a dad de lo que los & e l e s confes^an ^e rca 
unidad de la Esencia y de la Turnad é ^ 
dad de las Divinas Personas. AcaD^a 
tomó el Obispo la piedra, y quenéndola co 
en una riquísima Cruz, donde estaban engasta 
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das otras piedras preciosas, fué cosa admirable 
que poniéndola en ella, todas las piedras caye-
ron. Tenia virtud de dar salud á los enfermos, 
y con ser una misma, á los fieles parecía clara y 
resplandeciente, y á los que no lo eran les pare-
cía obscura y agena de toda luz. Así acaece en 
el Misterio de la Santísima Trinidad, significa-
do en aquella piedra, que á los que lemiran con 
simplicidad y con Fe, y no cuidan de escudri-
narlo, resplandece en él más que mil soles, por-
que en ninguna cosa se echa de ver la Majes-
tad grande de Dios, como en lo que la Fe nos 
ensena de este Misterio; y por el contrario á 
los que con espíritu bachiller quieren escudri-
narlo y darle alcance, se les deja á obscuras; y 
tiene otra cosa que como es eminente sobre 
todos los otros Místenos, y se lleva de nuevo 
t i r Z * ? ] ^ S ? p e r m i t e <3ue s e e n a s t e en-t re razones filosóficas, ni q n e se le mellen con 
doctrinas humanas y peregrinas, porque lué-
go da con ellas en tierra, cuando se traen pa-
ra hacerle evidente. Tres piedras pequeñas, 
y de un mismo tamaño, y figura de igual peso 
también se hallaron abriendo el peoho á la 
Bienaventurada Santa Clara, natural de Mon-
S l f ír0"' SegHh

 T
e - T b e n F e l i P e Bérgamo,y Fray Marcos de Lisboa, Autores fidedignos. 

Esta Santa fue devotísima de la Pasión de Cris-
to, y del Misterio de la Santísima Trinidad y 
en el discurso de su vida solía quejarse algu-
nos días de que tenia unos grandes dolores en 

D. ¿Por qué se añade en el articulo: Y na-
ció de María Virgen? . 
• "m p n r m , n 6TL ftiitQ .tajiibiftri -hav una aran 
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lo interior del corazón. Esto fué causa de que, 
cuando murió, le abriesen el pecho, para ver 
qué traia dentro del corazon: vieron que tenia 
en él las insignias de la Pasión y laimagen de 
Cristo crucificado, hecho como de medio lelie-
ve en la misma carne; y en la vegiguilla de 
hiél se hallaron tres piedras P l e n a s de un 
tamaño y figura,, que tomadas las tres junta, 
no pesaban mas que cada una de en as 5 10 
mada cada una de por sí, pesaban como todas 
tres. Expresa imágen de lo que confesamos 
de la Esencia Divina en las tres Divinas Per-
sonas, que por ser una misma en todas e las y 
entera en cada una sola, e u a l q m e r a de ehas es 
tanto como todas juntas, y todas juntasnoson 
más que cada una de ellas. Si j o mabais de 
entender el cómo, os preguntaré: que como « 
posible, que aquellas tres piedras (presupues 
to que cada una tiene su propio P ^ todas 
juntas no pesen más que cada, una d j el as, j 
cada una tomada de por sí pese como toda, 
tres ¿Me responderéis que ello pasa asi, j 
que muchos lo han visto con los ojos y palpado 
con las manos, pero no alcanzaré* el como es 
aquéllo: v yo entonces os diré: si lo que j e s 
con los ojos y paipais con las manos no alcan-
záis, cómo habéis de alcanzar lo que esta tan 
léjos de vuestra vista? 

Declaración del tercer Articulo. 
D. Sígnese ahora, que me pelareis el tercer 

Artículo; qué quiere decir, el cual fué conce-
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todo por obra del Espíritu Santo, y nació de 
María Virgen. 

M. En este Articulóse declara el modo ma-
ravilloso de la Encarnación del Hijo de Dios, 
porque ya sabéis vos, que todos los hombres 
nacen de padre y madre, y que la madre no 
queda virgen despues de haber concebido y 
pando al hijo; mas el Hijo de Dios, querien-
do hacerse hombre, no quiso tener Padre en 
ft Jw*®' s m o s o l a m ente Madre, cuyo nombre 
toé María, la cual fué siempre Virgen Purí-
sima; porque el Espíritu Santo, que es la ter-
cera persona Divina, y es un mismo Dios con 
el i adre y con el Hijo, con su infinito poder 
íormó de la purísima sangre de esta Virgen 
María y en su vientre, un cuerpo de un Niño 
períectísimo, y en el mismo tiempo crió un 
alma preciosísima, la cual juntó al cuerpo de 
aquel Nmo, y todo esto lo juntó á su Perso-
na el Hijo de Dios; y así Jesucristo, que ántes 
era solamente Dios, comenzó á ser hombre: y 
del modo que en cuanto Dios tenia Padre sin 
madre, de esa suerte en cuanto hombre tuvo 
madre sin padre. 

D. ¿Quisiera que me dieses un ejemplo, ó 
similitud para entender, cómo pueda una vir-
gen concebir? 

M Los secretos de Dios es necesario creer-
los, aunque no se entiendan, porque Dios 

D. ¿Por qué se añade en el artículo:^ na-
ció de María Virgen? 

n r PnmiTA An. P í±o t a m b i é n h a v u n a o r a n 

puede hacer más de lo que nosotros podemos 
entender; y por esto se dijo en el principio 
del Credo*que Dios es todopoderoso.^Oon 
todo eso hay un buen ejemplo en la creación 
del mundo: porque ya habéis entendido vos 
como la tierra ordinariamente no produce el 
trigo, si ántes ño la aran, la siembran, lamo-
jan las lhfvias, y la calienta el sol; y no obs-
tante^sto, en el principio, cuando produjo la 
p r i m e r a vez esta tierra, no siendo arada, ni 
sembrada, ni mojada, ni del sol calentaaa y 
por consiguiente, siendo en su manera del to-
do virgen, por solo el mandamiento de Dios 
Omnipotente, y por virtud del mismo Dios, 
produjo luégo el trigo. Así pues el vientre 
virginal de María, sin comercio humano, por 
solo el mandamiento de Dios, por obra del 
Espíritu Santo, produjo aquel precioso grani-
to del cuerpo animado del Hijo de Dios. 

D. Si Jesucristo es concebido por el Es-
píritu Santo, parece que se puede decir, queel 
EspírituSanto seasu Padre en cuanto Hombre. 

M. No es así, porque para ser Padre no 
basta hacer una cosa, pero es menester hacer-
l a de la propia sustancia: y por eso nosotros 
no decimos que el albañil es padre de la casa 
que hace, porque la hace de ladrillos y no de 
su propia carne; de manera que ha hecho el 
Espíritu Santo el Cuerpo del Hijo de Dios, 
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pero le ha hecho de la carne de la Virgen y 
no de la propia sustancia, y así el Hi,o de 

^ í * 1 E s p í r i t U S a n t e ¡ "»as es 
Hijo de Dios Padre, en cuanto Dios, porque 
de El tiene la Divinidad: y es Hijo de la Vir-
gen, en cuanto Hombre, porque de Ella tiene 
Ja carne humana. 
tn ? ' ¿ P f T é * d , i c e ' r i u e el Espíritu San-
to hizo esta obra de la Encarnación: »o con-
curno también á ella el Padre y el Hijo? 

M. Lo que obra una Personé Divina, lo o-

- ¿ - a m ! r t e l af ° t r a s dos> tienen 
2 I T P ° d e r ' ^ b e r y bondad: piro con to-
t J f ( ¡ h m \ d ? P° d e r s e a t r i % e n al Pa-
í F Í t í S ^ ^ a l l a s d e l amor 

C . P ° r q i i e e s t a h a s i d ° obra 
del Amor de Dios para con el género hu-
mano, por eso se atribuye al Espíritu Santo. 
, ¿ Q f s l é f f alguna semejanza para en-
tender, como todas las tres Divinas Personas 
han concurrido á l a Encamación, y con todo 
eso solo el Hijo ha encarnado? 

v n L F ü a n f 0 U n í 0 ! ü b r e s e Vone un vestido 
y otros dos le ayudan á vestir, entonces son 
Les los que concurren á vestirle, y no obstan-* 

• S 0 l 0 p q u e c ! a v e s t i d °- Así todas 
las tres Divinas Personas han concurrido en 
hacer la Encarnación del Hijo, mas solo el 
Hijo quedo encarnado, y hecho hombre. 

D. ¿Por qué se añade en el artículo: Y na-
ció de María Virgen? 

M. Porque en esto también hay una gran 
novedad, por cuanto el Hijo de Dios salió del 
viente de'la Madre ai fin .de los nueve me-
ses, sin dolor, ni detrimento de la misma 
Madre, no dejando s.eñal alguna de su salida, 
como lo hizo puntualmente, cuando resuci-
tando, salió del Sepulcro cerrado, y cuando 
despues entró y salió del Cenáculo, donde es-
taban sus Discípulos, estando- siempre cerra-
das las puertas; y por esto se dice, que la 
Madre de Nuestro Señor . Jesucristo fue siem-
pre Virgen, ántes del parto, en el parto, y 
despues del parto. _ _ • • 

D. ¿En-el Nacimiento de Cristo Nuestro 
Señor hubo algunos prodigiosos milagros con 
que Dios declarase su majestad y gloria? 

U El Bienaventurado. Santo Tomas afir-
ma. que aparecieron el día del Nacimiento 
de Cristo hácia la parte oriental, tres, soles, 
los cuales se. juntaron y vinieron á parar en 
uno- el del medio estaba coronado de espigas, 
como lo dice Dion Casio: Quorum anum co-
rona spicarum Ígnita circumdabat. Lo cual 
denota el Misterio de la Santísima Trinidad, 
como les parece á algunos, y que la segunda 
Persona, que es el Verbo Divino, se hizo 
hombre, y fué coronado con la corona de la 



humanidad en las entrañas de la Virgen 
nuestra Señora, que así explica San Ambro-
sio aquel lugar de los Cantares: Poned los o-
jos, hijas de Sion, en el Rey Salomon, y ve-
reisle coronado con la corona que su Madre 
le coronó en el dia del Desposorio, y quedes-
pues había de ser coronado de espinas el dia 
de su Pasión Santísima, y que en el Sacramen-
to del Altar estaría coronado con los acciden-
tes del Pan, figurado en las espigas. Otros 
dicen que fué significación de que en el sol de 
Justicia que habia nacido, se hallaban y jun-
taban Cuerpo, Alma y Divinidad, y que to-
das concurrían en la constitución de la mis-
ma Persona. 

Acerca del sol dicen varios Autores, quea-
pareció en aquel dia un cerco de oro,yen medio 
de él una doncella con un Niño en los brazos, 
el cual fué mostrado á César Augusto, á quien 
los Romanos querían adorar por Dios: y di-
cen, que por esta causa él no permitió que le 
adoracen, ántes se postró delante del Niño, y 
le adoró. 

Refieren también algunos Autores, que la 
noche del Nacimiento, en la Provincia de los 
Hados, cayó un granizo muy grueso y con-
densado, y que en cada grano estaba escul-
pida una Virgen con un Niño en los brazos, 
y que echando en el fuego aquel granizo, no 



Maestro, y la causa de ella, le salió al'en-
cuentro, y en -viéndole, hiriendo la tierra con 
un báculo que en la mano llevaba, dijo: Pa-
dre Predicador, la Madre de Dios Virgen an-
tes del parto, y al punto salió una hermosísi-
ma azucena de la tierra. Hirió segunda vez 
con el báculo en la tierra, diciendo: Padre 
Predicador, Virgen en el parto, y al punto 
salió otra azucena. Tercera vez le habló é 
hirió en la tierra, diciendo: Padre Predica-
dor \ u-gen despues del parto, y ai punto a-
pareció otra tercera azucena. Con esto el 
Santo Fray Gil se fué, y aquel gran Predica-
dor quedo libre de aquella, tentación que le 
molestaba, y muy aficionado y devoto del 
Danto. 

Declaración del cuarto Artículo. 

i R ? u i , e r e d e c i r l o q u e se sigue en 
el cuarto Artículo, conviene á saber: Pade-
ció debajo del poder de Poncio Pilato fué 
crucificado, muerto y sepultado? 
M i " ! E ? e A r t í c u l o > a t i e n e el provechoso 
Misterio de nuestra Redención. En suma 
es, que Cristo despues de haber conversado 
n e mundo cerca de trernta y tres años, v 

í S e n s e n a f ° C o n s u s a n t í s ^ vida, con 
u doctnnay milagros, el camino de la sa-

lud fué por Poncio Pilato (que entonces era 
Gobernador de Judea) injustamente azotado 

8 3 , 
y enclavado en una Cruz, en la curi murió, 
1 por unos santos hombres fué sepultado. 
y P D. Acerca de este misterio se me ofrecen 
algunas dudas, y deseo que me las decla^eis 
pfra ser tanto más agradecido á Dios por un 
beneficio tan grande, cuanto me jo to « t o 
diere D e c i d m e pues: si Cristo e s m ju u 
S W o p o d e r o B l ^ o s u P a t e B o l e h -

hrA de las manos de Pilato? * si ese y " 

ra bastante para hacerie, a t a m a l ^ 

i e n t e le w J E W j ^ J e -
tado eso no se escondió.smonto al 

• tro de sus enemigos: y cum«> H d i . 
prender y no e c o n o c e } m i s . 
jo: Yo soy el que busca£ y en «1 
m 0 t Í n P g l t b W 6 e ° o í ; ¿ : l o q u e 
muertos, El no nu>o w r ¡ t a J5en y 



ta 'rida?6"^ crucificar y quitar 

« U ^ t t ^ ™ l a principal 
dos: porque h a £ d e S P ° r n u f s t r 0 S p e c a ' 
mide Se¿un l a S Í ? b e r ' 1 u e l a ofensa se 

de según la d ign idad1 , S Í a C C l o n s e m i " 
Tomo por e j e £ 0 S 7 ^ H " 6 S a t i s f a c e -
b o f e t o ¿ á u ¿ S c ^ «nado d i e s e ™ 

vísimo exceso, e m d ! p o I 
pe; mas si el ^ d e l 

cnado, sería c o s a d ? ! "6 U n b o f e t o » al 
bajeza del J 2 : t l T f ^ T ' - h 

criado se quitase el s o m ¿ C O n t r a n £ si un 
en poco - e s t i m ^ T e r p l ^ ' 
quitase á un criado serií l , l p e s e I e 

forme á la regla ya 2 h í ? ° t a b l e ' 
propósito, porgue l l ^ t ^ í á n U e S t r o 

todos nosotros, h a b i ^ J ^ i ^ * 
que es majestad i n f i n i t a - V f l a Dlos> 
dia satisfacción i n f i S V ^ p e " 
hombre, ni ángel de t a n £ A * " ! h a b i a 

™ el Hijo dS Dios e l t í ^ ' p o r e s ° 
infinita d gnidad v hal " ^ S i e n d ° D i o s d e 

Dios, á muerte de Cruz, & d e 

plidamense con su nena L l s ñ z o c u m " 
v pecados. P m e s t ™ culpas 

39 
las, doblaba cinco veces las rodillas en el sue-
lo, rezando cada vez la oración del ladre 

3 5 r> • i 
D ¿ C u á l es la otra causa, porque Cristo 

quiso padecer tan acerbamente? 
1 M Por enseñarnos con su ejemplo a 

« » S S s S é h m paciencia, que padecer j h u m i idad 

labras, más con padecer T ® * ! ™ ^ ^ 
Cristo, que no sólo por 

m T % Cristo es Dios y Hombre 

á á t í s ^ r t í s v 
^ P o r e ! ^ 0 caso ^ e s B i o s y 

Hombre, puede 
decer, morir y no morir, en cnanto 



^ e d e j á i n j » ^ ^ ed i f i ca r y q u i t a r 

M. Por mnokoo , . . 

3 6 
ha podido padecer, ni ménos morir; y en cuan-
to es Hombre ha podido padecer y morir; y 
por eso os dije, que siendo Dios se habia hecho 
Hombre por satisfacer por nuestros pecados, 
soportando la pena de la muerte en su car-
ne santísima, lo cual no hubiera podido hacer, 
si-no se hubiera hecho hombre. 

D. Si Cristo ha satisfecho al Padre por los 
pecados de todos los hombres, ¿de dónde na-
ce que se condenan tantos, y que'nosotros 
tengamos necesidad de hacer penitencia por 
nuestros pecados? 

M. Cristo ha satisfecho por todos los peca-
dos de los hombres; mas es necesario aplicar 
esta satisfacción en particular á ese, ú otro-
lo cual se hace con la Fe, y con los Sacra-
mentos, y con las buenas obras, y especial-
mente con la penitencia. Por esto pues, es 
necesario hacer penitencia y buenas obras, 
aunque Cristo haya padecido y obrado por 
nosotros; y por eso también se condenan mu-
chos, o quedan enemigos de Dios, porque ó 
no quieren tener la Fe, como los judíos, tur-
cos, y herejes, ó no quieren recibir los Sacra-
mentos, como aquellos que no se quieren bau-
tizar y confesar, no quieren hacer aquella pe-
nitencia que pueden por sus culpas y peca-
dos, ni resolverse á vivir conforme á la ley 
de Dios. 

3 7 

D. Quisiera algún ejemplo para enten-

d%LStoTomad el ejemplo de uno que traba-¿ • n ' r r r - ^ s 

L - E S s S & t é 
á pedirla pdfi», y llevada al Ban 

m m B 
y algunos favores y mercedesque^*u 
taxi hace á los que fr^g^f fcLtor 
sus trabajos, y P ^ ^ g i ^ d o su cuer-
del mundo macerando y casuganu 

^Escríbese en un libro que se llama 
jo de la Humana Salvación, ^ 
io devot. 7 V % £ ° ¿ Í J S £ : mego, 



JO injustamente crucificar 

. 



Declaración del quinto Artículo. 
D. Yo he entendido muy bien lo que me 

habéis dicho; y para entender el quinto artí-
culo, que dice: bajó al infierno, al tercero 
día resucitó de entre los muertos: deseo sa-
ber, ¿qué significa este lugar del infierno? 

M. El infierno es el más bajo y profiindo 
lugar que en el mundo hay: digo, que es el 
centro de la tierra, y por eso la sagrada Es-
critura en muchas partes contrapone el cie-
lo al infierno, como el más «alto lugar al lu-
gar ínfimo, y en este profundo de la tierra 
hay cuatro como profundísimas cavernas: u-
na para los condenados, que es la más pro-
funda de todas, porque la santa Justicia quie-
re que los soberbios demonios y los hombre« 
secuases suyos, estén en el lugar más baio y 
distante del cielo que se puede hallar: en la 
segunda caverna, que es algo más alta, que la 
primera, están las almas que padecen la pena 
del purgatorio: en la tercera, que está más alta 
que la segunda, están las almas de los niños 
que mueren sin Bautismo, los cuales no pade-
cen tormentos de fuego, sino solamente la per-
pétua privación de la felicidad eterna: en la 
cuarta, que es la más alta de todas, estaban 
las almas de los Patriarcas, Profetas, y otros 
Santos que murieron ántes de la venida de 

Cristo: porque si bien aquellas almas santas 
notenian que pagar, con todo no podían en-
t r a r Z la Gloria y Bienaventuranza eterna 
basta que Cristo con su muerte abriese la 
puerta de la vida eterna; y por eso estaban 
en aquella parte más alta, llamada el Limbo 
de los Santos, ó por otro nombre el seno de 
Ab alan, donde'no padecían pena alguna, 
¿tóes gozaban uu dulce reposo, esperando con 
grande alegría la venida del Señor; y asi lee-
mos en el Evangelio, que el alma de aquel 
Santo mendigo Lázaro fué llevada por los aa-
S s á reposar en el Seno de Abrahan don-
I e S rico Avariento la vio: ffeata^ 
oios desde las llamas del infierno, donde es 
t lba ¿Sendo , vio á Lázaro en lugar más al-
S q u T S a b a con grandísima alegría y con-
suelo gozando del fruto de su paciencia. 
suelo goza cuatro partes del 

in fe rno baj ó Cristo Nuestro Redentor des-

N " u l sino que bajó al Limbo 

S a w s r J S S 
fador; amenazando á los conue , 
Juez supremo; y consolando las almas del 



Purgatorio, como su Abogado y Libertador-
ae manera que bajó Crisfo al ¿f iemo , como 
^de un Rey á veces bajar á las cárceles, pa-
ra visitarlas y perdonar á quien le pareca 

T Ln?,to era ya muerto y su Cuerno 
vacia en su Sepulcro, no bajó ¿1 infiernoTo-
do Cristo, sino solamente el alma de Cristo' 

M. La muerte bien pudo tener fuerza ra 
ra apartar la alma de Cristo de TcneZ' 
mas no pudo apartar el alma ni el c u e j e 
la Persona Divina del mismo Cristo; y pore-
so creemos, que la persona Divina de Cristo 
con el Cuerpo estuvo en el Sepulcro, y a 
misma Persona con el alma bajó al infierno. 

f Y 0 m 0 S e
J

V e r i f i c a q u e e l Señor resuci-
tase al tercero día, pues desde la tarde del 
Viernes, cuando Cristo fué sepultado, hasta 
el Domingo al amanecer que r e c i t ó , no hay 
áun dos días enteros? y 

M No decimos que Cristo resucitase des-
pues de tres días enteros, sino qup resudtó 
al tercero cha, lo cual es c e r t í s i ^ P o S u e ^ 
tuvo en el Sepulcro el Viernes, que es pri-
mer día, aunque no entero; estuvo todo^ l 
Sabado, que es el segundo dia, estuvo el Do-
mingo, aunque no entero, que es el tercero' 
día. 

D ¡Por qué causa Cristo no resucitó luégo 
despues de muerto, sino que quiso esperar tres 
J * 0 

M Porque quiso que se viese que verdade-
ramente habla muerto, y por eso estuvo en 
el Sepulcro lo que bastaba aprobar esta ver-
dad Cc30 había vivido entre los hombres 
treinta y tros años,quiso estar e n t r a s muer-
tos á lo ménos treinta y tres horas, que tantas 
sonríete horas del Viernes, pues t a hora 
tes^de'anochecer fué enterrado veinte y au . 
S a s del Sábado y dos del Domingo; £>r-
que res..citó despues de la media noche en el 

^ W ^ s e d i c e de C r i s m e 
resucitó y de los otros muertos como de La-
zaro ydel hijo de la viuda, se dice que fue-
ron resucitados? Hi~ 

M. La razón es, porque Cristo por sei u 

vir por yirtud P ^ S ^ o S o s V 
S ^ r r í t r s S r — . 

por Cristo. éntrelaBesurrec-



M. Esta diferencia hay; que los otros resu-
citaron mortales, y por eso murieron otra vez; 
mas Cristo resucitó inmortal, y no puede mo-
rir. J r 

_ J Po r }a confesión y predicación de este 
artículo de la Resurrección de Cristo Nuestro 
genor, dice Simón Metafraste, que murió 
san Longmos, el cual habiendo visto la pa-
ciencia con que Nuestro Señor Jesucristo ha-
bía padecido, alumbrado por la luz del Cie-
lo, conoció que el que moria era verdadero 
-tüjo de Dios, y por tal le confesó. Despues 
que fue sepultado el Ouerpo del Señor, man-
daron á Longmos que le guardase con sus 
soldados; y habiendo al tercero dia resucitado 
el benor, de la manera que se dice en el E-
vangelio, los soldados quedaron asombrados 
y Longmos más confirmado: dió cuenta á los 
Escribas y Fanseos de las maravillas que Dios 
había obrado, y él y sus soldados habían visto 
en la sagrada Resurrección de Cristo Tu-
vieron de esto grandísimo enojo y pena los 
sacerdotes; y para oscurecer la gloria de 
bnsto procuraron con dones v promesas per-
vertir a Longmos, y persuadirte que publica-
se que estando durmiendo sus soldados, los 
Discípulos de Cristo habían venido de noche 
y se habían llevado el Sagrado Cuerpo del 

Senulcro. Mas el santo Soldado, como esta-
ba va trocado y lleno de divina luz, no quiso 
nunca, convenir en la mentira, sino pregonar 
lTverdad, y ser testigo fiel de Ja Resurrección 
del Señor Vista su constancia, determina-
r á b s judíos vengarse de él; y sabiendo 
su mala intención y lo que urdían contra el, 
deiando el oficio de soldado y comprando al-
S S ^ n d a , se partió de « n ^ a 
Capadocia, acompañado delossoldados suyos 
alU comenzó á predicar lo que había visto y 
con suT pal abras y obras convirtió muchosá 
la í e de Cristo. 
Longmos hacia, y grande ei nu . 
oue despedidas las tinieblas de su antigua 

ü S t t f j t t R B fe 
E S E S l ' S c ^ X 
SU c e g u e d a d ; y no p n ^ e n ^ Uevar en p 
da, q n e ^ o s - ^ s e ^ P ^ 

como rebelde traidor, y 
Pilato enviase soldados a O t f r i o a a p 
le prendiesen ó matasen, i ueron 
dos armados de im P ^ ^ ^ ' t ó co-
Nuestro Señor que e n c o n t r a d o ^ 
nocerle, el cual los regalo mucnoe 
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y despues les dijo: Yo soy Longinos á quien 
buscáis, dadme la muerte, y pagadme con e-
11a el servicio que os he hecho estos dias. Y 
certificados que él era Longinos, dijeron que 
cintas perderian ellos la vida, que quitársela 
á quien les habia tratado con tanta humani-
dad y cortesía. En efecto, fué necesario que 
él los animase y dijese: que el mayor bien 
que en esta vida le podían hacer, era enviar-
le á reinar con Cristo; y mandó á un criado 
suyo que trajese un vestido blanco y de fiesta, 
para celebrar las bodas celestiales aquel dia, 
y animando á los Soldados y abrazándose ton 
ellos, se puso de rodillas mostrándoles con 
la mano el lugar donde quería ser enterrado, 
y allí le degollaron, y con él á sus dos Santos 
Compañeros, por la confesion del Artículo de 
la Resurrección, 

Declaración del sexto Artículo. 

D. Vengamos ahora al Artículo sexto; que 
es acerca de la Ascensión: deseo saber cuán-
to tiempo estuvo el Señor en la tierra des-
pues que resucitó, y por qué causa? 

M. Cuarenta dias estuvo, como vos lo po-
déis ver, contando los dias que hay desde la 
Fiesta de la Resurrecion hasta la de la As-
censión: y la causa de esta tan larga deten-
ción fué porque quiso Cristo con muchas y di-
versas apariciones, establecer el Misterio de 

la tierra sino la del c í e P g ^ 

Madre, que coma 
M. La causa es feaL po«P? V ^ ' i o 

era Dios y Hombre, subiojor v i r tua^ ? 
al cielo, de la misma suerte que p r s y 
pia virtud resucitó; P ^ ^ f excdencia 
criatura, aunque de mucbamayor ^ 
que todas las otras criataras iue 
no por propia virtud, smo por la 
llevada ai Reino del cielo . ^ 

D ¿Qué quiere decir; esta sentaao 
t r a d e D i o s ^ a d r e T o d o p ^ o s o ? ^ 

M. No habéis de xmagmar 
está á la izquierda del Hij<), m 11 ^ 
e lPadrees téenmedioyqueteng^ 
tra al Hijo, á la siniestra el Espint 



M. Esta diferencia hay; que los otros resu-
mto i - ím * 
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corporalmente; porque así el Pad re como el 
Hijo, en cuanto á su divinidad, y el Espíritu 
Santo,' están en todas partes, y 110 se puede 
decir que el uno está á la diestra ó siniestra 
del otro, hablando propiamente. Y así el es-
ta r á la diestra, quiere decir en este Artícu-
lo estar en igual alteza, gloria y majestad; 
porque el que está al lado de otro, 110 está 
más alto ni más bajo que él, y por darnos á 
entender la sagrada Escritura es te modo de 
hablar, en el Salmo que empieza: Dixit Do-
mir.us Domino meo, una vez d ice que el Hi-
jo está sentado á la diestra del Padre, y otra 
vez dice que el Padre está sentado á la diestra 
del Hijo: queriendo significar, que están en i-
gual eminencia como hemos dicho. Así que 
Cristo cuando subió al cielo, subió sobre todos 
los coros y órdenes de los ángeles, y de las al-
mas santas que llevaba consigo, y llegando al 
Trono altísimo de Dios, paró allí no subiendo 
más arriba que el Padre, ni quedó más bajo, si-
no poniéndose por decirlo de esta suerte al la-
do del Padre, como igual á él en gloria y en 
grandeza. 

D. Por ser Cristo Dios y Hombre, quisiera 
sabir, si está sentado á la diestra del Padre en 
cuanto Dios solamente, ó también en cuanto 
Hombre? 

M. Cristo en cuanto Dios, es igual al Padre: 
en cuanto Hombre, es ménos que el Padre; mas 

4 9 ' 
no por eso son dos Cristos, sino solo un Cristoy 
una Pe lona sola: por eso f ^ queCn^o D ^ 
v Hombre está sentado a la diestra del i adíe 

I S Ü ^ 
M l ^ e S t á e U ^ Í ^ S s e f d e S á 
esto se hace no porque la ¿ £ ^ 
dignidad con el Rey, sino poique ¿ f ^ ne-
Bey como propio v e ^ d o w j o . D<3 e ; ^ 
ra la Carne y Alina de G w t o f l g ^ - . 
bre todos los 
ma Silla de Dios no P g ^ ¿ f ^ l a m e n t e 
lesa, " P S f r f í i más estre-
como eWestido a l Re y ^ i m i o n p e i 5 0nai 
chámente; conviene a saoer, ^ 
como queda dicho. , , de con-

Por estar persuadido qu os 
solacio« y provecho, os q m e r ^ c o ^ * 
só á un Soldado llegando al 
los Lugares de la Tierra Santa y ^ G r i g . 
Monte Olivete, mirando el lugar pu 
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to subió á los Cielos, fué tan vehemente el de-
seo que le. dio de ver al Redentor del mundo, 
que derramando muchas lágrimas, con amorosos 
afectos, hablando con Cristo, decía siempre: Mi 
Dios y mi Redentor, con suma diligencia os he 
buscado en todo lugar; al presente estando en 
este, de donde Vos subisteis al Cielo, os suplico 
recibáis mi espíritu, y tengáis por bien que mi 
alma vea la gloria inefable, de que sentado á la 
diestra de vuestro santísimo Padre gozáis; y re-
ditiendo una y muchas veces con lágrimas sua-
ves y con tiernos afectos: ¡Mi amor Jesús! ¡ó Je-
sús! ¡ó mi amor! ó mi amor Jesús! se le arrancó el 
alma, y se fué á gozar de su amor Cristo. Sus a-
migos llamaron un médico, el cual quiso saber 
de su complexión; y diciéndole que era alegre 
y muy am'oroso, dijo: Este hombre se ha muer-
to de Amor Divino, y de puro gozo se le ha par-
tido el corazon: y para acreditar esta verdad se 

,1o sacaron del pecho, y hallaros escritas en él 
las palabras con que espiró: ¡Ó mi amor Je-
sús! 

Para que os encendáis más en el Amor de 
Dios, y améis mucho á Cristo Nuestro Señor, os 
quiero contar una historia muy regalada y gus-
tosa, y es en suma, como estando Cristo Nuestro 
Señor en el Cielo, se compadece de los pecado-
res, y les da la mano para que salgan del. peca-
do; y siendo imposible está dispuesto, si fuera 
necesario, á mostrarse como pasible otra vez, 
porque los hombres se salven; y lo escribe así 

San Dionisio Areepagita en esta forma. 
Atando San Carpo con mucha tristeza, por-

q u e u i T i n f i e í en cierta fiesta, que se hacia á sus 
dioses habia engañado á otro fiel y pervert do-
le \ aúartádole de nuestro buen Jesús, y estan-
do'con grande enojo y amargura con estos peca-
dores V P ^ e n d o á Dios que los privase dé la 
v S como á indignos de ella, con algún rayo ó 
torbellinos; una noche vió súbitamente, que 
la casa en ^ue estaba temblaba con un .gran te-

S S S . — * r ™ 1 1 

s s s s s ^ 
m m ^ t s í 
muertos que vivos allí estaban. l s e p o r 
Carpo tuvo esta visión comenz á a g r P ^ 
ver tenían su merecido, y que er<* 



grave culpa cou grande pena, y deseaba que ca-
yesen presto en aquella horrenda sima, y cual-
quiera tardanza le parecía grande por el celo que 
tenia de la honra de Dios, y del castigo de los 
malos. Volvió á mirar al cielo, y vió que Cris-
to nuestro Señor, compadeciéndose de aquellos 
pecadores, se levantaba de la silla en que esta-
ba, y bajando donde ellos estaban, les daba la 
mano con mucho amor, y que los ángeles les a-
vudaban y libraban de aquel peligro; y dijo á 

x Carpo: Hiéreme á mí, que estoy prevenido ¿pa-
decer otra vez porque los hombres se salven, y 
lo haré de buena gana, porque ellos no pequen 
más; y tú.que te muestras tan celoso, mira tam-
bién por ti, pues te conviene también gozar do 
mí.. 

Declaración del sétimo Artículo. 
D. De allí ha de venir á juzgar los vivos y los 

muertos: cuándo será esta venida del Señor? 
, M. Será al fin del tíumdo: porque habéis de 
ísaber que este mundo ha de tener fin, y acabar-
se de todo punto con diluvio de fuego que abra-
sará todas las cosas que están sobre la tierra, y 
no habrá más dias ni noches, ni casamientos, 
mercancías, ni otras cosas que ahora veis: así 
que en el último (lia de este mundo,-el cual nadie 
puede saber si está cerca ó léjos, "vendrá Cris-
to del cielo á hacer el Juicio Universal; y a-
quella palabra de allí ha de venir, nos. enseña 
que no creamos á ninguno que diga ser Cristo, 
porque nos querrá engañar, como hará el Ante 

que viene con tanta luz, que uu i 
dar de si es-él ó no muertos? 

D Por que se dice juzgar u t o j 
I r á n todos los hombres muertos > iesuci 

' TbapSSSB 
gracia; y los m ^ g V e r d a d , 
mente por el pecado. ¿amu 
q u e vendrá Cristo dia mu-
tos cuanto al cuerpo, porque en 
olios habrá ya muertos } i s j c j g e l ú l _ 
vivos, los cuales aunque o 
timo dia, y algunos deeUos sei anmozc^, 

C 1 1 En la muerte de cada uno, se h a c e £ j u i -
cio particular de ^ ^ X ^ -
le del cuerpo, mas después ci uiumu 



rá juicio universal en presencia de todo el mun 
do; y esto por muchts causas. Primeramente' 
por la gloria de Dios; porque viendo muchos 
a los ricos en prosperidad, y á los buenos afli-
gidos, imaginan que quizá no gobierna Dios el 
mundo bien: y asíent5ncesseverá claramente 
cómo Dios ha visto y notado todas las cosas, y có-
mo con gran justicia ha dado á los malos alguna 
prosperidad temporal, para premiarles alo-unas 
obras suyas buenas de poco momento, habien-
do después de darles pena eterna por sus pe-
cados. Y por el contrario, ha dado á los bue-
nos aflicción temporal, por castigarles algún 
pecado venial, ó por darles materia de pacien-
cia y mérito, por haberlos de enriquecer des-
pues con tesoros de gloria infinita por sus bue-
nas obras. Lo segundo, se hará el juicio uni-
versal por gloria de Cristo; porque habiendo 
sido injustamente condenado de muchos, no co-
nocido ni honrado como con venia, ora justo 
que llegase un dia en que todo el mundo le co-
nociese y honrase, por fuerza ó por amor co-
mo á verdadero Rey y Señor del universo. ' Lo 
tercero, ha de ser el juicio universal por gloria 
de los Santos, porque á los que en el mundo ha-
bían sido perseguidos y maltratados, viesen to-
dos cómo Dios los honraba y glorificaba. Lo 
cuarto, para confusion de los soberbios enemi-
gos de Dios. Lo quinto, porque el cuerpo, 
juntamente con el alma, tuviese su sentencia de 
gloria ó pena. 

5 5 
De la estrecha cuenta que en el dia del jui-

cio se ha de pedir á los hombres, de la eterna 
nena con que Cristo Nuestro Señor, Juez de vi-

tratemos de los cuatro novísimos, muerte, jm-
'cio, infierno y gloria. 

Declaración del Artículo octavo. 

D. El Artículo octavo dice: Yo creo en 
el Espíritu Santo: ¿Qué quiere decir Esp ín 
t l M " Aquí se declara la tercera Personade 
la Santísiina Trinidad, como en el p n m e 
Artículo se declara la primera, y en os otro= 
seis la segunda. Así que el Espn' tu Santo 
no es Padre, n i Hijo, mas es una ter «-a f e r 
sona, que procede del Padre y del Hy , y es 
verdadero Dios como el Padre, j el H i j 
tes es el mismo Dios, porque tiene la misma 
Divinidad .pie está en el Padre y en e¿Hijo. 

D Quisiera alguna semejanza de esto 
i . A c o s a s divinas no se pueden deda-

rar perfectamente por semejanzas de^eosas 
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peso una misma agua es: así pues el Padre 
Eterno, como fuente produce al Hijo, como 
un rio; y el Padre y el Hijo como fuente y 
rio, producen al Espíritu Santo, como la-
go; y no por esto el Padre, el Hijo y el Espí-
ritu Santo son tres dioses, sino un solo Dios. 

D. ¿Por qué se llama Espíritu Santo la 
tercera Persona de "la Santísima Trinidad? 
no son también Espíritus Santos los Angeles 
y todas las almas bienaventuradas? 

M. Dios se llama por excelencia Espíritu 
Santo, porque es sumo Espíritu y sumamen-
te Santo, y es autor de todos los Espírtus 
criados, y de toda santidad; así como entre 
los hombres, aunque hay muchos que son 
padres y santos, por oficio ó por bondad de 
vida, como muchos buenos Obispos, Clérigos 
ó Religiosos, todavía no se llama Padre San-
to, sino solo el Papa; porque á él solo le toca 
este nombre por excelencia, por ser cabeza 
de todos los otros Padres, y porque debe ser 
el más santo de todos por bondad de vida, 
como lo es por oficio, representándonos la 
persona de Cristo. 

D. Si el nombre de Espíritu Santo le con-
viene á Dios por excelencia, ¿por qué se atri-
buye solamente á la tercera Persona? no es 
también el Padre y el Hijo por excelencia 
Espíritu Santo? 

lado y atemorizado está como yo? Respon-
El Espíritu Santo, que procede del Pa-

5 7 
M. Así es; porque la primera Persona tie-

ne un nombre propio, conviene a saber 
í e y a segunda otro nombre propio, esto es 
Hito se le ha dejado á la tercera Persona el 
S K común ¿ r distinguirla de to^ 
do- y ademas de esto habéis de saber, que 
cuando se dice la tercera P e g o n a , D i z q u e 
es el Espíritu Santo, aquellas dos palabras 
hacen un nombre solo: así como cuando un 
hombre se llama Luis Bernardo hacen un 
nombre solo, aunque de otra manera suelen 
ser dos nombres, Luis y Bernardo 

D i Qué significa que el Espíritu Santo 
se pinta en fi^ra de p a l o m a especialmente 
sobre Cristo y sobre la \irgen? 

M. No habéis de pensar que el Espírit 
Santo tenga cuerpo, ó que 
los ojos corporales; sino que se pinta asi p m 
darnos á entender los efectos que^ jwduce 
en los hombres; y porque la paloma. es , i m | c 

almas, y fecundidad espxritua por k ^ u a 
adquirieron infinitos hnos, como lo son toa . 
los fieles y buenos cristianos. 
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D. ¿Qué significa que sobre los Apóstoles 
se pinta el Espíritu Santo en forma de len-
guas de fuego? 

M. Porque el Espíritu Santo diez dias des-
pues de la Ascensión del Señor, _ vino sobre 
los Apóstoles y los llenó de ciencia, de cari-
dad y de elocuencia, enseñándoles á hablar 
en todas lenguas, para que pudiesen predicar 
por todo el mundo la santa Fe, y en señal de 
estos maravillosos'efectos, hizo aparecer aque-
llas lenguas de fuego: porque la lumbre de 
aquel fuego significa la sabiduría, el ardor 
del mismo fuego la caridad, y la figura de la 
lengua lá elocuencia,}'porque fué este un gran-
dísimo beneficio que hizo Dios nuestro Se-
ñor á la Iglesia, por eso se celebra aquella 
grande fiesta, que se llama Pentecostes ó fies-
ta del Espíritu Santo. 

D. Teneis algún caso ó memorable suceso, 
donde se haga alguna mención, ó se trate de 
la Persona del Espíritu Santo? 

M. Os contaré usa muy gustosa y prove-
chosa historia, la cual en esta forma escribe 
Enrique Gran: Dos hermanos de nobles padres 
fueron á estudiar á París: el menor, deseoso 
de salir con su intento, dióse al estudio, á la 
devocion y á buenas compañías, evitando las 
que le parecían no tales. Al contrario el ma-
yor no estudiaba, andaba osioso y con malas 

lado y atemorizado está como yo? Respon-
dió- El Espíritu Santo, que procede del Pa-
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compañías: dióse á banquetes y juegos, y lo que 
peor fué, á tratar con rameras; y en todos es-
tos males creció de manera, qye ya no solo en 
la reputación de los estudiantes, sino tam-
bién en la de todo el pueblo era su nombre 
infamado y vituperado. El hermano menor 
le® ayudaba con los recuerdos que podía; pero 
viendo que de todo hacia burla, un día le di-
io llorando: Yeo, carísimo hermano mío, que 
menospreciáis lo que os digo, y lo estimáis co-
mo si nuestro negocio fuese juego de mucha-
chos, pues yo os aseguro que algún día ven-
drá, y muy presto, en que os pese de haber 
tan pertinazmente resistido al Espíritu San-
to. Dicho esto, lo dejó; pero no por eso de-
jaba continuamente de suplicar á Dios, que 
le ablandase el corazon. El piadoso Señor 
le oyó y consoló, dando con su hermano en 
una cama, apretándole con una mortal dolen-
cia, donde volviendo los ojos y memoria a a 
vida pasada, se halló tan apretado de lamul-
titud de sus pecados, que casi desespero de 
su remedio. Vió una noche que entraba en 
su cámara un'bellísimo y venerabilísimo An-
ciano, que le miró con tan severo rostro y tan 
terribles ojos, que con grande temblor y tur-
bación apenas le supo, ni pudo preguntar 
quien fuese. Mas le respondió: Yo_soy el 
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Padre celestial, que te crié cuando no eras: 
que te di la vida y alma que posees: que pa-
ra tu servicio, crié el sol, la luna y estrellas, 
para que dejada tu mala vida hicieses peni-
tencia; pero viendo que con ánimo obstinado 
deseehas las saludables amonestaciones, ven-
go para decirte que te quedes para perdido y 
condenado, pues así lo quieres. Dicho esto, 
desapareció, dejándole lleno de coníusion, 
y de un gran frió y sudor, con el cual estuvo 
y pasó aquella noche, y esperando al dia si-
guiente la hora de su fin y condenación; pero 
la siguiente noche vino á él un hermosísimo 
mancebo en todo muy parecido al anciano; 
venia desnudo y con una corona de espinas, 
con una pesada cruz en sus hombros, y de-
rramando mucha sangre del costado, y lle-
gándose cerca del enfermo, le preguntó si le 
conocía? Dijo que no: mas que le parecía e-
ra muy semejante parecido áun Anciano que 
habia visto. El mancebo le respondió: No 
es mucho que me parezca- pues soy Cristo su 
Hijo, que apiadándome de la perdición de los 
hombres, vine al mundo, y en él morí para su 
remedio: y porque tú, desdichado, te has que-
rido privar de estos mis grandes beneficios, 
vengo á decirte que te quedes para siempre 
sin ellos, y dado por hijo de la eterna perdi-

61 
cion Diciendo este, tomó un puñado de san-
are que del costado le corria, y arrojándosela 
al rostro, le dijo: Toma para confusión tuya 
esta mi preciosa sangre, que yo derrame pa-
ra vida y redención de los demás. Dicho es-
to desapareció, quedándose el enfermo tan 
descaecido en el cuerpo, y tan desesperado 
en el alma, que se quedó como yerto, sin sa-
ber donde pudiese acudir por remedio. _ llo-
vió á llamar á su hermano, el cual vino, y 
quedó tan admirado de ver al doliente tan 
descolorido y tan sin figura, que con notable 
sentimiento y muchas lágrunas le dijo: ¿^ue 
es esto, hermano mió? dónde se ha ido tu an-
tigua belleza, tan codiciada de las damas 
que ahora te veo con tan espantable figura* 
dónde están tus brios pasados? donde los per-
niciosos compañeros que te enganaron, y te 
me quitaron del lado para dar en tan grande 
precipicio? qué es esto, que te veo tem-
blando y cubierto de un mortal sudor? bi la 
presente enfermedad lo hace, acuérdate que 
has pasado otras más graves; si asi te tienen 
tus pecados, arrepiéntete y propon la enmien-
da, no te desesperes; pues el clementísimo 
Señor en un punto perdonó al ladrón, y aun 
le prometió y le dió luégo el Paraíso. Con 
estas palabras cobró el doliente un poco de 
ánimo, y le contó al hermano como el Padre 
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rá juicio universal en presencia de todo el mun, 
do; y esto por mu shas causas. Primeramente-

62 
y el Hijo le habían dado por condenado: y 
que siendo su sentencia irrevocable, ni tenia 
ánimo para esperar ni buscar remedio. El 
buen hermano con grande confianza le dijo: 
Aunque el Padre y el Hijo, hallándote impe-
nitente y obstinado, te hayan con razón con-
denado, no desesperes, sino toma (aunque tar-
de) mi consejo: arrepiéntete, llora lo pasado, 
propon la enmienda, llama un confesor,^ con-
fiesa, tus pecados, que por ventura con esto el 
Espíritu Santo, que dice San Bernardo es la 
benignidad de Dios, hallándote penitente 
y confesado, te perdonará. Consolado el en-
fermo con estas palabras, llamó un confe-
sor, y se confesó con tanto dolor y lágrimas, 
que parecía se le rompían las entrañas, y 
apenas podia hablar palabra Acabada la 
confecion, comulgó y recibió la Extrema-Un-
ción, y con esto esperaba la hora de su muer-
te: pero la siguiente noche vino á él una 
ilustrísima persona, muy semejante á las dos 
pasadas, vestido de blanco, y traia una blan-
ca paloma sobre el hombro derecho, y llegán-
dose cerca del enfermo, le miró con tan be-
nignos ojos, y con tan apacible rostro, que le 
preguntó: Quién sois Yos, Señor, que os ha-
béis dignado de venir á esta casa, y conso-
lar con vuestra piedad á quien tan desconso-

lado y atemorizado está como yo? Respon-
dió- El Espíritu Santo, que procede del Pa-
r e Y del Hijo, y tengo con ellos una misma 
potestad: y vengo á decirte que tus pecados, 
te son perdonados, y que te está abierto y se-
l o el camino del Cielo. El buen peniten-
te aue tal oyó, como si saliera del abismo de 
la desesperación, con alegrísimas lágrimas co-
menzó á decir: Ó Padre de los pobres, con-
suelo de los afligidos, refugio de los misera-
bles' Qué es posible que haya puerta del 
ciólo para quien Padre é Hijo han condena-
do al infierno? y que esta mi pequeña peni-
t e n c i a h a mudado la sentencia de toas e-
ternas? El Espíritu Santo le respondió, len 
buen ánimo, y no dudes de tu salvación, por-
que son fortísimos' los brazos de la peniten-
cia, que aplaca á la espantosa Majestad aun-
que esté más enojado: y porque no te deten-
gas más continuamente con la misma peni-
tencia, dispondrás tus c o s a s y compondrás tu 
a l m a con los actos de virtudes, que en este 
tiempo pudieres, que de aquí á tres días ven-
dremos por tu alma para llevarla sobre las es-
trellas, y ponerla en posesion de los gozos e-
ternos.} Dicho esto, el Espíritu Santo desa-
oareció v el mozo murió tres días despues 
santamente, y por medio de su penitenciase 
fué á los cielos. De esta historia, que con tan-



ta atención y gusto habéis oido, no habéis de 
sacar que el Padre y el Hijo querían conde-
nar á alguna persona, y el Espíritu Santo le 
quiera perdonar y salvar; pues tienen una mis-
ma naturaleza, una misma voluntud y un mis-
mo querer. El fruto, pues, que habéis de sa-
car, ha de ser un perfecto conocimiento de la 
obligación que os corre, de amar y servir, no 
solamente al Padre y al Hijo, sino también al 
Espíritu Santo; y para aclarar vuestro enten-
dimiento con esta verdad, y abrasar y enten-
der vuestra voluntad en el amor de este so-
berano y Divino Espíritu, suceden estas visio-
nes y apariciones: y con esto pasemos al si-
guiente Artículo. 

Declaración del Articulo nono. 
D. ¿Qué quiere decir lo que en el Artícu-

lo se dice: la Santa Iglesia Católica, la Co-
munión de los Santos? 

M. Aquí empieza la segunda parte del 
Credo, porque la primera parte pertenece á 
Dios; y la segunda á la Iglesia, Esposa de 
Dios; y así como creemos en Dios una Divi-
nidad y tres Personas, así en la Iglesia cree-
mos, que hay una sola Iglesia, y que tiene 
tres bienes principales: el primero en el alma, 
que es i a remisión de pecados; el segundo 
en el cuerpo, que e* la resurrección de la car-
ne; y el tercero en el alma, y en el cuerpo 

juntamente, que será la vida eterna, como 
veremos en los artículos siguientes. 

D Declaradme palabra por palabra todo 
el artículo; y primeramente, qué quiere de-
cir Iglesia? . 

M Quiere decir convocacion y congrega-
ción de hombres, los cuales ^ bautizan y 
hacen profesion de la Fe y ley de Cristo, de-
bajo de la obediencia del Sumo Pontífice Ro-
mano; y se llaman convocacion, porque noso-
tros no nacemos cristianos.del modo que na-
cemos Españoles, Italianos ó Franceses, o de 
otros reinos, áno que somos llamados por 
Dios, y entramos en esta congregación por medio del bautismo, el cual es como puerta 
de la Iglesia, Y no basta estar bautizado 
para entrar en la Iglesia, sino que es menes-
ter creer, y confesar la santa Fe y ley de 
Cristo, como nos lo enseñan los Pastores y 
Predicadores de esa misma Iglesia; ni tam-
poco basta, mas es necesario estar a la obe-
diencia del Sumo Sacerdote Romano, como 
Vicario de Cristo, conviene á saber, recono-
cerle y tenerle por Superior Supremo en lu-
gar de Cristo. „ i 

D. Si la Iglesia es una Congregación de 
hombres, cómo llamamos Iglesias las que ia-
bricamos, donde se dice la Misa y los Divines 
Oficios? 

xvx u»uu 0 - c u ^ u v m u v * ™ M ^ » — 



M. Porque los Fielés^qiíe son la verdadera 
Iglesia, se juntan; én a^nellos edificios para 

y por eso se 'lla-
man también Iglesias aquéllos edificios, y es-
pecialmente cuando están dedicadas y consa-
gradas á Dios; pero nosotros en este Artículo 
"del Credo, ho hablamos délas Iglesias que es-
tán hechas de piedra y madera; sino de la I-
glesia viva, queson los fíeles bautizados < yó-
bedientes ;ai Vicario de' Cristo, como se ha di-
cho. 9ftp oboen íoíj?.oíinil?,ho aomoosn oa zmi 

D. Por quése dice la Iglesia y no las Igle-
sias, pues se hallan -muchas Congregaciones 
de fieles en diversas partes del mundo? 

M. Porque la Iglesia no es mas de una, 
aunque abraza á todos los fieles que están 
esparcidos por el mundo: y no solamente a-
quellos que ahora viven, toas también los que 
ha habidoidesde el principio del mundo, y ha-
brá hasta el fin de él: y p o r eso no solo se di-
ce una, mas también Católica, que quiere de-
cir Universal, porque se extiende á todos los 
lugares y todos los tiempos. nO sb orí a 17 
-i: iD. Por qué se dice ser la Iglesia • una,solaá 
contiene tanta multitud d e hombres? b ' 

M. Dícese una sola; por tener una sola ca-
beza, que es Cristo, y en so lugar el Pontífi-
ce Romano,{y también porqué vive de un 
mismo espíritu, y tiene una misma ley: así 

los Apóstoles y del mismo Señor quepornie-
Z de. sus Discioulos .se la había ensenado, v 

(rf 
-como un reino se dice -ser: uno, porque tiene 
-un Rev solo v una misma ley, no obstante 
« a q u e l remo haya muchas proveía, , 
i údades^ villas; Liar** • -y'- ^ 

i) . Porqué:se dice que esta I^esia es san-
ta,habiendo en ella muchos hombres malos? 

'M. Dícese ser santa por -tres V * * * ^ 
-primera, porque su cabeza que es toto,^ 
santísima, así como uno que tiene un m t o 
-hermo5Ó,sedicelmdo h o m b r e , a u n q u e t e n ^ u n 
dedo torcido; ó' algunamaneha en el pecho ó>en 
las espaldas La segunda; 
fieles son santos por fe y profesion, 
ríen una fé verdadera y divina: haoen .profe 
don de Sacramentos to, y de una ley ^ -
tí)qtie lio manda sino cosas buenas, y np pro 
-hite sino malas. Y la tercera, porque en 
.glesia-hay a l g u n o s . W a d e r a m e n t e ^ os,-no 
S > l a m e n t e d e feTprofesioB,sH^ ^ e n de 
virtud y cosiunibíes:x£iendo cierto q u e j t r e 
judíos, turcos, hereges, y gente semejanteque 
están ítíera^deila Iglesia; no puede haberal 
"guno* srerdadei'amente san ta l ; <x :: ̂  , ' •¿L 
S QUBÍ qvüspe decir.: la Comunión de ios 
^ o T e u p .oqieno 
ori&L dec i r •q^ , . e l : cuer P o de l a ^ 
I g l e s S ^ t a b s u e r t e r a n i d o p q u e d e l t a 
de un miembro participan :tedos los ^ 
•Por donde a u n q u e muchos estén en tierras 
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remotas, y nosotros no los conozcamos; no por 
eso sus Misas, oraciones y divinos oficios y o-
tras buenas obras, dejan de ayudarnos: y no 
solamente hay esta comunion aquí en la tie-
rra, mas también nuestras Misas, oraciones y 
buenas obras ayudan á los que están en el 
purgatorio; y las oraciones de los que están 
en la gloria nos ayudan á nosotros y á las al-
mas del purgatorio. 

D. Si esto es así, no hay para que hacer o-
racion por alguno en particular, ni hacer de-
cir Misas por esta ó por aquella alma del Pur-
gatorio, pues todo el bien es común. 

M. No es así, porque la Misa y la 
oracion, y las otras buenas obras, aunque 
en alguna manera son comunes á todos, toda-
vía ayudan mucho más á aquellos por los cua-
les se hacen en particular, que no á los otros. 

D. Qué dirémos de los excomulgados? par-
ticipan también estos de los bienes de los 
Fieles, ó no? 

M. Por eso se llaman excomulgados, por-
que no tienen la Comunion de los Santos; y 
son como ramos cortados del árbol, como 
miembros apartados del cuerpo, que no parti-
cipan del buen humor que se esparce entre 
los otros ramos ó miembros unidos; y de aquí 
podéis colegir cuánto caso se ha de hacer de 
la excomunión, pues no puede tener á Dios 

los Apóstoles y deLmismoSeñor que por me-
dio de sus Discioulos .se: la: habia ensenado, v 
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por Padre, el que no tiene la Iglesia por Ma-

^ D . Luégo los excomulgados están fuera de 
la Iglesia, como los judíos y los otros infieles? 

if . Así es, mas hay esta diferencia, que los 
judíos y turcos están fuera de la Iglesia, 
por no haber entrado en ella, ni haber 
recibido el santo Bautismo: los hereges 
que son bautizados, pero han perdido la 
Fe, están fuera, porque han salido y huido de 
ella por sí mismos: y por eso la Iglesia los cons-
triñe con varias penas á volver á la santa * e, 
como cuando una ovejuela huye del rebano, 
el pastor la obliga con el cayado á volver; pe-
ro los excomulgados, porque tienen el Bau-
tismo y la fe, han entrado, y no salen por si 
mismos; mas son desechados por fuerza como 
cuando el pastor echa fuera del hato u-
na oveja sarnosa, y la deja por presa de los 
lobos. Pero es verdad que la Iglesia no de-
secha á los excomulgados para que estén siem-
pre fuera, sino porque se arrepientan de su 
desobediencia, y así humillados pidan que los 
vuelvan á la Iglesia, y sean de ^ e v o resti-
tuidos en el seno de la Madre, y en la comu-
nion de los Santos. -

D Tres cosas me habéis declarado en es-
te Artículo: la primera, la obediencia que se 
debe al Vicario de Cristo, que es el Romano 
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Pontífice: la segtmda, lo mucho. que ¿yudan-
las oraciones de unos fieles á otros, así* vivos, 
« d i f u n t o s : la tercera, los g a n d e s tienes 
de que .están ¿pavados. ¡fes excomulgados: y de 
todos quisiera;djr algunos ejemplos ó casos 
naemorá,bjtós.í:¡) X57,,j/{ x t¿ j ? 0 } y ¿ ¡ f o -

1L Todo lo que me pedís haré gustoso, v 
para d-ai- principio á lo que en ,primer lugar 
propusisteis, ¡habéis de sabér, que estando L 
Policarpo Obispo de Esmima. onda Iglesia, 
bubo grandes dudas*• dificultad^ , m L los 
U n í a n o s .acerca del tiempo e-n que se habia 
de celebrar la Pascua de R e s u n c i ó n : , y pa-
ra-tomar buena resolución y aeeí-tado-asientó 
encella, se (feteírninó de ir á Roma, pai;acon-
ferirsus dudas-con San Aniceto Papa, que á la' 
sazón era Vicario en la-tierra d e CmtoNuestro 
Redentor. Llegando á R o m a n o reverencia á 
^ Amcetei confirió sus dudas, p r o p a l e sus 
dificultades y lo que él mismo- habia apren-
dido de su Maestro San Juan Evangelista., v 
de. los otros discípulos del Seña r Y sabden 
do que Valentino y Marcion, hereges, sem-
braban en Roma su perversa y diabólica doc-
trina, comenzo San; Policarpo á predicar v 
exhortar á todos los Fieles, que . se guardasen 
de,eüos, .como de serpientes y enemigos^ de 
Jesucristo, y que supiesen de cierto que la 
doctrina qüee j les predicaba,. eiudócíiina de. 

los Apóstoles y del mismo Señor que porme-
Z de sus Discípulos se; la: había ensenado, y 
(fe cu vas fuenteí habia él bebido; y para mo-
verlos" más á aborrecer los 
talmente de su conversación-les contaba, que 
vendo una vez San J u a n Evangelista su 
"Maestro, acompañado de muchos Disciputó, 
á. unos baños doñde se estaba Ovando 
rinto herege, les dijo el Sante Aposto!, ü u 
yámos de: aquí v vamos presto porque no 
caigan y nos cojan debajo, e s t e baams, en los 
cuales se lava Gerinto, enemigo dé la verdad. 
Y él mismo :Sán Policarpo. andando un día 
por Roma, encontró coñ Marcion, herege; asi 
que lo: vió, volvió el rostro, y se aparto por 
no hablarla: iNotó esto Marcion, y eorno he , 
rege se llegó á Policarpo, y ledijo: 3Soi me 
conoces: | í te conozco, dijo Policarpo. Pues 
quién soy yo? Tú eres, dijo, el hijo primo-
génito dé satanas. T J I 

ff Pai-a cumplir con lo. segundo, de la co-
municación que hay entre los heles, y cuan-
to ayudas las oraciones de los unos á loso-
tros', viene bien, aquí lo que sucedió en la Bre-
taña menor. Hubo un seglar, que aunque o-
cupado en sus negocios, era devoto y muy cui-
dadoso de su conciencia, y en particular-te-
nia una devoción, que siempre que iba o_ ve-
nia de la Iglesia Ó pasaba por el cementerio 



se detenia y ofrecía alguna devota oracion por 
las almas de los difuntos. Sucedió que este 
buen cristiano llegase al fin de su vida, y á 
media noche envió á llamar á su Cura, rogán-
dole que trajese el Santísimo Sacramento; pe-
ro queriendo él más dormir, que ayudar á a-
quella alma, no quiso ir, y envió en su lugar 
un Diácono, llamado Daniel, que como tan 
devoto fué de muy buena gana, y comulgó al 
enfermo, el cual habiendo comulgado, murió; 
y con tan buena compañía, como la del San-
tísimo Sacramento, se debe creer que iría á 
buen lugar. El Diácono se volvió luégo á la 
Iglesia, cuya puerta halló de par en par abierta 
aunque él la habia cerrado con llave: querien-
do pues entrar por ella; se halló tan clavado, 
que no pudo pasar adelante ni volver atras. 
Estando muy admirado, oyó una gran voz que 
decia: Levantaos todos los fieles que en este 
cementerio estáis enterrados, y acudid á la I-
glesia, para que roguemos á Dios por el alma 
de nuestro devoto, y le paguemos en la mis-
ma moneda el bien que nos ha hecho. Oyóse 
luégo un gran ruido de los cuerpos, que á la 
voz dicha se levantaron, y vió que toda la I-
glesia estaba llena de hachas y candelas en-
cendidas, que entrando en ella los difuntos, con 
una suavísima y celestial melodía, comenza-
ron á cantar y hacer el oficio por el difunto, 

v de la manera que con un sacerdote y á, co-
ros concertados suelen cantar os Edesiástl-
£ Acabado el Oficio, sonó de nuevo la voz 
que todos se volviesen á sus sepulcros, lo cual 
S e r ó n , no con ménos ruido que salieron de 
ellos y poco á poco se vió que iban fa l tan^ 
S que del todo se a b a r o n las muAas 
luminarias de la Iglesia. Acabado lo dicho, 
el Diácono se halló libre para moverse^ y 
tró en la Iglesia, y puso en su lugar el vaso 
v lo demas que habla llevado para comulgar 
al enfermo. Fué á casa del cura, diciéndole 
« o el enfermo era muerto, y que era nece-
sario que luégo fuesen los dos á hacerle e o-
fido. Levantóse el cura y a m b o s cumplie-
ron con lo que al difunto se debía; pero el 
buen Diácono, agradeciendo la rne^ que 
Dios le habia hecho, dejó el mundo y entrán 
dose en el Monasterio de San Martin de iu -
rón, donde despues fué Pnor, murió santa-

m <y « la vida de San Hugón, Abad Clunia-
cence, cuenta Surio de un Arzobispo de lolo-
sa de Francia, llamado Durano que era ami-
go de oir y decir donaires y palabras oc osas, 
San Hugón, que era entonces Abad del Mo^ 
nasterio de Cluni, le reprendió esto d ^ 
veces, por haber sido ántes Monge de su Mo 
nasterio, diciéndole, que si no se enmenda r 

r~v 



tendría por esto particular Purgatorio.;;: Mu? 
rió eí Arzobispo de allí á pocos (lias, y apar 
reciéndosele á un santo Monge, llamado'Sigui-
¿o, le mostraba la boca¡ muy hinchada, y los 
¡abios llenos de llagas. Pidióle con lágrimas 
qiie rogase á Hugón hiciese oíacion por él, 
porque padecía cruel tormento énlebpurgato-
rio, en péná de. sus donaires: y palabras ocio-
sas de .que no ¡se habia enmendado.. Refirió 
esto Siguino á San Hugón, el cual mandó á 
sieté Monges, que siete días guardasen silen-
cio, por satisfacción de aquella culpa. Dees-
tos el uno quebrantó el silencio.. Aparecióse 
á Siguino el Arzobispo, y se quejó de aquel 
Mohge que por su inobediencia se.- había di-
latado su .remedio. Siguino se lo contó al A-
bad Hugón, y halló que era así verdad.. . En-
cargóse á otro el silencio .por siete dias, v pa-
sados, aparecióle el Arzobispo tercera vez, y 
dió gracias al Abad y á Jos monges, mostrán-, 
dose vestido de Pontífice, su rostro sano y 
muy alegre, despareciendo luégó. «.; 

•Ü para cumplir con le que en el: tercer lu-
gar me pedisteis, os quiero referir dos historias 
en las cuales vereis los males en que incurren 
los excomulgados, y los bienes de. que los pri-
va la/excomunion. El primero refiere San 
Pedro Damiano, Cardenal y Obispo de Ostia, 
en esta manera: Pió, Obispo Absalense, dejó 

auílé teñian.y por el desasosiego con que-
vivía: entre otros' ejemplos íque me 
como eastigá, Dios; :á. loá rebeides.- ine dijo: en i 
dicho, mi .Obispado .babiji.un Caballero. de san-
»re noble, aunque. éJ/en ^no-correspondía a 
m d m m tiMpte ^ á.: lo3 . p r e ^ 
ceptos y mandamientos de la I g t o y asi 
haciendo, poco caso de ellos, se caso sin dis-,, 
pensaáon con una.deuda suya, l o ^amo-
nestó muchas veces que dejas; aquella mu-
ier pues aquel no era verdadero matrimonio,! 
'v,nunca, se ie daba nada de lo que le.decía,; 
Después le vine, á excomulgar é liace. leen 
contra éLtodas las censuran de la: iglesia;; y 
no hizo más- C^o .de ellas, que, si fueran 
cuentos de niños, X para mas .obligarle! to-
mé de su misma boca el pan que comía, f m 
lo eché á los perros, y áun ellos no lo quisie-
ron torn> y con todo esqmo .seí quiso reducir; 
nías al fin le castigó Dios, y &é cuando más 
rebelde y pertinaz estaba, y cuando, menos m 
queria humillar á los preceptos y censuras de 
la Iglesia, . Uña noche que estaba durmiendo 
en su cama, bajó un rayó .del Cielo y •lo ma-
tó: y muriendo así, experimentó y sintió la 
sentencia del Divino'Juez, ya que estando vi -
vo la tuvo en poco, y no quiso recibir, medici-
na alguna pái;a su dolencia. 



El segundo se cuenta en las Historias del 
Cister por estas palabras: Habiendo faltado 
á un Abad que se llamaba Conrado, un anillo 
que un cuervo habia llevado en el pico, sos-
pechando que alguna persona lo habia cogido, 
mandó publicar una excomunión contra el 
que lo hubiese tomado. El ladrón, auque no 
tenia sentido, ni sabia si era culpado, no de-
jó de sentir cuánta fuerza tenia la excomu-
nión: y así desde luégo comenzó á enflaque-
cerse poco á poco, y no quería comer, ni graz-
nar, ni hacer los demás juegos y muestras de 
alegría, que suelen hacer las criaturas irracio-
nales. Despues se le vinieron á caer las plu-
mas, y á ponerse toda la carne como ceniza, 
y estar como muerto; de lo cual se maravilla-
ban todos, y no podían discurrir cuál fuese 
la causa de tanta mudanza, Al cabo de al-
gunos dias, estando hablando los criados del 
Abad delante de él, de cuál seria la causa de 
haber perdido la alegría, y casi la vida el 
cuervo tan poco á poco, el uno de ellos, co-
mo burlando, dijo: Que considerar me ha 
dado, señor, si aeaso es este el ladrón que 
buscamos, porqu.© es indicio de que está ex-
comulgado la espantosa plaga con que está 
herido, su tristezza,, el haber perdido su ale-
gría, y habérsele caído las plumas, de que 
tanto todos nos miaravillamos. No dejaron 

do que será hermoso espectáculo ver laglom 
de los mártires y de los confesores-^ lo 
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de causar novedad estas palabras en los cora-
zones de los que las oyeron, y dar que pensar 
al Abad, el cual mandó á uno de sus criados, 
que subiese al árbol donde el cuervo tema su 
nido, v mirase lo que había en él. Subió un 
mancebo y halló el anillo envuelto entre o-
r c S ^ y l o b a j ó ydióa lAbad. De esta 
manera fué castigado el irraciona pignoran-
te ladrón, no sin particular voluntad de Dios 
(según se cree) para nuestro ejemplo, creyén-
dolo así el Abad y los circunstantes: pues des-
de aquel punto el cuervo comenzó á ponerse 
alegre, y se llenó de plumas, volviendo á es-
tar en el estado en que ántes estaba. 

Declaración del décimo Mandamiento. 
D. Qué quiere decir la remisión de los pe-

cada, que es el décimo Artículo? 
M Este es el primero de aquellos tres bie-

nes principales que se hallan en la Iglesia: pa-
ra lo cual es menester saber, que todos los 
hombres nacen pecadores, y enemigos de Dios 
y despues creciendo van siempre de mal en 
peor, hasta que por gracia de Dios se les per-
done el pecado, y vengan á ser amigos é hyos 
de Dios Esta gracia tan grande no se halla 
en otra parte que en la santa Iglesia, en h* 
cual hay los santos Sacramentos, y especial-
mente ¿1 Bautismo y la Penitencia, que como 
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medicina^.celÉsteles curadlos hombresde tq-
W M f que son lospeca-

Hu>' 0 Í W ^ W - í - ' T ÍBÜO Í-J .bcdA k 
, ; A y u e r r i a q u e medec la ráse ignn poco me-
¿o?' ,e^n:gran,de-,bien:sea:e.sta-; remifaqrv dolos 
®P$¡03§? • :7ÍÍ0 olí::;:, [ 0 l _ [ r , oólooBItl 

smmmmpk** rel mundo^ue-^! 
P S P » ^ I f P k p o r q u e de él; nacéa todogr los 

J l É M ^to.viday.enlaotí-ftsinq tam-
bien p9rq;ne,-:el pecadp. .hace . que ,.el hombre 

m e&émigo d e ^ u k . q u e 
P l ^ c t e ^ i M « « ríe 
puede rejiati^ ¿ftuMPsíP5>drá, fenfc.ft 
quel con quien Dios está r airado? Y ñor el 
^ S r e estávida.^a-

mmá a ¿ S « 
« F » , " 
M i sfeí 
t m w á ^ í 
m m f j p i 
w m m f f i 
feMéndtr¡&ía.i 
pééádfe; 

0 el pecado la muerte éSgírí-

^ W M M é i m m 
4.u«. reeiDeen lá Iglesia, 

.plcome-iasd .eoíírng eolvctí íairo 
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clos SacrameMos, os tengo d ^ - c o n d u c h o s 
• e t e m p l o s é u a n d o os e x p l i q u e l 0 S i M a n d a m i e n -
' dé la Santa Iglesia, y' oaandd os d e d ^ e 
íos-siete^ácrámentos. Ahora pasemosaPsi-
gmente Artículo. 

• ° Declaración del undecimo^Articulo. - . -
D ¿Qué quiera decir la resurrección de 

-lá carné, qué és & u n M r t o Artículo? . ^ 
M Este es él segundo de los bienes prm-: cipales- d é l a santa Iglesia, condene a* 8jj©|r, 

' que en el último dia todos los que se ha^latói l o s p e c a d o s ' v o 1 r - • 

J S Ú ^ í t f S ® toa de la Igle-
~ sia ó m i t á n tenido la remisión de l o s a -

dos, no han de volver también » o f l ¿ 
- M Cuanto á, la vida. natural, todos y£r 
' verán á vivir; así buenos como 

porque la resurrección de 
> ser atormentados - eternamente, 
ner algún bien, por eso aquélla vida M y g ® 
liámarámás m u e r t e continua, ^qúé 
vida: así la ^ r d a d e r a r e s u r r e c c i o n , ^ ^ 
«aber para vida gloriosa, no sera sino g g » 

- S S . ? ^ t , ^ Í i e r e n h á l l a d o sm p e c a d d . 
& ¿Quisiera saber,.si ¡ f 

pos que ahora tenemos, resudaran, u otros 



80 
pos resucitarán, porque de otra manera no 
seria verdadera resurrección, á no se levantase 
lo mismo que cayó, y no volviese á vivir lo 
mismo que murió: y pues la resurrección se 
hace para que el cuerpo sea partícipe del pre-
mio ó de la pena: así como ha sido partícipe de 
las buenas obras ó de los pecados, necesario es 
que sea-el mismo cuerpo, porque Otro no mere-
cería pena ni premio.' 

D. ¿Cómo es posible que pueda volver á. vivir 
el que ha sido quemado, y las cenizas esparcida? 
al viento, ó echadas en el rio? 

M. Por eso se dic6 en el principio del Credo 
que es Dios Omnipotente, porque puede hacer lo 
que más parece imposible; mas si vos considerá-
is, que Dios ha hecho el cielo y la tierra de la na-
da, no os parecerá difícil de creer, que pueda re-
ducir al ser primero lo que en cenizas se habrá 
convertido. 

D. ¿Quisiera saber: si los hombres volverán á 
ser hombres, y las mujeres mujeres, ó si todos 
serán de una manera? 
- M. Es necesario creer que los hombres serán 

hombres, y las mujeres serán mujeres, poique 
de otra suerte no serian les mismos cuerpos que 
ántes eran. Y ya os he dicho que han de ser 
los mismos, si bien en la otra vida no habrá más 
generación de hijos ni maridos, y mujeres, pero 
habrá la diversidad de hombres y mujeres; por-
que cada uno goce el premio de las virtudes pro-
pias, que su sexo habrá ejercitado. Y del mo-

de los mártires y de los confesores,̂  así lo sera 
también ver la gloria de las vírgenes, y sobre 
todo de la Madre de Cristo Nuestro Señor 

D Decidme por vida vuestra, ¿en qué edad y 
estatura resucitarémos? que algunos finieren ni-
ños, otros mozos y otros viejos. 

M T o d o s resucitarán en aquella estatura, y 
en aquel ser que habrán tenido, ó habrían de 
tener en la edad de treinta y tres años, en la 
cual resucitó Nuestro Señor. De suerte que 
los niños resucitarán tan grandes cuanto ha-
brían de serlo, si üegaran á treinta y tres anos, y 
loa viejos resucitarán en la flor de aquella edad 
que tuvieron, cuasdo fueron de treinta y tres a-
ños: y si alguno en esta edad había estado ciego 
ó cojo, ó ha sido enano, ó ha tenido deformidad 
resucitará entero, sano y con toda perfección, 
porque Dios hace las cosas perfectas; y asi en la 
resurrección (que será o b r a propia suya) corre-
girá los errores y defectos de la naturaleza. 

Y en confirmación de este Articulo, leemos, que 
algunos Santos resucitaron á] personas muchos_ a-
ños ántes difuntas: principalmente San Estanisla 
Obispo resucitó á un difunto quediabia tres a-
ños ántes partido de esta vida. Había compra-
do el Santo Obispo Estanislao una heredad de 
un hombre llamado Pedro (que era rico) para su 
Iglesia, y pagado enteramente el precio de ella, 
pero no tenia bastantes escrituras n a r a j t f o b a r K 
Era ya muerto tres años ántes el dueño de la* 



heredad, de quien la habia comprado, y los he-
rederos del difunto, por dar gusto al Rey, y apro-
vecharse la ocasión, pusieron pleito al Obispo, 
diciendo que aquella heredad que él habia usur-
pado, era de ellos. Vióse el negoció en córtes 
delante del Rey; y como al Obispo le faltasen 
los recados necesarios, y los testigos no lo qui-
siesen decir por temor del Rev, f u é condenado 
á que restituyese la heredad. 'Pidió tres dias de 
tiempo para traer á Pedro, tres años ántes (co-
mo he dicho) difunto, que se la habia vendido. 
Diéronselos haciendo burla de él; mas el Santo 
veló, ayunó, y oró con gran fervor á nuestro Señor 
suplicándole que pues aquella era causa suya, él 
la defendiese. Y al cabo de tres dias, habien-
do el Santo Obispo ofrecido el Sacrificio de la 
Misa, se fué á la sepultura donde Pedro estaba 
enterrado, é hizo quitar la loza y cavarla tierra, 
y descubrir el cuerpo; y tocándole con el bácu-
lo Pastoral, le mandó que se levantase. Al mis-
mo punto obedeció el muerto á la voz del San-
to, y se levantó vivo, y por su mandado le si-
guió hasta el Tribunal donde estaba el Rey; y á 
los grandes y jueces de la Córte les dijo Esta-
nislao: Veis aquí á Pedro, que él me vendió la 
heredad, el cual de muerto ha resucitado, y está 
presente; preguntadle si es verdad que yo pagué 
honradamente lo que para la Iglesia le compré, 
y él me vendió: el hombre es conocido: la sepul-
tura está abierta; Dios ha sido el que le ha resu-
citado; para confirmación de la verdad: ni pala-

[..v^j uva." ¡ ¡avia c j c i v j i a u u . i u e i mu-

lirón helados y atónitos los advéranos del 
S o Ob S o y no tuvieron que decir, porque 
Pedro les declaró la verdad, y amonestó á los 
S í e s que hiciesen penitencia de sus pecado , 
f d é l a s molestias que contra jnsticm h a t o da-
to ^Estanislao, el que 1* ofreció s i q u e m ^ i r 
algunos años, él se lo a l c a n z a r í a d e l Senor y 
Pedro escogió ántes volverse á la sepultura } 
rnoXSS vez, que quedar en una vida tan 
X S . diciendo al Santo, que él estaba en el 
S 2 , v le quedaba muy poco que pagar de 
S o que abia cometido en este mundo, 
I S queria estar seguro de su salvación aun-
que fuese padeciendo las penas 
por padecer, que ponerse en contigenc a de per 
S volviendo al golfo y tormentas del mar tem 
pestuoso de este siglo: que lo que suplícala era 
S rogase á D i o s W s t r o Señor que le rodée-
se aquellas penas; y le llevase á gozar presto de . 
S e los Bienaventurados. Con ^ e m p a -
ñándole el Santo Obispo, y graunumero de g ^ 
te, se volvió Pedro á su sepu tura, compuso los 
miembros, y pidiendo á los.circunstantesqueTe 
encomendasen á Dios, murió segunda vez, para 
vivir con Dios eternamente. 

Declaración del Artículo duodécimo. 
D. ¿Qué quiere decir: la vida eterna, que es 
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el: último Artículo? -

M. Quiere decir, una cumplida felicidad del 
alma y del cuerpo: y este es el sumo bien y úl-
timo fin que adquirimos por estar en la Iglesia. 

D. Decidme en particular, qué bienes habrá 
en la vida eterna? 

M. Quiero enseñaros este Misterio por se-
mejanzas de las cosas de este mundo: Ya sa-
béis vos, que acá en la t ierra se desea un cuer-
po sano, hermoso ágil y robusto: una alma sa-
bia, prudente, y docta, cuanto al entendimien-
to, y llena de todas virtudes, cuanto á la vo-
luntad; y demás de esto se desean bienes exterio-
res, como son riquezas, poder y gustos. Aho-
ra, pues, en la vida eterna el cuerpo tendrá 
salud é inmortalidad con la impasibilidad; con-
viene á saber, que no le puede dañar cosa al-
guna. Por belleza tendrá la claridad, que se-
rá un resplandor eomo el sol. Por la agilidad 
tendrá la sutileza; esto es, que en un momento 
se podrá mover de una parte del mundo á otra, 
y de la t ierra al cielo, sin trabajo alguno. Por 
fortaleza tendrá un ser robusto, que sin comer 
ni beber, sin dormir y sin reposar, podrá ser-
vir al espíritu en todo lo que á él le será nece-
sario, y no tendrá miedo de cosa alguna. Cuan-
to al alma es tará llena de sabiduría, porque 
verá la causa de todas las causas, que.es Dios. 
La voluntad estará tan llena de caridad y bon-
dad, que no podrá hacer ni un pecado venial. 
Las riquezas de los Bienaventurados serán el 

D0 tener necesidad d e ^ tenietóo Qü Dios 
Zin bien. La honra, ser hijos de Vios, igu¿ 
í á los ángeles, seráeyes y S a c e r d o t e s ^ -

Z a no puede resistir. Finalmente los de-
lectes serán inefables, porque todas las poten-
cias así del alma como del cuerpo, estaran u-
nidas á los objetos convenientes a ellas, de don 
de nacerá un contento cumplido, una paz ja-
mas probada, una alegría y alborozo perpetuo. 

Ú Si todos tendrán estas cosas, estarán con-
tentos de un todo, no habrá en la gloria uno 
más bienaventurado que otro? 

M Ántes el que más ha merecido en esta 
vida aquel tendrá mayor premio, y será mas 
bienabenturado; pero no habra envidia, ni dis-
gusto porque todos estarán llenos según su 
capacidad, y aquellos que habrán merecido 
más, serán ínás capaces, y así tendrán mayor 
gloria. Como por ejemplo: si un padre tuvie-
se muchos hijos, el uno más grande que el ot ro 
según su edad, y les hiciese lindos vestidos de 
tela de oro. proporcionados á la estatura de 
cada uno, no hay duda que los más grandes 
tendrán mayor vestido, y de más valor, y no 
por #so dejarán de estar todos contentos, ni 
ios pequeños desearían los vestidos de los gran-
des, porque no les estarían bien. 



D. ¿Qué quiere decir, que esta fruición de 
la Gloria se llama vida eterna? ¿no vivirán e-
ternamente también los condenados en el In-
fierno? 

M. En aquellos se dice haber propiamen-
te vida, que se mueven por sí mismos: de 
donde en cierto modo se dice también ser a-
gua viva aquella de las fuentes, porque se 
mueve, y de las lagunas se dice estar muer-
ta, porque esta queda: y así de los Bienaven-
turados en el Cielo se dice tener vida eterna, 
porque pueden obrar todo lo que quieren 
con todas sus potencias interiores y exterio-
res; sin estorbo alguno, y siempre obran y se 
ejercitan á su beneplácito; pero los condena-
dos en el infierno, aunque viven, porque ja-
mas acaban de morir y consumirse, todavía 
se dice, que tienen muerte perpetuamente, 
porque están atados al fuego, al tormento, y 
están constreñidos á padecer siempre lo que 
no querían, y no pueden cosa de les que quie-
ren, ó las darían gusto; así que los Bienaven-
turados en el Cielo gozan de todo bien sin 
mezcla de mal; y los condenados en el infier-
no padecen todo el mal, sin poder jamas 
cumplir cosa que quieran. 

D. ¿Qué quiere decir, amen, que se pone 
al fin del Credo? 

M. Quiere decir: así es la verdad; ó lo 
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mismo que decir, todo lo que se ha dicho es 
cierto y verdadera 

Y para que os alenteis á aspirar y suspirar 
por aquellos celestiales bienes, estad atentos 
á una dulcísima Historia que cuenta Enrique 
Teutónico, la cual contiene un raro caso de 
dos soldados grandes amigos, uno de los cua-
les dijo al otro: para tal dia he de hacer un 
banquete en mi casa, ruégoos que os halléis y 
sirváis en él. Respondióle, que él lo haría 
de muy buena gana; pero que él también pa-
ra otro dia tenia aplazado un banquete, en el 
c u a l deseaba que él se hallase, y sirviese. 
Dijo que lo haria: pero sucedió que este se-
gundo murió ántes que el primero hiciese su 
convite; y el dia que le hizo aparecióse en él 
el difunto, para cumplir su palabra, y servir 
como él habia prometido. Acabado con el 
convite, le dijo al vivo: Yfi he cumplido lo 
que me mandasteis, quiero que vos cumpláis 
lo que me prometisteis. Respondió el vivo: 
si vos sois muerto, ¿cómo podré yo hallarme 
en vuestro vanquete? El muerto le dijo: 
confesaos para el Domingo que viene, y oíd 
Misa, que cuando volváis de ella, hallareis á 
la puerta de vuestra casa un caballo blanco 
ensillado, y dos lebreles blancos que os lleva-
rán á mi banquete, y os volverán despues á 
vuestra casa. Viniendo de Misa halló al ca-



bailo, y los lebreles: y poniéndose á caballo, 
le preguntaron dónde iba? Respondió: don-
de Dios quisiere, y volveré sin falta. Con 
esto se puso en camino, siguiendo los lebreles 
por campos, por desiertos y por bosques, y el 
caballo caminaba con tanta velocidad, que «1 
viento no le alcanzaría, Llegaron á lo espe-
so de un bosque, donde estaba una celda de 
un Ermitaño, y allí pararon el caballo y los 
lebreles, y el buen caballero se apeó; y' acor-
dándose de algunas casillas que, en la" confe-
sión se le olvidaron, se reconcilió: y volvien-
do á subir en el caballo, prosiguió el camino 
basta llegar delante de un gran palacio. Pa-
raron todos allí, y apeándose el caballero, le 
salió luégo al encuentro el cuerpo difunto, 
diciendo: Mucho habéis tardado, pero áun 
falta que poner en la mesa un plato; ese ser-
viréis. Entró dentro del palacio, y vió sen-
tada á la mesa una multitud de tan inefable 
hermosura, que quedó como fuera de sí, y a-
sí les sirvió el último plato. Y luégo le*dijo 
el difunto, que el convite era acabado, y se 
podia volver á su casa. El vivo le rogó, que 
por amor de Dios le dejase estar un poco en 
aquel glorioso lugar. El muerto añadió, que 
en todo caso convenia que se volviese luégo, 
porque se habia detenido más de lo que él 
pensaba. Finalmente, volvió á subir en el 
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mismo caballo, y los lebreles le guiaron por 
el mismo camino. Llegó al bosquecito dei 
Ermitaño con quien se confeso; y no nabia 
va ermita, ni rastro de ella, sino solo un co-
llado, donde habia estado. Llegando, cerca 
de su pueblo, vió los bosques y selvas arranca-
das; las casas de recreación y granjas des-
truidas, todo casi mudado, que no acababa de 
maravillarse." Al fin llegó á s u casa y la 
halló hecha Monasterio de Monges. Llamo 
á la portería, diciéndole al Portero, como el 
era Señor de aquel pueblo y de aquella casa: 
avisó al Abad, el cual vino, y con él todo e 
Convento, y á la nueva se vino juntando el 
pueblo. El caballero pregunto: como en tam-
poco tiempo, como él habia estado ausente 
les habían dado su casa y hécho a c o w & M 
El Abad respondió, que había más de doscien-
tos años que aquella casa era Monastem Ei 
caballero afirmaba que aquel mismo, díaM» 
habia él partido de su casa. Salió a b uno 
Ímiv vieio y dijo: que él habia oido al abue-
S » e , U o un día había, p a r ^ d e 
aauel lugar el señor de el, con un caballo } 
E e X n c o s , y habia dicho que vo 
ec hando bien la cuenta, s a c a r o n ^ limpm 
uue aquel caballero había estado ausente 
£ de doscientos y cuarenta años, amique el 
e n t e n d í a que aquel mismo día se había au 
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sentado. De suerte que tanto fué el gusto, 
y tanto el deleite que gozó en el último pla-
to de aquel banquete, que habiéndose dete-
nido en él el tiempo dicho, le pareció todo 
negocio de pocas horas. 

Cap.^ IV. Declaración de la Oración del Señor. 

D. Ya por la gracia de Dios sé lo que he 
de creer: ahora deseo que me enseñeis lo que 
lie de esperar y desear, y qué medio tendré 
para alcanzarlo? 

M. Todo lo que ahora me preguntáis se 
encierra en la oracion del Señor, que noso-
tros llamamos Padre nuestro: porque en esta 
oracion se declara, qué cosa se ha de desear; 
a quien se ha de pedir: y la misma oracion 
es el medio para alcanzarlo. 

D Cuál es la oracion del Señor? 
M. Esta es: Padre nuestro que estás en 

los cielos, &. 
D. Por qué cosa se antepone el Padre nues-

tro a todas las oraciones? 
M. Primeramente, porque es la más exce-

lente de todas, por haberla compuesto el mis-
mo Cristo, que es la suma Sabiduría. Lo se-
gundo, porque esta Oracion es brevísima, y 
por eso útil para ser enseñada v tenerla en 
a memoria, y juntamente está "llena de sus-

tancia porque comprende todo lo que se de-
be pedir á Dios. Lo tercero, porque es muy 
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útil v eñcaz, por haberla hecho el que es jun-
tamente Juez, Abogado nuestro, y por eso 
«abe mejor que nadie, cómo es menester pe-
dir para alcanzar. Lo cuarto, por ser muy 
necesaria, porque toáos los cristianos estón om-
bligados á saberla y rezarla cada día, que por 
eso se llama Oracion cotidiana, esto es, Ura-
cion que cada día se ha de decir. 

D Comenzad pues á declararme aquellas 
palabras primeras: Padre nuestro que estas 
en los Cielos. 

M Estas pocas palabras son como un pre-
mio pequeño, ó verdaderamente una prepa-
ración de la Oración; porque diciendo que 
Dios es Nuestro Padre, tomamos ánimo 
confianza de suplicarle. Diciendo que»esta 
en los cielos, nos acordamos de que es menester 
acudir á su Majestad con grande temor y hu-
mildad, porque no es Padre terreno, sino ce-
lestial: y demás de esto, diciendo que es 1 a-
dre, consideramos que querrá c o n — o 
en lo que pedimos. Diciendo que está en los 
cielos, como Señor y dueño del mundo, en-
tendemos que podrá hacer cuanto quiere. * 
finalmente, diciendo que es ta en los cieio*, 

considerando que nosotros estamos en a be-
rra,nos acordamos de que no p o s e e n w nue^ra 
herencia, sino que somos peregrinos, viandan 
tes en tierra de enemigos, y que por eso teñe 
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sentado. De suerte que tanto fué el gusto, 
y tanto el deleite que gozó en el último pla-
to de aquel banquete, que habiéndose dete-
nido en él el tiempo dicho, le pareció todo 
negocio de pocas horas. 

CAP.̂  IV. Declaración de la Oración del Señor. 

D. Ya por la gracia de Dios sé lo que he 
de creer: ahora deseo que me enseñeis lo que 
lie de esperar y desear, y qué medio tendré 
para alcanzarlo? 

M. Todo lo que ahora me preguntáis se 
encierra en la oración del Señor, que noso-
tros llamamos Padre nuestro: porque en esta 
oración se declara, qué cosa se ha de desear; 
a quien se ha de pedir: y la misma oracion 
es el medio para alcanzarlo. 

D Cuál es la oracion del Señor? 
M. Esta es: Padre nuestro que estás en 

los cielos, &. 
D. Por qué cosa se antepone el Padre nues-

tro a todas las oraciones? 
M. Primeramente, porque es la más exce-

lente de todas, por haberla compuesto el mis-
mo Cristo, que es la suma Sabiduría. Lo se-
gundo, porque esta Oracion es brevísima, y 
por eso útil para ser enseñada v tenerla en 
a memoria, y juntamente está "llena de sus-

tancia porque comprende todo lo que se de-
be pedir á Dios. Lo tercero, porque es muy 
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útil v eñcaz, por haberla hecho el que es jun-
tamente Juez, Abogado nuestro, y por eso 
«abe mejor que nadie, cómo es menester pe-
dir para alcanzar. Lo cuarto, por ser muy 
necesaria, porque toáos los cristianos estón om-
bligados á saberla y rezarla cada día, que por 
eso se llama Oracion cotidiana, esto es, Ura-
cion que cada día se ha de decir. 

D Comenzad pues á declararme aquellas 
palabras primeras: Padre nuestro que estas 
en los Cielos. 

M Estas pocas palabras son como un pre-
mio pequeño, ó verdaderamente una prepa-
ración de la Oración; porque diciendo que 
Dios es Nuestro Padre, tomamos ánimo y 
confianza de suplicarle. Diciendo que> esta 
en los cielos, nos acordamos de que es menestei 
acudir á su Majestad con grande temor y hu-
mildad, porque no es P a d r e terreno, sino ce-
lestial: y demás de esto, diciendo que es 1 a-
dre, consideramos que querrá c o m p W n o 
en lo que pedimos. Diciendo que esta en los 
cielos, como Señor y dueño del mundo, en-
tendemos que podrá hacer cuanto quiere. * 
finalmente, diciendo que esta en los cieio*, 
considerando que nosotros estamos en abe -
rra,nos acordamos de que no p o s e e n w nuegra 
herencia, sino que somos peregrinos, viandan 
tes en tierra de enemigos, y que por eso teñe 
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mos grande necesidad de su ayuda. 

D. Declaradme todas las palabras en par-
ticular. 

M. Aquella palabra Padre, si bien perte-
nece á Dios, en cuanto á Padre de todas las 
cosas por creación, todavía en esta Oración 
se entiende de Dios, en cuanto es Padre por 
adopcion de los buenos cristianos. Bien es 
verdad, que pueden también decir á Dios Pa-
dre nuestro aquéllos que desean convertirse, 
y volverse hijos de Dios; y s< -lamente aqué-
llos no pueden con verdad decir Padre nues-
tro, que no son ni quieren ser hijos de Dios, 
y que están sin pensamiento alguno de con-
vertirse. 

D. ¿Por qué se dice Padre nuestro, y no 
Padre mió? ¡ 

M. Dícese Padre nuestro, porque enten-
damos que todos nosotros somos hermanos, y 
que debemos como tales amamos, v estar u-
nidos entre nosotros, como hijos de un mismo 
Padre. Dícese también Padre nuestro, para 
enseñarnos que la oracion ec mun es mejor 
que la particular, y más provechosa al que la 
hace; porque mientras todos • dicen Padre 
nuestro, cada uno hace oracion por todos, y 
todos hacen oracion por cada uno. 

D. ¿Por qué se dice: que estás en los Cie-
los? ¿no está Dios en todo lugar? 
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M. Dícese que está Dios en los Cielos, no 
porque Dios no esté en todo lugar, mas por-
que los Cielos son la más noble parte del 
mundo, y en ellos resplandece más la gran-
deza, poder y sabiduría de Dios; y en fin, 
en ellos se deja ver cara á cara de los ánge-
les, y de los hombres bienaventurados Pué-
dese también decir que Dios está en los cie-
los, porque habita su Majestad con un modo 
particular en los ángeles y en los hombres 
santos, que son cielos espirituales. 

D. Lleguemos ahora á la primera, petición: 
¿qué quiere decir, sea santificado vuestro nom-

M. El nombre en este lugar significa la fa-
ma y la noticia, como cuando nosotros deci-
mos que uno tiene gran nombre, porque es 
conocido de muchos, ó que tiene buen nom-
bre, ó mal nombre, porque tiene buena fama 
ó mala fama, siendo conocido de muchos, es 
alabado por bueno, ó tenido por malo, y así, 
santificado sea el nombre de Dios, no es otra 
cosa que esparcir por el mundo la noticia de 
Dios, y conservarla pura y santa en las bocas 
y en los corazones de los hombres, como en 
sí mismo. Y porque hay en el mundo mu-
chos infieles que no conocen á Dios, y mu-
chos malos cristianos que le blasfeman y mal-
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dicen, por eso los que son hijos de Dios y tie-
nen celo de la honra de su Padre, ruegan con 
gran deseo, que sea santificado su nombre: 
quiere decir, que sea por todo el mundo , co-
nocido, adorado, confesado bendito y loado, 
como conviene 

D. Si nosotros deseamos que sea conocido 
y loado de los hombres, no sería mejor pedir 
esto á los hombres que á Dios? 

M. El hombre no es por sí mismo bastan-
te, ni para conocer á Dios, ni para loarle; y 
por eso pedimos á Dios que obre con su san-
ta gracia, de modo que los infieles, y los otros 
pecadores se conviertan, y así convertidos, 
empiecen' á conocerle y alabar su santo Nom-
ber. 

D. Por qué se empieza la Oración, dicien-
do: que sea santificado el nombre de Dios? 

M. Estamos obligados á amar á Dios so-
bre todas las cosas, y más que á nosotros mis-
mos: y por eso e l primero y más frecuente 
deseo nuestro ha de ser de la gloria de Dios, 
y para esta fuimos criados adornados de ra-
zón, porque conozcamos y alabemos á Dios, 
en lo cual consiste también nuestro, sumo 
Heñ, como despues dirémor. 

D. Declaradme ahora la segunda peti-
ción, conviene á Saber: venga á nos el tu Réi-
•úo..¡ • • • • • • ío-iar/í eoiío 
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M. En esta petición, con muy buen órden, 
se pide la salvación propia, pues en la prime-
ra se ha pedido la gloria de Dios 

D. ¿Qué cosa se ha de entender por Rei-
no de Dios? 

M. De tres suertes se puede entender el 
Reino de Dios: porque se halla un Reino de 
Dios de naturaleza, otro de gracia y otro de 
gloria El de naturaleza es aquél con que 
rige y gobierna todas las criaturas, como ab-
soluto Señor de todas las cosas; porque si 
bien los hombres perversos procuran hacer 
mal, y no guardan la ley de Dios, todavía 
reina Dios sobre ellos, porque cuando le pla-
ce, les impide sus designios; y si alguna vez 
permite que tengan lo que quieren, despues los 
castiga severamente: y ninguno hay que pue-
da resistir absolutamente á su voluntad, ni 
pueda hacer sino es lo que su Divina Majes-
tad ordena, ó permite. El Reino de gracia 
es'con el que Dios rige y gobierna las almas 
y los corazones de los buenos cristianos, dán-
doles espíritu y gracia para servirle de bue-
na gana, y buscar, sobre todo su gloria. El 
Reino de la Gloria será en la otra vida des-
pues del Juicio, porque entonces remará Dios 
con todos los Santos sobre todas las cosas 
criadas sin resistencia alguna; porque enton-
ces se les quitará á los demonios toda la po-
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testad, y á los hombres perversos, los cuales 
serán encerrados en las prisiones eternas del 
Infierno. N o hab rá entonces más muerte, y 
cesará la corrupeion, con todas las tentacio-
nes del mundo y de la carne, que ahora afli-
gen á los siervos de Dios, y así será aquel un 
Remo quieto y pacífico, con segara p re s ión 
de perfecta y e terna felicidad. 

D. ¿De cuál de estos tres Reinos se habla 
en esta petición? 

M. No se habla del primero, porque no 
ha de venir, que ya ha venido: ni tampoco se 
habla del segundo, porque de este se ha ha-
blado en la pr imera petición, y ya ha venido 
en gran parte; mas se habla del tercero, que 
ha de venir, y se espera con grande deseo de 
todos aquéllos que conocen la miseria de es-
t a vida: y así en esta petición se pide nues-
tro bien, y la perfecta gloria del alma y del 
cuerpo. 

D. Si el Reino de Dios que nosotros de-
seamos y pedimos que venga presto> empe-
zará despues del dia del Juicio; luego noso-
tros deseamos y pedimos que este mundo se a-
cabe, y que venga presto el dia del Juicio? 

M. Así es; porque si bien los aruadores 
del mundo no pueden tener peores nuevas 
que sentir nombrar el dia del Juicio, l o s ciu-
dadanos del Cielo, que ahora viven co<no pe-

recrinos, y desterrados acá bajo en la tierra, 
no toen otro mayor deseo. De donde San 
Agustín dice: que así como ántes que Cristo 
viniera al mundo, todos los deseas de los 
Santos de la ant igua Ley se enderezaban á 
la primera venida de Cristo; así ahora todos 
los deseos de los Santos de la Ley nueva, se 
enderezan á la segunda" venida del mismo 
Cristo, que nos traerá la perfeeta Bienaven-
turanza. 

D. Pasemos á la tercera petición: que 
significan aquellas palabras: Hágase tu vo-
luntad, así en la t ierra como en el Cielo7 

M. Pídese en estas palabras la gracia de 
observar bien la ley de Dios, porque habién-
dose pedido eiv-la segunda petición la vida 
bienaventurada, que es el fin del hombre, 
convenía que ahora se pidiese el medio prm-

' eipal para llegar á aquel fin; y este medio 
pr incipales Ya observancia de los Manda-
mientos de Dios, que así lo dijo Cristo: Si 
quieres entrar en la vida eterna, guarda los 
Mandamientos; y porque nosotros no somos 
poderosos por nosotros mismos para guardar 
todos los Mandamientos, como conviene, por 
eso pedimos á Dios que se haga por nosotros 
su santa voluntad, que es como decir, que 
nos dé gracia para cumplir su voluntad, obe-
deciendo en todo y por todo sus santos Man-



D. Deseo saber, si ademas de cumplir la 
voluntad de Dios en la observancia de los 
Mandamientos, estamos también obligados á 
conformar nuestra voluntad con la Divina, 
cuando nos envia tribulaciones y trabajos? 

M. Estamos obligados, á lo* menos, á no 
murmurar , y á no-quejarnos de la Divina 
Providencia: porque todo lo que nos envia ó 
permite, lo hace á buen fin, conviene á sa-
ber. para darnos materia de mayor mereci-
miento, si nosotros somos buenos: ó para con-
vertirnos si somos malos. 

D. ¿Por qué efecto se añade: así en la tie-
rra como en el cielo? 

M. Para enseñarnos que debemos procu-
rar obedecer á Dios, y observar sus santos 
mandamientos con la perfección, pronti tud y 
alegría con que le obedecen los ángeles en el 
cielo, los cuales no cometen j amas ni un mí-
nimo pecado venial en cumplir todo lo que 
Dios les manda. Se puede también decir, 
que nosotros deseamos y pedimos, que los pe-
cadores, significados por la tierra, obedezcan 
á Dios, como le obedecen los Santos, signifi-
cados por el cielo: ó verdaderamente, que to-
d a la Iglesia, significada por la tierra, obe-
dezca enteramente á Dios, como le obedeció 
Cristo significadc por el cielo. 

D. Vengamos á la cuarta petición: ¿qué 
quiere decir: El pan nuestro de cada dia 
dánosle hoy? 

M. Con mucha razón se pide el pan que 
sustenta la vida, despues que se ha pedido la 
gracia, la cual es la misma vida. Porque la 
primera cosa que desea quien empieza á vi-
vir, no es otra cosa q.ue- el mantenimiento, 
eoií el cual se mantiene el vivir. Pero ha-
béis de saber, que en esta petición se pide 
principalmente el pan espiritual, que es man-
¡ar del alma: despues el pan corpo-
Val, que es manjar del cuerpo. Y por pan 
espiritual se entiende el Santísimo Sacra-
mento del Altar, que es pan celestial y Di-
vino, el cual maravillosamente sustenta la vi-
da del alma: y también se entiende la pala-
bra de Dios, la cual con los sermones, ó con 
la lección de libros santos y espirituales a-
vuda mucho á mantener la misma vida del 
alma. Y finalmente se entiende la inspira-
ción de Dios, la oracion, cualquier otra cosa 
que ayuda á mantener y acrecentar en noso-
tros la gracia, que es (como se ha dicho) la 
vida del alma. Por pan corporal se entien-
de todo aquello que hemos menester para 
mantener la vida del cuerpo, que escomo 
instrumento del alma para hacer buenas o-

bras. 



M. Con gran misterio se llama nuestro 
este pan; porque si nosotros hablamos del 
Santísimo Sacramento, aquel es nuestro pan, 
porque pa ra nuestra salud fué formado por 
el Espíritu Santo en el vientre de la bendita 
virgen, y cocido en*cierta manera en el hor-

no de la s a n t a Cruz, y se nos previene en la 
^iesa del A l t a r por manos de los Sacerdotes: 
y ademas d e esto es nuestro, porque es propio 
pan de hijos, y no se puede dar á los perros: 
esto es, á los infieles, ni á aquellos que están 
e n pecado mortal . Si hablamos de la doctri-
na, la l lamamos nuestro pan; conviene á sa-
ber aquel q u e se dispensa por verdaderos 
Predicadores á hijos de la santa Iglesia, y no 
el pan ageno, como el que dan los Hereges á 
sus secuaces, que es pan corrompido y apes-
tado. Mas si hablamos del pan corporal, 
desearnos q u e Dios nos dé nuestro pan, y no 
el de los otros, esto es, que nos ayude á ga-
nancias j u s t a s y lícitas; también que bendi-
ga- nuestras posesiones y viñas, y todos nues-
tros t rabajos , para que sin hurtos ni engaños 
pódame s procurarnos el vivir. 

D. ¿Por q u é se dice, que este pan es coti-
diano o de cada dia? 

M. Dícese pan de cada dia, porque no 

deseamos cosas sobradas, ni curiosas; sino 
aquello que basta para un simple sustento 
de cada dia, asi para el alma, como para el 
cuerpo, especialmente porque entendamos ser 
peregrinos, y forasteros en esta vida 

D. ¿Por qué se dice: Dánosle? 
M. Porque aunque queramos trabajar p >r 

haber el pan, así espiritual como temporal, 
sepamos que todos nuestros trabajos serían 
vanos, si Dios no concurriese con sü gracia, 
como lo experimentamos cada dia, pues por 
m u c h o que los hombres se fatiguen en sem-
brar v recoger, con todo esto vienen carestías 
por los pecados del mundo. Pedimos tam-
bién, que Dios nos dé nuestro pan, es como 
decir, que no solamente nos ayude á procu-
rarlo'}' adquirirlo, mas también que lo ben-
diga y santifique mientras de él usamos, pa-
ra que nos haga buen provecho, v sea út i l al 
a lma y al cuerpo. 

1). ¿Por qué se añade aquella palabra Hoy, 
M. Aquella palabra hoy significa todo el 

tiempo de esta vida temporal, y así pedimos 
á Dios, que en toda esta peregrinación nos 
sustente con el pan espiritual y corporal has-
t a que lleguemos á la patr ia celestial, donde 
no tendrémos más necesidad de Sacramentos, 
ni de sermones, n i ménos de manjares corpo-
rales. Puédese también decir, que pedimos 



á Dios que nos cié hoy es te pan, porque no 
queremos ser solícitos" de aquello que ha de 
ser mañana, no sabiendo si mañana serémos 
vivos; y así nos ha enseñado Nuestro Señor 
á no tener ansia de lo porvenir, ni cuidado, 
sino de lo necesario para el tiempo presente: 
de modo, que el pan que nos baste para hoy, 
lo pidamos hoy, y el de mañana , lo pedimos 
mañana. 

1). Uña duda se me ofrece de esto que ha-
béis dicho, porque si nosotros no debemos 
tener ansia sino de lo presente, parece que ha-
cen mal aquellos que se proveen de trigo y 
vino, y de otras cosas necesarias para un año 
entero. 

M. Guando nos enseña N u e s t r o Señor á no to-
mar pena sino de lo presente, no pretende otra 
cosa, que librarnos de los cuidados sobrados, los 
cuales impiden mucho la oracion, y las otras co-
sas de más importancia, q u e pertenecen á la 
consecución de la vida e te rna : y por eso, cuan-
do el pensar lo futuro no es sobrado, más nece-
sario, como el hacer las proviciones que habéis 
dicho, entónces no es malo pensar lo futuro, 
antes el tal cuidado no es d é l o de mañana, sino 
de hoy; porque si nosotros esperásemos á ma-
ñana, no podríamos quizá á tiempo hacer la 
provisión. 

D. Sigúese la quinta petición: ¿qué quiere 

decir: y perdónanos nuestras deudas, así co-
mo nosotros las perdonamos á nuestros deu-
dores? 

M Y a en las cuatro peticiones preceden-
tes hemos pedido á Dios que nos dé todo 
bien, así eterno, como temporal: ahora en las 
tres siguientes pedimos que nos libre de to-
do mal, pasado, presente y futuro, y en esto 
veréis ser verdadero aquello que yo os dije a-
rriba; en razón de que en esta oracion se con-
tiene todo lo que se puede desear. Pedimos 
pues en esta petición, que Dios nos libre del 
mal pasado: quiere decir, de los pecados que 
hemos cometido, porque ya declaró Nues-
tro Señor á los Santos Apóstoles, cuando les 
enseñó esta oracion, como por deudas se de-
bian entender los pecados. 

D. ¿Por qué causa se llaman los pecados 
deudas? . 

M Por tres causas: la primera, porque to-
do hombre que peca ofende á Dios, y poroso 
uueda deudor de satisfeeer á Dios por la in-
juria que le ha hecho. La segunda, porque 
quien peca, t raspasa la ley de Dios; y porque 
la dicha ley promete premio á quien la ob-
serva, y pena á quien no la observa, por eso 
quien la rompe, queda deudor de pagar la 
dicha pena. La tercera, porque cada uno de 
nosotros está obligado á cultivar la vina de 



su alma, y á dar á Dios el f ru to de las bue-
nas obras; y así quien no hace buenas obras, 
y mucho más el que hace malas obras en 
cambio de las buenas, es deudor á Dios, que 
es el verdadero Señor de toda esta v iña Y 
porque todos nosotros faltamos muy de ordi-
nario, así en hacer aquello que no debiéra-
mos , como en no hacer lo que estamos obli-
gados, por esto conviene, que roguemos cada 
dia muchas veces con suma humildad á Dios, 
que nos perdone nuestras deuda?. 

I). Por qué se añade, así como nosotros 
las perdonarnos á nuestros deudores? 

M. Aquí también se entiende por deudo-
res, las ofensas é injurias que nosotros recibi-
rnos de nuestro prójimo;, y decimos á Di»? 
que nos perdone las ofensas, así como nosotros 
perdonamos á quien nos ha ofendido: porque 
así como quien perdona las ofensas recibidas 
del prójimo, está mas dispuesto para recibir 
el perdón de las ofensas que el ha hecho ¿ 
Dios: así por el contrario, quien 110 quiere 
perdonar las injurias al prójimo, se hace in-
digno de que Dios le perdone. Finalmente, con 
decir que nosotros perdonamos las injurias a 
nuestros enemigos, venimos á mostrar que 
nos agrada la misericordia, que nos parece 
acción de un ánimo generoso y grande el 
perdonar; parque cuando nosotros pidajaes 

eso Nuertra Señora fué hecha capaz y llena de 
mfl-viir < h W eme. ninguna otra criatura. 
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misericordia. Dios »os 

s s r r r s s s a p s x 
D Declaradme ahora la sexta petición; 

v no nos dejes caer en la tentación. 
y ¿ Con esta petición se pide ayuda con 

s s S S é S S S 
don: mas porque las tentaci 
peligrosas, y la victona.es ^ l e a ^ p 
se pide también que ^ ¿ ^ ^ d o ^ e 
seamos tentados, e spemlmen te^cu ^ 
q u e la v i c t o r i a - o s e r a ^ - ^ ^ 
m 0 m ° V ^ t í q u t d d e m o ^ no solamente cumento, v es que ei u ^ 

no nos puede vencer, F r 0 m a u 

n o nos dejes 

rece que quiere 'decir que ^ n 9 so -
caer á los hombres en la tros le rogamos ^ ^ ^ v ser tor-
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propio del demonio, y no es oficio de Dios 
en manera alguna, el cual abor rece grande-
men te el pecado: mas según el m o d o de ha-
blar de la sagrada Escritura- c u a n d o se ha-
bla de Dios que induce tentación, n o quiere 
decir otra cosa, sino pe rmi t i r que u n o sea-ten-
tado, ó sea vencido de la t en t ac ión . Y así; el 
sentido de esta petición" es el q u e hemos 
dicho; conviene á saber, que conociendo 
nues t ra flaqueza y fragilidad, y por otra 
pa r t e la astucia y poder del d e m o n i o , roga-
mos á Dios, que no solo no. p e r m i t a que sea-
mos rendidos de la tentación, p e r o n i áun 
pe rmi ta que seamos tentados, si su Majes tad 
ve que no hemos de quedar vencedores . 

D. Res ta ahora la ú l t ima p e t i c i ó n : mas 
líbranos de mal: de qué ma l se h a b l a en esta 
petición? 

M. E s t a petición ú l t ima, en p a r t e con-
firma las peticiones sobredichas, y en pa r t e 
añade alguna cosa de nuevo, y p o r eso se di-
ce: mas líbranos de mal, que es decir: 110 
solamemente pido que T ú nos p e r d o n e s los 
pecados pasados y nos defiendas d e los que 
t t án por venir, mas tarn bien q u e nos libres 
• i j todo mal presenta. Y adver t id , q u e Nues -

0 Señor con grande sabiduría n o s enseña á 
>edir, que nos libre del mal u n i v e r s a l y no 

del part icular , como es de la p o b r e z a , enfer-

eso Nuertra Señora fué hecha capaz, y llena de 
Z T Z — otra criatura. 
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medades, persecuciones y cosas s e m e j a n t ^ : 
porque muchas veces nos parece que una co 
T e s buena, la cual ve Dios que es mala para 
n o S t r o s y por el contrario, nos parece que 
T C O Í - - l a , y Dios ve que p a r a — 
es buena: y así nosotros, según la e n s e n a n ^ 
del Señor pedimos que nos l ibre de todo a 
quello qu SU Majestad ve que es m a l p a r a 
nosotros, ó sea prosperidad ó advers idaa 

D ¿Qué quiere decir A m é n , 
¡ £ E s t a pa labra es hebrea, y ( c o n ^ ^ 

di je) quiere decir: así sea o es así. \ ^ 
mo en el fin del Credo, Amén quiere decir 
Z es y así creo: de la propia manera en e 
fin del Padre nuestro, A m é n quiere decir, asi 
sea así lo deseo, y así ruego que se h a g a 

Persuadido estoy, que lo estaréis vos t am-
b i é n ^ lo que habéis oido, á decir muy a 
menudo la Oración del Padre nuestro: ^ 
todo eso oid a y u n o s ejemplos para c^nfir 

S r S w i o s a ? i o n , d e ^ r e ^ Veía 

i m niño que ^ f ^ f ^ e M de 
cando con un anzuelo de oro, y t» 

majes tad y hermosura. » •» " f h U 

I g i U y halló ^ 
sepul tura de su rnaart , > 
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hacia? Respondió: que rezaba por el alma 
de su madre 1a- Oración del Padre nuestro. 
Entendió el Obispo, que por Ha, otacíon de 
aquel niño fué libre del Purgatorio el' alma 
<le su madre. De esta manera serán libra-
das también aquellas por quienes muchas vo-
ces se rezare. De este ejemplo habían to-
dos los padres de aprender á enseñar desde 
pequeños á sus hijos á rezar el Rosario, v 
encomendar las almas de sus antepasados, y 
hacerles cada día ir á la Iglesia y echarles a-
gua bendita, porque de esta manera con la 
edad fuesen creciendo en devocion de Nues-
t ra Señora, y de las almas, que es una de las 
mejores alhajas que les pueden dejar en su 
patrimonio. 

El segundo ejemplo, cuenta: San An-
selmo en el libro de los Milagros de Nuestra 
Señora (como refieren algunos graves y devo-
tos Autores) que hubo una mujer muy devo-
ta de la Madre de Dios, que cada dia con mu-
cha devocion é instancia, le suplicábale mos-
trase á Jesús bendito, el fruto de su Vientre. 
No desechó sus peticiones, ni despreció las 
lágrimas, sino que ántes se le apareció la Rei-
na de Misericordia, llena de resplandor y glo-
ria, y la dijo: que por la gran fe y devocion 
que habia tenido, la concedía Dios lo que pe-
dia: luégo se le apareció el niño Jesús con 

eso Nuertra Señora fué hecha capaj y llena oe 
maviir orar.ia Que mmruna otra criatura. 
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rostro más hermoso que el de Serafin, y ha-
blando con la devota mujer, la pidió que le 
abrazase, y recogiese en su regazo. En este 
paso fué tanto el gusto espiritual, suavidad v 
dulzura que la devota mujer sintió que no 
'hay entendimiento humano que lo pueda 
comprender, ni lengua que lo pueda declarar 
No hallaba- palabras con que dar gracias á la 
Madre de Dios, y á su Quendo Hijo,por au 
singular favor como había recibido Estando 
el Niño en los brazos de su regalada devota, 
la dijo: que rezase el Padre nuestro, lo que 
ejecutó: y acabado, la hizo también decir el 
Ave María; y comenzando á decirla, el Niño 
Jesús inclinó su cabeza hácia la Madre, ha-
biéndola reverencia-, y así como la mujer de-
-cia la Ave María, así juntamente con ella la 
decia el Niño Jesús. Cuando llego á aque-
Z palabras bendito es el fruto de tu vien-
tre diio- Yo soy; y abrazando á su devotay 
f s u Madre, se despidió dejándola en u n m a r 
de dulzura y suavidad, con que nos c ^ d a 
á todos á ser muy devotos de ^ f ^ e 
María, y el santo rosario, donde tantas veces 

se repite. 
CAP. Y. Declaración (leí. Ave María. 

D Pues me habéis declarado el Padre 
nuestro, deseo que me declareis también-el 



I O S 
hacia? Respondió: que rezaba por el alma 
de su madre 1a- Oración del Padre nuestro. 
Entendió el Obispo, que por Ha, GRUMO» de 
aquel niño fué libre del Purgatorio el' alma 
de su madre. De esta manera serán libra-
das también aquellas por quienes muchas vo-
ces se rezare. De este ejemplo habían to-
dos los padres de aprender á enseñar desde 
pequeños á sus hijos á rezar el Rosario, y 
encomendar las almas de sus antepasados, y 
hacerles cada dia ir á la Iglesia y echarles a-
gua bendita, porque de esta manera con la 
edad fuesen creciendo en devocion de Nues-
t ra Señora, y de las almas, que es una de las 
mejores alhajas que les pueden dejar en su 
patrimonio. 

El segundo ejemplo, cuente San An= 
selmo en el libro de los Milagros de Nuestra 
Señora (como refieren algunos graves y devo-
tos Autores) que hubo una mujer muy devo-
ta de la Madre de Dios, que cada dia con mu-
cha devocion é instancia, le suplicábale mos-
trase á Jesús bendito, el fruto de su Vientre. 
No desechó sus peticiones, ni despreció las 
lágrimas, sino que ántes se le apareció la Rei-
na de Misericordia, llena de resplandor y glo-
ria, y la dijo: que por la gran fe y devocion 
que habia tenido, la concedia Dios lo que pe-
dia: luégo se le apareció el niño Jesús con 

eso Nuertra Señora fué hecha capaj y llena oe 
maviir orar.ia Que mmruna otra criatura. 
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rostro más hermoso que el de Serafin, y ha-
blando con la devota mujer, la pidió que le 
abrazase, y recogiese en su regazo. En este 
paso fué tanto el gusto espiritual, suavidad > 
dulzura que la devota mujer sintió que no 
'hay entendimiento humano que lo pueda 
comprender, ni lengua que lo pueda declarar 
No hallaba palabras con que dar gracias á la 
Madre de Dios, y á su Quendo Hijo,por au 
singular favor como había recibido Estando 
el Niño en los brazos de su regalada devota, 
la dijo: que rezase el Padre nuestro, lo que 
ejecutó: y acabado, la hizo también decir el 
Ave María; y comenzando á decirla, el Nmo 
Jesús inclinó su cabeza hácia la Madre, ha-
biéndola reverencia; y así como la mujfflMte-
-cia la Ave María, así juntamente con ella la 
decia el Niño Jesús. Cuando llego á aque-
Z palabras bendito es el fruto de tu vien-
tre diio- Yo soy; y abrazando á su de* ota-y 
á su Madre, se despidió dejándola en u n m a r 
de dulzura y suavidad, con que nos c ^ d a 
á todos á ser muy devotos de ^ f ^ e 
María, y el santo rosario, donde tantas %eces 

se repite. 
CAP. Y. Declaración (leí. Ave María. 

D Pues me habéis declarado el Padre 
nuestro, deseo que me declareis también el 



f - ta 

su alma, y a dar á Dios el f ruto d e las bue-
V N N -̂ Ifiwin* I R . FLPI F N N I ^ Y * A I M H X Q . 

no 
Ave María. 

M. Harélo de m u y buena gana, p o r q u e de-
seo que seáis devotísimo de la V i r g e n Nues -
t r a Señora, El Ave María, pues, en roman-
ce es esta: Dios te salve María, l l ena eres de 
gracia. &e. 

D. ¿Qué significa, que despues del Padre 
nuestro casi s iempre se dice el A v e María 
ántes que cualquiera oracion? 

M. Porque no tenemos abogado, ni me-
dianero para con Cristo más poderoso (pie su 
Madre; y por eso cuando hemos d i cho la o-
racion que Cristo nos ha enseñado, nos vol-
vemos á su Madre Santísima, p a r a que con 
su intercesión nos ayude á a lcanzar aquello 
que hemos pedido diciendo el P a d r e nues-
tro; de la suerte que ee.í en el m u n d o , des-
pues de haber dado un memorial al Príncipe, 
encomendamos el negocio al q u e m á s puede 
con él: 

D. Quién ha compuesto el A v e María? 
M. L a compuso el mismo Dios, si b ien no 

nos la ha enseñado por su boca, s ino por la 
del Arcángel S a n Gabriel, de S a n t a Isabel, 
y de la Iglesia; porque aquellas pa labras : Dios 
te salve María, l lena eres de gracia , el Señor 
es contigo, bendi ta t ú eres e n t r e todas las 
mujeres, las dijo el Arcángel S a n Gabriel; 
mas las dijo como Embajador de Dios, y por 

ni 
eso las dijo de p a r t e de Dios y su M ^ t ó 
las dijo por boca de su Embajador Y • 
otras palabras, y bendi to es el f ru to de ; 

v S e las d jo S a n t a Isabel; pero las cb > 
estando l lena del Espír i tu Santo, corno refie-
re el Evangel is ta San Lúeas: de donde s , 
colige que las dxjo el Espír i tu Santo por bo-
ca de San t a Isabel . Todo lo demás h a -
üadido la Iglesia santa, la cual es gobernada 
y ^ s e ñ a d a por el mismo E s p í n t u S a r ^ y 
así bien se puede decir, que despues del P a 
dre nuest ro que Crir to nos ensenó por su bo-
ca propia, l a V e María es la m á s e m e n t e 
oracion que se halla, por ser compuesta por 
eUnismo Dios, y enseñada á nosotros por bo-

^ C g l T a s á la declaración. P o r q u é 
decimos, Dios t e salve Mana? 

M. Esta salutación que nosotros la hace 
mos, es pa ra mostrar que somos amigos y c o 
nocidos y que por eso nos atrevemos a venir 
á ^ a b l a r f y usamos de las palabras de A n g e l 
porque sabemos que se alegra mucho efe « 
siempre aquella buena nueva que la l levoci 
Angel cuando la dijo estas mismas palabras y 
Í f ué nos acordemos y seamos 
á nuestro Señor por t a n grande benefiao. 

D. Qué quiere decir: l lena de g rac i a 
M. L a gracia de Dios causa en el alma trei 



su alma, y á dar i Dios el f ru to de las bue-
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efectos: borra los pecados, que son como man-
chas que ensucian el alma; adorna á la misma 
alma "de dones y virtudes; y finalmente, l a da 
fuerzas p a r a hacer obras meri torias y gra tas 
á la Divina Majestad. Nues t r a Señora esta-
ba llena de gracia, porque cuanto al pr imer, e-
fecto, ella no ha tenido j a m a s mancha de pe-
cado alguno, n i original, ni actual, ni mortal , 
ni venial. Cuan to al segundo, ha tenido to-
das las virtudes.y dones del Espír i tu S a n t o 
en altísimo grado. Cuanto al tercer grado, 
ha hecho obras tan gratas á Dios, y tan meri-
torias, que ha sido digna de subir sobre todos 
ios coros de los Angeles en alma y cuerpo. 

D. No parece que Nuestra Señora haya teni-
do más gracia que los otros Santos; pues mu-
chas veces heo ido decir, que San Está van y o-
tros Santos fueron llenos de gracia? 

M. Aunque se dice de otros Santos que han 
sido llenos de gracia; todavía la Virgen ha teni-
do más gracia que todos, porque la hizo Dios 
capaz de mayor gracia que á otro Santo alguno. 
Tomo por ejemplo: si muchos vasos, uno mayor 
que otro, se hinchiesen de bálsamo, todos esta-
rían llenos, pero en el más grande habría más 
bálsamo que en los otros. La razón de esto es, 
porque Dios hace á los hombres capaces de ma-
yor ó menor gracia, según los oficios que les da; 
y porque el mayor oficio que haya dado á una 
•pura criatura, ha sido ser Madre de Dios, per 

eso Nuertra Señora fué hecha ^ a z y l l e n a de 

mayor gracia que nmguna 
D Qué quiere decir: el benor ea wmug 
M. Esta es una singular alabanza de la bcn 

i Ü S i t miento, m . c o n p a l a b r a . s m c o u o b r ^ y as 

t W M t T i t L e » 8 6 fe £ 
Y f t f t j f t 2 cual ,e declara, « « 
5 3 w de t o d » « a de 
gen pueden convenir, mas tambieu «e j 
£ pueden conven* i, J ¿ < 

r J r i S s s ^ s S c r í 



jo, mas por el amor y ternura maternal que á 
todos tiene; dedonde con razón se dice: bendi-
ta entre todas las mujeres; porque las otras ó 
tienen la gloria de Ja virginidad sin la fecundi-
dad, ó tienen la bendición de la fecundidad sin 
la virginidad, y ella sola ha juntado» por privile-
gio singular de Dios, la honra de la perfecta vir-
ginidad con la bendición de una suma felicísima 
fecundidad. ¡ 

D. ¿Qué quiere decir: y .bendito es el Fruto 
de tu Vientre Jesús? 

M. Esta es la cuarta alabanza que se da á 
Nuestra Señora, que no solamente es digna de 
honra por lo que en sí misma tiene, pero tam-
bién por lo que hay en el Fruto de su Vientre; 
porque la alabanza del fruto redunda en el ár-
bol, y la gloria del Hijo redunda en la Madre, 
i porque Jesús es no solamente verdadero Hom-
bre y bendito entre todos'los hombres, pero tam-
bién es Dios bendito^ sobre todas las cosas, co-
mo foan labio nos enseña: poreso la Virgen Ma-
dre, no solamente es bendita entre las mujeres, 
mas es bendita entre todas-las criaturas, así en 
la tierra, eorno en el cielo ' 

• D Declaradme lo q i l e queda",del Ave María. 
- M . t n las palabras siguientes, repitiéndo la 
santa Iglesia la alabanza principal de Nuestra 
Señora, que es ser Madre de -Dios, y mostrando 
que ella puede alcanzar de este mismo Dios to-
do lo que quiere, niega que interceda por noso-
tros que estamos tan necesitados de ello, 'como 

pecadores, y ^ ^ riempre mientras 

D1 Hol4réme mucho de saber, por qué se to-
ca al Aver ia r í a t res veces al día; es a saber, a 
a mañana, á mediodía y al anochecer? 

S P S y S r de Dios y de ¿ s Santos e s t a , 
« S o s en medio de enemigos visibles, ein 
v H w S yquenodebemos contentarnos .con a-

S u , la Pasión y la Resurrección: y^poi eso 
quiere que saludemos por la mañana á la V* 

en memoria de la S
y 7 k 

I médiodía, en ' ^ t - L ^ n S Porque noche en memona de la Encarnación, ¿ " i 
de la manera que estamos ciertos de que *me-
Sfldfc fü'é Nuestro Señor puesto en la Cruz cíe 
I ^ S t ó á la mañana así se creeque la Encar 

r r ^ ^ n 6 0 ^ 8 , 1 5 1 0 
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en su vida, que oyendo un dia Misa de la Ma-
dre de Dios, cuando comenzaba el Sacerdote á 
decir: Salve Sancta Parens, le vino un deseo 
muy entrañable de saludarla también: y ha-
blando con su Majestad, la dijo: Ó Reina dul 
císima! Si yo hallase una salutación la más 
excelente que humano entendimiento pudiera-
inventar, de muy buena voluntad os saludaría 
con ella, Luégo la coasoló la Madre de Dios, 
y siendo arrebatada-ea espíritu, vió en una glo-
riosa visión á la Reina del-cielo, la cual traía 
en el pecho escrita con letras de-oro Ja Saluta-
ción Angélica, y ladi jo: Nunea hombre algu-
no pudo llegar á hacer semejante salutación, ni 
me puedes saludar con otra que más me agra-
de, que con esta; porque con ella me saludó 
Dios i adre, confirmándome eon su omnipoten-
cia, para nunca caer en pecado alguna El 
Hijo, que es .-Divina Sabiduría, me hizo tan res-
plandeciente, que sea Estrella de todo el mun-
do. El Espíritu Santo con toda m dukura me 
llenó de gracia, y me hizo tan agradable á sí 
que todos.los quepor mí buscan gracia, la ha-
llaran; y esto se encierra en la palabra: Gratia 
plena. Cuando se dice: Dominus tecum, se me 
trae a la memoria aquella obra más inef&ble'de 
cuantas Dios hizo, cuando el Verbo Divino to-
mó carne humana de mi sustancia. El con-
tento, dulzura y alegría que yo tuve en aquella 
ñora, ninguno de los mortales la puede decla-
rar. En aquellas palabras: Benedicta tu in,mu-

lieribas mirándome todas las criaturas me 

te q n e % U c ¿ , santificó y taijo «1 
¿ S o de decir todo esto, d e s a p a * ^ U B « -

^ » t o í d o decir 
l « W i e s toce grandes favores a los .1™ <fe 

cuetóemente ?a sakdan con la salntac.on An-

g é l M S Í T T e K c o m o lo ratifican las his-

noraueen^ ¿Trecogió muchos ejemplos, seine-

sio Cartuciano dice que es . el » o que escn 
S la vida de santa Cristina. Leodio, que en 

f j t e s s s p s 

wmmiiés 
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Oración del Are María. E r a t an nido, que de 
es ta no pudo aprender sino las primeras pala-
bras : Dios te salve María, llena eres de gracia. 
E l Maestro con santo celo encomendó, que ya 
que no podia aprender más, que siempre [arin-
cuando estuviese á la mesa comiendo] me-
ditase en aquellas palabras. Hízólo así, y con 
la costumbre vino á tomar tanto gusto en e-
Uas, y en el nombre dulcísimo de María, que 
j a m a s las dejaba de decir; mil veces las repe-
t ía y t ra ía en la memoria, y así andaba en 
continua comunicación con la Madre de Dios 
Despues de algunos-años vino á morir este Re-
ligioso, y fue'sepultado en un lugar donde 'los 
otros Religiosos eran sepultados. Fué cosa 
digna de admiración, y de mucha consolacion 
p a r a los devotos del Rosario, por que"' dentro 
de poco tiempo nació sobre :su cabeza u n ár- -
bol muy hermoso, que en las hojas, con l e i k s 
de oro tenia escritas estas palabras- 4ve hl% 
n a gra t ia plena. Divulgóse.el milaoro v lue-
go vino el Obispo de la ciudad á verlo v man-
dó cavar, y halló que tenia la raíz en la boca de 
aquel devoto Religi0 S 0 ; y entendieron todos 
que una de las cosas que ag rada mucho á Nues-
t r a benora. es rezar muchas veces el Ave . \h 
r ía y "ser devotos de su Santísimo nombre ,-i 
cual [como reliquia de gran v i r tud; hemosde 
t r ae r siempre cu la boca y en el eorazon ' 

Hubo también un hombre muv olvidado da 
su salvación, el cual como esclavo fugitivo.. 

íi.ln de casa de su señor, se dió á todos los pe-
^ Í S á parar en hacerse c a p t o de 
S S S v salteador en una montana, a cual 
tenia S ' c a tillo fuerte, y de.sde all robaba a to-
dos ¿ caminantes, y hacia, todos los des, 
S c E t e ? c-iue los U e s t e mal oficio suelen liar 

do por'devoción rezar cada d i a u n ^ e M a i m , 
táM 'así suelen los pecadores repart ir etti^m-

\>\ nue sé « asta -en rezar ' el Ave M a m , sow 
I n T e á W : • Vivió é é e hombre catorce a-
ño "en l í e oficio de salteadores: muy.a los prm-
S ' e v m o á a c o l l a r , con él un mozo por 
S o s u y o / e l cual aceptó uégo J t e ^ 
aana v- sérvia en lo q u e suelen los otros, en 
C e c e o s a s y oficio, y q u e tales amos 
tiS U n dia pasó por el camino u n hom-
b r e c i t o y religioso, al. cual los miados del 

capitán le asieron, y queriéndole 
in no me hao-ais mal, án tes l levadme delan 
te' de vuestro capitan, que tengo u n a ^ s a ^ 
decirle de m u c h a importancia. Lle ^uonle 
hablóle y le dijo: que á todos cuantos es a 
ban en aquel castillo les quería hacer una pia-
ban en .aqu á todos los que 

no es tán aquí t o d o , « g ^ f t ^ ^ 
aquí sino un mozo que esta e n ^ a c a o a 
Ese, dijo, quiero que venga. Eueronle 



mar, pero él venia de mala gana, y forzado, 
haciendo visajes con la boca y con las manos, 
volviendo el pié atrás, y no queriendo pare-
cer, hasta que llegó. Entónces le dij o el San-
to de parte de Dios, que le descubriese quién 
era. Luégo públicamente forzado del poder 
Divino, confesó que era el demonio del infier-
no, el cual habia catorce años que andaba en 
aquel castillo, aguardando á que el capitan 
dejase algún dia de rezar el Ave María, para 
matarle, y llevarle al infierno; y acabado de 
decir esto, desapareció, quedándo todos muy 
espantados del caso. El capitan, viendo la 
gran merced que Dios le habia hecho de li-
brarle del poder del enemigo, mudó su vida, 
é hizo penitencia de sus pecados 

D. También la salve es muy celebrada, y 
frecuentemente se canta en toda la Iglesia; 
con qué muestras ha declarado la Emperatriz 
del cielo, que se agrada de esta Oración, y 
devota salutación? 

M. En la historia del Bienaventurado San-
to Domingo se cuenta, que estando diciendo 
la Salve los Religiosos de esta santa Religión, 
la Serenísima Reina de los Ángeles se apa-
reció, y quiso hallarse presente á la hora que 
los Religiosos la cantaban, los cuales estando 
á aquella palabra: Spes nostra Salve, la San-
tísima Virgen les saludaba á los Religiosos 

dulzura. suavn 

tra, la Madre de Dios « P d e 

delante de M y ^ e n á o ^ o : 
gada por ellos. * p r ^ g m i s e r J C ordio-
vuelve á nosotros esos tos ojos ^ 
SOS, esta Señora ^ ^ g u i e n d o con a 
legre y apacible visto. J p r o s a w i f c 0 ) l a 

sentos estaban. q u e estando 
Y en el mismo. Ubro ^ ¿ ^ 

los religiosos de Santo Dom g ^ 
tulo general, Y comen Spjn tus ,« -
del Espíritu Santa Vem Trascona, 
na Señora, llamada Dona » d e l 

vió bajar del cielo ftb¿ó de 
Espíritu Santo, que p e n d i ó 7 ^ ^ 
Divino Amor á ^ ^ ^ C o m p l e t a s Capítulo; y estando o t o ea ^ i ó 
cantando l o s ^ g i o s o s \ r S d i una vuelta 
la Reina de los cabeza á tod^ 
por todo el C o r o , inclinaba su c 

L que la ^ ¡ l ^ o entre ellos, y 

bia venido. 
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mar, pero él venia de mala gana , y forzado, 
haciendo visajes con la boca y con las manos, 

122 
D. Contedme algún ejemplo de la Coro-

na ó Rosario de la Virgen Nues t r a Señora. 
; M. J u a n Lanspergio, Car tu jano , y Ludo-

vico Blosio, Abad, entre las cosas que deja-
ron escritas, tratando de este santo Rosario, 
cuentan haber sido revelada á algunos San-
tos Varones, part icularmente á un Prior de 
la car tuja de Tréveris, que por muchos años 
había ejercitado la devocion de este santo 
Rosario cada dia (el cual se" llama así vul-
garmente Rosario, por ser- como corona de 
rosas de suave olor y muy hermosas, que se 
presenta á Dios, y á su bendi ta Madre): y 
siendo este Santo y Venerable Padre arreba-
tado en espíritu, lo cual muchas veces le so-
lía acontecer, vió con los ojos del alma cómo 
los Bienaventurados del cielo bendecían v 
alababan con inefable alegría y devocion á 
Jesucristo Nuestro Señor, y & s u benditísima 
Madre, por los Misterios y Artículos, que en 
este santo Rosario se contienen, los cuales el 
mismo Señor con suma clemencia y amor ha-
bía obrado para remedio de todos, y eme á los 
nombres de Jesus y de María hacían particular 
reverencia con aquella figura en que él intelec-
tualmente los veía, doblando las rodillas al 
de Jesús, é inclinando la cabeza al de María: 
y juntamente hacían oracion á Dios, y le pe-
dían y suplicaban á su Div ina Majestad mer-

IAO 

cedes y favores para las personas devotas, m 
pn la tierra haciendo este san to e j e r c i c i o ^ l 

l & S s S ^ E S - l 

Yió también cómo por cada uno uc 

favor y merced, y alguna, gio^* j . , q a 

paricuíar en esta v da por 
Lima Virgen María ^ x e de 

cían este Rosario. * c u . - eiercicio 

«t V ' 



m 
gia, Dominicano, en el libre que escribió, in-
titulado: Diálogos del Rosario de Nuestra 
¿señora, escribe, que tres hermanas se resol-
vieron á vivir en recogimiento, dedicando su 
pureza á Cristo y á su bendita Madre, á las 
cuales con singular providencia proveyeron de 
un devoto Confesor, que luégo les impuso en 
re?ar el Rosario de Nuestra Señora. Parti-
cularmente algunos dias ántes de su purifi-
cación, las dijo el Confesor, que era bien que 
previniesen algún digno presente, con que 
pudiesen en la cercana fiesta vestir, tocar y 

P * Nuestra Señora, y que estas tres co-
sas harían rezándole con devocion las tres 
partes del rosario; y que estuviesen ciertas 
que en pago de ello Nuestra Señora las ves-
t i n a de virtudes. Ellas hieieron lo que el 
confesor mandó, y Nuestra Señora lo que les 
prometió: porque venida la vigilia de la Pu-
rificación, y estando las tres en sus camillas 
-Nuestra Señora entró en la eámara donde 
dormían. Venia con un vestido de riquísima 
tela y bordado eon gran p r i m o r sus resplan-
dores eran como convenían á la Madre de la 
luz acompañándola Santa Catalina y Santa 
Inés, Vírgenes y Mártires; y en las bordaduras 
traía escritas estas palabras: Ave María ?ra-
t ia pleruL Con este trage se llegó á la cami-
lla donde estaba la hermana mayor, que con 

que estaba en oracion muy elevado, y delante 
de é l m Anírd muv resplandeciente. aue. te , 
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más devocion habia rezado el rosario, y la 
ToSálvete Dios, hija mia. . Yo vengo á 
volverte duplicadas las salutaciones que me 
has enviado, y á darte las gracias por este n -
eO Vestido que me has hecho La doncella 
con suma humildad la respondió: Que aquel 
era favor digno de su clemencia. Llegaron 
luégo las dos vírgenes, y la dijerom E M S e -
ñor sea contigo, hermana muy amada: sábete 
que á nosotras también nos vestiste cuando 
á nuestra Reina vestiste. Entonces Nuestra 
Señora le dió su bendición y desaparecieron. 
Una hora despues volvió Nuestra Señora so-
la vestida de una hermosa tela amarilla, peí o 
S T y lisa, y no mostraba los resplandores 
q u i n t e s . Llegóse á la cama de la segunda 
hermana, y dándola su bendición, la agrade-
cf(Taqueí vestido que la había hecho- mas fe 
doncella con semblante triste respondió: Se 
ñora poco ha venis te isá mi hermana con 
más nccTbrage, con r e s p l a « 
ñada de dos vírgenes;y ^ o r a o s f ^ t a ^ 
to. Nuestra Señora la dijo: Hi ja , la mayor 
devocion con que t u hermana rezo y su 
S y o r caridad me mejor y con 

S u r c e o s , S e ñ o r a , me perdonéis tojwri* J 
me esperéis: que el año venidero mejoraré lo 



i W 
que Ko'M'tadp. ' 'Klfb'étra' Señoía la dijo-que.' 
aSí :seH:-; v 4--¿apar;)ció. Pasacüi otra'hora," 
s e j p ^ f e a ó it ;a tercera que hab iá . sijlo ifife 
tibia. Vciña sola, y vestidá'de un páñOgro-
sero; y'dio su bendición á la dbnédllá,' y a-
gradeció;áquel. vestido1 que pará : Su fíesta^há-' 
bia hecho. Ella raúv'corrida, dijo:' "Perdo-
nadme, Señora, y dadme tiernpó,.que'paíá el 
siguiente año ' os ofrezco otro vestid^, como 
él que mi hermana mayor os ofreció. Dijo 
nuestra Señora, (pie as i sé lúdese; V' désápá- ' 
recio.^ Su Confesor que lo ¿upo, lás' alentó y. 
animó para que supliesen lo faltado ;con ma-
yor devoción y caridad en lo ; venidero. Hi-
cieronlo tan bien, que venida la -fiesta de la 
Ptinfi'ca'cion del siguiente año, volvió la Rei-
na de los Cidlos, acompañada cotí las dos Vír-
genes y 'Mártires, y vestida con el trago que 
él año precedente habia aparecido á la her-
mana mayor; y cada ftná de las tres traía una 
hermosa guirnalda, ó corona en las manos, 
y en esta figura se mostraron á todas tres 
hermanas; y ddspues de haberlas saludado, pu-
so á cada una de.ellas uña d é ' aquéllas'coro-
nas, dicien dohts: Hi jas r j i i áS ;^ h a ' llegado 
el ;dia en que habéis de entrar en'ól Reino de 
mi Hijo, que será mañana, • y en prendas-
esta verdad os. dejo estas ' cotonas. Ellas 
respondieron: que pará todo lo que "fuese de 

que estaba en oracion muy elevado, y delante' 
de él un Ángel, muy resplandeciente..auc. t e , 
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» ¡ ¥ 3 3 3 3 3 última enfermedad, que ~ . i 

S S ^ - é S g ^ g 
que comenzaron a cantar: : 
C r i s t i , accipe.coronam, q t ^ ^ » s 

E S S S S í r í - = 

H f s ^ a S f i 
, cansancio,. smo mucha , consolación J 

« U En la Crónica de San fenico se re i e r e n n » cosa digna de mamona, cmno Z solía ^ - f S ^ f S 

no, villa en el Abruzo, se canta su M i g v } 
dice su Oficio el dia que el 
que él solía referir, como cutio ® 
Religión un mozo ta» devoto de la V irgen 



mar, pero él venia de mala gana, y forzado, í 
haciendo visaies con l a b o c a v_con las manos! 
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Nues t ra Señora, que siendo seglar acostum-
braba hacer cada dia una guirnalda á Nues-
t r a Señora de las mejores flores, ó yervas 
que hallaba, y la ponia sobre la cabeza de 
una Imágen suya; y como despues de encerra-
do en la Religión no tenia aquella libertad 
de recoger á su voluntad las flores, y hacer 
a a d u m b r a d a corona, engañado, con deseo 

v m p »f : d e y 0 C 1 0 n > S t e r m i n ò vol-
v e r e al siglo. Pero estando una vez en ora-
cmn se le apareció Nuest ra Señora, y le dijo: 
a j o no te d é pena ver que no me puedes 

«l C < T a q U e S 0 l i a s ' n i Por eso te 
vuelvas al S 1gl0 , que en lugar de ella te ense-
naré yo como me hagas otra mucho mejor, y á 
mí más agradable. Cada dia quiero que me 
reces mi corona, y de todas Q u e l l i A^e 
Manas, como de tantas flores, me harás una 
hermosa guirnalda, y para ti de mayor mérito 
Dicho esto desapareció Nuestra Señora, y e 
Novicio quedo confirmado en su vocac on y 
m u y consolodo con la visitación de la MadrJ 

María Sant ís ima la nueva Corona de Ave 
Marías Pa te r noster, que le había e n s e ñ é 
De aquel ejercicio sucedió, que estando el 
Novicio una vez rezando la Corona dentro 

t i I f ' f ? I a e s t r 0 d e Novicos quiso por 
las abertura de la puerta ver lo que hacia: viòle 

que estaba en oracion muy elevado, y delante' 
de él un Angel muy resplandeciente, que te-
i,?a en las manos un hilo de oro, y en el iba 
metiendo hermosísimas rosas, y de cuando en 
cuando ponia una hermosísima azucena, toda 
ora- y acabado d e llenar el hilo, vio que e-1 
Angel juntaba sus dos remates, y hecha una 
'corona la ponia sobre la cabeza del Novicio 
v se iba El Maestro mando (por virtud de 
k n t a obediencia) al Novicio le. dyese que 
meditaba y rezaba en aquel tiempo? El íes-
p o d i o , que la Corona de Nuest ra Sonora, y 
- también le contó lo que le habia pasado con 

M estando determinado á s a t a de la 
B e M o m - El Maestro le animo a la_ perse-
verancia, alabándole aquel santo e j e r z o : el 
tuvo mucho cuidado de no faltar en el, y se 
veía bien lo mucho que medraba en la virtud 
por este medio. Sucedióle una vez que 
siendo ya profeso, y pasando de cammo por 
un bosouef cayó en manos de salteadores, Hi-
1 S grande instancia á él y á su compa-
ñero, para que dijesen quien craa/ jue J 
jer que consigo t ra ían ,y de ellos h a m a c o 
Í i , t ¿ Ellos afirmaron con toda aseveración, 
que n insuna mujer traían consigo: pero ios 
S o l l o s pusieron en cuestión de t o m e n -
to, deseando saber lo que ellos t c ^ F 
cierto. L o s b u e n o s Religiosos q u e se Aieion 



en aquel peligro, l lamaron en su favor á la 
Sacratísima Virgen María, Madre de Dios, la 
cual se apareció luégo en los aires con gran 
majestad, y acompañada de gran mult i tud 
de ángeles, y con severas palabras reprendió 
á los salteadores, porque se atrevían á tocar 
á sus devotos. Los salteadores cayeron en 
t ierra de temor, y pidieron perdón á los Re-
ligiosos; y el uno de ellos (de quien vamos a-
blando) les dijo, como él en aquella sazón 
que los cogieron, ven ia rezando la Corona de 
Nues t ra Señora; de donde ellos entendieron, 
que la mujer que ven i a en su compañía, era 
Nuest ra Señora que l<Js acompañaba, y los 
libró del peligro en que estaban. Con lo 
cual compungidos de sus pecados, los deja-
ron tan del todo, que no contentos con servir á 
Dios en el mundo, se entraron en la Religión. 
El caso referido fué m u y público y sabido, 
porque en breve se dibulgó por gran par te 
de la cristiandad, y f u é causa de que crecie-
se la devocion de la Corona, ó Rosario de la 
Virgen Nuestra Señora. 

Finalmente habéis de saber, como en una 
aldea vivia un pastor pobre, que tenia una 
h i ja doncellita muy cas ta y devota, la cual 
guardaba unas pocas de ovejuelas de las que 
su padre tenia, y las guardaba en un bosque 
donde habia una E r m i t a de Nuest ra Señora, 

ya desamparada: y por eso la i ^ g e n d e la 
'Madre y del Niño Jesús muy maltratadas y 
t e s t i d u r a s rotas y despedazadas ta^g 
Pastorcita solia entrarse en aquella E n m t a 

dignamente os veo vestida y t r a t a d a ^ l o 

v permaneciendo en su devocion por a y u n o s 
años al fin de los cuales cayo en una gran 
enfermedad, de la cual murió, 
en esta coyuntura iban de camino dos R e h 
giosos, y pasando por el bosque donde aque 
lia Pastorcilla solia rezar, el uno de ellos se 
halló tan cargado de sueño, que le rogó a 
compañero se detuviese un p o c o * 
siquiera quebrantaba aquel pesado sueno^que 
le molestaba; y aunque el otro c o m p a ñ e r o ^ , 
dijo, que no era buen lugar para d d t e K S g 
porque solian en él salir ladrones á robar los 



viandantes; ina? no p-udiendo resistir el sue-
ño;, se dejó caer en tierraj v luego comenzó á 
dormir. El despierto- se entretuvo leyendo 
en un libro espiritual que consigo llevaba, y 
apenas babia comenzado á. leer, cuando vio 
que ;de lejos venia hácia él una procesion de 
honestísimas, y hermosísimas doncellas vesti-
das de .diversos colores, las cuales pasando de 
dos ei¡L dos „delante $e. él le hacían cortés re-
verencia. El se levantó para coresponderias 
con la cortesanía debida. Después de. esta 
vistosa compañía, vió que seguía otra-proce-
sión de doncellas más hermosas que . las pri-
meras, y vertidas todas de blanco, las cuales 
pasando como, ias, primeras, le. hacían reveren-
cia, y él á elí^s. Despues. de ellas se seguía o-
tra.procesión.;de .doncellas de. mayor belleza 
que las primeras y segundas, vestidas de car-
mes í /y escarlata, que se pasaron como las de-
mas. Tras ellas venia una Señora de i noci-
ble hermosura y majestad, vestida de rosas y 
flores blancas, y coloradas, y en su cabeza una 
m u y gustosa guirnalda, hecha de : las mismas 
flores. El Religioso cuando la vió se puso de 
rodillas en la tierr-a, y. la suplicó le dijese: quién 
era, y quienes eran aquellas doncellas que con 
ella iban? A que respondió: Yo soy María, 
Madre de Dios, y única Abogada de pecado-
res, que á ninguno desecho: si con verdad y 

humildad me llama: las qué 
las V irones del Paraíso de mi Hijo, la prime 
ra procesión es de las que vivieron c o n s o l -
S de obedecer á sus padreen el-estado que 
K i e s e n , ó de casadas, ó dé: vírgenes, y por 
esta indif riencia en que.eWtaban,. van ve a -
S de diversos colores, La sögunda proce-
d e s de las que eou firme 
nve quisieron viyir eästäs; y-por eso van 
E d e b lanco , y son 
nritnerás. La tercera procesión es de lasque 
S e el'propósito virginal con f « 
dieron sus vidas por amor de mi H j O } ^ 
mí, y por eso visten de rojo; y son mas be-
llas que las primeras y segundas; y tocas a-
u tosá éste pueblecito q ü e e ^ n i c ^ ^ 
ra hallarnos á la-muerte de . 
que está al último artículo de su vida, j quie 
Jo ponerla en compañía de lasque aquí van, 
poique lo merece, pues con sus devotas ora, 
dones me vistió con estas vistosas o ^ que 
ves. Dicho esto, Nuest ra Señora d e ^ r e 
ció con toda aquella santa compaina. " El 
compañero dormido despertó, } dqo al 
despierto, que habia dormido un sueño 
tan dulce, que le parecía es ai. en el 
Paraíso, porque durmiendo hab.a g j ^ d o 
dé todo lo que él había visto. C i e r t a 
ronse ambos y fuero» al pueblezuelo: y aun-



que hicieron diligencias para saber la casa de 
la Pastorcilla, nunca hallaron quien les diese 
noticia de ella; caso que les causó no poca 
tristeza, y les fué ocasion de duda si la visión 
habia sido engaño; pero queriendo ya par t i r 
del pueblo, encontraron con un buen hombre 
que les dijo: que en el fin del lugar hallarían 
la doncellita enferma que buscaban. Fue-
ron allá, y la hallaron en una chozuela, echa-
da sobre un pobre gergoncillo, y envuelta 
con un mísero andrajuelo, y uo viendo con e-
11a á nadie, la saludaron con devota caridad, 
y ella, despues de darles la debida respuesta, 
les dijo: que se descubriesen las cabezas, é 
hiciesen oracion, pidiendo á Dios les conce-
diese ver la santa compañía que consigo te-
nia, Hiriéronlo así, y vieron á Nuestra Se-
ñora y á las demás Vírgenes que estaban al 
rededor de la doncella enferma, haciéndola 
mil regalos y caricias, y Nues t ra Señora esta-
ba jun to á su cabeza con u n a corona de flo-
res en la mano. Demás d e esto vieron una 
mult i tud de ángeles, que suavísimamente 
cantaba, con cuya suave melodía aquella ben-
dita alma salió de su cuerpo, y Nuestra Se-
ñora la coronó luégo con l a guirnalda de flo-
res que en sus manos tenia , y con esta músi-
ca y compañía se subieron al cielo. 

CAP. VI. Declaración, de los diez Mandamien-

tos de la Ley de Dios. 

D. Habiendo ya entendido el Credo, el 
Padre nuestro, y el Ave María, deseo que me 
declareis los diez Mandamientos de la Ley 
de Dios, porque esta es la tercera par te prin-
cipal de la Doctrina Cristiana, como al prin-
cipio dijisteis. 

M Mucha razón teneis en querer apren-
der v entender bien ios diez Mandamientos 
de la Ley de Dios, porque la F e y la Espe-
ranza, sin la Caridad y la observancia de la 
Lev, no bastan para salvarse. 

D. Cuál es la causa de que habiendo en 
el mundo y en la Iglesia tantas leyes y tan-
tos Mandamientos, esta Ley, que contiene 
diez Mamdamientos, se antepone á todas las 
otras leyes? 

M Muchas razones se pueden traer de la 
excelencia de esta Ley; porque primeramen-
te esta Ley ha sido hecha por Dios, escrita 
por Él mismo; primero en los corazones de 
los hombres, y despues en dos tablas de már-
mol. Lo segundo, porque esta Ley es la mas 
antigua de todas, y como fuente de todas las 
otras Leyes Lo tercero, porque esta es la 
más universal Ley que se halla, porque obli-
ga no solamente á los Cristianos, mas tam-
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bien á los Judíos y los Gentiles, así á hom-
bres, como á mujeres; así á ricos, como á po-
bres: así á Príncipes, como á particulares; a-
sí á doctos, como á ignorantes. Lo cuarto, 
porque esta Ley es inmutable, y no se puede 
quitar, ni en ella puede alguno dispensar. Lo 
quinto, porque esta es necesaria á todos pa-
ra salvarse, como nuestro Señor nos lo ha en-
señada muchas veces en el Santo Evangelio. 

últimamente, porque fué promulgada con 
grandísima solemnidad eá el monte Síuai, á 
son de trompetas angélicas, con grandes re-
lámpagos y truenos del Ciclo, y en presen-
cia de todo el Pueblo de Dios. 

D. Antes de llegar á la declaración de los 
Mandamientos en particular, querría enten-
der sumariamente el orden de ellos. 

M. El fin do todos los Mandamientos es la 
caridad, ó amor de Dios y del prójimo, por-
que todos nos' enseñan á no ofender á Dios, 
ni al prójimo, y por eso están divididos en 
dos partes, y se escribieron (conío ya tenfo 
dicho) en dos tablas de mármol. La prima-
ra parte contiene tres preceptos, los cuáles 
nos enseñan la obligación que tenemos á 
Dios. La segunda contiene otros siete pre-
ceptos, los cualo§ nos enseñan la obli-
gación que tenemos al prójimo. Mas 'ha-
beis dé saber, qué aunque en una tá-

de su bendita Madre, y de los Santos, que las 
tenemos por dioses._v por. eso no se nueden 
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bla no había sino tres preceptos; y en 
la otra siete, con todo eso las dos tablas eran 
io-uales Y todas estabas llenas de escrituras, 
norque los tres primeros estaban escritos 
S i s palabras y los otros siete cou 
ménos: v ¿ í los siete preceptos más breves e-
ran icmáles en cuanto á la esentura álos tres 

^ ^ c S o s M a n d a m i e n t o s d e l a 

V & ^ S S S t i * amar á Dios con 
el corazou, con la lengua y con las obras 

D Por qué son siete los Mandamientos de 

^ uno nós enseña á hacer bien 

al prójimo; y los otros seis nos ensenan á no 
Ü r t ó mal én la persona, ni en la honra, ni 
en U hacienda; y esto, con obras, ni con la 
lengua, ni con el corazon. v« '«*- . 

D. Ahora atendamos á los mismos Manda 
mientos, v primeramente .ensenadme las p o-
pi^s palabras con que fueron escritas por Dios 

^ ^ s o n e s t a s - T o ^ t S : 

1 No teiwh'ás otro Dios p l a n t e de m , 
2. No jurará* el nombre do Dms 
£ Ai-úerdiite de santificar* las Fiesta». 
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4. Honra a l P a d r e y á la Madre. 
5. No matarás. 

No fornicarás. 
7. No hurtarás. 

, .. a N o l e v a n t a r á s falso test imonio á tu pró-
jimo. r 

9. No de sea r á s la mu je r agena 
10. No codic iarás los bienes de' otros. 

vin riel f T T ^ « q ^ e l l a a palabras que van delante de los Mandamientos? 
M. E n aque l l a s palabras se dan cuatro ra-

zones, para mos t r a rnos que Dios nos puede 
dar Ley y q u e nosotros estamos obligados á 
observarla. L a p r imera razón está e n a q u e -

m o l n Z Porque s ie ldo 
Dios nuestro p r imero y Sumo Señor; el 
cual nos ha c r i ado de nada, sin duda nos 

á S U S P r ° P i o s siervos! 
La segunda e s t á en aquella palabra: Dios-
porque aquella pa l ab ra significa que nuestro 
Señor no so lamen te es dueño, mas también 
S J u e z ' 7 g o b e r n a d o r , y como tal p u e 
de dar ley, y c a s t i ga r á quien no la guarda 
La tercera e s t á en aquella palabra* tTo' 
V X d e T 4 e ^ o b l i ^ i o n que tenerno"' 
en obedecer á Dios , como siervos a l dueño y 
como súbditos a l Juez , t enemos otra obhga-
l Z P v Z T d d C T e r t ° <*ue c o n e s o t r o s 

^ n o s o t r o 8 c o n & en el santo Bautismo-

de su bendi ta Madre, y de los Santos, que las 
tenemos por dioses, v ñor eso no se oueden 
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noraue en él nos toma Dios por sus propios 
E adoptivos, y nosotros también lo t o p a -
2 s por propio Padre, como también toma 
Dios á todos sus fieles por pueblo suyo par -
ticular y los fieles toman á Dios por su pro-

• S v Señor L a cuarta está en aque-

l i r a d o de la servidumbre del demonio y 
S la cual fué significada por aquel .a 

s e ^ ^ u n ^ r e de Egipto y de Faraón, de que 
el mismo Dios libró al pueblo judaico 

¿ f e t t r ^ 

^ . q u e s e a i t e r n t o p o r t t o s e s y , , , 

no adoremos á estos Idolos. 
D. Declaradme la pnmera parte 
1L D i o s quiere ser tenido por lo que . 

condene por verdadero D i o s > 
r* hace eiercitando para con su Divina 
,estad cuatro virtudes, que ^ Ke, la ^ 
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le tiene por suma verdad v 
los Here es que no l o n ? * ^ ^ 
en Dios, tiene -í T l u . J n Q m e n e s P e r a 

ne por I deult P o r ( l u e 4 
por poderosísimo ¡or¡£^T°' 
J podrá avuidar en ^ f i o ' f - 1 V 
contra esto pecan L ^ " 1 ^ n e c e s i « y 
misericordia de Diof & ¿ 
hombres q u e l n D S ' m á s e ¡ 1 

cuanto en D i o ? O ; ^ e n h o m b r e s 
todas las c o s ^ t i e S ~ * 
le tiene por sunio B i e m ^ ? n ^ 
aquellos que a r n a n T , M l í m e s t o Pecan 
ó % - l m L t e t H 
can los que abor rec e ná T ¿ $ 1 ^ 
quien adora á Dios-con ' Y firía,^te 
mo nos lo e n s e S k ^ f T ? f 
q«el tal tiene á D o s l r * a " 
n e Por primer ^ l e t i e " 
c o s a s , ; y en e s t o S S T o ; ' t 0 r d e t o d a s ^ 
T

á D i o s , á las S Él c o u V ' ^ f 1 1 1)GC0 

iglesias, Vasos S a ^ a l s C O m o 

semejantes: y t a f f l E f ? ^ cosas 
* los hombres i ^ S e n t o °S' qUG honraQ 

más que á Dios ° t e C ° m ° ; í Dios. 6 

de este 

de' su bendita Madre, y de los Santos, que las 
tenemos por dioses, v üor eso no. se nnedea. 

H t 
v en esto pecaban los Gentiles antiguamente 
los cuales, no conociendo al verdadero Dios, 
tenían y adoraban por Dios á varias criatu-
ras, como al Sol, ó á la Luna, ó a algunos 
hombres muertos. En lo propio pecan los 
hechiceros, hechiceras, y todos los maléficos, 
los nigrománticos y adivinos, los cuales dan 
?1 demonio del M e m o la honra que se debe 
dar á Dios: y algunos de ellos le tienen y a-
doran por su Dios, y por su medio piensan 
p o d e í adivinar las cosas venideras, o hallar 
tesoros, ó cumplir algunos deshonestos deseos 

SUvos- v porque el demonio es capital enemi-
"0 del género humano, por eso engaña a es-
te'pobre ¿ente, y con vanas esperanzas les 
hace cometer muchos pecados; y a lo ultimo 
les hace perder el alma, y muchas veces tam-
bién el cuerpo. 

D. Declaradme la tercera parte. 
M En la tercera parte manda Dios, que 

las cosas que Él crió no las tengamos por Dio-
ses, ni tampoco hagamos nosotros algunas co-
sas para tenerlas y adorarlas por Dios; en lo 
c u a l pecaban los gentiles, que eran tan cic-
mk Le hacian ídolos; esto es estatuas de o-
ro ó plata, dé madera ó de marmol, y se«pe -
suadián que aquellas fuesen l>oses, e s p ú -
mente porque los demonios del mfierno a^«-
na vez entraban dentro de ellas, y las hacían 

\ 
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hablar 6 mover, y así les hacían sacrificio, y las 
adoraban; y porque los Santos Mártires no que-
rían hacer lo mismo en modo alguno, los ha-
cían morir con acerbísimos dolores 

D. ¿Hay en este Mandamiento otra cosa? 
M. l í a puesto Dios una amenaza terrible 

para quien contraviene á lo que este Manda-
miento contiene, y una grande promesa á 
quien lo guarda, porque despues de haber da-
do este Mandamiento, dice Dios estas pala-
bras: Yo soy un Dios celoso, que castigo no 
solamente a aquéllos que no me quieren bien, 
pero también á sus desendientes hasta la 
cuarta generación; y hago bien á quien me 
quiere hasta mil generaciones. Donde _de-
ben de advertir, que Nuestro Señor dice, 
que Él es un Dios celoso; para que entenda-
mos que puede castigar gravísimamente, por-
que es Dios, y que castigará rigurosamente, 
porque es celoso de su honra y de la justicia 
y razón, y por eso no puede sufrir la impie-
cad y la iniquidad; lo cual es contra aquéllos 
que pecan continuamente, y viven con todo 
eso con alegría, como si á Dios no se le diese 
nada de ello; pero ya veis que se le da 
como á su tiempo se echará bien de ver. 

D, ¿Qué quiere decir, que Dios castiga á 
los pecadores hasta la cuarta generación, y 
premia á los justos hasta mil generaciones? 

M. Dios castigahasta la cuarta generación, 

de su bendita Madre, y de los Santos, que las 
tenemos por dioses, v por eso n o . s e pueden 
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tai ^ « X i testos, I no quie-

s no R u e l l o s descendiente que re castigar si no 4 d ¡ ^ ^ 

: r ^ ' l o " i p o r f u e r z a : e s t o e s f ^ 

Za<j) ^ ¿ r ^ u ^ s e a ñ a d e esta promesa, y esta 
amenaza al primer Mandamiento so amente? 

M Porque este es el más principal Manaa-
miento, y el más importante de todos, y tam 
bien porque es el primero; y lo que de é lse: di-
ce S e p u e d e entender también de los otros 

D. Deseo saber, como no es contra este 
Mandamiento, la honra que hacemos á los San-
tos á sus Reliquias é Imágenes: porque parece 
nué nosotros adoramos todas estas cosas, pues 
á ellas nos arrodillamos, y les hacemos oración, 
como la hacemos á Dios. . 

M La santa Iglesia es Esposa de Cristo, 
tiene por Maestro al Espíritu Santo; y asi uo 
hay peligro de que sea engañada ó que haga ó 
que enseñe cosa, que sea contra los Manda-
mientos de Dios; y por venir mas a lo particn-



w I o s Qentilel ásí á hom-

1 4 4 

lar, nosotros. honramos ,é invoseamos. i 1, , R<>., 
os, como amigo., de Dios,' porque. 

a udar.cpn j u s m ^ s y ¿T.cfcne,- con 
peio-no los tenemos por P i l e s „i ; , ' 
nros como áDi^s. Y no á g l a ^ l ^ 

J ia ue D / s ¡?q!o, más también se hace 'á k -
cr aturas muy sublimadas, como al S > | 

0. Mas que diremos de las Be l iau i^ ' i n , 

s j & J á S S f ó K s 
™ « « j o » 

Jos Santos: v ñor eso Z t ó W y l e u e n 

f Jos T r 
Ies que por aquellas T„v>p , f J ' ' ^ t ó -
rnesele Illas, <W teue-

l a s ó t e 0 P ° r V e Q t ü r a 8 6 ^ * * de 
M. A>í es; porque las Imágenes de Cristo -y 

dé su bendita Madre, y de los Santos, que las 
tenemos por dioses, y por eso no se pueden 
llamar ídolos, como eran los de los Gentiles; 
pero tenérnoslas por imágenes, que nos hacen 
acordar de Dios, y de la Virgen su Ma-
dre y de los Santos, y así sirven para 
los que no saben leer, como si fueran 
libros, porque por las imágenes se ense-
ñan muchos misterios de nuestra Fe, y la vi-
da y muerte de muchos santos; y la honra 
que les hacemos, no es porque son figuras de 
papel, ó de metal, ó porque están, bien pin-
tadas ó formadas; mas porque nos representan 
al Señor, á Nues t ra Señora ó á los santos. 
Y porque nosotros sabemos que las imáge-
nes no viven ni oyen, por estar hechas por 
manos de hombres, no pedimos á ellas cosa 
alguna, pero delante de ellas rogamos y pedi-
mos favor á las que ellas representan, como es á 
Nuestro Señor, á la Virgen, ó á los otros Santos. 

D. Si las reliquias, ó imágenes no sienten, 
cómo hacen tantos milagros con los que á e-
llas se encomiendan? 

M. Todos los milagros hace Dios; pero mu-
chas veces los hace por intercecion de los san-
tos, y especialmente de su Santísima Madre, 
y muchos los hace con aquellos, que delante 
de todas estas reliquias é imágenes invocan 



los santos; y alguna vez se sirve de las reli-
quias é imágenes por ins t rumento de tales 
milagros, para mostrarnos, que le agrada que 
tengamos devocion con los santos y sus re-
liquias é imágenes. 

D. ¿Luego cuando uno dice, que se ha en-
comendado á t a l imágen, que ha alcanzado 
alguna gracia, se ha de entender, que se ha 
encomendado á aquel santo, cuya es la reli-
quia tal imágen, y que Dios Nuestro Señor 
por su intercecion, y por medio de su reli-
quia ó imágen le ha concedido la tal gracia? 

M. Así es, y me huelgo de que hayas com-
prendido tan bien cuanto os he dicho. 

D. Quisiera úl t imamente saber, por qué 
se pinta á Dios Padre como hombre viejo, y 
el Espíritu Santo como una paloma, y los án-
geles como unos mancebos con alas, supuesto 
que Dios y los ángeles son espíritus, y que 
no tienen figura corporal que pueda ser pin-
tada por los pintores, como se pintan los hom-
bres? 

M. Cuando Dios Padre se pinta en forma 
de un hombre viejo, y el Espír i tu Santo en 
forma de paloma, y los ángeles en forma de 
mancebos; no se pinta aquello que ellos son 
en"sí, porque, como vos habéis dicho, son es-
píri tus sin cuerpo: mas se p in t a aquella for-
ma en que algunas veces han aparecido; y a-

sí Dios Padre se pinta como un hofebre vie-
io porque de esta forma apareció en visión 
i Daniel Profeta; y el Espíritu Santo se pin-
ta en forma de paloma, porque ^ s t a forma 
se apareció sobre Dios, cuando fue bautizado 
poi San J u a n Bautista: y los ángeles se pin-
tan en forma de mancebos, porque han apare-
cido así muchas veces. Demás de esto ha-
béis de saber: que muchas cosas se pul tan 
¡ L hacernos entender, no lo que ellas son 
en sí, mas la propiedad que tienen, o los e-
fectos que suelen hacer. Y así se p in ta la 
fe como una mujer con un cáliz en la mano, 
v la caridad con muchos niños al rededor, y 
con todo eso sabéis vos bien, que ni la fe, n i 
la caridad son mujeres, sino virtudes Asi 
pues se puede decir, que se pinta Dios Padre 
en forma de un hombre viejo, por darnos a 
entender que es antiquísimo: esto es, eterno 
v á n t e s que todas las cosas criadas. Y el 
Espíritu Santo se pinta en figura de paloma, 
para significar los dones de inocencia pureza 
y santidad, que en nosotros obra el Santo 
Espíritu. Y los ángeles se pmtan mozos, 
porque son hermosos, y llenos de valor y con 
alas, porque siempre están prevenidos á ir a-
donde Dios manda: y con vestidos blancos, 
y estolas sagradas, porque son puros e ino-
centes, y ministros de su Divina Majestad. 



Muchas cosas contiene este primer manda-
miento, como os he declarado; de todas os 
podría referir algunos casos memorables; pe-
ro para no cansaros, me contentaré con deci-
ros solamente dos, del amor que debeis tener 
á Dios, y de la reverencia que debemos ha-
cer á las imágenes. El primero cuenta En-
rique Gran, que en cierta ciudad moraba u-
na doncella muy noble, ,1a cual era devotísi-
ma de la Re ina de los Angeles, á quien fre-
cuentemente pedia le mostrase su hermosísi-
mo y benignísimo Hijo. Siendo pues esta 
doncella de catorce años, la vigilia de la Na-
tividad, la Santísima Virgen la concedió lo 
que tantas veces le habia pedido, aparecién-
closele con u n a indecible belleza, con su Hi-
jo en los brazos, y dándosele para que se re-
gocijase y alegrase con él. Quedó la donce-
lla bañada de gozo y contento con la presen-
cia de su Dios que tanto habia deseado. Se 
puso el niño Jesús á razones con la doncella, 
y la preguntó , si le amaba? Y respondió e-
11a, que sí. Volvióla á preguntar, que cuán-
to? Y ella respondió, que como á sí misma. 
Replicó el niño Jesús, y la preguntó, si le 
amaba más que á sí misma. La doncella ba-
ñada con lágrimas respondió que amaba á 
Jesus como á su mismo corazon. Y no mas 
que á t u mismo corazon? (dijo el Niño.) E-

so Señor (respondió la doncella) dígalo el 
mismo corazon. Apénas hubo j a b a d o le 
decir estas palabras la doncella por su boca 
cuando el pecho, y el corazon se le abrió y 
se hizo una boca en él, y por ella salió aque 
la dichosa alma abrasada y encendida en el 
amor de su Dios, á la cual la soberana v n -
gen y su Santísimo Hijo subieron y llevaron 
consigo á la Corte Celestial, cantando lo 
Ángeles con grande suavidad y melodía Al 
ruido de la música acudieron los de su casa 

los vecinos, v hallaron la doncella muer te 
con grandes señales de vida, porque el cora-
zón estaba abierto, y al rededor de el escrito 
con letras de oro: Diligo t e plus quam me, 
quia tu creasti, redemisti, e t dolasti me. A-
rnote. Señor, más que á mí, porque me c r i a -
te y redimiste con tu Sangre, y como en 
dote y arras, me diste tus soberanos dones 

' El segundo cuenta Sofromo P a t r i a r c a d o 
Jerusalen, en esta manera: E n el m o n t e O -
livete vivió muchos años encerrado un gran 
soldado d e l a m m r n d e t e t o , q u e c o s -
mente era combatido del enemigo con el espi 
l i t a de fornicación, y nunca fué vencido smo 
siempre vencedor: pero era t an moles ado de 
esta continua y vil tentación, que viéndose 
una vez muy apretado, comenzó á gemir, y 
dar voces, dicindo al demonio: Dejame ya, y 



conténtate que me has perseguido hasta mi 
vejez. Apareciósele visiblemente el demo-
nio, y le dijo: Hazme juramento de no decir 
á nadie lo que te diré, y yo te dejaré. Yo 
te juro por el'Altísimo Señor, que no lo diré. 
Pues lo que quiero es, que no adores esa i-
rnágen que ahí tienes (era la imagen de 
Nuest ra Señora con el niño J e sús en los bra-
zos) y yo te dejaré. Dame t iempo para pen-
sarlo, y te responderé. Luego por la maña-
na se fué este Religioso á otro Padre que allí 
cerca estaba llamado Teodoro, y le pidió con-
sejo, contándole todo lo que con el demonio 
le había pasado, el cual le respondió: Pa-
dre mió, el demonio os ha burlado, pues os 
ha hecho jurar lo que no debíais; pero lo 
habéis acertado en dar par te de ello, porque 
ménos mal sería consentir con é l en las ten-
taciones sensuales con que os combate, que 
dejar de adorar á Dios y á su Madre. Ani-
mado el buen Religioso con es ta respuesta, 
se volvió á su lugar, y luego se le apareció el 
demonio, y le dijo: ¡O mal viejo! ¿cómo me 
has quebrantado el juramento que hiciste? 
Yo te acusaré de perjuro el dia del Juicio. 
El Monge respondió con án imo esforzado: 
Yo juré, é hiciera mal en cumplirlo: pero yo 
adoraré á mi Señor Jesucristo, y reverencia-
ré siempre su imágen, y la de su Madre 

Nuestra Señora, y á t i en nada te obedeceré-
Este propósito tan firme debilito mucho al 
demonio de maneraque según se cree, se partió 

de allí corrido y avergonzado. 
Declaración del segundo Mandamiento. 

D Ahora vengamos al segundo Manüa-
miento: qué quiere decir: No tomarás el nom-
bre de Dios en vano? _ 

M En este mandamiento se t ra ta dé la 
honra, ó deshonra que á Dios se hace con las 
palabras; conviene á saber, se manda que se 
le haga honra, y prohibe que se le haga des-
honra: de cuatro modos se honra, o deshonra 
á D i o s con palabras. Lo primero, se honra 
á Dios con nombrarle á menudo, por efecto de 
caridad, y se deshonra con nombrarle asimis-
mo á menudo sin propósito. Lo segundo, se 
honra con el juramento, y se deshonra con el 
periurio. Lo tercero, se honra con hacerle 
votos, y se deshonra con no cumplir los votos 
hechos. Lo cuarto, se honra con invocarle y 
loarle, y se deshonra con blasfemarle 
cirle. 

D. Declaradme la primera parte. _ 
M. En nombrar á Dios, y á nuestra Seño-

ra, ó los Santos simplemente, se puede hacer 
bien y mal; porque los que aman mucho a 
Dios, se acuerdan de él continuamente y de 
él hablan siempre, y esto se hace con devo-

y malde-



cion y afecto, como se ve en las Epístolas de 
San Pablo, en las cuales á cada paso se lee el 
nombre de Jesucristo: porque como San Pablo 
tenia á Cristo en el corazon, así también le te-
nia en la boca. Pero hay otros que por un 
mal uso, cuando están enojados ó se burlan, 
sin pensar lo que dicen, nombran á Dios ó 
algún Santo, porque 110 les viene otra, cosa á 
la boca: y eso es malo, porque es un menos-
precio del Santísimo Nombre de Dios; y de 
esto se os puede dar un ejemplo, aunque no 
igual, que es como si uno tuviese un vestido 
muy precioso, y de él se sirviese en cualquier 
lugar ó tiempo, sin miramiento alguno. 

D. Declaradme ahora la segunda parte , 
que pertenece al juramento. 

M. El juramento no es otra cosa que lla-
mar á Dios por testigo de la verdad; pero para 
estar bien hecho, es menester que esté a-
compañado de tres cosas, esto es, de verdad, 
de justicia y de juicio, como el mismo Dios 
ensena por boca del Profeta Jeremías. Y a-
sí como en el juramento hecho con las debi-
das circunstancias se honra á Dios, protestan-
do que su Divina Majestad ve todas las cosas 
y es sumamento verdadero y defensor de la 
verdad: así p o r el contrario se deshonra gran-
demente al mismo Dios, cuando se ju ra sin 
verdad, sin just icia y sin juicio; porque el que 
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La quinta, cuando se nombran algunos miern-

f g f t r » i x í t f t 
^ e c l a r a d n r e más en particular, qué 

e s p í a 

I Quiere decir, que la persona na p r o ^ - . 
J o n ^ e n t o el hacercosa 

» J S í a S f o e 

ben cumplir, n i obligan de rnodo g 

J L t c o u l a e r a n i o q u e n o — lia-
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S° r . t e s%0 ' s i n o en cosas necesa-
r Z f g r a n d e P ^ n c i a , y con muchTte-
mor y reverenda; así pecan ¿quellos que p0r 

O, juran los cuales con esta mala costumbre 
f* J u r a r á menudo, fácilmente incoen en 

Pecados que se pueden cometer. De donde 

Í ¿ S s s r e E v a T l i o ' c o m o 

es¿TL P ' nos mandan que no iuremo« 
neC6Sldad- Y d ® esto Z Jos 

m é t n t i ? T ! p 0 r q u e habiéndose el rara-
g f f ? h a I , a d o P°r medio de la flaqueSe 
^ fe humana, porque los hombr^ 

Z S d S S Z S ™ a l o t r o 'P-esose debe 
meHiVíi como nos servimos de las 
las má q u e n ° s e toman á menudo sino mas raras veces que sea posible. ' 
man^o • f a d m e l a t e r c e r a Parte de e«te 
mandamiento, que consiste enlos votoa 
H«' i 1 v o t o e s u n a promesa hecha & THno 

~ ? e S l t ° ' J m " c h ° 

con of e x P ü c a d a ™n la boca, ó í lo m e W 
corazon; y demás de esto habéis de ad-

La quinta, cuando se nombran algunos miem-
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vertir, que esta promesa se .hace á Dios á 
quien propiamente tocan los votos Cuando 
vos oís decir, que se hacen votos a Nuestra 
Señora, ó á los santos, habéis de entender 
que aquellos mismos votos se hacen princi-
palmente á Dios, pero en honra .de la.Virgen 
ó de los santos, en los cuales vive Dios en 
un modo más particular, y mas alto que a 
otras criaturas: así que el voto beebo aun 
santo, no es más que una promesa hecha á 
Dios, de honrar la memoria de aquel santo 
con algún ofrecimiento, lo cual es honrar al 
mismo Dios en aquel santo. Lo tercero l a-
beis de saber, que el voto no se Puede hacer 
sino de cosa mejor ó más agradaWe á Dios 
como es de la santa virginidad, (fe la pota« 
za voluntaria, ó de cosas semejantes, de ma 
ñera que quien hisiese voto de hacer algún 

ecad« ó alguna acción impertinente al ser-
S de Dios, 6 de alguna cosa buena que 
t r a i g a consigo impedimento de mayor bien, 
no habia promesa de cosa más grata a su Di-

"M ai estad y por esto no se le haría hon-
X y p S - o ¿ P a e s t e segundo M a n d a n -
te como peca también gravemente contra 
¿1'mismo Mandamiento quien hace voto y o 
U cumple lo más presto que pudiere: porque 
Dios manda en fa sagrada E s c ~ u e 
quien hace voto, no solo se acuerde de cum 
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plirlo, pero no sea tardío en el cumplimiento. 

D. Declaradme la úl t ima par te , la cual tra-
t a de la alabanza de Dios, y de la blasfemia. 

M. Manda Dios en la ú l t ima par te de es-
te segundo precepto, que no se blasfeme;y 
por el contrario, que se alabe y bendiga su 
santo Nombre. Y pr imeramente en l o q u e ' 
toca á la alabanza, no hay dificultad alguna, 
siendo cosa averiguada, que viniéndonos todo 
el bien de Dios, y que estando todas las obras 
de Dios llenas de sabiduría, de justicia y de 
misericordia, es justo que en todo y por todo 
sea alabado y bendito. 

Mas cuanto á la blasfemia, es menester que 
sepáis, que no es otra cosa, que una injuria 
que se hace con palabras á Dios mismo, ó á 
sus Santos, y se hallan seis maneras de blas-
femias. La primera, cuando se atribuye á 
Dios aquello que no tiene. L a segunda, 
cuando se mega á Dios lo que le conviene, 
como el poder, la sabiduría, la justicia ú otra 
excelencia; como decir, que Dios no puede 
hacer que uno sea, ó que no sea justo. L a 
tercera, cuando se atr ibuye á la criatura a-
quel o que es propio de Dios, como hacen a-
quellos,_ que dicen que el demonio sabe las co-
sas venideras; ó que puede hacer milagros 
verdaderos. La cuarta, cuando se maldice á 
Dios, o á Nuestra Señora, «5 á los santos. 

La quinta, cuando se nombran algunos miem-
b r o s d e Cristo ó de los santos, por hacerles 
injuria, como si en ellos fuesen vergonzosos 
de la manera que lo son en nosotros. La 
sexta, cuando se nombra alguna par te de 
¿ I to ó de los santos para burlarse de ellos, 
eomo lo hacen aquellos que dicen por la bai-
b a d e Cristo, ó de San Pedro ú otras cosas 
semejantes, que la envidia del demomo y la 
maldad del hombre ha hallado. 

¿ Deseo saber, qué tan grande pecado sea 

San Gregorio dice, que un mno, habiendo a-

grande o ensa de ^ ^ J ^ 

5 S Í S o v e c h o i g n s t o alguno 
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(como de los demás pecados) sino solamente 
el daño que t rae consigo el pecado: si bien 
nunca se ha de pecar, aunque por ello se hu-
biese de ganar todo cuanto hay en el mundo. 

D. D e qué medios me ayudaré para desa-
rraigar la costumbre de jurar , y pa ra no dejar-
me llevar de la corr iente de los que t raen á 
Dios por testigo sin verdad, just icia, ó necesi-
dad? 

M. Entre otros medios de que podéis usar, 
son buenos los que dan algunos. El primero, 
de pedir á Nuestro Señor, en leventándoos, gra-
cia para no ju ra r aquel dia. El segundo, cuan-
do juráreis, poned la mano en el pecho, doli-
endoos de haber ofendido á Nuestro Señor. íg El 
tercero, á la noche herir vuestro rostro, ó besar 
la tierra tantas veces cuantas hubiéreis jura-
do. El cuarto tener siempre en la memoria 
los castigos que Nuestro Señor hace á los que 
desenfrenada y desordenadamente juran, y las 
mercedes espirituales y temporales con que'pre-
mia á los que reverencian su Santísimo Nom-
bre. Y para que de esto no os olvidéis, estad 
atento á lo que escribe Cesario: Que e i * Colo-
ma había dos mercaderes, que confesaron dos ma 
ñeras de pecados perniciosos y dañosos paralas 
aimas, aunque por el uso que los mercaderes 
tienen en cometerlos, son de ellos despreciados 
y tenidos en poco. Estos pecados eran menti-
ras, y juramentos falsos; y estándose confesuu-

,ln diieron al confesor: Señor, no podemos reii-

S f e E S v S S 

C S o s ' , L o r i e d e ^ e l « c i ó de 

S S Í S K K S 

vendáis, ni j u r e i m n i , ¿ c o ü d 

e ü ü i 
p e r o el demomo, enemigo capita ae nu 

S c i o n , procuró P ^ I S p o f b c S X 

mentir, ni jurar, ni m a l ü m r l i ó : 

que era muy . P ^ f ^ ^ S T ^ mar t i l l é i s : 
Hermanos unos, no os espante,s u h a 

porque el demonio, W * ^ *Nuestro 
sido la causa, conver-
Señoi'j porque al l ^ ' J ^ A probase; cuan-



cibido grande daño, en vuestras almas habéis 
lecibiüo grande provecho: perseverad ei año 
que viene en LO mentir, ni jurar, y veréis la 
mejora de vuestra hacienda, y de vuestras al-
mas. Prometiéronlo así, determinando prime-
ro de perder todos sus bienes, y padecer cual-
quier trabajo, ántes que jurar, mentir ó malde-
cir. Y Dios por su infinita misericordia tam-
bién se apiadó de ellos, porque en breve tiem-
po cobraron tanto crédito, que casi todos iban 
á comprar á sus tiendas, con lo cual vinieron á 
ser muy ricos y poderosos en honra y hacien-
da. Y se echó bien de ver, que para hacerse 
los hombres ricos ayuda más la virtud y buen 
crédito, que los juramentos y mentiras; y así 
volviendo á estar con su confesor, le dieron las 
gracias por el bueno y santo consejo que les ha-
bía dado, por el cual quedaron libres de mu-
chos y grandes pecados, y llenos de riquezas. 

También un Padre de la Compañía de Jesús 
que residía en Flandes, escribió al Padre Ri-
cardo Aller, confesor de la Reina de España 
Doña Margarita de Austria nuestra Señora, en 
una carta ue nueve de Marzo de mil seiscien-
tos y tres, cómo en Enero del mismo año acon-
teció el siguiente caso en la ciudad de Duay: y 
fué que dos mozos que estudiaban en el Cole-
gio del Rey, tenian costumbre de jurar el nom-
bre del Altísimo Dio?, y habiendo ambos con-
certádose en cierto dia para jurar , y poniéndo-
se á ello, comenzaron también á jurar y blasfe-

mar; pero Dios Nuestro Señor, que aunque su-
te ¿ b i e n cuando le parece castiga, a uno de 
estos dos mozos castigó con una repentina y 
desastrada muerte, quedando su cuerpo derriba-
do en tierra en presencia de todos. El compañero 
acudió á verle, mas estaba ya muerto, negro y 
feo como un demonio, y todo el tetro, y cuer-
po acardenalado, como si el go pe mortal do 
X)ios hubiera sido de espada, o de otra arma. 
El mozo vivo, compungido de la culpa por 
a nena que veía ejecutada en su companero 

muerto se retiró á su casa, y con el dolor que 
T u r b a c i ó n y temor le dió, hizo devota oracion 
\ l í o T v o t o de entrarse Religioso, si le libra-
ba de í a pena que merecía, corno participante 
en la pena que merecía, como participante en 
U misma culpa, por la cual era el difunto cas-
S o Apenas hubo acabado de hacer la ora-
d o n V promesa, cuando por la puerta de su a-
I t a t o vió ent rar á su companero. ConoCio-
fe v te preguntó cuál era. su estado?v R e s p e -
t ó l e el difunto, que por sus juramentos y b as-
S a s era p a r a siempre condenado a las 

« V o f p r r ^ Y que la misma seuteu-penas e t e m » , y i y 

p a d ^ t e elte con el vote de Religión que ha-
bía hecho Dicho esto desapareció, y el vivo 

T) y a he entendido los dos Mandamientos 
primeros: deseo ahora que me declaréis el ter-



cero.. 
M. El Mandamiento tercero, que es el de 

santificar las tiestas, es algo diferente de los o-
tros, porque todos los otros [conviene á saber, 
les dos pasados, y los siete siguientes] son del 
todo naturales, y obligan 110 solamente á los 
Cristianos, mas también á los judíos, y á los 
gentiles, pero este tercero en pa r t e es* na tu -
ral, y en parte no: porque el santificar las 
fiestas, esto es, tener algún dia por santo, y 
que se deba gastar en obras santas, y en el 
culto divino, es precepto natural , porque la 
razón natural lo enseña á todos los hombres; 
y así, en todas las par tes del mundo se guar-
da a lgún dia de fiesta: mas la determinación 
de ta l dia, esto es, decir que sea más este que 
aquel, no-es natural; y por eso los judíos te-
m a n al sábado por fiesta principal, y entre los 
cristianos lo es el domingo. 

D. Por qué causa mandó Dios á los judíos 
que^ guardasen el sábado más que otro dia/ 

M. Dos razones hay principales: la prime-
ra es, porque en el dia sábado acabó Dios la 
fábrica del mundo; y por eso quiso que este 
dia se santincase, en memoria de un benefi-
cio tan grande como el de la creación del 
mundo, lo cual servia también para confun-
dir el error de algunos filósofos que dijeron, 
que el mundo no ha ten ido pricipios; porque 

m a n d a b a q u e se le diese muer te á q u h m h u -
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celebrándose la fiesta en memoria de l a crea-
ción del m u n d o , se viene á confesar que el 
mundo ha tenido principio. L a segunda ra-
zón es p o r q u e habiendo el hombre hecho t ra-
bajar á sus criados y criadas, y sus animales 
J r seis d ias de l a semana, quiso Dios el ul-
timo dia, q u e es el sábado, reposasen los di-
chos sil-vientes, el buey y el asnillo: y que los 
amos aprendiesen á ser piadosos para con sus 
trabajadores, y que no fuesen crueles, sino 
compasivos t ambién has t a de los mismos ani-

m Í T Q u é quiere significar, que los cristia-
nos no gua rdamos el sábado como los judíos 
habiendo t a n buenas razones para guardarlo? 

M Con m u c h a razón Dios nos ha trocado 
el sábado en el domingo; como también la 
circuncisión en el baut ismo; el Cordero l a s -
cual en el Sant ís imo Sacramento; y todas las 
otras cosas buenas del Testamento viejo, en 
otras mejores del t e s tamento nuevo: porque 
si el sábado se celebra en memoria de la crea-
ción del mundo, porque en aquel día acabo la 
obra de la creación: con más razón se celebra 
el Domingo en memoria de la misma crea-
ción, p u e f e n el Domingo ^ o principio; y 
si Ú judíos daban á Dios e l . úl t imo día de 
la semana, mejor hacen los cristianos en dal-
le el primero. Demás de esto, en el Domm-
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go se hace m e m o r i a de tres beneficios prin- 1 
cipales de n u e s t r a Redención: porque Cristo ! 
nació en D o m i n g o , en Domingo resucitó y en 
Domingo envió a l Espí r i tu Santo sobre los I 
apóstoles. F i n a l m e n t e , •el Sábado significa el 
reposo que t e n i a n las almas santas eft él l 
Limbo; el D o m i u g © significa la gloria que a- i 
hora t ienen las a l m a s santas, y despues ten- ¡ 

thán los cuerpos e n el cielo; y p o r eso los ju-
díos celebraban e l Sábado, porque muriendo, 
iban al reposo d e l L imbo; mas los cristianos 
han ae celebrar e l Domingo, porque murien-
do^ van á gozar d e la Bienaventuranza del 
cielo, lo cual se e n t i e n d e , si han obrado bien, 
según la santa l e y q u e Dios les ha dado. 

D ¿Hay n e c e s i d a d de guardar otras fies- ' 
tas demás del d o m i n g o ? 

M. Necesario e s guardar otras muchas fies-
tas fuera del D o m i n g o así del Señor, como 
de Nues t ra S e ñ o r a y de los Santos, esto es, 
todas las que la s t m t a Iglesia manda se guar-
den^ pero n o s o t r o s t e m o s hablado en particu-
lar del domingo, p o r q u e es la más antigua, y 
la que se celebra m á s de ordinario que las o-
tras: como t a m i cen en el judaismo había 
muchas fiestas, p ; , r o la más antigua, la más 
frecuente y la. m a y o r de todas era e l ' s á fe lo : 
y por eso en los Mandamientos "no se hace 
mención-expresa s i n o del sábado: al cual (co-

1 7 1 • u 
mandaba que se le diese muerte á qmen hu-
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^ D e s c o s a s son necesarias: L a * 

a t e n e r s e de te 

obras en que principalmente f - J J ^ 

S S í S S w a s ; 

tas de precepto estamos ó b l e l o s a 

les, en visitar Iglesias en o e s t e 

ccr semejantes ejercicios ^ ; a s fies-
es el fin para que se han inst i tuía 

^ 1 ) Si en las fiestas no se^ puede te*ro-

bra servil, tampoco 
panas, poner las m ^ s , ) ^ e^ ^ 
comidas: porque todas estas son 

1CSM. El Mandamiento ^ J ^ ™ 
serviles se entiende en dos conüic 
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pr imera que no sean necesarias á la vida hu- i 
mana; y por eso se permi te el poner la mesa, 
guisar la comida y otras cosas semejantes, las 
cuales n o pueden hacerse el dia antes. La I 
segunda, que no sean necesarias al servicio de I 
Dios; y por eso se permi te el tocar las cam-
panas y hacer otros ejercicios en la Iglesia, ! 

los cuales no se pueden hacer en otros dias. 
Y demás de estas condiciones, es también lí-
cito el hacer obras serviles en dia de Fiesta, 
cuando hay licencia del Prelado, con justa 
causa. 

F ina lmente , os aviso que suele castigar 
Dios á los trajísgresores de este tercer pre-
cepto, con necesidad y mengua de las cosas 
temporales: como también dar premio á los 
que d i l igen temente le guardan, con a b u n -
dancia de bienes, no solo temporales, sino 
t ambién espiri tuales, conforme á lo que Su-
r g e n la vida de San J u a n Limosnero) re-
fiere, que en un pueblo vivían dos oficiales 
de un mismo oficio, el uno ten ia mujer , hi-
jos y familia, y con todo eso era t a n devoto 
de oír Misa, q u e por n inguna cosa la dejaba; 
y asi le ayudaba Nuest ro Señor, le iba bien 
en su oñcio, y mul t ip l icaba su hacienda. El 
otro.por el contrario no teniendo hijo ningu-
no sino solo su mujer , s iempre t r aba j aba de 
día y de noche, y áun en los dias de fiesta, 

mandaba que se le 
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K ' ^ s r á s r c t s s i 

d i o que se ¿ S U mismo hizo el siguiente dia p e « 
viniendo otra vez á su casa á l k ^ e h 

á l a l g l e s i ^ ^ ^ ^ t S e r q^e 

r ^ i í ^ q S ^ — ^ 
y o deseaba saber devos e ia el ^ ^ 
habéis hayado tan b u e n a ^ X | a r a q u e 

rriqueceros, y que me l l e v a s aua, \> ^ 
yo t ambién me p u d i e s e ^ i r i c o . 
respondió: yo no sé, m lug 
de busque e tesoro f di-
de la vida e t e r n a j & e l S e ñ o r ^ ^ ^ c a d A n e r o e l r e t -
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no de los cielos y su just icia, y todas las de-
mas cosas se os darán 3- concederán. Oyen-
do esto el buen hombre, entendió el misterio/ 
cayó en la cuenta, y compungido de su peca-
do enmendó su vida, no t raba jando en los dias 
de fiesta, y oyendo de allí adelante su Misa 
cada dia y así comenzó á ir bien, y suceder-
ía prósperamente en todos sus negocios. 

La obligación t an grande que os corre de 
emplear los dias de fiesta en cosas espiri tua-
les y santas, y no en bailes lascivos y desho-
nestos, entendére is de la repent ina muer te 
con que cast igó el cielo á una m u j e r que gas-
t aba las fiestas en semejantes bai les , ' lo cua l 
cuenta T o m á s de Cantimprano: que en una 
villa de Bravancia había u n a mu je r m u y de-
senvuelta, que acostumbraba,los dias de "fies-
ta j un t a r o t ras muchas mujeres , y todas jun-
tas es taban la mayor par te del día en bailes 
lascivos y poco honestos. J u n t o á donde bai-
laban estas mujeres, j ugaban á la pelota m u -
chos mancebos: y uno de ellos, yendo á dar 
con la pala á la pelota, se le salió de la m a -
no, y dió con ella en la cabeza á esta mu je r 
poco honesta y vana, que provocaba á las de-
mas á gas ta r los dias de fiesta en bailes y 
entre tenimientos vanos, y la mató. Queda-
ron todos los presentes confusos y admirados, 
y llevando el cuerpo á su casa, le pusieron en 
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las andas'pira entejarla: y viniendo los Olé-
aos para nacerle el oficio, se apareció el de-
monio én figura de un toro muy negro, J dan-
I m espantoso taamido, ® ^ 
TO f i e á . 5 fuera de las andas, } con ta 
% pife y manos le did . j t t g * 
T le hizo muchos pedasos, ,y salió del « f f « 
I ! f W & int-ofeatle, q u e w r i M f f 
fiír los Clérigos, y la gente - g r f ' 

Í i S M i l l el maf olor, algunos parientes, 
difunta, enterraron su cu -

,„ en el campo, en lugar ' 
kéndolesqueno mereca ^ « g ^ f c 

honrar al padre v á la maore t;> 

bla «pertenecen ai projimo c o ^ o j ^ 
á Dios los de la Pernera; y poi^e 
prójimos, los más conjuntos, J ^ ^ 
obligados estamos, son los J ^ J ^ 
dres, de los cuales tenemos el ser y 
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que es fundamento de todos los bienes tem-
porales; por eso (con mucha razoñ) empieza 
la segunda tabla por la honra del padre, y la 
madre. 

D. ¿Qué se entiende por esta honra que al 
padre y á la madre se les debe? 

_ M. _ Tres cosas se entienden, socorro, obe-
diencia y reverencia. Primeramente estamos 
obligados á ayudar y socorrer al padre y á 
la madre en sus necesidades; y esto en la sa-
grada Escritura se llama homar. Y es muy 
puesto en razón que los hijos, habiendo reci-
bido la vida del padre y de la madre, procu-
ren ellos de conservarles la suya. Demás de 
esto estamos obligados á obedecer al padre y 
á la madre, como dice San Pablo, en cual-
quiera cosa en el Señor; esto es, en "todo lo 
que fuere conforme á la voluntad de Dios; 
porque cuando el padre y la madre nos man-
de cosa que sea á ella contrario, entónces es 
.menester, según el mandato de Cristo, a-
borrecer al padre, y á la madre; esto es, no 
obedecerlos ni escucharlos, de la misma ma-
nera que si fnesen nuestros enemigos. Fi-
nalmente, estamos obligados á hacer reve-
rencia al padre y la madre, teniéndoles res-
peto, y honrándeles con palabras y actos ex-
teriores, como convieñe. Y hacia tanto ca-
so de esto Dios en el Testamento viejo, que 

mandaba que se le diese muerte á q u g ^ hu-
biese tenido atrevimiento de maldecir, 

^ f o s é S u é l a L e y de-Dios mjmda 
á los hiios, que ayuden y socorran al padre y 
á la madre, y no manda también al padre, y a 
la madre que ayuden y socorran á los ^ ^ J f e 
pecialmente miéntras son pequeños, y t ienen 
vpppsidad de ayuda? . 

M Yerdaderamente la obligación es re-
cÍTOOca entre padres é hijos, y asi como son 
o S gados * socorrer, reverenciar y obedec -
los padres; así ellos están obligados, o sola 
mente á proveer de r n a p t e n ^ y 
,1o á los hiios, para encaminarlos y ensena* 
llyj y darles estado no contrario á 
tad; mas el amor del padre para con los ^ j o s 
^ t i u natural v ordinario, que no ^ • 

S otra k , 

ber, qué promesa y amenaza es es,a. 



M Á este cuarto mandamiento añadió 
Dios estas palabras: porque -vivas largamente 
sobre la tierra; queriendo significar, que a-
quellos que honran al padre y á la madre, 
tendrán por premio vivir largamente: y los 
que no los honraren, entre las otras penas es 
esta en particular, de tener corta vida, y es 
pena muy proporcionada y justa, porque no 
es razón que goce mucho de la vida el que 
no honra á aquellos de quienes la ha recibi-
do. 

D. Ultimamente, se m e ofrece preguntar: 
si lo que se ha dicho del padre y de la ma-
dre, se entiende también de los otros superio-
res, que tienen para con nosotros lugar d i 
padres? 

M. Habéis dicho muy bien, porque este 
Mandamiento se debe entender de todos los 
Superiores, así Eclesiásticos, como Secu-
lares. 

Aunque este ampr de los hijos á los pa-
dres está t an arraigado dentro de las entra-
ñas y del corazón, tan encargado y por tan-
tas razones debido; con todo eso, para que 
en ninguna ocasion en cosa tan debida fal-
téis, será bien refeiiros u n ejemplo, de có-
mo fueron gravemente castigados dos mozos, 
por haber sido desobedientes y descomedi-
dos contra sus padres, el cual cuenta En-

n - aVüna descomedida palabra 
S r d W a t l a ^ d r e , dijo el la T o raego 
°r T V ; m l o ¿rites que vuelvas a casa, t e t r a i 
a D i o s , q u c ántes qi a t r a v e s a d o con 

g an muerto e n u u a 

S É S 2 P I I aauo, nu j t a l h 0 1 . 



canzarou; v queriéndose defender con su es-
pada uno 4 e los ministros de Justicia le cor-
tó la mano en que tenia la espada, que era 
con la que hirió á su padre. Prendiéronle, 
y dentro de tres dias, por el homicidio le a-
horcaron en la misma horca que su padre 
habia dicho: el muerto fué llevado á su 
madre en unas andas, y atravesado con una 
espada, corno su madre lo habia rogado. Lue-
go que sucedió esta desgracia, llegó á predi-
car en aquel pueblo un religioso de Santo 
Domingo, y ] a madre del muerto le contó la 
historia, y \ e pidió penitencia por la maldi-
dion que á s u hijo echó. 

También los padres suelen faltar, no tanto 
en amar poco á sus hijos, cuanto en amarlos 
mucho, desordenadamente, y más que á Dios, 
y así por n o privarlos de las cosas temporales, 
se privan ellos de las eternas: según lo que 
de un Logrero leemos que llegando á la 
muerte, no, quiso resti tuir lo mal ganado, 
porque no quedaran sus hijos pobres, por lo 
que el confesor no quería absolverle. Ro-
gándole lo% hijos que tuviese cuenta con la 
salvación Í\Q s u alma, y no con dejarlos ricos, 
aprovechó todo esto muy poco, porque mu-
ñ ó sin dol<or de sus culpas mortales, sin con-
fesarse de ^llas, y sin resti tuir la hacienda a-
gena, quedando los hijos herederos. Dijo el 

.v mavor Hermano, nuestro paüre 
U K vo te ruego que no le imitemos; 

¡ras. 

» S i : « 'X 

& o : m a l i t o seas,hijo, que por dejarte mu-



cha hacienda fm logrero; y maldita sea la ho-
ra enque te engendré,pues por t i estoy arclien-
do en estas llamas. Respondió el hijo. Maldito 
seas tú, padre, y maldito sea el dia en que na-
cí, porque, á ejemplo tuyo fui logrero, y poí-
no restituir tus logrerías y las mias, estoy a-
brasado en este fuego; y luego empezaron á 
aullar como lobos, maldiciendo á las criatu-
ras y al Señor que las crió: y habiendo visto 
esto el santo Religioso, dió muchas gracias 
al Señor, porque le libró de tantos pecados 
y tantas maldades, y de las penas que por e-
llas merecía, así eternas como temporales. 

Declaración del quinto Mandamiento. 
1). Declaradme ahora el quinto manda-

miento. 
M. Este-mandamiento prohibe primera-

mente el homicidio; esto es, el matar hom-
bres, porque el matar otros animales no está 
prohibido en este precepto, y la razón es es-
ta, porque los animales han sido criados pa-
ra el hombre, y por eso. cuando le pareciere 
servirse de la vida de ellos, los puede matar: 
pero el hombre no está criado para otro hom-
bre, sino para Dios, y así no es uno dueño de 
la vida del otro, ni le es lícito el matarle. 

D. Con todo eso vemos que los príncipes y 
gobernadores condenan á muerte á los ladro-
nes y otros malhechores, con ser hombres; 

y no por eso se juzga que en esto hace muy 

mal sino bien. , , ' 
M Los príncipes v gobernadores que tie-

ne^ autoridad pública hacen que mueran 
los malhechores, no como dueños de las vidas 
de los hombres, mas como ministros de 1 ; os 
como dice San Pablo; porque Dios .qu e i e y 
manda que los delincuentes sean castigados., y 
iuuertos cuando lo merecen, porqu3 los too 
estén seguros, y vivan en paz Y por esto el 
mismo Dios ha dado á los príncipes y gobe ña-
dores la espada en la mano, para hacer justicia, 
defendiendo los hombres de bien, y castigando 
los culpados. Y así, cuando por i pública au-
toridad hacen morir-á un malhechor, aquello 
no se llama homicidio, smo acto de justicia y 
cuando el Mandamiento de Dios dice, no.ma-
t a r ¿ se ha de entender de propia autoridad. 

D 'Ofréceseme una duda: si este Manda-
m i e n t o no prohibe el matarse un hombre a sí 
mismo como prohibe el matar a otro? . 

M Sin duda alguna este Mandamiento 
p r o h i b e también el matarse uno á sí propio, 
porque ninguno es dueño de su misma vida, 
queel hombre no ha sido hecho para susino 
para Dios, y por eso nadie puede privarse de 
la vida con propia autoridad, y si algún banto 
y Santa, por no perder la Fe 6 la Castidad, se 
ha muerto á sí mismo, se ha de discurrir epe ha 



tenido particular y clara inspiración de Dios 
para hacerlo, porque de otra manera no podría-
mos excusar tal acción de gravísimo pecado: 
porque quien á sí propio se mata, mata a un 
hombre, y así comete un homicidio que es peca 
do prohibido principalmente en este quinto 
Mandamiento de la ley de Dios. 

D. Por qué decís principalmente? 
M. Porque no solamente está prohibido el 

matar, sino también el herir, el dar de palos, 
ó hacer otra cualquiera injuria á la vida, o per-
sona del prójimo: así Cristo Nuestro benor, 
declarando este mandamiento en el Evangelio, 
prohibe juntamente el enojo, el odio, el rencor, 
las villanías, y otros efectos semejantes, y pala-
bras, que suelen ser causa y raíz de las muer-
tes; v por el contrario, quiere seamos humildes 
y pacíficos, procurando con todos la concordia 
y la paz. 

Y así han sido castigados con pena y eterna 
muerte algunos que no han querido perdonar á 
sus enemigos, y con este odio y rencor en su 
corazon han partido de esta vida, conforme a 
lo que unos Padres Religiosos de la Orden de 
San Francisco, llamados Fray Simón de Brejay 
Fray Mariano de Trevi, contaban, que en cier-
ta ciudad de Italia moraban e n l i n a Comunidad 
ciertas personas sirviendo á Dios. Dos de los 
cuales tuvieron entre sí »o sé qué diferencia, y 

S S ^ - S S ? : » 

S X e : Pues dicen q«e por 
p X y te perdoné; atora te digo q » ™ £ 

S S S S r S t j 
le ayudaban á bien morir a la amistad y recon. 
ciliacion con su enemigo y l a con t r i cmndesus 
pecados; y aunque con toda diligencia hicieron 
esto, no conocieron en él contrición m cono«" 
miento de sus culpas, y así murió. Muerto 
pues va y enterrado, estando todos j u n t » co-
miendo. entró el difunto en el lugar donde es-
taban sentados á l a mesa Fué muy p j n d e 
el espanto que causó á todos, porque le vieron 



con el rostro alterado, los cabellos erizados, los 
ojos encendidos, y sentían los tormentos que le 
daban y no oían quien lo atormentaba; el cual 
con voz terrible dijo: Por el rencor, y por no 
arrepentirme, siendo amonestado, ardo en los 
infiernos, y arderé para siempre; pero quien lúe 
causa de esto no quedará siu pena. Levantate 
de esa mesa, (ó maligno!) causador de tantos 
males.»que ésta es la sentencia del Hijo de 
Dios, el cual no puede errar en los juicios, que 
pues'110 quisimos tener paz en la tierra, este-
mos en perpétua guerra en el infierno; y arre-
batando al dañado de su enemigo, le sacó por 
fuerza de la mesa, y abrazados los dos, dándo-
se: crueles bocadas el uno al o t ro como si fueran 
perros rabiosos, se abrió la t ierra, viéndolo to-
dos. y fueron como Datáii y Abitón, que se los 
tragó el infierno, dejando en aquel lugar un in-
tolerable hedor. Fueron luégo adonde habían 
enterrado al otro, y no lo hallaros allí; por don-
de se entendió, que con sus cuerpos y almas 
estaban entrambos en el infierno ardiendo, don-
de siempre estarán. 

Cuenta también Enrique Gran en la distin-
ción nona, ejemplo noventa y cuatro, de un 
hombre que estaba muy enemistado con otro, y 
jamas quiso hacerse amigo. Llegó la hora de 
la muerte, y no le quiso perdonar, que quien en 
vida no perdona, tampoco lo hará en la muerte. 

Lleváronlo á enterrar y empezando á̂  h a c e o s 
oficios delante de un Altar dond( ^ m 
imátren de Cristo crucificado, al Ilegal ¿agías 
lecciones, levantóse un Sacerdote comen*> a-
ouella lección de Job: Parcemihi, Domine. Per-
E d m e Señor; apénas hubo dicho estas p a l * 
hras cuando el Cristo que estaba endavado, 
desenclavó las manos, y con ellas, cubrió y tapo 
S o , y abrió su sagrada boca v con e f e 

entonó: Non pepercit , non parcam. ^ e i 
donó-pues no quiero perdonarle. Admira 
dosfde semejante castigo 
quisieron dar sepul tura sagrada a aquel hom 
bre, por estar su a lma en el infierno sepul ta-
da Y al contrario, en esta vida y en la o t ia 
galardona el Señor con bienes 
eternos á los que por su amor y a 
de su Ma je s t ad perdonan á los que os ofen 
den como sucedió á S a n J u a n Gualberto, e 
A ten ia u n padre; que se l lamaba como el 
Gualberto, v era val iente y valeroso soldado 
e í cual t en i a enemistad con u n hombre que 
in jus tamente hab ia muer to á un parien e su-
yo v p a r a vengarse, p re tendía matarlo, .y 
J u a n acudía á la voluntad de su p a d r e , y an-
daba en los mismos pasos y cuidados. C n 
dia yendo á Florencia él y otro criado bien 
armados, encontró acaso á aquel enemigo en 
el camino, desarmado, en u n paso t a n estre-
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4 o , que no se le podia huir n i escapar. Tur-
bóse aquel pobre hombre, y echándose á los 
piés de Juan, con grande humildad le pidió 
í>or amor de Cristo crucificado'le' perdonase. 
Fué tanto lo que se enterneció J u a n o-
Vendo el nombre de Cristo crucificado, que 
luego levantó del suelo á su enemigo, le a-
hrazó y le perdonó, dijo que estuviese seguro, 
pues habia tomado tan buen Abogado y Pa- . 
tron. Hecho esto aquel hombre se partió 
consolado, y J u a n siguió su camino, y entró 
en una Iglesia que estaba en él, y se puso á 
hacer oracion delante de un Crucifijo que a-
Hí e s t aba Y para que se vea cuan agrade-
cido es Nues t ro Señor Jesucristo á las obras 
que hacemos por su amor, especialmente 
cuando perdonamos las injurias, aquel Cruci-
fijo inclinó la cabeza á Juan , como quien le 
daba las gracias por el servicio que le habia 
hecho de perdonar por ruego, y respeto la 
muer te á su enemigo; ó como otros refieren, 
Cristo que estaba en la Cruz, desclavó el bra-
zo derecho, y se quitó con él la corona de es-
pinas de l a cabeza, lo cual viéndolo Juan, 
quedó m u y confuso por este beneficio y rega-
lo del Señor ; y pareciéndole que le llamaba pa-
ra cosas mayores, determinó dar de mano á 
todas las cosas del siglo, abrazándose con Cris-
to crucificado y desnudo. Y para esto pidió 

\ 

con todo eso se entiende también del s e g u n - ^ 
l . ~ - ' 
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,1 Abad de San Miniato de Florencia, el ha-

^ P r i m e r a m e n t e se contiene la prohibí-

« f e c h a r a se pierde el honor, T) Por qué decís primeramente? 
Porque siendo los diez mandamientos 

lev de Justicia, primeramente se proh ben en d ios a q u e l l o s pecados en que más clara 



cho, que 110 se le podia hui r ni escapar. Tur-
bóse aouel pobre hombre , v echándose á los 
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mente se comete la injusticia, y tal es el a-
dulteno; mas también se prohiben en segun-
do lugar todas las otras suertes de peca--
dos carnales, como e l sacrilegio, que es pecar 
con una persona consagrada á Dios: el incesto 
que es pecar con persona pariente: el estú-
pro que es pecar con virgen: la fornicación, 
que es pecar con qu i en no le es, bien sea sol -
tera, viuda ó ramera: v otra suerte de peca-
dos más abominables, los cuales no debian ni 
áun nombrarse e n t r e cristianos. 

D. Si bien yo creo q u e todo lo que me habéis ' 
dicho es cierto y verdadero: con todo eso que-
m a saber en qué s e funda, que la fornicación 
sea pecado, porque n o parece que haga daño 
o injuria á alguno e l que comete la fornica-
ción. 

M. Fúndanse t odas las leyes en la ley de 
naturaleza, en la ley escrita y en la de gra-
cia. En la ley de na tura leza se halla, que el 
Patriarcai Judas quiso hacer morir uña mujer 
llamada Tamár, la cua l habia sido su nuera, 
y estando entónces v iuda , la habia hallado 
enc in ta . Por donde se ve, que en aquel 
t iempo ántes que se le hubiese dado la ley 
a Moisés, por ins t in to de naturaleza los hom-
bros conocían que la fornicación era pecado. 
Después en la ley d e Moisés, en muchos lu-
gares se prohibo la fornicac-ion. Y en las E-

con todo eso se entiende también del 
i ~ 

p i s t o l a s de San Pablo léemos muchas veces, 
¡me los fornicarios no entrarán en la gloria 

el cielo. Y no es verdad que la fornicación 
no haga daño ni injuria á alguno, porque da-
ña á la misma mujer, que queda por e.to m , 
fame- hace daño á la generación, porque na-
co ilegítima: hace injuria á Cristo, pues sien-
do todos nosotros miembros suyo?, quien co-
r n e t e pecado de fornicación, h a c e U * 
miembros dé Cristo se conviertan en mieni 
3 de ramera. Y finalmente hace m j u m 

' al Espíritu'Santo, porque nuestros cuerpos 

son templos suyos; y así « 
cuerpo en la fornicación, profana el templo del 

E f E l ^ x t o Mandamiento prohibe otra 
cosa c^ue las suertes de pecados que habéis 

d Í M°- También prohibe todas las otras tó 
honestidades, que son conao cammo para el 
adulterio ó fornicación; esto es, m n a i lasci 
,-ámente, los besos ^ ^ ¿ ^ 
semejantes: y asi ^ ^ ^ X donde de-
tro Señor en su santo Evangelio u 
clarando este.sexto Mandamiento ^ 
quien mira á una mujer con mal deseo, j a ñ 
cometido en su ánimo a d u l t m o / por ^ es 
necesario, que quien de veras quiere Unir , 
pecados tales, tenga gran cuidado de sus 
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tidos, y en particular del de los ojos, que son 
como puertas, por las cuales entra la muerte 
del alma. 

D. De qué consideraciones me ayudaré 
cuando el demonio me trajere alguna tenta-
ción con que me incite á quebrantar este sex-
to Mandamiento? 

. Ent re otras os podéis valer de la con-
sideración de las penas del Infierno, donde ri-
gurosa y eternamente serán atormentados los 
deshonestos, y de la consideración de la Pa-
sión de Cristo Nues t ro Señor, que en su Cuer-• 
po santísimo recibió tantas heridas y azotes, 
porque los hombres no le ofendiésemos. Y 
para que estas dos consideraciones queden 
más impresas en vuestra alma, os quiero con-
t a r dos maravillosas y espantosas visiones. 
La primera cuenta Enrique Gran, y aunque 
alega á Pedro Cluniaciense, yo no he podido 
hallar tal historia en los libros que escribió 
de Miraculis: pero basta la autoridad de En-
rique para creer la historia Ella es que hallán-
dose un Religioso en el últ imo artículo dé l a 
vida, un Ángel arrebató su alma, y voló con e-
11a á las puertas de los Infiernos, donde por 
ver las penas que se padecían comenzó á te-
mer y temblar; pero el Ángel le animó de 
manera que pudo ver muy bien lo que pasaba: 
y lo que más notó fué, q u e vió entrar de nue-
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con todo eso se entiende también del según 
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vo muchos demonios que con grande risa y 
muestra de contento, coman de una par te a 
otra por la condenación de un pobre mozo 
que consigo llevaban, el cual le presentaron 
á su príncipe, que con muestras de agrade-
cimiento los alabó mucho por ello, y l e s d g * 
Que pues el mozo que habían traído, había 
sido en el mundo tan amigo de su reposo le 
hiciesen sentar en la silla que para él se ha-
bla guardado: sentáronle en una silla bien en-
cendida, v de tal suerte, que si sobre ella echa-
ran todo el mar jun tamente con los nos no 
bastara á apagar su fuego. Mando también 
que en pena ele sus pulidos t r a g a , le cubrie-
sen con una de sus capas; y le echaron á cuca-
tas una capa, no menos encendida, sino mas 
que la silla. Teniéndole en esta postu-
ra mandó que le diesen de beber, y fuese de 
sus buenas bebidas: tragéronle un gran vaso 
lleno de un licor, como metal derretido, hir-
viendo, y de un hedor intolerable, que en be-
biéndole se fué derramando por todo su cuei-
po y miembros, como una encendiQÍsima la-
rnaf Luégo mandó que se le diese alguna 
música, como t a n amigo de e f e Lle, 
garon dos demonios con do trompetas 
en las manos, y poniéndoselas á l o s o i 
dos, comenzaron á tocar t a n fuertemente ^ 
por la boca, narices y ojos le hacían despedir 
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grandes llamas de fuego. Mandó mas, que 
le llevacen á una cama, adonde con eternas 
penas y amarguras pagase los sucios deleites 
que había tenido y gozado. Fueron y metié-
ronle en una cama, que no habia horno tan 
encendido y tan apretado como toda ella, y 
estaba llena de fieras y serpientes, las cuales 
como le vieron, embistieron luégo con él: y en 
pag-o de los abrazos y besos, le abrasaron, y 
cogiéndole entre sus uñas, le despedazaban v 
mordían con indecible pereza y crueldad; y 
en pago de los torpes tactos, le tocaban y 
manejaban por todas las partes de su cuerpo, 
con tanto dolor y tan graves tormentos, que 
no hay lengua que los pueda declarar: y en 
aquel lamentable estado le dejó el Religioso, 
cuando volviendo el alma á su cuerpo, contó 
todo lo que habia visto, con cuan grabes do-
lores pagaba lo poco que se deleitó este mo-
zo. 

La segunda cuentan graves Autores, aun-
que no con las mismas palabras. Un Reli-
gioso Novicio, tentado de deshonestidad, an-
daba por dejar el hábito, é irse del Monaste-
rio, para cumplir su mal intento. Tomó el 
demonio figura de mancebo mundano, y lle-
gándose á él, le dijo: Entiendo poco más ó 
menos tu deseo, quiero tu amistad, y como a-
migo darte contento. Sabe cerca de aquí, en-

tambien del segun-
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tre unos zarzales y árboles hay unas mujeres, 
v podrás seguramente entretenerte con una 
de ellas. Oyendo esto el tentado, no aguar-
dó mas, sino que mostrando agradecerlo, y 
que en otra ocasion lo pagaría; dijo que se a-
delantase, que él seguiría. El demonio iba de-
lante, y el Novicio le seguía Habia entrado ya 
en la árboleda y selva, cuando se le puso de-
lante Jesucristo en trage de Religioso ancia-
no del mismo Convento, y le preguntó: Dón-
de vais, hijo? Respondióle el iSovicio: Vos 
no sois mi Padre ni Maestro; ¿qué os va en sa-
ber donde voy? El Religioso le dijo: ̂ Cierto 
que tú eres mi hijo. Indignóse el Novicio, 
v con alta voz le dijo: Dejadme no me seáis 
molesto, que vos no sois mi Padre, ni perso-
na que pueda estorbarme el camino. El Re-
l i g i o s o apartó el hábito, y mostróle las ma-
nos, y el costado sangriento con _ las llagas, 
como lo está un Crucifijo, y le dijo: Ahora 
creerás que soy tu Padre? Postróse el ISovi-
cio en tierra con dolor y quebranto grande de 
sus culpas, diciendo: Dios mío, y Señor mío. 
Cristo añadió: Vé, y confiesa tu pecado: y 
sabe, que el que te guiaba al zarzal era el 
demonio, y te llevaba adonde quería quitarte 
la vida. Volvió el Novicio al Monasterio 
(habiéndosele desaparecido el Señor) y vio a. 
demonio que volvia cn su seguimiento, y tra-
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ia tal paso, que le alcanzó presto; más llegan-
do, le desconoció, y pasaba adelante,5 dicien-
do: Cier tamente este no es, porque todo era 
mió, y llevaba poder para matarle entrando 
en el zarzal. En tend ió el Novicio la" mise-
ricordia que Dios usó con él: entró en¡el mo-
nasterio, y confesó su pecado, y vivió en ade-
lante con más recato. 

Declaración del sétimo Mandamiento. 
D. ¿Qué cosa contiene el séptimo Manda-

miento? 
M. Contiene l a prohibición del hurto; esto 

es, tomar hacienda de otros contra su volun-
tad: y con buen orden se prohibe el hurtar, 
despues que se h a prohibido el homicidio y 
el adulterio: porque entre los bienes de este 
mundo, despues d e la vida, se estima la hon-
ra, y despues de l a honra, la hacienda. 

D. ¿De cuántas maneras se va contra este 
sétimo Mandamiento? 

M. En dos modos principales, á los cuales 
se reducen todos los otros. El primer modo 
principal, es q u i t a r la hacienda á otros escon-
didamente, y esto se llama propiamente hur-
to. El segundo modo principal, es quitar á 
otro lo que es suyo manifiestamente, como ha-
cen los ladrones d e caminos, esto se llama ra-
piña. Y si bien e l mandamiento de Dios ha-
bla del primer modo, diciendo: No hurtarás, 
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con todo eso se entiende también del segun-
do, porque quien prohibe el menor mal, sm 
d u d a prohibe también el mayor. 

D Cuáles son los pecados que se reducen 
al hurto y á la rapiña, y están prohibidos en 
éste mandamiento? . _ 

M. Estos son pr imeramente todos los irau-
des v engaños que se hacen en vender y com-
prar y otros contratos semejantes, y esto se 
reduce al hurto; porqne quien hace los tales 
fraudes descomedidamente, toma del prójimo 
más de lo que se debe. Segundo, todas las 
usuras, las cuales se hacen prestando dineros 
con pacto de que se rest i tuyan con un tanto 
más, v esto se reduce á la rapiña, porque se 
hace usura, y manif iestamente se pide más 
de lo que se ha dado. Tercero, todos los da-
ños que se hacen al prójimo, aunque el que 
los hace no gane nada, como cuando uno que-
ma la casa de otro, y esto se reduce alguna 
vez á hurto, y otra á la rapiña según que es-
condida ó manifiestamente se hace el daño. 
Cuarto, quien no resti tuye lo que está obli-
gado, peca contra el mismo mandamiento, y 
es como sí hurtase, porque tiene lo que no es 
suyo contra la voluntad de su dueño, Quinto, 
peca contra el m i s m o mandamiento, y comete 
hurto quien halla algo que otro haya perdi-
do, y "se lo toma para sí; digo, que ouro naya 



perdido, porque no es pecado tomar aquellas 
cosas que no fueron de alguno, como las jo-
yas, qué las más veces se hallan en las ribe-
ras del mar. Sexto, se reduce al hurto y á 
la rapiña el apropiarse las cosas comunes, 
porque quien esto hace, priva á los compañe-
ros del uso de lo que era de todos. 

D. ¿Deseo saber si el hurto es grande peca-
do? 

M. Todos los pecados mortales se pueden 
llamar grandes, porque privan al hombre de 
la vida eterna: pero el hurto tiene esto de 
propio, que induce á grandísimos males. Y 
así vemos que Judas, por el uso que tenia de 
hurtar, apropiándose aquello que se le daba 
para uso común del Señor, y también de los 
Santos Apóstoles, llegó finalmente á vender 
á su Maestro santísimo. Y cada dia vemos 
que los salteadores matan hombres, que nun-
ca han visto, ni con ellos tienen odio alguno, 
ni enemistad, por deseo solamente de hur-
tarles lo poco que llevan; y Dios permite, que 
quien qui ta á otros lo que es suyo, lo pueda 
gozar poco; y así Judas se ahorcó él mismo y 
los ladrones da ordinario caen en manos de la 
Justicia. 

Todo lo cual confirman y comprueban los 
casos y sucesos siguientes. El primero cuen-
t a San Pedro Damiano, Obispo de Ostia, de1 

un hombre llamado Pambo, el cual vivia en 
Roma en el tiempo que el Emperador Enrique 
tomó la Corona del Imperio: y sucedió, que 
la misma noche de Natividad, ya que había 
anochecido, pasó una piara de cerdos 
por el portal que llaman de Feria; y 
como Pambo estaba necesitado, y no tenia 
que comer la Pascua, hurtó un animal de a-
quellos, y apretándole la garganta porque no 
hiciese ruido, le llevó á su casa, y l e d i ó á s u s 
compañeros, para que le aderezasen para el 
dia siguiente. Venido pues el sacrosanto dia 
de Pascua, comió del animal que había cogi-
do, holgándose mucho de haberlo hurtado, 
sin atender á que Dios le había visto, y que 
habia de tomar de él venganza: la cual no se 
dilató, porque la siguiente noche, como era 
hombre de guerra, y teniendo gana de dormir, 
tomó su caballo, y se lo ató á la mano, y con 
esto se durmió. 'Sucedió que estando de es-
ta manera, pasó un ladrón por allí, y sutil-
mente desató la rienda de la mano, y se lle-
vó el caballo con su freno y silla. No mu-
cho despues despertó, y hallándose sin caba-
llo, echó de ver que se le habían hurtado en 
castigo de que él había hurtado aquel ani-
mal de la piara, y se le habia tomado de la 
mano misma con qué él habia hecho el hur-
to. Dió gracias al Señor, porque el castigo 
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había sido tan presto, y no se lo había dilata-
do, como su Majestad suele hacer con los pe-
cadores, según la Escritura dice: Pasan en 
bienes y deleites sus días, y ba jan en un punto 
al infierno. 

El segundo cuenta el Padre Fray Cristo-
val Moreno por estas palabras: No dejaré 
de escribir (aunque con grande dolor y lásti-
ma) lo que entendí, y oí contar, hallándome 
en Roma el año de 1557 (gobernando felis-
mente el Sumo Pontífice Paulo IV. de glo-
riosa memoria, el cual era Napolitano, de la 
ilustre Casa de lo s Carafas) á los muy Re-
verendos Padres Fray Bernardino de Tívoli, 
Provincial de la provincia de Roma, Fray Si-
món de Beja, Lector de Teología, y Fray Ma-
riano de Cení, Guardian del Convento de San-
t a María de Ara—Cceli de la ciudad de Ro-
ma, todas personas antiguas, de autoridad, fe 
y crédito. El caso extraño que algunos años 
ántes habia acontecido en la ciudad de Lú-
ea, en Italia, es, que estando comiendo un 
dia en el Convento del Seráfico Padre San 
Francisco de los Observantes todos los, Reli-
giosos en comunidad, tocaron la campani-
lla de la puerta. Abriendo el portero, vio 
un Fraile vestido del hábi to del Seráfico Pa-
dre San Francisco, el c u a l le dijo: Padre, yo 
soy enviado por ún gran Señor, para que di-

ga cierta embajada al Guardian en presencia 
de todos los Religiosos: vuesa Reverencia dé 
aviso. Comunicado con el Guardian, y teni-
da licencia, entró en el refectorio, adonde 
estaban todos los Frailes sin fa tar ninguno Y 
estando en pié en medio de todos, dijo: Padre 
Guardian, y Padres Religiosos, no toméis es-
panto de lo que os digere: yo soy el demonio 
tentador de las almas, y perseguidor é in-
quietador de los que sirven á Dios, enviado 
aquí por el gran Dios y Señor, que todo lo 
puede y manda. N o temáis que de mi reci-
báis mal alguno, moraré entre vosotros con 
esta figura v semblante el tiempo que su Di-
vina Majestad fuere servido: vosotros callad, 
v no descubráis este misterio, porque no os 
castigue Dios; yo pediré todas las limosnas 
dentro de la ciudad, porque así es la volun-
tad del que me crió, y por mi soberbia me 
castigó. Viéndolos Religiosos ser aquella 
la voluntad del Señor, callando servían a su 
Majestad, maravillados de los secretos de la 
inescrutable voluntad de Dios. Estuvo dos 
a ñ o s el demonio en el convento, y cada día 

iba á pedir limosna por la ciudad, y en par-
ticular á casa d e un mercader muy rico, a-
donde despues de haber pedido limosna, sin 
que se le diese (porque' el mercader era sin 
piedad, v jamas la daba) le decía: Has peni-

u u u i c o a i . * 



tencia, restituye lo que debes, y ten dolor de 
tus pecadas, que no sabes cuando morirás; y 
si el mercader no estaba allí, se lo decía á sus 
criados, para que se lo dijesen. Pasados los 
dos años, dijo ei demonio al Guardian y Frai-
les: Ya es cumplido mi ministerio; envióme 
el Señor á esta ciudad para que predicase 
á tal mercader que hiciese penitencia, y casi 
de innumerables medios ha usado Dios para 
convertirle, y muchos años le ha aguardado 
á penitencia y enmienda de su vida, y jamas 
ha querido corresponder á las mercedes de 
Dios: ya su malicia es cumplida delante del 
divino acatamiento. No me puedo detener 
más, y vosotros guardad lo que prometisteis, 
porque no os veáis en el mismo trabajo: y en 
este punto desapareció delante de todos. 
El Guardian, como era prudente, á la misma 
hora fué á casa del mercader con algunos 
santos y perfectos Religiosos, para darle aviso 
de lo que pasaba; pero poco le aprovechó, 
porque habia ya tanta tempestad en la casa 
del mercader triste y desdichado, que ni ellos, 
ni muchos Clérigos y Religiosos de diversas 
partes pudiron entrar. Pasadas casi dos ho-
ras se aquietó la gran tormenta, y entrando 
dentro, hallaron que los demonios se le ha-
bían llevado en cuerpo y alma á los infiernos. 
Y predicando el Guardian lo que pasaba, ala-

m o l e iba en la otra vida; y el respondió: 
Que si le daban licencia, vol vería dent ro üe 
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barón todos á Dios, que de tantas maneras 
llama á los pecadores á penitencia; } te-
mieron, viendo con cuánta severidad y cuan 
justamente castiga á los ^agradec idos^ que 
siendo llamados á dolor.y con ncion de sus 
pecados no quieren corrcsponaer á los Qiunos 
llamamientos. , , 

Muv al contrario le sucedió a un gran lo 
grero qué cayendo en una gravísima enter-
medad?volvió en sí, doliéndose verdadera-
mente de todos sus pecados, e h i ^ ama a 
un discreto Abad de la orden de San Benito, 
á curen dijo: Por cuanto, Padre mío, la en-
f e u d a d que tengo no me da lugar paradis-
poner de mi hacienda, os la e n t i i p en v es-
tras manos, para que restituyáis lo ma gana-
do antes que me muera, y de lo ^ J d a r e 
haréis lo que fuere de justicia y « J J 
quiero llevar atras mi tan pesada caiga y^as 
mandadme luego al punto llevar a U ^ t e 
rio, adonde deseo morir que allí c o n í e ^ 
encomendaré mi a 'ma al Señor que la eno, 
v confio en su divina piedad, q u e r í a smi 
ere que derramó-por los p u d o r e s y | 
dio de las devotas oraciones que h a r a n ^ mi 
los Religiosos, se apiadará de e s t ^ o b f e p e 
cador. W así, y entrando por 
tas del convento espiró, sin tener tiempo | 
confesar. Mandó el Abad llevar el cueipo 
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Capítulo del Monasterio, y antes de enterrar-
se restituyó lo que habia malganado, é hizo 
muy largas limosnas por su alma, para que 
Dios la librase de las penas del Purgatorio, 
si en ellas estaba detenida. Estando los M011-
ges cantando junto al cuerpo del difunto á 
dos coros, se aparecieron cuatro demonios á 
las siniestras de las andas adonde estaba el 
cuerpo, á cuya presencia casi todos los M011-
ges huyeron, quedando algunos de los más 
perfectos para ver el fin de la visión. Comen-
zó el que parecía principal á decir: Dixit in-
justus, u t delinquat in semetipso non est ti-
mor Dei ante oculos ejus. Respondió el se-
gundo: Quoniam dolose egit in conspectu c-
jus, u t inveneatur iniquitas ejus ad odiuni. 
Añadió el otro: Yerba orís ejus iniquitas, et 
dolus, noluit intelligere, u t bene ageret. Con-
cluyó el cuarto, diciendo: Iniquitatem medi-
tatus est in cubili suo, adstit i t omni vise non 
bonas: malit iam autem non odivit. Con todas" 
estas palabras querían los demonios dar á en-
tender la mala vida, desconcertados caminos, 
dañadas palabras y pésimos pensamientos que 
habia tenido este viviendo: y por tanto, que 
debían tomar su cuerpo, y llevarle consigo. 
A esta razón se aparecieron cuatro ángeles á 
la parte derecha de las andas, resistiéndoles, 
diciendo el primero: Domine in Ccelo miseri-

1 

m o l e iba en la otra vida; y é l respondió: 
Que si le daban licencia, volvería dentro de 
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cordia tua, et ven tas tuausque ad nubes. Aña-
• dió el segundo: Jus t i t ia t u a sicut montes Dei, 
et iudicia tua abyssus multa. Di jo el tercero: 
Filii autem hominum in tegmme alarum tua-
rum esperabunt. Y el cuarto concluyo respon-
diendo: Homines et jumenta salvabis, d o -
mine quemadmodum multiphcasti misera 
cordiam tuam^Deus. Con cuales autorida-
des declaradas del abismo de la misericordia 
de Dios, mostraron los santos Angeles de, 
Cielo, que no tenían que hacer los demonios 
con aquel cuerpo,'cuya alma estaba ya go-
zando de Dios por su fuerte, grande, fervo-
rosa y verdadera contrición. 

Declaración del octavo "Mandamiento. 

D Qué contiene el octavo Mandamiento? 
M Ya se ha hablado de las injurias que 

se hacen al prójimo con obras, ahora ¿ e s -
guen las que se hacen con p a k b r a . y poi es 

? el octavo ¡ f e d ^ i * P ^ f ^ l 
timonio, que es una principal injuria que , s e 

hace con palabras. .. ««te Man -
D Querría saber, si es contra este m 

damiento cuando uno dice u n a m e n t n a sm 
daño ce otro? A -ñ v U menti-

M. De tres modos se suele decn a ^ . 

ra. Lo primero, con hacer daño £ g j g g 
c o m o cuando delante del J a e z uno testiM 
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tencia, restituye lo (jue debes, y ten dolor de 
taia -nopiulí-is al ie no .^hfis_cuaiidomQrirásL j r 
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de otro, que ha hurtado ó muerto, sabiendo 
que no es verdad: esta se llama mentira da-
ñosa y perniciosa. Lo segundo, aprovechando 
al prójimo, como cuando uno dice mentira pa-
ra librar á otro de algún peligro: y esta se 
llama oficiosa. Lo tercero sin dañar, ni aprove-
char: y esta se llama ment i ra ociosa. Elprime-
ro de estos modos es prohibido propiamente en 
este mandamiento, porque aquel no solamen-
te es testimonio falso, pero injusto también, 
y gravísuno pecado. Los otros dos modos 
(aunque no tengan en sí injusticia) no son pe-
cados tan graves como el primero, son con to-
do eso pecados, por lo menos veniales, porque 
por cosa del mundo no se puede decir men-
tira. 

D. Este precepto contiene otra cosa que la 
prohibición de la mentira? 

M. También comprende la prohibición de 
otras tres suertes de pecados, que se come-
ten con la lengua, y en cierta manera se re-
ducen al falso testimonio; y estos son la con-
tumelia ó afrenta, la murmuración y la maldi-
ción. 

D. ¿Qué quiere decir afrenta ó contume-
lia? 

M. La afrenta ó contumelia es una pala-
bra para deshonrar al prójimo, como cuando 
se dice á uno que es ignorante, de poco jui-

m o l e iba en la otra vida; y él respondió: 
Que si le daban licencia, volvería dentro de 
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ció, vil, infame y cosas semejantes; y que es-
to sea grande pecado, cuando se dice con á-
nimo de hacer injuria, lo muestra el Salva-
dor en el santo Evangelio, donde dice: El que 
llamare á su prójimo ignorante, será digno 
del fuego del infierno. Y a he dicho, que 
cuando°se dice con ánimo de hacer injuria, 
porque cuando se dice por burla, ó por amo-
nestar ó corregir, como alguna vez lo hace con 
su hijo el padre, ó el maestro con el discípulo, 
sin pensamiento de injuriarle, entónces no se 
dice afrenta, ni es pecado, sino por ventura 
venial. 

D. Qué cosa es murmuración? 
¥ La murmuración es quitar la fama al 

prójimo, diciendo mal de él; y esto se hace 
ó diciendo mal falsamente, ó contando el mal 
verdadero, pero que está oculto, haciendo así 
perder la buena fama, la cual tenia para con 
aquellos que no tenían noticia de su pecado. 
Y esta murmuración es un mal muy frecuen-
te entre los hombres, y muy grave y peligro-
so, porque la fama es más importante que a 
hacienda, y de algunos estimada más que la 
propia vida, y por eso es grande mal hacer-
la perder; y fuera de esto es fácil cosa que á 
los otros males se halle remedio, pero con 
suma dificultad se puede cobrar la fama per-
dida Y con todo eso, el que la ha quitado 
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tenda, restituye lo que debes, y ten dolor de 
t.ic í w a c k míe no sahes_ cunado morirás; v 

con su murmuración está obligado á resti-
tuirla: y así es útilísimo consejo decir bien 
siempre de todos, cuando con verdad se pue-
de hacer; y cuando no, callar. 

D. Qué quiere decir maldición? 
^L Maldición es cuando uño maldice á 

sa prójimo, diciendo: Maldito seas; ó verda-
deramente le echa diversas suertes de mal-
diciones, como decir: ' Tal mal te venga; es-
te maldecir es gravísimo pecado, cuando se 
hace con odio ó deseo de que aquellos tales 
males le vengan de veras al prójimo; mas 
cuando sin odio se hace y sin mal deseo, por 
burla ó ligereza, ó por algún súbito enojo, 
sin advertir lo que se dice, es el mal menor; 
pero siempre hay mal, porque de la boca de 
un Cristiano, que es hijo de Dios por adop-
ción, 110 deberían salir sino bendiciones. 

D. Contadme algunos ejemplos acerca 
de la murmuración, pues es vicio que tanto 
corre y se usa en el mundo. 

_ M- Cuenta el Doctor Santorio'y Enrique 
Gran de dos compañeros, el uno de los cua-
les era de mala lengua, y cayendo malo, su 
amigo le aconsejó que hiciese penitencia; pe-
ro él, no dándosele nada de la muerte que 
cerca le estaba-, nunca quiso disponerse para 
ella Llegando finalmente para lo último, 
su compañero le pidió volviese á contarle có-

m o l e iba en la otra vida; y él respondió: 
Oue si le daban licencia, volvería dentro de 
treinta dias á darle cuenta de la suerte que 
le cupiese. Hízolo así, a p a r á n d o s e l e po-
cos dias después tan encendido, que de puro 
temor y espanto se desmayó el vivo; y vol-
viendo en sí, oyó que le decía: Yo soy-tu 
desdichado compañero, por quien en vano 
ruegas á Dios, pues soy para siempre conde-
nado. Preguntóle el vivo: Cómo lo había 
pasado en la agonía de la muerte? Le res-
pondió- En el último trance fui presentado 
delante del Supremo Juez, y estando tem-
blando de temor, vi muchas almas más res-
plandecientes que el Sol, las cuales tendien-
do las manos contra mí clamaban al üue¿. 
Señor, vengad nuestra honra de este menti-
roso murmurador, que tanto nos ha infamado 
con su maligna lengua. El Juez oyendo es-
to me miró con rostro tan an-ado, y me mos-
tró un semblante tan contrario, que yo con-
fuso v espantado de lo que veia, y condena-
do por mi misma conciencia, m§ olvidé de 
mí y de la muerte de Dios, y como desespe-
rado de ella, ó impenitente morí, y me con-
dsiiG i i* 

El mismo Enrique Gran dice, que en el h-
bro llamado Fasciculus morum leyc, de»un 
murmurador, que murió tan desdichadamen-



te, que ni áun pudo confesar, no queriendo 
Dios que vomitase el propio veneno la len-
gua que con su maldecir manchaba á otros. 
Este se apareció á un conocido suyo, poco 
despues de muerto: demás de su infernal tra-
j e y figura, traia la lengua fuera de la boca he-
cha una ascua; y t a n larga, que la arrastraba 
por la tierra: y el mismo condenado que la 
traía la daba crueles dentelladas, y con ellas 
la cortaba en menudos pedazos, y despues se 
volvía á reparar quedando entera, y él de nue-
vo volvia á morderla y cortarla con dolores 
acerbísimos. Preguntóle el vivo: ¿Por qué 
padecía aquella pena? Y respondió: Porque 
mientras viví, roía y mordía las vidas de los 
otros; y por esto será mi eterno tormento, 
con otros muchos que padezco, porque en el 
infierno castigan á cada uno en lo mismo que 
pecó. 

Declaración del nono Mandamiento. 
D. ¿Qué contiene este nono Mandamiento? 
M. Contiene la prohibición del deseo de te-

ner la muje r del prójimo: porque si bien en 
el sexto Mandamiento se ha prohibido el a-
dulterio, con todo eso ha querido Dios prohi-
bir apar te el deseo del adulterio, para dar-
nos á entender que estos son pecados diver-
sos. 

D. Parece que con este Mandamiento no se 
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do Fray J u a n Alberne, el diverso modo con 
que se habían los Religiosos contra las ten-
ciones, especialmente contra los pensamien-
tos de la carne; porque unas veces vencían, 
otras eran vencidos, y pecaban venial o mor-
talmente: todo lo cual se le represento de es-
t a manera: Vió casi innumerables demonios, 
que sin cesar arrojaban muchas saetas, algu-
nas de las cuales con grandísima ligereza vol-
vían contra los demonios, y entonces ellos con 
grande clamor huían como afrentados: otras 
de aquellas saetas tocaban en los Religiosos, 
mas luégo caían en el suelo, sm hacerles da-
ño alguno: otras entraban con el hierro has-
t a la carne; y otras pasaban de par te á parte 

6 1 También cuenta el Doctor F r a y J u a n Rau-
lin, de una mujer calificada tan dada a CH 
bras de toda virtud, que su Obispo la tema 
por santa: sucedió que esta tr iste « 
o los ojos en u n criado suyo, y repentrnanien 

te se dejó llevar de u n pensamiento de fla-
queza de manera que consintió en el, pero. 
& filó cosa puesta en obra, no procuro 
de confesarlo, aunque muchas yeces se ie a 
cordaba: y más se le acordó y la r merdio es 
toado para morir; pero prevalecí ó l ^ e r g u e n 
za de manera, que, sin declararlo muno, y el 0 -
bispo que era su confesor, l a sepulto en su 
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una misma razón es la de todos cstoS peca-
dos. 

D. Deseo saber si cualquier deseo de la 
muje r de otro sea pecado, aunque no se con-
sienta con la voluntad en tal deseo. 

M. San Gregorio Papa nos ha enseñado 
que en el mal deseo hay tres grados: el pri-
mero se llama sugestión, el segundo delecta-
ción, y el tercero consentimiento. La su-
gestión es cuando el demonio nos pone en el 
ánimo un pensamiento deshonesto, al cual 
va acompañado un principio repentino de 
mal deseo; y si á esta sugestión se hace lue-
go resistencia tal, qué no .llegue á delecta-
ción alguna, el hombre no peca, ántes mere-
ce con Dios: mas si la sugestión pasa á de-
lectación sensual, y todavía no hay consen-
timiento de la razón y voluntad, entonces el 
hombre no está sin algún pecado venial: mas 
si á la sugestión y delectación se añade el 
consentimiento de la razón y voluntad, de 
tal modo que el hombre eche de ver lo que 
piensa y desea, y voluntariamente se está 
quedo en el tal deseó y pensamiento, hace 
pecado mortal; y esto es lo que propiamente 
se prohibe en este Mandamiento. 

Y así en las Crónicas 'de San Francisco se 
cuenta, que declaró el Señor á un gran sier-
vo suyo y Religioso de aquella Orden, llama-



capilla. L a noche s iguiente se levantó el 0 -
bispo á maitines a n t e s que los domas, se en-
tró en su capilla, y al en t rar le pareció que 
toda ella estaba l lena de fuego, como si fuera 
u n horno encendido; con todo eso entró, y 
vió que sobre la t u m b a de aquella mu je r es-
t aba u n cuerpo tendido, y debajo de él un 
gran fuego, y muchos demonios que con ins-
t rumentos de hierro at izaban el fuego. El 
Obispo admirado d e lo que veía, mirándole 
bien, conoció que aquel era el cuerpo de 
su peni tente; con todo eso, pa ra más certifi-
carse la conjuró por Cristo y su Madre, dije-
se quien era, y por q u é era t an severamente 
atormentada? E l l a respondió quien era, y 
que por no haber confesado aquel pensamien-
to consentido, es taba condenada. 

Declaración del décimo Mandamiento. 
D. Qué contiene el décimo mandamiento? 
M. Coutiene la prohibición del deseo de 

la hacienda agena, t a n t o estable, como son 
las casas, viñas y o t ras tales cosas; cuanto 
muebles, como son dineros, an imales , frutos 
y otras cosas semejantes; y así se cumple la 
jus t ic ia perfecta, no haciendo nosotros al pró-
j imo injuria, n i con obras ni con palabras, ni 
tampoco con el pensamiento y deseo. 

D. Me maravillo mücho, como habiendo 
Dios prohibido el homicidio, el adulterio y el 

hurto, no prohibe el deseo del homicidio, co-
mo prohibe el deseo del adulter io y del h u n a 

M L a razón es eéta, porque no desea el 
hombre pr incipalmente sino aquenoquele ae 
algún bien, á lo menos aparente , y asi desea 
el adulterio porque le t r ae deleite: desea el 
hur to porque le t rae provecho: el homicidio no 
e t a e t o alguno, y así no es d e * , 

mismo: mas solamente por ^ g ^ ^ l t e n o 
al hur to ó algún otro designio. Por esto a m 
que el deseo del homicidio sea pecado gnwi -
Z o no quiso Dios prohibirlo par t icularmen-

porque se podia entender por prohibido 
cuando l o era l mismo h o m i e i d i ^ y a m b ^ 
porque habiendo cerrado la puer ta de deseo 
desordenado de los deleites, y de las cosas ú-
tUes venia á estar cerrada t ambién por con-
S e X a l deseo del homicidio, que^ por lo 
más ordinario no se desea sino para llegai a 
a lgún aprovechamiento o deleite 

D. Quería saber, por qué en l a , L e y e s h u 
manas no se prohibe nunca el deseo como se 

prohibe en esta Ley ae Dios? 
P M L a razón es manifiesta porque lo» 
hombres, aunque sean Papas » t 
res no ven los corazones, sino solamente las 
cosas exteriores, y por eso, no 
gar los pensamientos n i os deseos, tampoco 
los pueden castigar, y así no está bien qne 



C i ' - 1 de la Iglesia. 
T> Querría sabér, si ademas de los Man-

d ^ e a t o T d e l a L e y d e D i o s hay otros , u e 

^ H a y los Mandamientos de la santa 

^T&ZSÍZT?* * 
¿ " f t o f e s a r á lo m & o s una vez al año ô  

si ha, ó espera peligro de muerte, o ha 

d T c S g a r U o m&os la Pascua de Be-

S T ¿ „ la Cuaresma, las cuatro Tém-
' p o í a s ^ Vigilias de precepto, y absteuerse 

d e p D e r ^ e estos diez mandamien to no pienso 

ta, y parte, / ^ " h a b l a r e m o s 
siou, ^ l a o o T X l L m o s í o s sacramentos. 
d T * ¿ m S o i n g » i o habéis fia-

se entrometan en prohibirlos; pero Dios, que 
dicierne los corazones de todos los hombres, f 
puede castigar los malos pensamientos y de-
seos, y por eso los prohibe en su Ley santa. 

Y asi los Santos castigaban cualquier mal j 
deseo que en su corazon sentían, conforme á lo j 
que solía contar el Abad Zenon, que una vez I 
que caminaba por Palestina, se sintió muy j 
fatigado del camino, y se sentó junto a uu | 
árbol, cerca del cual habia una era de co-
hombros, y determinó de tomar uno para re- I 
frescarse, porque aunque eran ágenos, le pa- ' 
recia que era cosa de poco valor. Después I 
volvió en sí, parecióndole que habia pecado 
en su pensamiento, aunque ne lo habia eje-
cutado, dijo ent re sí: Los que son ladrones, 
por órden y mandamientos de Leyes y de los 
Jueces son puestos en tormentos; y así, si hy 
de ser ladrón, me conviene sufrir los tormen-
tos que los ladrones padecen: y levantándose 
de allí, se puso al sol, al aire y al sereno por 
cinco dias enteros, al cabo de los cuales, siu-
tiéndose cansado, dijo: Pues no puedo su-
frir estos tormentos, conviénéme no hurtar, i 
ántes bien ocuparme en el ejercicio de mis 
manos según es taba acostumbrado, y susten-
tarme de mi t rabajo , como la sagrada Escri-
tura lo dice por el Real Profeta: Labores 
manum tuarum qu ia manducable, beatus es 
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d a m i e n t o s de la Ley de Dios hay otros que 

^ H a y los Mandamientos de la santa 

^T&ZSÍZT?* * 
¿ " f t o f e s a r á lo m&os una vez al año ô  

si ha, ó espera peligro de muerte, o ha 
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d e p D e r ^ e estos diez mandamientos no pienso 
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habéis fia-

se entrometan en prohibirlos; pero Dios, que 
dicierne los corazones de todos los hombres, f 
puede castigar los malos pensamientos y de-
seos, y por eso los prohibe en su Ley santa. 

Y asi los Santos castigaban cualquier mal j 
deseo que en su corazon sentían, conforme á lo j 
que solía contar el Abad Zenon, que una vez I 
que caminaba por Palestina, se sintió muy j 
fatigado del camino, y se sentó junto a un | 
árbol, cerca del cual había una era de co-
hombros, y determinó de tomar uno para re- I 
tresc-arse, porque aunque eran ágenos, le pa- ' 
recia que era cosa de poco valor. Después I 
volvió en sí, pareciéndole que había pecado 
en su pensamiento, aunque ne lo había eje-
cutado, dijo ent re sí: Los que son ladrones, 
por órden y mandamientos de Leyes y de los 
Jueces son puestos en tormentos; y así, si hy 
de ser ladrón, me conviene sufrir los tormen-
tos que los ladrones padecen: y levantándose 
de allí, se puso al sol, al aire y al sereno por 
cinco dias enteros, al cabo de los cuales, sin-
tiéndose cansado, dijo: Pues no puedo su-
frir estos tormentos, conviéneme no hurtar, i 
ántes bien ocuparme en el ejercicio de mis 
manos según es taba acostumbrado, y susten-
tarme de mi t rabajo , como la sagrada Escri-
tura lo dice por el Real Profeta: Labores 
manum tuarum qu ia manducabis, beatus t-s 



do la inteligencia de los mandamientos de la ¡ 
santa Iglesia, no es bien que fiéis de mi vo-
luntad el cumplimiento de estos santos pre- j 

ceptos sin apoyos y dudas del temor de la 
pena y amor del premio; y así os ruego me j 
contéis a lgunas historias, donde se eche de ver 
cómo castiga Dios á los transgresores de es- ' 

* tos preceptos, y cómo premia á los que los 
guardan, para que de esta manera pueda yo 
percibir y t ene r estos dos afectos de amor y te-
mor, de que deseo ayudarme para el cumpli-
miento y observansia de los mandamientos 
de la santa Iglesia. 

M. H a r é todo lo que me pedís con grande 
voluntad, y os referiré algunos casos memo-
rables de cada uno de los Mandamientos de 
la santa Iglesia; y si en estome detuviere al-
go, será por saber lo mucho que vos gustáis 
de oír s eme jan te s historias. 

A 

E J E M P L O S 
S O B R E L O S M A N D A M I E N T O S 

D E LA IGLESIA. 
Ejemplo primero del primer Mandamiento. 

Cuenta S a n Antonio de Florencia, que sa-
liendo u n dia de fiesta dos amigos mancebos 
de una c iudad para irse á holgar al campo á 
cierta caza, el uno de ellos tuvo cuidado de 

R C Í n ^ p n m e , o del segundo mandamiento. 
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cumplir con el precepto de oir Misa, y el otro 
Z Yendo pues juntos por el camino co-
menzó á revolverse el tiempo, | ¿ e 
aire de modo que parecía que el Cielo se que 

des truenos que comenzaron, y muchos r . 
lámparos que venían á toda prisa, con grao-
5 S ? de mucha « . y e ^ y 
otras se oyó una voz en el aire, ^ a l oye 
ron los mismos mozos, que decía: Dak -hiere 
le Quedaron con esta voz atemorizados,pe 
insiguiendo su camino, al mejor 
do menos pensaron, cayó un rayo y mato a 
aquel desdichado mozo que aquel día no lia 
S óido Misa. Fué tan grande el espanto y 
asombro que le dió al otro, que^quedo « ¡ » o 
fuera de sí sin saber lo que se había de lia 
cer mayormente cuando estaba ya junto al 
^ s t o " d o n d e h a b i a n d e . ^ « ^ 
pasó adelante, y prosiguio su . a ^ n o , ) 
otra voz que dijo: Hiérele, ¿ ^ 
el riobre muy atemorizado con esta voz, acoi 

^¿tesss t^B 
que habia oido Misa, porque al fin de ella se 
suele decir el Evangelio de San Juan, dónete 
están estas palabras. Quedó muy consolado, y 



se entrometan en prohibirlos; pero Dios, que 
dicierne los corazones de todos los hombres, | 
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se escapó de aquella tan terrible y repentina 
muerte. 

Ejemplo segundo del primer Mandamiento 
También se lee en las Crónicas de Sau 

Francisco, de Santa Isabel Reina de Portu-
gal, y sobrina de Santa Isabel Reina de Un-
gría que entre otras grandes "virtudes que te-
nia una era ser muy piadosa y compasiva con 
los pobres enfermos, y amiga de socorerlos; y 
así se dice de ella, que ningnn pobre la pidió 
que no le socorriese; y fuera de esto, .tenia 
mandado á su limosnero, que á ninguno le 
negase la limosna Teniendo pues esta San-
ta Reina un page ó criado de cámara, de 
quien se servia en la distribución de estas li-
mosnas y obras de piedad, por ser virtuoso y 
de buenas costumbres, aconteció, que otro 
page de la cámara del Rey Don Dionís, su 
marido, y muy privado suyo, viendo la pri-
vanza que el otro tenia con la Reina, por en-
vidia que tuvo de él, por caer en la gracia del 
Rey, le quiso poner en mal con él, afirmándole 
que la Reina le tenia mala afición; y como el 
Rey no vivia muy honestamente, (inducido 
por el demonio) traía consigo algunos descon-
tentos, y tenia alguna desconfianza de la Rei-
na su mujer. Por lo cual espantado de lo que 
su page le habia dicho, aunque no lo acabó de 
creer, sino que. quedó dudoso, con todo se de-

K e b ^ p r h o e r o del segundo mandamiento. . _ 
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terminó de matar á aquel page secretamente; 
y aliendo aquel dia á pasearse á cabal^ paso 
por donde había un horno de cal el cual ^ a 
la cociendo, y llamando aparte á los hombres 
que le daban fuego tes mando que á cna 
lo de cámara que él les enviaría o « « 
do, diciendo que si teman hecho lo que el Bey 
k habia numdado, le arrebatasen luego y te 
e c h a s e n dentro del horno de la calera, de la 
m a n e r a y modo que allí luego — ,pot-
aue así con venia á su servicio. Venida pues 
S a n a siguiente, mandó el Rey al page ele 
la Reina, que fuese luego con este recado a di-
cho horno, para que los hombres pusiesen b e-
fo por ejecución lo que él les había mandado 
v así muriese; más nuestro Señor, q u e « 
falta á los suyos, y vuelve por los, quegestan in-
nocentes, ordenó que en pasándo te me^ 
por una Iglesia, tañesen a campanilk e a 
Lr en una Misa que entonces estabant diaetf 
do v entrando dentro, estuvo hasta que se a 
caVó aquella Misa, y otras dos que j c o m e j 
zaron luego una despues de otra. En ^ 
po, deseando el Rey saber si era nmei o a 
cortó á ver el page de cámara, que era el que 
le habia levaníado el falso testimonio dek£e 
del Rey, al cual envió luego al h o r n o á saber 
sise habia hecho lo que había mandado y 
llegado que fué el recado (como este, confor-



se entrometan en prohibirlos; pero Dios, que ' 
dicierne los corazones de todos los hombres, | 
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me á las señas, era el que el Rey les habia 
dicho) arrebatáronle luego los hombres, y a-
tándole, le echaron vivo en el horno. En este 
ínterin, acabando el otro mozo inocente y sin 
culpa de oir sus Misas, fué á dar recado á los 
que cocían el homo, diciendo: si habían cum-
plido con lo que su Señor les habia manda-
do? Y diciendo ellos que sí, volvió con la 
respuesta al Rey; y cuando le vió, quedó co-
mo fuera de sí, viendo y considerando que 
habia acontecido este negocio al revés de co-
mo él lo habia mandado y ordenado, y vol-
viédose al page, le comenzó á reprender, pre-
guntándole, que donde se habia detenido tan-
to? Eutónces el page, dando cuenta de sí, 
respondió: Señor, yendo á cumplir el man-
dato de vuestra Alteza, acerté á pasar por 
una Iglesia, donde estaban tañendo la cam-
panilla á alzar, y entrando dentro, oí aquella 
Misa hasta el fin: ántes que aquella se aca-
base, comenzaron otras dos, y así aguard¡f 
hasta que se acabaron todas, porque mi pa-
dre me dejó por bendición, que en todas 'las. 
Misas que viese comenzar, estuviese hasta el 
fin. Entóneos el Rey por justo juicio de 
Dios vino á caer en la cuenta de la verdad, y 
á conocer la inocencia de la buena Reina, y 
la fidelidad y virtud del buen criado; y así e-
chó de sí la. imaginación mala que contra la 

Reina tenia. , . . . 
Ejemplo primero del segundo mandamiento 

Raro es el caso que se refiere en las vidas 
de los padres, de un pobre mozo que mató a 
su madre y á su hermano, y cometió oao, 
males; y aunque tan apartado de Dios, ojea 
do un día un Predicador que decía aquende 
Ezequiel: Si impius egerit pccmtentiam a 
ómnibus peccatis suis.omnium iniquitatum 
ejus, quas operatus est, non recoroabor. »i 
el pecador hiciere penitencia de todos sus pe-
cados, al punto se los perdonare, y no me a-
cordaré más de ellos; quedó eonpungido, } 
volviendo en sí, dijo: Mas quiero padecer^ 
esta vida confusion que en la otra. Prev ino 
se, v confesó con tanta vergüenza y coníusion 
de sus pecados, que el Sacerdote le confesé. > 
absblvió, dándole la s a l u d a b e p e n ü e n c a que 
le convenia. Hecho esto, el hombre se ano 
dilló delante de una Imágeu de nuestra . be-
ñora, que tenia á su Hijo en los brazos j 
plicaba muy de corazon á nuesto Señor g 
por sus preciosísimas Llagas y por los m ^ , 
cimientos de su santísima Madre le perdona-
se sus pecados: y repitió esto tantas 
con tanto dolor, que cayo muerto delantode 
aquel Altar. El Sacerdote que le había con 
fesado, quedó muy admirado de esto, y rogo 
á todos los que estaban presentes, y no me 



líos espantados que él, que hiciesen oración 
por aquel difunto. Hicieron la todos con tan-
ta voluntad, cuanta pena les causó el lasti-
moso suceso que veían: y estando todos oran-
do por él, repentinamente se apareció una 
blanquísima paloma volando por la Iglesia, la 
cual llevaba una cédula en el pico, y deján-
dola caer á los pies del Sacerdote, n¿ pareció 
más Tomó la cédula, y con muchas lágri-
mas la leyó al pueblo, que con santa atención 
la oía. La cédula decia: predica la suma cle-
mencia de Dios á todos los pecadores v peca-
doras, porque cualquiera que de corazon se 
doliere de todos sus pecados, y verdadera-
mente se confesase de ellos, el Señor le per-
donara, como perdonó y se apiadó de este pe-
cador cuya alma goza de Dios entre los Án-
geles del Cielo. 

Ejemplo segundo del segundo Mandamiento. 
iray Benardmo de Bustos en la primera 

parte de su Rosario refiere, que en la ciudad 
de Florencia había un hombre muy rico el 
cual era tan enemigo de laconfesion, que áun 
en la Cuaresma con dificultad le hacían con-
fesar. Este cayó malo, y viendo su mujer v 
sus hijos que la enfermedad era peligrosa en-
viaron á uno de ellos que rogase al Guardian 
de San francisco (Confesor de la mujer del 
enfermo) que viniese á persuadir al marido, 

míe confesase y ordenase las cosas de su al-
Z Yendo este mozo á buscar al Guardian, 
"ncontró dos Frailes que le prestaron j o -
mo estaba su padre? Y que si habia ga 
le irían á visitar: el hijo les respondio, que su 

. madre recibiría mucha merced 
allá v le hiciesen compañía mientras él iba a, 
Mamar al Guardian d e k r » 
se llamaba el Monasterio de los Padres tran 
Ss os Llegando estos dos Frailes á casa del 
enfermo, entraron á visitarle, y digeron a la 
mujer, que el uno de ellos le confesaría. Es-
taba el enfermo en un aposento grande d A 
cual mandaron salir á todos y cerrándo la 
puerta, quedaron los dos Religiosos s o l o s con 
el enfermo. Pasada una hora vino el Guar-
dian: v como entendió que el doliente se con-
fesaba, se estubo fuera más de dos horas espe-
r a n d o después de las cuales fué su mvyer a 
ver si se habia confesado, y hallando todavía 
la puerta cerrada, escuchó con atención si oía 
algún bullicio de palabras, mirando por la 
corraja si veía alguno, y no viendo a nad e 
ni oyendo ruido alguno, ni suspiro, ni gemido 
del enfermo, quedó con el corazon muy so-
bresaltado, y volviendo al Guardian, c ija 
Padre mió, qué podrá ser esto? Ircs horas ha 
que aquellos Padres Religiosos se encerraron 
con mi marido, y no salen, ni veo dentro per-
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sema alguna, ni oigo palabra de nadie, ni ge-
mido de mi marido, de lo cual estoy muy ma-
ravillada. El Guardian le respondió como 
sabio y santo: Señora, no os altereis, que no 
hay entendimiento humano que pueda apear 
los'juicios de Dios: vuestro marido (como sa-
béis) siempre ha sido descuidado, malo, desal-
mado y enemigo de enmendar su vida; y so-
bre todo, indevotísimo del Sacramento de la 
Confesion: vos os acordais con cuánta dificul-
tad le hacíamos confesar una vez en el año; y 
al fin dificultosa cosa es que quien vive mal, 
muera bien, pero vamos allá. Armáronse 
con la señal de la santa Cruz, y tocaron á la 
puerta del aposento donde estaba el enfermo: 
y como ninguno respondiese, mandó el Guar-
dian echasen la puerta al suelo. Hízose así, 
y en abriéndola, salió un hedor intolerable 
del aposento, y mirando con mucha atención 
y espanto á una parte y á otra no vieron, ni 
hallaron Frailes ni enfermo porque los Frai-
les eran dos demonios, que por oculto juicio 
de Dios que les d." Ucencia, arrebataron á a-
quel rico, y en cuerpo y alma le llevaron al 
infierno. Ejemplo fué este que tuvo la 
ciudad por muchos dias atemorizada y per-
suadida, de cuánto importa no diferir la con-. 
fesion hasta la muerte, ni dilatarla mucho 
mientras durare la vida. 

res que habia visto. Preguntó más al Angel: 
Olió "* 
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Ejemplo tercero del segundo Mandanaento 
Fray Bernardino de B .stos en el Sermón 

82, al fin de la tere .ra parte de él escribe un 
ra o caso, que dice se rotee en la Crónica del 
Bienaventurado San Francisco, el cua tam-
bién trae Enrique Gran, que alega el libi-, 
llamado Scala U queeseritoóunReboso 
Dominico llamado Fray Juan Gil. iiscnbei.. 
amb en Frav Juan Herolto en la Obra que 
nStuS Prontuario de los Ejemplos, en a 

S e. El caso fué que dos Religiosos de la 
Orden del Seráfico Padre San 
saron de camino por un pueblezue o donde 
residía una Señora, que de vergüenza callaba 
un pecado de flaqueza en las confesiones on-
ce años habia. Tiendo ella la toa — 
de los Religiosos pasageros reso vió de co ipe-
sarse con uno de ellos, y así lo hizo que en 
acabando de decir Misa el uno de ellos que 
era el Penitenciario del Papa, se confeso con 
él El compañero entre tanto se puso á orar 
n un rincón de la Iglesia, desde el cual vio 

que á cada pecado que aquella ^nora cont-
aba salla un s a p o - p o n a ^ v t c ^ l a s ^ 

salían se iban saliendo de /la I g W ^ 
también que un sapo mayor y más fiero qm 
los demás, llegó á querer p t e m 
pero no saUÓ, sino que se volvió adentro \ 10 
también que al instante que el Comfcor al 



sena alguna, ni oigo palabra de nadie, ni ge-
mido de mi marido, de lo cual estov muv ma-
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absolvió, todos los sapos que habían salido, 
volvieron á entrar con gran prisa en la Igle-
sia, y con la misma se fueron entrando por la 
boca de la mujer: todo lo cual contó el com-
pañero al Padre Penitenciario, ya que estaban 
una legua del lugar. El Penitenciario per-
suadido que ella había callado algún pecado, 
y que por eso los sapos que habían salido, se 
habían vuelto todos á entrar, dijo á su com-
pañero: volvamos allá, y ayudemos á aquella 
alma; y así que llegaron, la hallaron muerta, 
porque apenas se habían partido ellos, cuan-
do Dios dio licencia al demonio que la aho-
gase, y la ahogó, en pena de tantos sacrile-
gios como había hecho en las confesiones. 
Sintieron grandemente los Religiosos este la-
mentable caso; y no sabiendo como ayudar á 
la difunta, se fueron á la Iglesia á hacer ora-
cion por ella, en la cual estaban con deseo 
grande de saber qué habia hecho Dios de a-
quella alma. Su divina Majestad se lo cum-
plió, porque repentinamente la vieron delan-
te de sí dando grandes alaridos, diciendo: Ay 
de mí! Oh desventurada de mí! Oh si nunca 
yo hubiera nacido! Pues por haber callado 
un pecado en la confesion, ninguno se me 
perdonó, sino que por todos ellos soy conde-
nada á los eternos fuegos. Yenia la triste 
rodeada toda de cadenas de fuego, á eaba-

res que habia visto. Preguntó más al Angel: 

22S 

Uo sobre un fierísimo dragón, que por todas 
partes despedía llamas de luego. Iraia por 
cabellos fieras lagartijas y sierpecillas que de-
sapiadadamente la picaban y mordían: y poi 
losojos la entraban y salían saetas de fuego 
v rayos. Demás de esto, dos fieros sapos te-
nían afeados sus ojos, que eran como dos 
brisas de fueo-o. Dos crueles serpientes se 
S i I r los dientes de su s pechos, y con 
las colas ceñían la garganta. Dos bravos le-
breles tenían con sus dientas g i r ada , * 
das manos, que se lás despedazaban y co an, 
v por los oidos con grande violencia la enti-
ban dos saetas de fuego. Con tan espanto^ 
visión .cayeron en tierra los dos Religiosos, 
rnas volviendo en sí, les dijo;. No temáis 
siervos de Dios, que yo soy la sin ventura, que 
confesando con uno de vosotros, calle un peca-
do en la confesion, y por eso padezco los toi-
mentos que veis, y más son los que no veis. 
El Penitenciario la dijo: Por Dios vivo, y por 
su Hiio Cristo te conjuro que me respondas 
dos cosas: U una, qué significa esa temero-
sa figura y diversidad ele penas con que v e-
ues? Respondióle: Este dragón es el demo-
nio que me engañó, para que callase el peca-
do de ñaqueza que cometí, y él me atormen-
ta con su tacto en las partes mas delicada, 
4e mi cuerpo, y me las tiene hechas una as, 
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soiia alguna, ni oigo palabra de nadie, ni ge-
mido de mi marido, de lo cual estov muv ma-

habia visto. Preguntó más al Angel: 
nlfinolwn loo J A 
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cua. Las lagartijas castigan las culpas que 
cometí, aderezándome la cabeza y cabello de 
ella. Estos dos sapos con extremados dolo-
res me acometen las niñas de los ojos en pena 
de mis lascivas vistas. Estas dos serpientes 
me roen los pechos en pena de que los descu-
brí, y dejé palpar. Estos lebreles me roen 
las manos en pena de lo que con ellas toqué 
y de que di á mis amadores lo que era más 
debido á los pobres de Cristo nuestro Reden-
tor. Estas saetas encendidas castigan las 
murmuraciones, los sucios y deshonestos can-
tares que canté, y que oí cantar, y de todos 
estos males me librara, si como confesé los de-
mas pecados/ confesara el que callé. La otra 
cosa que te pregunto es, que me digas qué 
pecados son los que más almas llevan al in-
fierno? Respondió: De los hombres hay en 
el infierno almas por todo género de pecados: 
pero de las mujeres sé decir, que cuatro 
suertes de pecados las condenan; el pecado de 
la flaqueza: el de los afeites y trages: la ver-
güenza con que en la coníésion callan peca-
dos: y los agüeros y hechicerías de que se a-
yudan; donde esta falta, suple el pecado de 
la lengua. Preguntóla mas; pero sin esperar 
el dragón, con nueva crueldad la levantó en 
alto, y quitándosela de delante, con lastimo-
sos aullidos que iba dando, la llevó á sepul-



sona alguna, ni oigo palabra de nadie, ni ge-
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dor, como si fuera cada uno el mismo sol. Lle-
garon despues las mujeres, cuyos rostros vio 
también que algunos eran negros y feos, unos 
blanquecinos, y otros como sangre y fuego. 
Entre las demás llegaron aquellas dos muje-
res que habian sido denunciadas, y mirándo-
las con particular atención, vio sus rostros y 
ojos sobre manera claros y resplandecientes, 
y sus vestidos blancos como la nieve, y que en 
comulgando, quedaron ambas como un cris-
tal, claras y resplandecientes en todo su cuer-
po. Admirado el Obispo de lo que habia vis-
to, suplicó de nuevo al Señor que se lo decla-
race. Fué oido, y vino un Ángel, y le dijo, 
qué preguntase lo que deseaba saber. Lo 
primero, le preguntó de aquellas dos mujeres, 
si habia sido verdad lo que habian dicho de 
ellas; y si lo era, cómo habian parecido allí 
con tanta hermosura, claridad y resplandores? 
El Ángel le respondió, que habia sido verdad 
lo que de ellas le habian dicho; pero que se 
habian arrepentido de lo hecho, y lo habian 
llorado con muchas lágrimas, y satisfecho con 
limosnas; y que se habian confesado con mu-
cho dolor, y con muchas veras propuesto y 
prometido de vivir de allí adelante muy casta 
y puramente, con lo cual el manso Cordero de 
Dios las habia perdonado, y trocado sus al-
mas y cuerpos en la hermosura y resplando-

res que habia visto. Preguntó más al Angel: 
Qué significaban las diferencias de rostros que 
habia visto en los demás hombres y mujeres? 
Respondió, que los. que había visto con ros-
tros alegres y claros, eran los que vivían cas-
tos, templados, modestos y misericordiosos 
con sus prójimos. Los que habia -visto con 
rostros negros y feos, eran hombres lasivos, 
torpes y manchados con otros pecados que 
andan en compañía de la torpeza. Los que, 
sobre estar negros, tenían ojos de sangre v 
fuego son murmuradores, engañadores, llenos 
de rencores, y homicidas. Lo que has de ha-
cer es ayudarles con oraciones y sacrificios, 
para que Dios los convierta á verdadera pe-
nitencia, pues por ellos murió y resucitó, que 
para esto te han sido mostrados; y todo 'el a-
mor que á Cristo tienes, muéstraselo en pro-
curar que estos pecadores se conviertan. De-
clárales sus pecados y peligros, porque con 
esto á ellos harás mucho bien, y para ti ga-
narás grande premio, imitando á tu Señor, 
que vino de los Cielos á la tierra á remediar 
á los pecadores. 

Ejemplo segundo del tercer Mandamiento. 
Unos Religiosos entrando en una Iglesia, 

vieron revestir al Cura de ella para decir Mi-
ga, y uno de ellos reparó que dos serpientes 
muy disformes se le ciñeron al rededor del 



cuerpo, y que despues de haber celebrado, 
desnudo ya de los vestidos sacerdotales, le a-
parecieron tres horribles dragones, y se le ci-
ñeron por todo el cuerpo, como que le que-
rían tragar. Como este devoto Religioso (to-
do espantado) dijese en secreto lo que habia 
visto á este sacerdote, postrado á sus piés le 
dijo, cómo tenia un pecado de inmundicia, 
del cual no se habia osado á confesar de ver-
güenza; y doliéndose de él, y de haber cele-
brado en pecado mortal, se confesó con dicho 
Religioso. 

Ejemplo tercero del tercer Mandamiento. 
Junto á Marsella, en Francia, hubo un Con-

de muy devoto del Santísimo Sacramento, 
por cuyo amor y reverencia oía cada dia cuan-
tas misas podia, y comulgaba cada ocho días: 
y lo uno y lo otro se lo pagaron muy bien, por-
que en la última enfermedad que tuvo, lle-
gando á tal término que se conoció ser mor-
tal, comenzó á disponer lo que tocaba á su 
alma y hacienda; y lo dispuso, como quien e-
ra tan buen cristiano. Llegando ai particu-
lar de la comunion (que era lo que más im-
portaba y él más deseaba) vió con harto do-
lor suyo que no la podia recibir, porque le 
venían ciertos vómitos que le molestaban. A-
fligióse no poco de verse privado del mayor 
de los bienes de su Dios, su consuelo, su ale-

j i <_oj/icinuu-

gría, su Padre, Maestro y esposo de su abna, 
que él tanto quería y estimaba, y de lo que 
para su tránsito él veía era más necesario, 
porque en aquel Divino Sacramento tenia 
puestas todas sus esperanzas: pero visto que 
era el lance forzoso, rogó al Sacerdote, que á 
lo ménos le trajese el Santísimo Sacramento. 
Trajéronle, y con aquel deseo que tema de 
recibirle, rogó al Sacerdote, que con aquella 
Divina Hostia le hiciese la señal dela_ Cruz 
sobre el pecho que para este efecto tenia des-
cubierto: (Oh grandeza de la piedaa de este 
Señor Sacramentado, cómo consuela á los 
que esperan en él, y á nadie desprecia de ios 
que en él confian!) Al punto que con la Hos-
tia le hizo la señal de la Cruz, se le abrió el 
pecho hasta el corazon. Descubierto que fué 
el corazon, la Hostia consagrada se salió de 
las manos del Sacerdote, y entrándose por e 
pecho abierto, se puso sobre el corazon del 
enfermo; despues de haberle consolado y re-
galado con tan inefable y milagroso beneficio, 
la Hostia (viéndola muchos de los que pre-
sentes estaban) se volvió á salir del pecho 
llevándose consigo á la dichosa alma de aquel 
cuerpo á gozar de lo que tanto en esta vida 
habia amado y venerado. Ved si se pagaron 
bien las misas y comuniones con que vivien-
do honró y sirvió á Dios, pues él mismo vi-
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no á llevársele consigo al cielo y á su eterna 
felicidad. 

D. Por vida vuestra, que me refiráis algún 
ejemplo, para que rne confirme con una santa 
devocion que tengo de acompañar al Santísi-
mo Sacramento cuando sale á los enfermos. 

M. Refiere Estanislao Osio, Cardenal, en 
la carta que escribió al Emperador Rodulfo, 
y otros muchos autores, que Rodulfo, ilustrí-
simo Conde de Abspurg, yendo un dia á caza 
con un criado suyo, encontró en el camino un 
Sacerdote que iba á pió, y llevaba consigo el 
Santísimo Sacramento á un enfermo que vi-
via en una casería; y viendo que llovía, se a-
peó del caballo, ó hizo subir en él al Sacerdo-
te, cubriéndole con su capa porque no se mo-
jase; y mandó al sacristan subir en el caballo 
de su criado, y él en cuerpo y á pió los fué a-
compañando como lacayo, por la honra 
del Señor que allí llevaban, hasta que co-
mulgando el enfermo llegaron á la Iglesia. 
Y agradó tanto al Rey del cielo este servicio, 
que el Sacerdote, agradeciéndole esta tan pia 
humildad, le dijo con espíritu profético: Hon-
reos Dios nuestro Señor á vos y á vuestros 
descendientes, como vos habéis honrado hoy 
su Santísimo Sacramento y Ministros: de su 
parte os prometo, que vuestra generación se-
rá más levantada y prosperada: sereis vos 

Emperador, y padre de muchos emperadores 
y reyes. Todo lo cual ha sucedido, como a 
todo el mundo es*bien notorio. 

EJEMPLOS DEL CUARTO MANDAMIENTO. _ 
En tres cosas consiste el ayuno. La pri-

mera, que sea una sola la comida. La se-
gunda, que no se coma cosa vedada. La 
tercera, que la hora sea conveniente según 
la costumbre de la Iglesia. Y de todas es-
tas cosas os quiero referir tres ejemplos, á tm 
de persuadiros á que cumpláis enteramente 
con lo que la santa Iglesia • manda en este 
cuarto Mandamiento. 

Ejemplo primero. 
Una santa esclava, llamada María, era cau-

tiva de un hombre idólatra: su santidad era 
grande y entre otros ejercicios de virtud que 
hacia, se ocupaba en frecuentar ayimos y o-
racion. Rogó á otra compañera suya la guar-
dase secreto de sus ejercicios, no descubriéndo-
la á su amo; pero al fin, siendo c o m o eran tan 
ordinarios sus ayunos, vigilias y oraciones, no 
pudo encubrirse mucho tiempo; y en parti-
cular se echó de ver en un dia que celebra-
ban sus amos el nacimiento de un hijo con 
mucho regocijo y fiesta, y con un solemne 
convite: pues como viniese á saber su ama la 
abstinencia que aquel dia había guardado su 
esclava, la envió á llamar, y preguntóla la 



causa, y qué misterio habia en aquello? 
Á - a 

cual respondió la santa: Piusas señora, que 
hago en esto cosa nueva? Toda mi vida me 
he ocupado en estos ejercicios: soy cristiana, 
é hija de padres cristianos, y los cristianos 
mamamos con leche la virtud del ayuno, y 
heredamos en la sangre el honrar y servir á 
nuestro Dios con este linage de servicio. 0-
yendo ella esto, la quiso hacer comer por fuer-
za, como la santa cautiva se excusase, dicien-
do que ayunaba, y sobre esto la quisiese cas-
tigar, entró en esta sazón su amo, y sabiendo 
lo que pasaba y que era cristiana, la mandó 
azotar rigurosamente; luego la encerró en un 

- aposento, dándola á comer por onzas; y _ per-
severando en su intento, la llevó al presiden-
te para que la castigase conforme al orden 
Imperial. Este la volvió á azotar fuerte-
mente; y luego la hizo despedazar con uñas 
de hierro, y con estos y otros tormentos al-
canzó la corona del martirio en tiempo de A-
driano. Tiénela la Iglesia por santa, y cele-
bra su memoria en primero de Noviembre. 
Y pues esta santa, esclava y esposa del Bey 
celestial, por no quebrantar el ayuno, sufrió la 
muerte, razón será que vos por un vil gustillo 
no dejeis de guardar este santo mandamiento. Ejemplo segundo del cuarto Mandamiento. 

Un ¿Ion ge era tan combatido de los de-

23« -
Religioso, y temer a no cumplís con la divi-

íít 23$ 
momos que á la hora de Prima cargaba so-
b r e T i l t a hambre y desfallecimiento, cmo 

sufrir, y ¿on todo, eso no 
perder la costumbre que teman 1<| 
L de no comer hartala hora de J i -
para pasareste desfallecimiento y h a m ^ , 
usó consigo de una santa cautela y engano, 
" L i a entre sí: Bien veo „ 
muero de hambre, mas con todo eso ten ^ 
de esperar hasta la hora de Tercia lajual 
llegada, decia á su pensamiento: 
que me tengo de hacer fuerza y qi e nQ ten 
L de comer hasta la hora de Sexta, y asi g 
entretenía hasta aquella hora. 
nia, echaba el pan en el agua y d e c í a ^ 
tanto que se remoja e je pan, tengo de aguar 
dar h i t a la hora de Nona; ya puesqueve 
nia la hora de Nona, y rezaba | f g 
que era obligado según su Regla y el J a ^ e 
rio, ponia el pan en la mesa p a r a comer. Es-
to h L por muchos dias, ^ cabo de ^ cua-
les un dia que se habia sentado á comer la 
hora de Nom, vió que de una ^portil a dcn-
de tenía unos mendrugos, se levantó umhu. 
mo, y salió por una ventanilla • que tema la 
celda que según se entiende, se deaa ser el 
espíritu de la gula que le tentaba, por cuan-
to desde aquel oia l u n -
bre, ni el desfallecimieñto de cuerpo que so-



28 2 
causa, y qué misterio había en aquello? 
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Religioso, y temer sino cumplís con la dm-

635 
do Gálibo, habiendo cogido sus frutos, no qui-
so pagar los diezmos. Yendo un día ei San-
to á visitarlo, quiso ver sus trojes (como o-
tros años lo habia hecho), y entrando con él, 
rió que no estaban llenas, sino muy mengua-
das, v á un lado rió al demonio que estaba 
sobre un monten, y volviendo á Gálibo, le 
preguntó la causa de este suceso: y sabiendo 
de él haber sido por no haber pagado áquel 
año el diezmo, mandó sacar todo lo que ha-
bía en las trojes, y pagar el diezmo, y lo vol-
vieron á meter; y así que se e j e c u t o , queda-
ron las trojes casi llenas, multiplicándose las 
semillas y frutos por milagro. 

Djemplo segundo del quinto mandamiento. 
Escribe Cesario de un soldado, que era 

tan devoto de pagar los diezmos, que tema 
sumo cuidado de pagarlos con tiempo, sin en-
gaño ni vejación: en tanta manera, que él te-
nia una viña, de donde solia coger diez carre-
tadas de uvas. - Sucedió una vez que no co-
gió mas que una; dijole á su criado: Amigo, 
Dios me ha quitado la parte que de esta co-
secha me soba tocar, pero yo no quitaré a 
Dios la suya; toma esta carretada, y llévala a* 
diezmo En el mismo tiempo un Sacerdote, 
hermano del soldado, pasó junto á su viña, y 
riéndola muy llena de uvas, se fué a su her-
mano, y le dijo: Qué' negligencia es esta. 
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lia tener, ántes bien su corazon se fortaleció 
en la Fe, y su cuerpo con la abstinencia, de 
tal manera, que áun despues de dos dias que 
no habia comido, ni gustaba de comer, no se 
le daba nada de tan largo ayuno. De esta 
manera, favoreciéndole la gracia de Dios, ven-
ció y apagó la tentación de la gula, y salió 
victorioso de la guerra que el demonio le ha-
cia. 

Fjemplo tercero del cuarto Mandamiento, 
De un discípulo de San Odilón se cuenta, 

que vino á casa de unos parientes suyos, y 
pidió de comer; y como le dijesen que áun 
no era hora, que se aguardase se levantó di-
ciendo: Vengo cansado, y me pedís que a-
guarde? Y viendo allí unas gallinas/ tomó 
un palo y mató la mejor, diciendo: Este pez 
me comeré yo. Y como le dijesen los cir-
cunstantes, no te es lícito comer carne; res-
pondió: Las aves no son carnes sino peces, 
porque Dios nuestro Señor las hizo del agua 
como á los peces. Y como le trajesen el ave 
asada, comenzó á comer de una pierna; y con 
ella se ahogó, y murió en pago de su poca 
abstinencia, porque se atrevió á comer carne 
estándole prohibido. 

Ejemplo primero del quinto Mandamiento. 
Cuéntase en la vida de San Anselmo, Ar-

zobispo de Oftntuaria, que un hombre llama-



causa, y qué misterio había en aquello? l i a 
oiiq] í"íionAn/li/i lo > t~o• Pianeíio cnrinm iim 

23.6 
que no vendimias vuestra viña? Respondió, 
que ya habia vendimiado. Replicó el her-
mano que no, porque en aquel punto la ha-
bia visto llena de uvas. Acudió á verla, y 
halló que era así: vendimióla, y vió que ja* 
mas le había dado tanto fruto como aquel a-
ño, en pago de la buena voluntad con que 
dió á la Iglesia lo que de ella habia cogido. 

CAP. VIH. Declaración de los Consejos. 

D. Deseo que me digáis, ai demás de los 
Mandamientos del Señor hay también algu-
nos consejos suyos para vivir con perfección. 

M. Hay muchos consejos muy santos y pro-
vechosos para guardar los Mandamientos con 
más perfección; mas I03 principales son tres: 
Pobreza voluntaria, la Castidad y la Obedien-
cia. 

D. ¿En qué consiste el consejo de la Po-
breza? 

M. En no tener cosa alguna propia habien-
do ántes dado toda su hacienda á pobres y 
este consejo le enseñó Cristo no solamente 
con palabras, sino también con el ejemplo, y 
despues de Cristo los Santos Apóstoles le 
han seguido, y también los primeros Cristia-
nos que habiban en Jerusalea al tiempo de la 
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p r i m i t i v a Iglesia. Y finalmente todos los 
Religiosos hacen voto de guardar este santo 
consejo de voluntaria pobreza. _ D.¿En que consiste el consejo de la basa-díici^ 

M En querer ser perpetuamente casto, no 
solamente abteniéndose de todo género de pe-
cados carnales, sino también del Matrimonio, v este consejo le ha enseñado también el be-
ñor con palabras y con ejemplo, v le siguie-
ron nuestra Señora la Virgen María y San 
Juan Bautista, todos los Apóstoles despues 
que fueron llamados por Cristo al Apostolado, 
v desnues todos los Religiosos hacen voto par-
tícula*; V también todos los Eclesiásticos que 
tienen Órden Sacro . 

D. ¿En qué consiste el consejo de la Obe-
diencia? . . . . , , 

M En renunciar el propio juicio, y la pro-
pia voluntad, que en el santo Evangelio se 
llama negarse á sí mismo, y sujetarse á la 
voluntad del superior en todo lo que no íuere 
contra Dios. Y este consejo lo na ensenado 
el- Salador del mündo no solamente con pa-
labras; sino también con el ejempio obede-
ciendo en todas las cosas al Padre Eterno, y 
suietándose también cuando era mno á la 
Madre, y á Sr. San José oue era tenido por su 
Padre por ser esposo de-nuestra Señora, aun- -
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que no vendimias vuestra viña? Respondió, 
que ya habia vendimiado. Replicó el her-
mano que no, porque en aquel punto la ha-
bia visto llena de uvas. Acudió á verla, y 
halló que era así: vendimióla, y vió que ja* 
mas le había dado tanto fruto como aquel a-
ño, en pago de la buena voluntad con que 
dió á la Iglesia lo que de ella habia cogido. 

CAP. VIH. Declaración de los Consejos. 

D. Deseo que me digáis, ai demás de los 
Mandamientos del Señor hay también algu-
nos consejos suyos para vivir con perfección. 

M. Hay muchos consejos muy santos y pro-
vechosos para guardar los Mandamientos con 
más perfección; mas I03 principales son tres: 
Pobreza voluntaria, la Castidad y la Obedien-
cia. 

D. ¿En qué consiste el consejo de la Po-
breza? 

II. En no tener cosa alguna propia habien-
do ántes dado toda su hacienda á pobres y 
este consejo le enseñó Cristo no solamente 
con palabras, sino también con el ejemplo, y 
despues de Cristo los Santos Apóstoles le 
han seguido, y también los primeros Cristia-
nos que habiban en Jerusalea al tiempo de la 
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primitiva Iglesia. Y finalmente todos los 
Religiosos hacen vote de guardar este santo 
consejo de voluntaria pobreza. _ D.¿En que consiste el consejo de ia basa-díici^ 

M En querer ser perpétuamente casto, no 
solamente abteniéndose de todo género de pe-
cados carnales, sino también del Matrimonio, v este consejo le ha enseñado también el be-
ñor con palabras y con ejemplo, v le siguie-
ron nuestra Señora la Virgen María y San 
Juan Bautista, todos los Apóstoles despues 
que fueron llamados por Cristo al Apostolado, 
v desoues todos los Religiosos hacen voto par-
ticular, y también todos los Eclesiásticos que 
tienen Órden Sacro . 

D. ¿En qué consiste el consejo de la Obe-
diencia? . . . . , , 

M En renunciar el propio juicio, y la pro-
nia voluntad, que en el santo Evangelio se 
llama negarse á sí mismo, y sujetarse á la 
voluntad del superior en todo lo que no íuere 
contra Dios. Y este consejo lo na ensenado 
el- Salador del mundo no solamente con pa-
labras; sino también con el ejempio obede-
ciendo en todas las cosas al Padre Eterno, y 
suietándose también cuando era mno á la 
Madre, y á Sr. San José oue era tenido por su 
Padre por ser esposo de-nuestra Señora, aun- -
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que en realidad no era su Padre, por ser naci-
do de madre siempre Virgen: y este es el tercer 
consejo, al cual se obligan también con voto to-
dos los Religiosos. 

D. ¿Por qué son tres consejos los principa-
les, y no más? 

M. Porque los consejos principales sirven 
para quitar los impedimentos de la perfección, 
la cual consiste en la claridad; y los impedi-
mentos son tres, que son el amor de la ha-
cienda; y esta se quita con la pobreza: el a-
rnor de los gustos carnales; y este se quita 
con la castidad: el amor de la honra y pode-
río; y este se quita con la obediencia De-
mas de esto, porque el hombre no tiene sino 
tres suertes de bienes, esto es, del alma, del 
cuerpo, y de las cosas exteriores: por eso dan-
do á Dios los bienes exteriores por la pobre-
za, el cuerpo por la castidad, y el alma por 
la obediencia, viene á hacer un servicio á 
Dios de todo cuanto tiene, y á disponerse así 
para la perfección de la caridad con el mejor 
modo que sea posible en esta vida 

D. Teneis alguna historia donde se des-
cubra lo mal que hace el que siendo llamado 
á la Religión y vida perfecta, no corresponde 
á la inspiración de Dios nuestro Señor? 

M. Mucho habéis de agradecer á Nuestro 
Señor cualquier buen deseo que os dé de ser 

Religioso, y temer á no cumplía con la divi-
na S n í a d que os llama á su santo — 
Y para que no os descuidéis en acudir al di-
vino llamamiento, os quiero refern uno ó dos 
casos ó castigos que Dios hizo a dos hijos, 
que no correspondían á la divina inspiración, 
y al padre de uno que se lo estorbó. 

Y sea el primero el que en la segunda, par-
te de la Crónica de San Francisco se escribe 
de un Sacerdote, que siendo llamado de Dios 
al estado de la Religión, hizo voto de entrar 
en la del Seráfico Padre San Francisco; pero 
despues lo hizo tan mal, que cuando para 
cumplir con lo prometido debía tomar el há-
bito lo trocó en una canongía que le dieron 
en una Iglesia. Pero Dios que estaba indig-
nado con él, le dió luégo una grave enferme-
dad- y aunque le duró seis meses, el tiempo 
y la' dolencia que le debia servir de" recuerdo 
para mejorarse, le sirvieron de endurecerse 
de tal suerte que nadie pudo alcanzar de él 
que en todos los seis meses se confesase. _ lo-
maron por medio, que viniesen los Religiosos 
de la Orden del glorioso y bienaventurado 
San Francisco á persuadirle que se confesase. 
Él á sus muchos ruegos y santas persuasio-
nes les respondió: Padres, no os canséis en 
hablarme de la confesión, porque yo sé que 
sov para siempre condenado; por eso no quie-



ro, ni me aprovechará confesarme. Y para 
deciros de una vez todo lo que en esto hay, 
sabed que poco ántes de vuestra venida fui 
yo presentado ante el Tribunal de Dios, el 
cual mirándome con ojos y semblante de in-
dignación y espanto, me dijo: Te llamé, y 
no me quisiste oir, sino que me dejaste y me-
nospreciaste por una canpngía: pues yo tam-' 
bien te dejo, y te condeno á las eternas pe-
nas. Y al punto que el desdichado acabó de 
referir estas últimas palabras, se le arrancó el 
alma, y la dió en manos de aquellos, que por 
haberle engañado en esta vida, se le llevaron 
en la muerte. En este castigo se ve cuánto 
ofenden á Dios, y á cuánto peligro se ponen, 
así los que no corresponden al llamamiento 
de Dios, como los que disuaden el estado de 
Religioso. 

También escribe Enrique Gran, como un 
mozo fué llamado de Dios, dejó á sus padres 
y hacienda, y se entró en una Religión, don-
óle comenzó con fervor á servir á Dios; pero 
su padre que no tenia otro hijo, sintió tanto 
esta novedad, que sin temor del divino juicio 
y de las penas eternas, ni respeto de la vida 
eterna, acudió al Monasterio con intento de 
sacar á su hijo, y que dejase el hábito; pero 
no fué oido. Eízole grandes promesas, y to-
das las menospreció; amenazóle, pero'se bur-

16 de sus amenazas. Púsose á llorar y elpo-
bre mozo viendo el rostro y barba de su pa 
dre bañada en lágrimas, comenzó á ablan 
darse v banvolear en su proposito Los ue 
S o que lo advirtieron, doliéndose del pe-
S e n que aquel pobre mozo estaba, apar-
S o n al padre con intento de que se enjuga-
rías lágrimas, y hablando con el mozo e 

dijeron: Hijo mió, qué haces? Que no es 
vuestro pa<¿e, sino el demonio quepor su me-
dio os combate y con armas de paternal pie-
dad hace cruel guerra á vuestra eterna salva-
ción; por tanto estad firme y constante, y no 
perdáis la corona que ya en el cielo se os ha 
comenzado á labrar, porque si vos dejáis a 
Cristo, podéis bien temer que os deje; y por 
vuestro padre dejais lo comenzado, temed no 
perdáis al padre y á vos mismo. No basto 
nada de esto, sino que el inconstante mozo 
movido de sil padre dejó el hábito, y se fue 
con él á su tierra, donde se prometían alegres 
años con la abundancia de bienes y riquezas 
que poseían. Pero el justísimo Dios, que 
siente mucho verse dejado, y que tan pocose 
estimen sus beneficios, ántes que se pasase el 
siguiente mes, citó al padre y al hijo que pa-
reciesen ante su Tribunal: y con una muerte 
repentina los arrebató á ambos, y los puso en 
juicio, que de las señales se puede creer lué 
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tan severo, que arabos con la pena echaron de i 
ver la gravedad de su culpa. 

CAP. IX. Declaración de los siete Sacramentos 
de la santa Iglesia. 

D. Ya por la gracia del" Señor sé las tres 
partes principales de la Doctrina Cristiana: | 
resta ahora que me declareis la cuarta, que 
si mal no me acuerdo, contenía los siete I 
Sacramentos de la Iglesia. 

M. Esta parte de la Doctrina es útilísima, r 
y así conviene que la aprendais con mucha' 
diligencia. Habéis pues de saber que hay 
en la Iglesia santa un gran tesoro, que son 
los santos Sacramentos, por medio de los cua-
les adquirimos la gracia de Dios, la conser-
vamos, y la aumentamos; y cuando por nues-
tra culpa se pierde, la volvemos á recobrar, y 
por eso quiero declararos qué cosa sea Sacra-
mento, cuántos son, y por quien han sido ins-
tituidos, y algunas otras cosas; y despues ven-
drémos á la declaración de cada uno de ellos 
en particular. 

D. Comensad á declararme, ¿qué cosa sea 
Sacramento? que deseo mucho saberlo. 

M. Sacramento es un misterio sagrado, 
con el cual Dios nos da su gracia, y junta-
mente nos representa exteriormente el efec-
to invisible que obra la gracia en nuestra al-

b a ñ o , con que. sanaría mejor de la lepra del 
cuerno v. la del . alma. el míe. 
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ma- porque si nosotros fuéramos espíritus sin 
cuerpo como son los ángeles, Dios nos diera 
su gracia espiritualmente; mas porque somos 
compuestos de alma y de cuerpo por^o 
Nuestro Señor, por condescender á nuestra 
naturaleza, nos da su gracia por medio de 
c ie r t a s acciones corporales, las cuales (como 
he dicho) juntamente con algunas semejan-
zas exteriores nos declaran el efecto interior 
de la gracia; pongo por ejemplo: el santo Bau-
tismo, que es uno de los Sacramentos de la 1-
glesiá, sé hace lavando el cuerpo en el agua, 
é invocando juntamente la Santísima Trini-
dad: por medio de aquella ceremonia de la-
var Dios da su gracia, la infunde en el alma 
de aquel que se bautiza, y nos da á entender, 
que así como el agua lava el cuerpo, asi la 
gracia lava el alma, y la limpia de todos sus 
pecados. 

D. Si yo he entendido bien, me parece, que 
para hacer que una cosa sea Sacramento, son 
necesarias tres condiciones. La primera, que 
sea una ceremonia, ó si queremos nombrarla 
de o t r a suerte, una acción exterior. La se-
gunda, que por ella dé Dios su gracia. La 
tercera que aquella ceremonia tenga seme-
janza con el efecto de la gracia, y así lo re-
presente y signifique exteriormente. 

M. Lo habéis entendido muy bien; y aho-
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ver la gravedad de su culpa. 

CAP. IX. Declaración de los siete Sacramentos 
de la santa Iglesia. 

D. Ya por la gracia del" Señor sé las tres 
partes principales de la Doctrina Cristiana: | 
resta ahora que me declareis la cuarta, que 
si mal no me acuerdo, contenía los siete I 
Sacramentos de la Iglesia 

M. Esta parte de la Doctrina es útilísima, r 
y así conviene que la aprendais con mucha' 
diligencia. Habéis pues de saber que hay 
en la Iglesia santa un gran tesoro, que son 
los santos Sacramentos, por medio de los cua-
les adquirimos la gracia de Dios, la conser-
vamos, y la aumentamos; y cuando por nues-
tra culpa se pierde, la volvemos á recobrar, y 
por eso quiero declararos qué cosa sea Sacra-
mento, cuántos son, y por quien han sido ins-
tituidos, y algunas otras cosas; y despues ven-
drémos á la declaración de cada uno de ellos 
en particular. 

D. Comensad á declararme, ¿qué cosa sea 
Sacramento? que deseo mucho saberlo. 

M. Sacramento es un misterio sagrado, 
con el cual Dios nos da su gracia, y junta-
mente nos representa exteriormente el efec-
to invisible que obra la gracia en nuestra al-
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ma: porque si nosotros fuéramos espíritus sin 
cuerpo como son los ángeles, Dios nos diera 
SU gracia espiritualmente; mas porque somos 
compuestos de alma y de cuerpo por^o 
Nuestro Señor, por condescender á nuestra 
naturaleza, nos da su gracia por medie>de 
ciertas acciones corporales, las cuales (como 
he dicho) juntamente con algunas semejan-
zas exteriores nos declaran el efecto interior 
de la gracia; pongo por ejemplo: el santo Bau-
tismo, que es uno de los Sacramentos de la 1-
elesiá, sé hace lavando el cuerpo en el agua, 
é invocando juntamente la Santísima 'trini-
dad: por medio de aquella ceremonia de la-
var Dios da su gracia, la infunde en el alma 
de aquel que se bautiza, y nos da á entender, 
que así como el agua lava el cuerpo, asi la 
gracia lava el alma, y la limpia de todos sus 
pecados. 

D. Si yo he entendido bien, me parece, que 
para hacer que una cosa sea Sacramento, son 
necesarias tres condiciones. La primera, que 
sea una ceremonia, ó si queremos nombrarla 
de o t r a suerte, una acción exterior. La se-
gunda, que por ella dé Dios su gracia. La 
tercera que aquella ceremonia tenga seme-
janza con el efecto de la gracia, y así lo re-
presente y signifique exteriormente. 

M. Lo habéis entendido muy bien; y aho-
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ra habéis (demás de esto) de saber, que es-
tos Sacramentos son todos siete, y se llaman ' 
Bautismo, Confirmación ó Crisma, Eucaristía, 
Penitencia, Extrema-Unsion, Órden y Ma- ' 
tnmonio. La razón porque sean siete es1 

esta: porque Dios ha querido proceder en I 
darnos la vida espiritual, como suele proceder ' 
en darnos la corporal. Cuanto á la vida cor-
poral lo primero es menester nacer: lo según- ; 

do es menester creer: lo tercero es menester 
criarse: lo cuarto, cuando el hombre enferma 
ha menester curarse: lo quinto, cuando ha 
de combatir, ha menester armarse: lo sexto, 
es necesario que haya quien rija y gobierne 
los hombres ya nacidos y crecidos: lo sétimo 
es menester que haya quien atienda á la mul-

.tiphcacion del genero humano; porque si mu-
nendo aquellos q u e han nacido, no sucedie-
sen otros, presto faltaría la generación huma-
na. Así pues cuanto á la vida espiritual lo 
primero es menester que nazca en nosotros la 
gracia de Dios, y esto se hace con el Bautis-
mo: lo segundo menester que aquella gra-
cia crezca y se fortifique, y esto se hace con 
la Confirmación: 10 tercero, es menester que 
se ene y mantenga, y esto se hace con la 
Eucaristía: lo eifeartp, es menester que se re-
cobre cuando se ha perdido, y esto se hace 
con la medicina de la Penitencia: lo quinto, 
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S o se hace con la Extrema-Unción: lo sexto 
fs menester que haya en la 
guie y gobierne en esta vida espmtual y es 
to se hace con el Órden: lo sétimo, es me-
nester que hava también en la Iglesia quien 
S á m e n t e atienda á la 
género humano, porque así se multiplique e 
número de los fieles, y esto se hace con el 
Sacramento del Matrimonio. 

D. Quién ha hallado é instituido cosas 
tan maravillosas? 

M. Estos Sacramentos tan maravillosos 
no pudieron ser hallados sino por Divmaba-
biduría, ni instituidos sino por nuestro Dios, 
el cual puede dar la gracia; y así Cnsto nues-
tro Señor, que es Dios y Hombre los ha ha-
llado é instituido: y demás que tod«s los ba-
o-amentos son como ciertos canales o conduc-
tos por los cuales se nos denva la virtud de 
la Pasión de Cristo: y es cierto que nadie 
puede dispensar el tesoro de la Pasión de 
Cristo, sino de la manera, y por los medios que 
Cristo los ha instituido. 

D. Querría saber si en el tiempo del 1 es-
tamento viejo habia Sacramentos, y si eran 
tan excelentes como los nuestros. 
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tos los más dignos son la Confirmación Y ja 
S e n porque estos dos 
más ordinario, no los puede dar sino elOb* 
no Cuanto á l a fac i l idad, es más fácil j a 
Extrema-Unción, porque en A se. perdonan 
los pecados sin traba,o de penitencia Cuan 
to á lo significado, el mayor es el del Mato-
monio, porque significa la umon de Cristo 
con la Iglesia 

Del Bautismo. 
D. Comenzad, si os parece, á declarar el 

primer Sacramento, y decidme ante todas co-
sas por qué se llama Bautismo? 

M. Este nombre de Bautismo es griego, que 
quiere decir lavatorio, y la santa Iglesia ha 
querido servirse de este nombre griego, por-
que este nombre de lavatorio es muy común, 
y se usa á cada paso en cosas bajas, y por e-
so, y porque este Sacramento tuviese propio 
nombre, por el cual fuese conocido mejor, y 
más venerado, se ha llamado Bautismo. 

D. ¿Qué cosa sea necesaria para hacer el 
Bautismo? 

M. Son menester por lo ménos tres cosas, 
y aprenderlas bien, porque en ciertos casos de 
necesidad (como despues diremos) cualquiera 
puede bautizar, y eso es necesario que cada 
uno lo sepa hacer. Primeramente se requie-
re el agua verdadera y natilral, y que con e-

24.6 
M. En el testamento viejo hubo muchos 

Sacramentos, pero fueron diferentes de los 
nuestros en cuatro cosas. La primera, que 
eran aquellos más en número que los nues-
tros y por eso la Ley vieja era más difícil 
que la nueva. La segunda, que aquellos e-
ran más difíciles de guardar que no los nues-
tros. La tercera, que aquellos eran oscuros 
y asi eran entendidos de pocos lo que signifi-
caban, siendo la significación de los nuestros 
tan clara, que cualquiera los puede entender. 
La cuarta, aquellos no daban la gracia como 
Ja dan los nuestros, porque solamente la pre-
figuraban y prometían; y así nuestros Sacra-
mentos son mucho más excelentes, porque 
son ménos, más fáciles, más puros y más efi-
caces que aquellos eran. 

13. También querría entender cuál es el 
mas grande de todos nuestros siete Sacra-
mentos. 

M. Todos son grandes, y cada uno de e-
llos tiene alguna grandeza propia. El ma-
yor de todos es el Santísimo Sacramento de 
a Eucaristía, porque en él está el Autor de 

la gracia y de todo bien, que es Cristo nues-
tro Señor; pero con todo eso, cuanto á la ne-
cesidad, los más necesarios de todos son el 
Bautismo y la Penitencia: y cuanto á la dig-
nidad de aquel que puede dar los Sacramen-
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lia se bañe la persona que se bautiza. Lo 
segundo, es menester decir, al mismo tiempo 1 

que se echa el agua, estas palabras: Yo te 
bautizo en el nombre del Padre, y del Hijo, i 
y del Espíritu Santo. Lo tercero, es necesa-
rio que la persona que bautiza tenga real y | 
verdaderamente intención de bautizar; con- | 
viene á saber, de dar el Sacramento que Cris-
to ha instituido, que la santa Iglesia suele 
dar cuando bautiza; porque si uno tuviese in-
tención solamente de burlar, ó solamente de 
labar el cuerpo de alguna suciedad, sería un 
grandísimo pecado, y aquella pobre alma no 
sería verdaderamente bautizada 

D. Qué efectos eausa el Bautismo? 
M. Hace tres efectos: El primero, eS que 

renueva el hombre perfectamente, dándole la 
gracia de Dios, por lo cual de hijo del demo-
monio se vuelve hijo de Dios, y de pecador se 
vuelve justo; y no solamente lava el alma de 
toda mancha de culpa, mas también la libra 
de toda pena del Infierno y del Purgatorio: 
de modo que si uno muriese luego despues 
de ser bautizado, iria derecho al cielo, como 
si jamas hubiera cometido pecado. El se-
gundo efecto, es que deja en el alma una cier-
ta señal espiritual, la cual no se puede qui-
tar de manera alguna, y por ella se conocerá 
siempre en aquellos también que van al in-

)m 
baño, con que sanaría mejor de la lepra del 
cuerno v, la del alma, aue no el eme los sa-
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fiemo que han recibido el bautismo, y que 
h l sido las ovejuelas de Cristo, come e n ^ 
temundo se conoce por la man* d e W n ^ 
esclavos, ó los ammales: y esta es la can 
L prqúe el Bautismo no se puede 
no solamente una vez; porque no se pierde 
jamas, estando siempre estampado en el al-
ma el efecto de él El tercero, es que por 
el Bautismo entra la persona en la santa i 
glesia, v participa de todos los bienes de es-
S como- U hijo y hace profesion de ser Ons-
tiano, y de querer obedecer á aquellos que en 
lugar de Cristo la gobiernan. 

D. Á quién toca propiamente dar el san-
to Bautismo^ 

M Toca al Sacerdote por ofieio propio, y 
en particular á aquel que tiene C u r a j a l -
mas: mas cuando no hubiese Sacerdote, toca 
al Diácono: y en caso de necesidad, como 
I n d o hay "peligro que la criatura muera sm 
Bautismo, toca á cualquiera, asi Sacerdote 
como seglar, así hombre como mujer, porque 
siempre se ha de guardar el orden j u * la 
mujer no bautice, si se puede hal a r j m 
hombre, y que el seglar no baut ice^ ánde-
se presente un Eclesiástieb y entre ^ 

drásticos el menor ha de dar lugar al ma-
y °D. Me admiro de que el Bautismo s? dé 
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á los niños recien nacidos, que áun no saben 
lo que reciben 

M. Es tanta la necesidad del Bautismo, 
que quien muere sin recibirle, ó á lo menos i 
sin desearle, no puede entrar en el cielo; y 
porque los niños pequeños están en peligro 
de 

morir fácilmente, y no son capaces pa-
ra desear el Bautismo, por eso es necesario 
el bautiszarlos luego; y aunque no conozcan 
lo que reciben, suple la santa Iglesia lo que 
por medio del Padrino ó de la Madrina se 
responde y promete por ellos, y esto basta; 
porque así como por medio de Adán caímos 
en pecado y desgracia de Dios, sin que noso-
tros supiésemos nada: así Dios se contenta 
que por medio del Bautismo y de la Iglesia 
seamos libres de pecado, volvamos á su gra-
cia, aunque no lo echemos de ver. 

D. Qué quiere decir Padrino y Madrina, 
de que ahora habéis hecho mención, y qué o-
ficio es el suyo? 

M. Al dar el santo Bautismo (por uso an-
tiguo de la Iglesia) concurre un hombre, que 
comunmente se llama Padrino, esto es; como 
0 t r ° ,? a r e ' y a!&una v e z l a mujer, que se lla-
ma Madrina, como otra madre; y estos dos ó 
uno de ellos, tiene al niño miéntras se bauti-
za, y responden por él cuanto el Sacerdote 
pregunta al niño, si quiere ser bautizado, y si 

baño; con que sanaría mejor de la lepra del 
cuerno v, la, del alma, oue no el one los sa-
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cree los Artículos de la Fe, y cosas semejan-
tes Y despues," cuando el niño crece, son o-
bl gados el Padrino y la Madrina A tener cui-
dadode enseñarles las cosas de la Fe y las bue-
nas costumbres, si el padre y la madre fuesen 
en esto negligentes Y demás de esto se h^ 
de advertir, que estos dos contraen por el Bau-
tismo un cierto parentesco espiritual con el 
que se bautiza, y con su padre yrnadre 

D Por vida Vuestra que no faltéis a vueb-
tra santa costumbre para mí tan provechosa, 
de confirmar lo que me enseñáis con algunas 
historias ó milagros; y pues me habéis declara-
do el Sacramento del Bautismo, os pido que 
mé refiráis algún milagro, donde se eche de-
ver su virtud T M. Nuestro Señor, para dar paz á su igle-
sia, envió una enfermedad al Emperador 
Constantino de una lepra incurable, llamada 
elefancía, la cual tuvo también su hija Cons-
tancia y de ella sanó por intercesión de Santa 
Inés Virgen y Mártir; porque los grandes 
príncipes, emperadores y monarcas del mun-
do, como son hombres mortales, también están 
sujetos cómo todos los demás á todas las mi-
serias de nuestra mortalidad y corrüpeion. * • 
así dice Plinio, que eñ Egipto solía ser esta 
enfermedad familiar, y que algunas veces da-
ba á los reyes, aunque en daño de todo el puu-
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blo, porque para sanar se bañaba en'un baño • 
de sangre humana Esto mismo aconseja-
ron al Emperador Constantino los sacerdotes1 

gentiles, teniendo más cuenta con la salud de 
un hombre, que con la calamidad de tantos i-
nocentes, que con sus muertes se la habian de 
dar. Estaba el Emperador determinado de la-
varse con la sangre de tres mil niños, los cuales 
habia mandado buscar de muchas partes, para 
mandar hacer aquel cruel sacrificio; y habién-
doselos traído, y estando á punto los carniceros 
que los habían de matar, y las madres tristes y 
llorosas, mesándose é hiriendo sus pechos, y 
llenando los cielos- de gemidos y clamores/ com-
padeciéndose el piadoso Emperador de la i-
nocente edad de los hijos, y de la ternura y 
sentimiento de las madres, no quiso salud tan 
costosa, y así se resolvió de quedar enfermo, 
6 buscar otras medicinas para sanar de la le-
pra, y mandó restituir los hijas á sus madres, 
y repartirles buena cantidad de moneda, y 
las envió ásus casas con grandísimo-con-
tento y alegría Aquella misma noche se a-
parecieron á Constantino San Pedro y San 
Pablo, y habiéndole agradecido la misericor-
dia que habia usado con las madres y con los 
niños, le dijeron que enviase al Monte So-
racte por el Pontífice de los Cristianos; que 
se llamaba Silvestre, que él le enseñaría otro 

baño, con que sanaría mejor de la lepra del 
cuerpo y la del alma, que no el que los sa-
ce rdK de los Idolos le habían aconejado. 
Envió luégo el Emperador por San Silvestre, 
el cual vino entendiendo que le buscaban pa-
ra martirizarle, más cuando oyó al Empera-
dor el sueño y revelación que había tenido, y 
los Varones divinos que se le habían apare-
cido, entendió por las señas que el Empera-
dor le daba, que eran San Pedro y San Pablo, 
v le mostró las imágenes de ellos que consigo 
t r a í a - y el Emperador se comfirmó que eran 
los mismos, porque decían muy bien los re-
tratros con las personas que él había visto. 
De aquí comenzó San Silvestre á predicar á 
Jesucristo, y á enseñar al Emperador los Mis-
terios de nuestra santa Fe, y declararle que 
sin ella no hay salud eterna, y que aquellos 
dos que se le habian aparecido eran Aposto-
Ies del Señor, Fundadores de la Iglesia Ro-
mana y Predicadores de su Evangelio, y que 
él se los habia enviado del Cielo para darle 
entera salud en el cuerpo y en el alma, y a-
brir el camino de la vida, la cual alcanzana 
desechando el culto de sus íalsos dioses, y 
abrazando la Religión cristiana, y lavándose 
con el agua del santo Bautismo. lodo 
lo hizo el piadoso Emperador, y dejando la 
Púrpura y la Diadema Imperial, se vistió de 
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tdoi los pecados de su vida, los cuales ledi-
eron quererla Ubre de aquellos pecados cou 

S del Bautismo, si de veras le recib a P i S de corazon y de veras; y luego que 
fa r S i ó ^ ó la escritura del libro borrada, 
sin que e ; él quedase señal alguna P á -
renle los yngeles: ya bas visto como has ido 
S p i o é X i culpas y 
servar la limpieza que has recado, con lo 
cual quedó muy alegre y consolado. Vntaé 
ronle de blanco, como era costumbre hacerlo 
en los recien bautizados, y mando el Empe-
rador que le subiesen en un pulpito desde 
el cual él dijo al Emperador y al Pueblo co-
mo era verdadero Cristiano, y las mercedes 
que nuestro Señor le había hecho. Mandó-
le el Emperader atormentar, y con la divina 
gracia tuvo fortaleza y valor para sufrir mu-
chos tormentos, sin que fuesen bastantes pa-
ra apartarle de la verdadera Fe que poco án-
tes habia recibido. 

De la Confirmación. 

D. Hemos hablado bastante del Bautis-
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tm saco, cubrióse de ceniza, y ayunó é hizo pe- . 
nitencia de sus pecados; y él Santo Pontífice 

- le instruyó en lps Misterios de nuestra santa 
Fe, y después le bautizó. Sobre aquel lugar 

-' donde le bautizaba sobrevino una luz clárísi- j 
ma, y más resplandeciente que él sol, y él sa-
lió de la pila del Bautismo con la carne blan-
ca, sana y dura, como de un niño, dejando el 

- agria llena de aquella lepra, á manera de es-
camas de peces Con esta salud tan súbita, 
entera y milagrosa, quedó el Emperador Cons- I 
tantino muy confirmado en las cosas dé nues-
tra santa Fe, y deseoso de extenderla por to- ¡ 
do su Imperio. 

También cuenta Yincencio en el libro se-
gundo del glorioso Sán Ginés, Representan- | 
te, el cual por dar gusto al Emperador Dio-
cleciano, y entretenimiento al Pueblo Roma-

- no, quiso representar en sus Comedias, las I 
ceremonias del Bautismo; y para esto (aun- | 
que era gentil) se enteró de las ceremonias ( 
del Bautismo, é instruyó á sus compañeros 
de lo que habían de hacer. Salen al tabla-
do, y dice que quiere ser Cristiano: uno de 1 

sus compañeros sale vestido de Presbítero, 
hace las ceremonias, haciendo escarnio j 
con esto del santo Bautismo. Pero (ó bondad ¡ 
inmensa del Señor!) en este mismo tiempo le 
alumbró el Señor con un rayo de su luz, y le 
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mo: decidme ahora, qué quiere decir Confir-
mación ó Crisma, que es el segundo Sacra-
mento? 

M. El segundo Sacramento se llama Con-
firmación, porque su efecto es confirmar al 
hombre en la Fe, como despues diremos. 
Llámase también Grisma, que es nombre 
griego, que quiere decir Unción, porque en es-
te Sacramento se unge la frente de aquel 
que recibe el Sacramento. Porque así como 
en el Bautismo se lava con el agua el que: se 
bautiza, para, significar que la gracia de Dios 
le lava el alma de las manchas de todos los 
pecados; así con el Crisma se unge la frente, 
para significar que la gracia de Dios unge el 
alma, la conforta y fortifica, para que pueda 
combatir crontra el demonio, y confesar con 
osadía la santa Fe sin miedo de tormentos, 
ni de la propia muerte. 

D. En qu é tiempo debe recibirse este Sa-
cramento? 

M. Se ha de recibir cuando la persona 
ha llegado al uso de la razón, porque enton-
ces comienza á confesar la Fe, y tener nece-
sidad de ser confirmada y establecida en la 
gracia de Dios. 

D. Este Sacramento causa otro efecto 
mas que fortificar el alma? • 

M. Deja una señal fija y estampada en 

deml i jo , el -cual estaba significado en todos 
los.sacrificios del. Testajnento. viejo. __ 
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el alma, que enteramente no se puede borrar, 
y por eso este Sacramento no se puede reci-
bir mas que una vez. 

D. Qué necesidad hay de que en el alma 
se estampe otra setal, pudiendo bastar la del 
Bautismo? 

M. No sin causa se estampa esta segun-
da señal, porque por la primera solamente se 
conoce que el hombre es Cristiano, esto es, 
de la familia de Cristo; pero por la segunda 
se conoce que es Soldado de Cristo^ y que 
trae en el alma la insignia de su Capitan, co-
mo acá en el mundo la traen los Soldados so-
bre el vestido, y aquellos que despues de ha-
ber recibido este Sacramento van al infierno, 
tendrán grandísima confusion, porque cada 
uno verá que han hecho profesion de Solda-
dos de Cristo, y que despues se han rebela-
do contra él alevosamente. 

D. Y de la Confirmación teneis algún e-
jemplo que contarme? 

II. Muchos libros he leído, y varios Au-
tores visto, y no he podido hallar ejemplo al-
guno de la Confirmación, sino es el que aho-
ra oiréis: no sé si os dará gusto. 

Cuenta Tomas de Cartimprano de un cie-
go, el cual guardaba las vacas de todo el lu-
gar, y con todo cuidado las apartaba de los 
sembrad-"®, y las llevaba, á los .pastos comu-
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macion ó Grisma, que es el segundo Sacra- t 
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nes, como si tuviera ojos; y lo que mayor ad-
miración causaba, discernía y conocía el color 
y propiedades de las vacas, de tal manera 
que en pidiéndole una vaca de este ó de a-
quel color, luego la asía de los cuernos, y la 
llevaba á la persona que se la pedía. Yendo 
á este lugar un Obispo, y oyendô  decir de él 
semejantes prodigios, le preguntó si se había 
confirmado. Respondió, que 110. Mandó 
que se confesase luego, y le confirmó; y _ en 
recibiendo el Sacramento de la Confirmación, 
al punto cesó aquel conocimiento que d.e las 
vacas tenia, porque todo aquello se hacia con 
arte del demonio y de satanás; y así confir-
mado, huyó el demonio que estaba apoderado I 
de él, y el mozo quedó más contento con la vis-
ta del alma que no con la del cuerpo, querien- ] 
do más entrar en el cielo sin vista, que en el 
infierno con ella, pues la tenia por parte del 
demonio. 

De la Eucaristía. 

1). Declaradme ahora el cuarto Sacramen-
to, y decidme primeramente, qué quiere decir 
Eucaristía? 

M. Este nombre es griego, significa grata 
memoria, ó agradecimiento; porque en este 
misterio se hace memoria, y se agradece á 
Dios el beneficio precioso de la Santísima Pa-
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sionl del Salvador, j juntamente se da el ver-
dadero Cuerpo y Sangre del Señor, por lo 
cual estamos obligados á dar á Dios gracias 
perpétuamente. 

U Declaradme más por extenso todo lo 
que se contiene en este santo Sacramento pa-
ra que conociendo yo su grandeza, pueda tan-
to mejor honrarle. 

M La hostia que veis en el altar, ántes 
que esté consagrada, no es otra cosa que un 
poco de pan hgeho oblea sutil: 
el Sacerdote ha pronunciado las palabras déla 
consagración, se halla en aquella hostia el ver-
dadero Cuerpo del Señor. Y .porque e Ver-
dadero Cuerpo del Señor es vivo, y unido a 
la Divinidad en la persona del Hijo de Dios 
por eso juntamente con el -Cuerpo se halla 
también la Sangre, la Alma y la Divinidad, 
y así todo Cristo, D Í Q S y Hombre: de la mis-
ma suerte en el Cáliz ántes de la consagra-
ción no hay otra cosa que un poco de vino 
con un poco de agua; mas luego que se ac* 
ha la consagración, se halla en el Cáliz la 
verdadera Sangre de Cristo: yjorque la San-
gre de Cristo no está fuera del Cuerpo, por 
So en el Cáliz se h a l l a juntamente con la 
Sangre »1 Cuerpo, el Alma y la Divinidad, 
y así todo Cristo, Dios y Hombre. 
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D. Yo veo con todo esa que despues de 

la consagración tiene la hostia figura r e pan 
como ántes, y lo que hay en el Cáliz tiene 
figura de vino como primero. 

°M. Así es, que en la hostia consagrada 
queda la figura de pan que habia ántes; pe-
ro no hay la sustancia de pan que primero 
habia: y así debajo de la figura de pan no 
hay pan sino el Cuerpo del Señor. Yo os daré 
una similitud para que lo entendáis. Habréis 
oido decir, que la mujer de Loth se convir-
tió en una estátua de sal, y quien veía aque-
lla estátua, veía la figura de la 'mujer de 
Loth; y con todo eso, aquella no era la mu-
jer de Loth sino sal, debajo de la figura de 
una mujer. Así pues como en aquella con-
versión se mudó la sustancia de dentro, y 
quedó la figura de fuera; así en este Misterio 
se muda la sustancia interior del pan en el 
Cuerpo del Señor, y queda por fuera la figu-
ra del pan que ántes habia: y lo mismo de-
beis entender del Cáliz, esto es, que hay la 
figura, el olor y sabor del vino, y que no hay 
la sustancia de él, sino la sangre del Señor, 
debajo de aquella especie de vino. 

D. Gran cosa me parece que un cuerpo 
tan grande como el del Señor, pueda estar de-
bajo de una especie tan pequeña, como es a-
quella de la Hostia consagrada. • r 

demHijo, el .cual estaba significado en todos 
los. sacrificios del;.Testamento viejo. 

261 
M Grande cosa es por cierto, pero también 

es grande el poder de Dios, que puede hacer 
cosas mavores de las que nosotros podemos 
entender: Y así Cristo cuando dijo en el 
Santo Evangelio que Dios podía que un ca-
mello (que es un animal más grande que un 
caballo) pasase por el ojo de una aguja, ana-
dió que estas cosas son á los hombres impo-
sibles, pero que á Dios es todo posible 

D. Quisiera un ejemplo, para entender co-
mo puede estar el mismo cuerpo del Señor en 
tantas hostias como se hayan en tantos alta-
res. 

M Las maravillas de Dios no es necesario 
entenderlas, mas basta creerlas, pues estamos 
ciertos de que Dios no nos puede enganar. 
con todo eso os daré algún ejemplo para, vue -
tro consuelo. Cosa cierta es que nuestra al-
ma es una sola, y toda está en los miembros 
del cuerpo, toda en la cabeza, toda en los pies 
v toda en cualquier paite de uuestro cuerpo 
por pequeña que sea; pues qué maravüla es 
que Dios nuestro Señor pueda hacer estar el 
cuerpo de su Hijo en muchas hostias, pues ha-
ce eTax una misma alma toda y esera en 
tantas, tan diversas y apartadas paxtes de 
nuestro cuerno? En la vida de San Antonio 
de Padiia s^elee,que este ^unavez unén-
tras predicaba en una ciudad de Italm, se ha-
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lió juntamente en Portugal por divina Pro-
videncia, para hacer no sé que obra buena 
Luégo si pudo hacer Dios que San Antonio 
estuviese' juntamente en dos lugares así a-
partados, y en su propia forma, por qué no 
podrá hacer que Cristo esté en muchas hos-
tias? 

D. Decidme por cortesía: Cristo se ausen-
ta del cielo cuando viene á la hostia, ó ver-
daderamente se queda en el cielo? 

M. Cuando Nuestro Señor comienza á ha-
llarse en la hostia sagrada, no se parte del 
cielo, porque se halla por virtud divina junta-
mente en el cielo y en la hostia. Tomad e-
jemplo de nuestra alma: Cuando es uno niño 
de pocos dias, es pequeñísimo, como vos veis, 
y quien le midiese, hallaría que casi no es 
mayor que un palmo: despues creciendo, se 
hace mayor al doble de aquello que ántes era, 
V midiéndole será de más de dos palmos. A-
hora os pregunto yo, si el alma que estaba en 
un palmo solo, ha dejado aquel primer palmo 
por venir al segundo, 6 no? Cierto es, que no 
lo ha dejado, ni se ha extendido, porque ella 
es indivisible: luego sin dejar el primer palmo 
ha empezado á estar también en el segundo. 
Así pues Nuestro Señor no deja el cielo para 
hallarse en la hostia, ni deja una hostia para 
hallarse en otra: mas juntamente se halla en 

de su Hi]0. el cual estaba significado en todos 
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el cielo y en todas las hostias. 
D Ya he entendido lo que se contiene en 

este Santísimo Sacramento: ahora deseo sa-
ber qué se requiere para recibirle dignamente, 

M. Se requieren tres cosas. La primera, es 
que la persona confiese sus pecados, y procu-
re estar en gracia de Dios, cuando va a co-
mulgar* porque una de las causas porque es-
te Sacramento se da en forma de pan, es por-
que entendamos que se da á vivos y no a 
muertos, para sustentar la gracia de Dios y 
acrecentarla. La segunda cosa necesaria, es 
que estemos ayunos en todo y por todo; esto 
es, que á lo ménos desde media noche no 
hayamos tomado nada, ni un trago de agua. 
La tercera, es que entendamos lo que hace-
mos, y que tengamos devocion á un misterio 
tan grande; y por eso este Sacramento no se 
da á niños, ni á locos, ni á o t r o s á quienes les 
falta el uso de la razón. 

D. Cuántas veces debemos comulgar? 
M. La obligación de la Iglesia santa es de 

comulgar á lo ménos una vez en el ano; con-
viene á saber, por la Pascua de Resurrección 
mas con todo eso convendrá hacerlo masa 
menudo, según el consejo del contesor. 

D. Decidme ahora el fruto que se recibe 
de este Sacramento, y el fin para que lúe 
instituido. 
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M. Por tres causas Cristo Nuestro .Señor ha 

instituido este divino Sacramento. La pri-
mera, porque sea sustento de las almas. La 
segunda, porque sea sacrificio de la nueva ley. 
La tercera, porque sea im perpetuo memorial 
de su Pasión, y una prenda clarísima del a-
mor que nos tiene. 

D. Qué efecto hace en cuanto es susten-
to del alma? 

M. Hace aquel efecto que hace el susten-
to coiporal en el cuerpo, que por eso nos le 
dan en especie de pan, porque así como el 
pan conserva el calor natural en que consiste 
la rida del cuerpo, así este Santísimo Sacra-
mento, cuando es recibido dignamente, con-
serva y aumenta la caridad, que es salud v 
vida del alma. 

D. ¿Qué efecto hace en cuanto es sacrifi-
cio? 

i M. Aplaca á Dios para con el mundo, y 
alcanza muchos beneficios, no solamente para 
vivos, mas también para muertos, que están 
en el Purgatorio. Y habéis de saber, que en 
el Testamento viejo ofrecían á Dios muchos 
sacrificios de animales; pero en el Testamenta 
nuevo, en lugar de todos aquellos sacrificios, 
ha sucedido el Sacrificio ele la Misa, en la 
cual por mano del Sacerdote se ofrece á Dios 
el muy acepto sacrificio del Cuerpo y Sangre 

.de sp' lijo, el .estaba significado en todos 
los sacrificios del Testamento viejo. 

D. Qué efectos hace con ser memorias, y 
prenda del amor del Señor para con nosp-
Ü°M, Hace que. nos acordemos de un tan 
grande beneficio, y nos encendamos en el a-
mor de un Señor que tanto nos amo. Y por 
eso así como Dios en el Testamento viejo 
quiso que los Hebreos no solamente coime-
sen el maná que les envió del Cielo más 

- mandó también que conservasen un vaso lleno 
de él en memoria de todos los. beneficios que 
Dios leshabia hecho cuando los sacó de Egip-
to- así. Cristo ha querido que este Santísimo 
Sacramento no solamente sea comido por no-
sotros, mas también que sea conservado so-
bre el Altar, y algunas, veces.traído en proce-
sión, porque siempre que le veamos, nos acor-
demos del infinito a m o r que mos tiene: mas 
en particular, la santa Misa es un breve com-
pendio de toda la vida del S e ñ o r , p.orque ja-
mas se nos aparte de. la m.emona. 

D Deseo saber cómo la Misa sea. un com-
pendio de toda la vida de Cristo;, porque me 
aprovechará mucho para estar más devoto y 
atento cuando me baile presente. 

M B r e v í s i m a m e n t e os lo . diré. i n -
t ro i to de l a Misa, s i g u i ó e l que los 
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santos Padres tenían de la venida del Señor. 
Los Kyries significan las voces de los mismos 
Patriarcas y Profetas, que pedían á Dios es-
ta venida deseada por tanto tiempo. La Glo-
ria in excelsis significa la Natividad del Se-
ilor- La oracion que sigue despues significa 
la Presentación y ofrenda al Templo. La E-
pístola que se dice á parte siniestra del Al-
tar significa la predicación de San Juan Bau-
tista, que convidaba á los hombres para Cris-
to. El Gradual significa la conversión de las 
gentes por los Sermones de San Juan. El * 
Evangelio que se lee á la parte diestra del 
Altar, significa la predicación del Señor, el 
cual nos trasfiere de la siniestra á la diestra; 
esto es, de las cosas corporales á las eternas: 
y del pecado á la gracia; y se traen juntamen-
te luces é inciencio, para significar que el 
santo Evangelio ha alumbrado al mundo, y 
llenado del buen olor de la gloria de Dios. El 
Credo significa la conversión de los santos A-
póstoles, y otros Discípulos del Señor. Las 
oraciones secretas, las cuales se empiezan des-
pues del Credo, significan las ocultas traicio-
nes de los Judíos contra Cristo. El Prefacio, 
que se canta en voz alta, y acaba: Hosanna 
in excelsis, significa la entrada solemne que 
hizo Cristo en Jerusalen el día de Ramos. Las 
otras oraciones secretas que se siguen despues 

significan la Pasión del Señor. El alzar la 
h o s t i a significa la elevaciou de Cristo en la 
Cruz. El padre nuestro significa la oracion 
del Señor, mientras estuvo pendiente en la 
misma Cruz. El partir la hostia significa !a 
herida de la lanza. El Agnus Dei significa 
el llant o de las Marías, cuando bajaron a Cristo 
de la Cruz. La comuniou del Sacerdote sig-
nifica la sepultura. La Post. Comuniou, ia 
cual se canta con alegría, significa la Resu-
rrección. Elite Misa est significa la-Ascen-
sión. La bendición del Sacerdote significa la 
venida del Espíritu Santo. El. Evangelio del 
fin de la Misa significa la predicación de los 
Santos Apóstoles, cuando llenos del Espíritu 
Santo comenzaron á predicar- el Evangelio por 
todo el mundo, y así dieron principio á la con-
versión de las gentes. 

D. ¿Ha obrado la Majestad de Dios algún 
milagro en confirmación de esta verdad que 
¿abéis enseñado, y todos confesamos, que el 
Cuerpo de Cristo nuestro Señor y su San-
gre santísima están debajo de las especies del 
pan V del vino consagrado? 

M* Libros enteros .andan de milagros, 
que el Señor ha obrado en confirmación de 
este Misterio; pero yo me contentaré con re-
feriros solamente dos. El primero cuenta el 
Padre Fray Cristóval Moreno por estas pala-



bras: Bhi tiempo del cristianísimo Rey de-
Francia Felipe, y de su mujer Doña Juana, 
padre;- del Serenísimo Príncipe Don Carlos, 
una nmier en la ciudad de París compró una 
saya á un judío por treinta sueldos, fiada á 
cierto tiempo, en el cual no podiendo pagar, 
la dijo el perverso y 

maldito judío: Si quie-
res que yo te suelte la deuda, vete á la Igle-
sia, y traeme aquí aquella hostia donde dices 
que está tu Dios, y por ella te perdonaré yo 
los treinta sueldos que me debes. ^ Hísolo asi 
la inicua y mala mujer, la que fué á la parro-
quia de San Marcelo, y fingiendo que quería 
comulgar, se tuvo la hostia consagrada en su 
excomulgada boca, de donde sacándola, la 
vendió al judío infiel por los treinta sueldos 
que le debia. Tomándola el perverso judío, 
dijo: Ahora me vengaré yo de este Hijo de 
María, que afirman los Cristianos que está 
en la hostia; y poniéndola sobre una me-
sa, con un cortaplumas, la quiso hacer 
pedazos: y así que comenzó el inicuo á 
darle con el cortaplumas empezó á salir sangre 
de aquella divinísima hostia. Llamó á la 
mujer y á dos hijos que tenia, y les mostró 
aquel prodigioso milagro, perseverando sieni-
pre en la infidelidad. La mujer, aunque in-
crédula, quedó toda atónita de ver tanta san-
gre. No paró aquí su mal propósito, que to-

mó el impío un clavo y martillo para clavar 
con él en diversas partes la hostia, adonde 
estaba el verdadero Hijo de Dios; y aunque 
salió mucha sangre, no por eso se le enterne-
cieron las endurecidas entrañas. Pero la bue-
na mujer, movida de compasion por tan gran 
milagro, le dijo: Oh hombre cruel émumano! 
Cómo no te mueves á tantos prodigios? De 
dónde ce vino tanta ferocidad en tu corazon? 
Yes tú mismo con tus infelices ojos tan gran-
des maravillas, y estás ciego? No sin causa 
honran tanto á su Salvador los Cristianos, le 
adoran y llaman, el cual siendo herido de ti 
con tan crueles heridas, está siempre _ entero. 
Deja ya de pasar adelante en tus fasinerosos 
propósitos, y cesando toda tu infiel crueldad, 
adórale juntamente conmigo. El nefando 
judío, como otro Faraón, se iba cada instan-
te endureciendo más, y tomando la sacratísi-
ma, Eucaristía con sus inmundas manos, la 
echó en un gran fuego, del cual salió volan-
do, y levantándose en alto, echaba de sí ra-
yos clarísimos. Lleno este infiel de toda mal-
dad y rabiosa ira, tomó el cuchillo de la cosma, 
con el cual acostumbraba á despedazar la car-
ne, para cortar en partes la benditísima hos-
tia: pero el sacrosanto Cuerpo de nuestro Se-
ñor siempre quedaba entero: cuanto más he-
ría la gloriosa hostia, más entera y hermosa 
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una lanza, y daba con un ánimo feroz de 
lanzadas á lá inmaculada hostia, de la cual 
salían arroyos de sangre, que regaban el sue-
lo. Y él, con corazón más duro que diaman-
te, puso un caldero al fuego con agua, aceite, 
pez y resina, y cuando hervía todo mezclado, 
arrebatando á la santísima hostia, la echó den-
tro, y en el mismo instante salió la hostia 
consagrada sin lesión alguna de en medio del 
caldero,'y levantada en alto, apareció en me-
dio dé ella una figura del Crucificado á aque-
llos infieles ojos: y en lugar de pedir el per-
verso judío perdón, huyó del rostro del Señ or, 
y se encerró "en un aposento, quedando allí llo-
rando la mujer e hijos. ¡Oh maravillosa piedad 
del Señor, que'siendo impasible, quiso mos-
trarse como pasible para mayor confirmación 
de la católica, fe! Y por cuanto, según la 
sentencia de nuestro Salvador y Redentor 
Jesucristo: Niltíl ocultum est, quod non reve-
letur ninguna cosa hay oculta que no se reve-
le, ni escondida que no se sepa; será bien es-
cribamos en qué manera se reveló este tan 
alto milagro. Como un dia de Pascua fue-
sen á la Misa mayor todos los Cristianos (al 
son <b las campanas á diversas Iglesias, un hi-
jo pequeño del execrable judío, viendo que con 
prisa iban muchos muchachos, h o m b r e s y mu-

los pecados que se cometen despues del Bau-
tismo, y quiere que en lugar suyo tengan au-
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i eres, preguntó por qué caminaban con tan-
ta prisa? Le respondieron los muchachos 
cristianos, que al son de las campanas iban á 
la Iglesia para oir Misa, y adorar á su Dios. 
A los cuáles dijo el niño hebreo: En balde 
v a i s á las Iglesias á buscar á vuestro Dios, 
porque mi padre le tiene en casa, y con mu-
chas cuchilladas y lanzadas y otros crueles 
tormentos le ha muerto. Oyendo esto una 
mujer cristianísima, encendida con el celo de 
la santa y católica fe, tomó una arquilla muy 
pequeña de plata, y callando se fué á casa del 
incrédulo judío con la excusa de que quería 
fuego, y entrando por ella, pareció que tem-
blaron hasta los fundamentos de la casa. 
Llena de maravilloso y extraño espanto san-
tiguóse, y entrando más adentro, vió en el ai-
re á la sacrosanta y divina hostia consagra-
da, en la cual estaba el verdadero Cuerpo de 
nuestro Señor Jesucristo. Postrada en el sue-
lo la devota mujer, con muchas lágrimas y 
devocion adoró á su Dios y Señor, y abrien-
do la arquilla, se entró en ella. La 
envolvió con un paño limpio, con toda la re-
verencia que fué posible, y la llevó al Cura 
de la Iglesia de San Juan in Gravia para que 
la guardase. Tomando el Sacerdote de la 
mano de la mujer el inefable y divinísimo 
Cuerpo de nuestro Señor Jesucristo, no ma-
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rabilándose poco, oyeron todos los que pre-
sentes estaban el cómo halló la devota mu-
jer al Señor del mundo en casa del infiel ju-
dío. Ponen él Santísimo Sacramento sobre 
el Altai- v avisando al Obispo, vino á aquella 
Iglesia con toda la Clerecía y muchos Religio-
sos'y letrados graves dé 'W órdenes de I03 
Frailes Predicadores y Menores. Mandan 
que traigan á su presencia al perverso judío 
y á su mujer é hijos. Preguntáronle el ca-
so, yj-éspondió Con desvergüenza todo lo que 
con la santísima hostia habia hecho, y cómo 
se le vino a sus manos. Ruégale el Obispo 
y tódás las personas graves que allí estaban, 
qüe pues había visto y experimentado tan-
tas maravillas y grandezas de Dios; se con-
virtiese á la fe católica, y creyese firmemen-
te como él verdadero Cuerpo"de nuestro Se-
ñor Jesucristo, Dios y hombre vérdadeiro, que 
sus padres habian crucificado, y habia muer-
to por salvar á los pecadores, estaba realmen-
se táh entero y poderoso en todas las hostias 
consagradas como en el cielo. No quiso el 
excomulgado creerlo, ántes perseverando en 
su raviosa infidelidad, le entregaron al brazo 
seglar, v pór su enorme, inhumano y cruel 
pecado le quemaron vivo. La devota mujer 
neblea con sus deis hijos se convirtió on á ia 
santa ie católica, y bsmtizo oloC^spp con 

los pecados que se cometen después del Bau-
tismo, quiere.que en lugar suyo tengan au-
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muv gran solemnidad, siendo sus padrinos 
los gloriosos Reyes. Y mandó el Obispo que 
en la casa del judío, á donde tan altos Miste-
rios habian acontecido, fuese edificada unal-
p-iesia en honra del divino Cuerpo de nues-
tro Señor, en la cual miso religiosos, para que 
siempre fuese allí alabada su Divina Majes-
tad* v porque la memoria de tan memorable 
hecho no se perdiese, ordenó el santo Ooispo, 
cue cada año se hiciese una muy solemne y 
¿eneral procesión hasta el día de la Do-
minica in Albis, por ser octava de la santa 
Pascua, , / - , / ' • 

El segundo se cuenta en la Crónica ael 
bienaventurado San Gerónimo, de quien fué 
hijo un Religioso llamado Fray Pedro de Ca-
bañuelas, que después fué Prior de Guadalu-
pe, y fué muy combatido de tentaciones de 
Ee y especialmente á cerca del Santísimo Sa-
cramento del Altar. Diciéndole el pensa-
miento cómo podia ser que hubiese en la hos-
tia sangre, quiso el Señor librarle del t.do de 
esta tentación con un modo maravilloso, y fué 
que diciendo él un sábado Misa de nuestra 
Señora, despues que hubo consagrado, en in-
clinándose á decir la oracion, que comienza: 
Supplices te rogamus, vió una nube que des-
cendió de lo alto, y cubrió el Altar donde él 
decia la Misa, de manera que con la oscuri-
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dad de la nube no podía ver él la hostia ni el 
cáliz. Y como se espantase mucho de este 
acontecimiento, quedó lleno de grandísimo te-
mor en ver lo que veía, y rogó á Dios nues-
tro Señor con muchas lágrimas, que le quisie-
se librar de este peligro, y le manifestase por 
qué causa había acaecido aquello: y estando 
tan afligido y lloroso, y con grande temor, po-
co á poco se fué quitando la nube, y aclaró el 
Altar de modo que vió le faltaba la hostia 
consagrada, y que el cáliz estaba descubierto 
y vacio, porque taiíibien le había sido toma-
da la sangre de él. Fué tan grande espanto 
y temor que recibió cuando esto vió, que que-
dó como muerto; y volviendo en sí, comenzó 
con muy grande dolor de su ccrazon, derra-
mando muchas lágrimas de sus ojos, á rogar 
de nuevo á Dios nuestro Señor y á su Santí-
sima Madre, (cuya Misa decia) que le perdo-
nasen, si lo que habia acaecido era por su cul-
pa, y le librasen y sacasen de aquel tan 
grande peligro. Y estando en esta congoja, 
vió venir por el aire la hostia puesta en una 
Patena muy resplandeciente, y se puso enci-
ma de la boca del cáliz, y comenzaron luego 
á destilar y salir de ella gotas de sangre den-
tro del cáliz, y salió en tanta cantidad como 
ántes estaba; y acabada de salir la sangre, se 
volvió la hijuela de los corporales á poner so-

los pecados que se cometen despues del Bau-
tismo, y quiere que en lugar suyo tengan au-
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bre el cáliz, y la hostia en su lugar sobre el 
Ara, donde estaba primero. El Sacerdote 
estaba muy éspantado de ver tan grandes 
Misterios y no sabiendo qué hacerse, oyo una 
voz que le dijo: Acaba tu oficio, y seate en 
secreto todo esto que has visto: y desde allí 
adelante nunca más sintió aquella tentación. 
El Acólito ó Ministro que servia á la Misa no 
vió ninguna cosa de estas, ni oyó la voz, mas 
sintió las lágrimas del Sacerdote, y como se 
tardó mucho más en la Misa que solía To-
do lo dicho se halló despues de su muerte es-
crito en una cédula de su mano, puesta entre 
su confesion general; lo cual él hizo en señal 
del secreto que le íué mandado guardar. 

D. Maravillosos son los ejemplos que me 
habéis contado; el primero me agrada más, 
por contener cosas tan prodigiosas; y así qui-
siera en gran manera que me dijeseis en 
oué paite lo escribe el Padre Fray Cristóval 
Moreno. 

M. En el libro que tituló: Jornadas pa-
ra el Cielo, en la jornada cuarta, en el capí-
tulo diez y nueve, y es el ejemplo primero, aes-
pues del cual escribe otros muchos de los fa-
vores que Dios hace álos que en gracia reci-
ben este santo Sacramento, y de los castigos 
v penas que ejecuta en los que indignamente 
le reciben; de los cuales no os refiero ninguno 
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aqu', por haberos'contado alguno de esta ma-
teria en la declaración de los Mandamientos 
de la santa Iglesia. 

De la Penitencia. 
D. Sígnese ahora hablar del Sacramento 

de la Penitencia, declaradme, qué es este Sa-
cramento? 

M. La penitencia significa tres cosas. La 
primera -significa una cierta virtud, por la cual 
el hombre- se arrepiente de sus pecados, y el ' 
vicio contrario se llama impenitencia, que es 
.cuando el -hombre no se quiere arrepentir, si-
no que quiere perseverar en el pecado. Lo 
segundo, llamamos Penitencia la pena y aflic-
ción que el hombre toma por satisfacer á Dios 
por el mal que ha hecho; y así decimos que 
uno hace, grande penitencia, porque se aflige 
mucho con ayunos y otras cosas ásperas. Lo 
tercero, Penitencia significa un Sacramento 
instituido por Cristo, para perdonar los peca-
dos á aquellos que despues del Bautismo han 
perdido la gracia de Dios, y se han arrepen-
tido despues,de sus culpas, y desean volver á 
su gracia. 

D. En qué consiste principalmente este 
Sacramento? 

M. En dos cosàs, en la confesion del peca-
dor y en la absolución del Sacerdote; porque 
.Cristo ha hecho Jueces á los Sacerdotes de 

los pecados que se cometen despues del Bau-
tismo, y quiere que en lugar suyo tengan au-
toridad de perdonarlos, con tal que el pecador 
les confiese, y tenga la disposición que con-
viene. Y así en esto consiste el Sacramento, 
que de la suerte que exteriormente el peca-
dor confiesa sus pecados, y el Sacerdote exte-
riormente pronuncia la absolución, así Dios 
interiormente por medio de aquellas palabras 
del Sacerdote desata aquella alma del nudo 
de los pecados con que estaba atada, la vue>-
ve á su gracia, y la libra de la obligación que 
tenia de ser precipitada en el infierno. _ 

D. Q u é cosa es necesaria para recibir este 
Sacramento? . . 

M. Son necesarias tres cosas: Contrición, 
Confesion y Satisfacción, las cuales tres cosas 
son tres partes esenciales d - la Penitencia 

D. Qué quiere decir Contrición? 
M. Uié el corazon duro del pecador se 

vuelva blando, y en un cierto modo se rompa 
de dolor por haber ofendido á Dios: pero dos 
cosas en particular contiene la Contncion, y 
la una no basta sin la otra. La primera, es 
que el pecador se duela de veras de todos los 
pecados cometidos despues del Bautismo; y 
por eso es necesario exsaminarse bien, y con-
siderar todas sus acciones, y dolerse de no ha-
berlas hecho según la regla de la Ley santa 



de Dios. La segunda es, que el pecador ten-
ga un propósito firme de no pecar más, 

D. Qué quiere decir Confesión? 
M. Que el pecador no se contente con la 

Contrición, sino que vaya á los pic-s del Sacer-
dote, como la Magdalena se fué á los piés de 
Cristo, y confiese sus pecados con verdad, no 
añadiendo, ni disminuyendo, ni mezclando al-
guna mentira con simplicidad: no excusándo-
se, ni echando la culpa á otros, ni multipli-
cando, palabras sobradas, diciendo todas 'as 
culpas enteramente, sin dejar ninguna por 
vergüenza, y diciendo el número de cada u-
na, y las circunstancias graves, y en cuanto 
se pudiere acordar; y finalmente, con reveren-
cia y humildad, no contando los pecados como 
si contase una historia, sino confesándolos co-
mo cosas vergonzosas, é indignas de un Cris-
tiano, pidiendo perdón. 

D. Qué quiere decir Satisfacción? 
M. Que el pecador tenga intención de 

hacer penitencia, y que acepte con voluntad 
la que el Confesor le impusiere, cumpliéndo-
la cuanto más presto le fuere posible; consi-
derando que Dios le hace singular merced en 
perdonarle la pena eterna que por sus peca-
dos merecia, contentándose con una pena 
temporal mucho menor. 

D. Decidme ahora, qué fruto trae consigo 

este Sacramento? 
M. Cuatro frutos grandísimos recibimos 

de este Sacramento. El primero es el que 
se ha dicho, que Dios nos perdona- todos los 
pecados cometidos despues del Bautismo, y 
nos muda la pena eterna del infierno en una 
pena temporal, que se padezca en esta vida 
ó en el purgatorio. El segundo es, que las 
buenas obras hechas por nosotros, cuando es-
tamos en gracia de Dios, que despues por el 
pecado se habían perdido, se nos vuelven, por 
medio de este Sacramento. El tercero es, 
que nosotros somos Ubres del nudo de la ex-
comunión, si acaso estábamos atados con e-
11a; porque habéis de saber, que la excomu-
nión es una grandísima pena que nos priva 
de las oraciones de la Iglesia santa, de poder 
recibir los Sacramentos, de poder conversar 
con los Fieles, y finalmente de ser sepultados 
en lugar sagrado; y de esta pena tan terrible 
somos libres por el Sacramento de la Peni-
tencia, según la autoridad que los Confeso-
res tienen del Obispo ó del Papa; aunque es-
ta absolución de la excomunión se puede 
también dar fuera de Sacramento, y por 
Prelado, aunque no sea Sacerdote. El cuar-
to y último es, que nos hacemos capaces del 
tesoro de las Indulgencias, que muchas ve-
ces nos conceden los Sumos Pontífices. 
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D. Qué quiere decir Indulgencia? 
M. Indulgencia es una liberalidad que 

usa Dios por medio de su Vicario con sus 
Fieles de .perdonar la pena temporal en todo 
ó en parte, que estaban obligados, á padecer-
por sus pecados en este mundo, ó en el pur-
gatorio. 

D. Qué es necesario para gozar de la In-
dulgencia? 

M. Que el hombre esté en gracia de Dios 
y para eso que se confiese, si se halla en pe-
cado, y que cumpla todo cuanto manda el 
Sumo* Pontífice, cuando concede la Indulgen-
cia. 
. D. Qué tan á menudo es necesario reci-
bir el Sacramento de la Penitencia? 

2,1. La santa Iglesia manda, que cada uno 
se confiese á lo menos una vez al año: y demás 
de,eso es necesario confesarse cada vez que la 
persona quisiere comulgar, si acaso ha come-
tido algún pecado mortal; y asimismo cuan-
do está en peligre de muerte, ó se mete en 
alguua empresa en que haya peligro de morir. 
Pero ademas de estas obligaciones es muy bien 
hecho el confesarse á menudo, y tener .la con-
ciencia limpia: porque quien raras veces se 
corñesa, con di ieuitad lo puede hacer bien. 

D. Por último me queda que preguntar; 
qué obras son buenas y agradables á Dios, 
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para satisfacer por los pecado?. 
M. Todas se reducen á tres, que som ^ Gi-

raciones, Avuno y Limosna, qne lo enseñó, el 
Ángel San Rafael, al santo Tobías. La razón 
es, porque teniendo el hombre alma, cuerpo 
y bienes exteriores, con las oraciones ofrece á 
Dios de. los bienes del alma: con el ayuno de 
los bienes del cuerpo: coa las limosnas de I03; 
bienes exteriores. Por la. oracion se entiende 
también el oir Misa, decir los siete Salmos, 
el Oficio de difuntos, y otras cosas semejan-
tes. Por ayuno se entienden todas las otras 
asoerezas corporales, como cilicios, disciernas, 
dormir en tierra, peregrinaciones, y otras co-
sas como estas. Y p.or limosna se entienu3: 
cualquier otra caridad y servicio que se hace 
al prójimo por el amor de Dios. 

D. Para ayunar bien, qué cosa es menes-
ter? 

M. Tres cosas se requieren: comer una 
la vez al dia, v esta cerca de mediodía, v cu vi-
to mis se tarda, mepr es; y abtenerse en 
la carne, v asimismo de huevos y la-cticimos, 
donde no'hubiese concosioii especial aei su-
mi Pontífice para poderlos com?r. / . 

D Es mejor satisfacer á Dios por si m-s-
mo con estas obras, ó ganar las Indulgencias? 

M. Mejor es satisfacer por sí misino con 
estas obras, porque en las Indulgencias sasa? 
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tisface solamente á la obligación de la pena; 
mas con estas obras se satisface, y juntamen-
te se merece la vida eterna: pero lo mejor de 
todo es valerse de uno y otro, satisfaciendo 
por sí mismo cuanto se pudiere, y ganando 
también las Indulgencias. 

Por ser esta materia de la Penitencia tan 
importante, aunque habéis oído algunos casos 
notables de ella, os quiero referir algunos o-
tros que serán de mucho provecho: y sea el 
primero el que cuenta el Padre Fray Bernar-
dino de Bustos en la parte primera del Rosa-
rio, que es el tomo primero de sus Sermones. 
En el Sermón veinte y cuatro refiere de un 
mozo sensual y distraído, que aunque le acon-
sejaban muchas veces que se enmendase, y 
mirase por sí, y se confesase, porque no le su-
cediese alguna desgraciada muerte, todo era 
sin provecho, porque llevado de la mocedad y 
mala costumbre, se dejaba vencer de las oca-
siones. Vino finalmente su hora, y cayó en-
fermo: y apretado de la dolencia, y del temor 
de la muerte, trató de confesarse, y recibir el 
santo Sacramento, como lo recibió, quedando 
al parecer con buena disposición para la 
muerte, y al fin murió. Los suyos llamaron 
á dos Padres de la Religión del Seráfico Pa-
dre San Francisco, que con sus oraciones a-
yudasen al alma, y con su presencia acompa-

i | f « i n » 
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da en el fin de la vida, 

IX Cná.W^on. los efectos de este Sacra-
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ñasen el cuerpo, hasta que el dia siguiente 
le sepultasen. Hiciérenlo así, y estando ara-
bos en un aposento con el cuerpo, rezando 
algunos Salmos, y las puertas cerradas, vie-
ron á deshora en medio de la cámara un pe-
rro muy negro y muy feo, que por entónces 
no hizo más que dar una hocicada al cuerpo. 
Los dos Religiosos abriendo las puertas, le 
echaron fuera, y las volvieron á cerrar: pero 
apenas habían comenzado de nuevo los Sal-
mos; cuando con mayor temor y espanto que 
la primera vez, repentinamente vieron junto 
á sí el mismo perro. Volvieron segunda vez 
á echarle fuera, y cerrando las puertas mucho 
mejor que la primera vez, quedando á su pa-
recer con más seguridad que no le verían o-
tra vez; pero engañáronse, porque cuando en-
tendieron que la traged:a era acabada, co-
menzaron de nuevo: y fué, que repentinamen-
te vieron en medio de la cámara otro perro 
mucho más negro y más feo que el primero, 
y que con extraña fiereza y osadía se llegó al 
cuerpo, y con rabiosa saña comenzó á hacer 
tal carnicería en el desdichado cuerpo, que 
los Religiosos estaban por una parte espanta-
dos de ía fiereza y crueldad con que le des-
pedazaba, y por otra llenos de temor. Final-
mente, despues de haberlo tratado con tr n 
infernal rabia, le tomó en la boca, y se le lie-



tisface solamente á la obligación de la pena; 
mas con estas obras se satisface, y iuntamen-
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vó como si llevara nn gazapo; y sin que nadie 
se lo pudiese defender ni quitar; lo traspuso 
de manera; que nunca-más pareció el perro 
ni el cuerpo, sino que con esto quiso el justí-
simo Dios que se entendiese, que llevaron el 
cuerpo lqs mismos perros infernales que ya 
en su poder tenían el alma. Veis' aquí en 
que paró la vida desenvuelta de este pobre 
mozo, que acabó presto; y aunque confesado 
y comulgado, murió tan mal y desastrada-
mente, qiie la muerte temporal y eterna le 
saltearon en un día. Y para libraros de tan 
graves males os aconsejo, que procuréis que 
la enmienda de la vida acompañe al uso de 
los Sacramentos. 

Ejemplo segundo. 

En la ciudad de París vivía un jóven Ca-
nónigo delicada y regaladamente, y sin con-
tinencia alguna; cayó en una gravísima en-
fermedad, de la cual, después de liaber confe-
sado y recibido los santos Sacramentos de la 
Iglesia, murió. No pasaron muchos días, 
cuando se apareció á un amigo suyo todo ser-
cado de llamas, y atado con cadenas ds fuego, 
maldiciendo su desdicha, y á Dios con tocias 
sus criaturas. _ Maravillado el amigo, le pre-
guntó: Recibiendo tú los santos Sacramentos 
con tantas lágrimas, cómo estás ardiendo en 

da en el fin de la vida. 
Ti ("'»¿las son los efectos de este bacra-
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essas tan. terribles llamas? Le respondió el 
dañado: verdad es que recibí los Sacramentos, 
y confesé todos mis pecados; pero rae faltó el 
dolor verdadero de ellos, y la contrición: y así 
no me aprovecharon los Sacramentos, y ántes 
los recibí para mi condenación. Lloraba .yo, 
no por mis pecados, sino por entender que me 
faltaba la vida: y dolíame, no por haber ofen-
dido á .Dios, sino porque los demonios se que-
rían apoderar de mi alma; y como imaginé 
que había remedio en mi vida, tuve propósito 
de volver á mis sensualidades en recobrando 
la salud. No niegues por mí, que me atormen-
tas más con tus oraciones; y siendo condenado 
para siempre, ninguna cosa me puede aprove-
char. Dichas estas palabras, desapareció^ la 
infernal alma, dejando en el aposento un in-
tolerable hedor. 

Ejemplo tercero. 

Pasando el bienaventurado S. Bernardo 
por la ciudad de Pavía, conjuró á un endemo-
niado, el cual, forzado, dijo: Que tenia tres de-
monios dentro de sí, llamado el uno cierrabol-
sas, el cual tenia por oficio procurar que hi-
ciesen los hombres muchos hurtos, rapiñas y 
robos, y que jamas restituyesen. El segundo 
respondió, que se llamaba sierrabocas, cuyo 
oficio era hacer que los hombres y mujeres co-
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mas con estas obras se satisface, y iuntamen-
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metiesen innumerables pecados de sensualidad 
que despues de cometidos, echaba el resto de 
que los dejasen de confesar por vergüenza, y 
de este modo llevaba muchas almas al infier-
ne. El tercero dijo, que él se llamaba cierra-
ccrazones, el cual tenia deligentisimo cuidado 
de representar á todos los pecadores el abis-
mo y piélago infinito de la misericordia de 
Dios, para que confiados en su divina bondad 
de que los perdonará, aunque sea en el artí-
culo de la muerte, pequen continuamente, y 
multiplicando sus pecados y mala vida, endu-
rezcan sus corazones; y ya que los tienen bian 
endurecidos, y cargados de culpas mortales, 
les pinta la severísima justicia de Dios, para 
que no tengan contrición ni dolor de su ma-
la vida; y así desesperan de la divina miseri-
cordia, y perdón del Señor; y de este modo les 
hacemos morir sin contrición, quedando para 
siempre condenados. Para que no caigí mos 
en estas tentaciones diabólicas, aborrezcamos 
el pecado, como nos lo amonesta el santo Pro-
feta David, diciendo: Iniquitatem odio habui, 
et abominatus sum; esto es, considerando el 
mal que causa la iniquidad de la culpa mor-
tal, la abominé, y la aborrecí, y con dolor de 
m: vida pasada puse mi corazon en tu ley, pa-
ra poderla guardar bien. 
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Ejemplo cuarto. 

Fray Bernardino de Bustos en el tomo pri-
mero de los Sermones, serm. 35, en la cuarta 
parte de él, escribe que en una Iglesia Cate-
dral de la Tierra de Campania hubo un mozo 
Eclesiástico sensual y disoluto; y no habiendo 
bastado con él las muchas inspiraciones que 
nuestro Señor le habia enviado, finalmente dió 
con él en una cama: y mostrando la enferme-
dad que era de cuidado, sus lastimados padres 
procuraron persuadirle que se confesase, y dis-
pusiese para lo que Dios quisiese hacer de él; 
pero el infeliz mozo tenia tanta vergüenza de 
confesar lo que no tuvo vergüenza de come-
ter, que se excusaba, y por ocultos juicios de 
Dios lo dilataba: pero la enfermedad (que ya 
era castigo del que no lo quería por recuerdo) 
caminaba con furia para la muerte; y al fin en 
poco tiempo puso al enfermo en el último ar-
tículo, en el cual apenas hubo entrado el des-
venturado mozo, cuando delante de sus pa-
dres y de otros muchos que allí se hallaban, 
levantó una grande y lastimosa voz, dicien-
do: Ay de mí! qué graves son las acusacio-
nes que se me ponen ante Dios, Juez Su-
premo! Y callando por un rato, dejó no po-
co espantados á los presentes, que se mira-
ban unos á otros con no pequeño temor. 



tisface solamente á la obligación de la pena; 

mascón estas obras se satisface, y júntamen-

o s 
a1:! á un poco levantó otra mayor y más 

odorosa voz, diciendo: Ay de mí! que me ha-
lo en el severo juicio de Dios, que me está 
ju?gar do! Y calló, dejar do á los presentes 
con mayor espanto y d$or. Al fin de poco 
rato _levantó otra voz del todo tremenda y 

• « ••paniosa, dícíerldi;: Av de nií desdichado! 
que voy pai-a siempre condenado á los íue-
g; s sic fin! Y en* diciendo estas palabras, 
ció una terrible boqueada, v en ella el alma; 
y al punto vinieron allí muchos demonios, 
que no contentos con haberle llevado el al-
iña, arrebataron el cuerpo en presencia de 
t<_ des, y le Tevaron, sin que más fuese visto 
ni supiesen de él. 

De la Extrema—Unción. 

IX Qué cosa es Extrema-Unción? 
M. La Extrema-Unción es un Sacramen-

to que nuestro Señor ha• instituido para los 
enfermos; y se dice'Unción, porque consiste 
en untar con el óleo santo al enfermo, rezan-
do sobre él algunas oraciones: y se dice Ex-
trema, por ser última entre las unciones que 
se dan tn-los Sacramentos de la Iglesia: por-
gue ¡a primera se da en el Bautismo, la se-
gunda en la Confirmación, la tercera en el 
sacerdocio, la última en la enfermedad; y 
tf-iiaüicn se puede decir Extrema, porque se 

da en el fin de la vida, 
D. Cuáles son los efectos de este bacra-

mento? . , 
M Son tres: El primero, perdonar los 

pecados que alguna vez quedan despues de 
los otros Sacramentos, esto es, aquellos que 
la persona no conoce, ó de que no se acuer-
da: y si los conociese, ó se acordase de ellos, . 
de todo corazon se a iTepent i r ia de haberlos 
cometido, los confesaría. El segundo, alegrar 
al enfermo, y confortarle en aquel tiempo que 
se halla oprimido de la enfermedad y de las 
tentaciones del demonio. El tercero es, res-
tituir la salud del cuerpo, si esto conviene a 
la salud eterna del enfermo; y estos tres elec-
tos significan el aceite, de que en este Sacra-
mento se usa, porque el aceite conforta, re-
frigera v sana, 

D. En qué tiempo se ha de recibir este 
Sacramento? 

M. En esto hacen grande error muchos 
que no quieren este Sacramento, sino cuando 
están en el tránsito; pero el verdadero tiem-
po de recibirlo es, cuando los Médicos juzgan 
que la enfermedad es peligrosa, y los reme-
dios humanos no parece que son suficientes, 
y por eso entonces se acude á los remedios ce-
lestiales: y así muchas veces acontece, que por 
medio del óleo santo el enfermo sana; por lo 
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cual no so debe este Sacramento pedir cuando 
no hay peligro de morir, ni tampoco se ha de 
esperar tanto, que no haya ninguna esperan-
za de vida. Y esta es la causa porque el óleo 
santo no se da á aquellos que mueren por jus-
ticia, porque aquellos 110 están enfermos, ni 
tienen esperanza de vida, 

1). Y de la Extrema-Unción no me habéis 
de contar alguna historia? 

M. Para consuelo vuestro y de los que re-
ciben este santo Sacramento os quiero referir 
lo que de la Bienaventurada María de Og-
niens se cuenta en su vida: Que una vez es-
tando unos Clérigos en un lugar diciendo las 
oraciones y preguntas acostumbradas en la 
puerta de la Iglesia para bautizar un niño, 
vid como se iba un demonio como afrentado, 
por la fuerza que le hacían: y cuando le bau-
tizaban, vio que el Espíritu Santo bajaba, y 
se asentaba en su alma, y que muchos ánge-
les estaban a! rededor de él. Cuando oía Mi-
sa, muchas veces vió entre las manos del Sa-
cerdote, cuando alzaba la hostia, un niño her-
mosísimo, y que bajaban al Altar muchos án-
eles con grande claridad. Y cuando el Sacer-
ote recibía el Santo Sacramento, veía al Señor 

que al alma del Sacerdote la llenaba de luz ce-
lestial, y tanto gozo que 110 se puede explicar. 
Cuando daban á los enfermos la santa Extre-
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ma-Uncion, veía al Señor con muchos San-
tos que se hallaba presente, y daba fuerza á 
los enfermos, y echaba de allí á los demonios, 
y que como se iban ungiendo y untándose los 
miembros, se iban llenando de resplandores. 

Y en la historia de Santo Domingo se cuen-
ta, que tratando Fray Reginaldo con Santo 
Domingo de tomar el hábito de su Religión, 
v estando ya determinado de hacerlo, cayó 
en la cama ele una fiebre continua, y al pare-
cer de los Médicos mortal. El Padre Santo 
Domingo tomó muy á pechos su salud, y ha-
cia por ella continua oracion á Dios nuestro 
Señor; y así el enfermo como él llamaban á 
nuestra Señora en su ayuda con mucha devo-
ción y sentimiento. Estando ocupados los 
dos en esta petición, entró por el aposento 
de Reginaldo la sacratísima Reina del Cielo 
nuestra Señora con una claridad y resplandor 
celestial y maravilloso, acompañada de otras 
bienaventuradas Vírgenes, que al parecer e-
ran santa Cecilia y santa Catalina Mártires, 
las cuales llegaron con la Soberana Señora á 
la cama del enfermo, á quien ella como Rei-
na v Madre de piedad consoló, y dijo: Qué 
quietes que haga yo por ti? Ya vengo á vel-
lo que me pides, dímelo, y te se dará. Tur-
bóse Reginaldo, y como cortado con tan ce-
lestial visión, dudaba lo que habia de hacer 



velaciones. de Santa Brígida se esciibe, que 
rogando ella, por un Sacerdote que celebraba 



ó decir; mas una de aquellas Santas que con 
nuestra Señora venia, le sacó nresto de este 
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eerdote, que se tuvo por indigno de serlo, 
siendo tan grande Santo, y así solo fué Diá-
cono. Vean los Sacerdotes cuánta debe ser 
su perfección, pues á San Francisco le pare-
ció que la suya no bastaba. 

Ejemplo segundo. 
En ja principal casa de la Orden de la 

Cartuja moraba un Monge de gran santidad 
y merecimiento, llamado Juan Tormerio. 
Como fuese este promovido á la Orden Sa-
cerdotal, y según es costumbre hubiese de 
decir la primera Misa con gran solemnidad, 
viendo el Sacristan que tardaba mucho en 
venir á celebrar, fué á la celda á llamarle; y 
abriéndola, vió en medio de ella una estre-
lla tan clara y, resplandeciente, como si es-
tuviera en el cielo: llamándole salió el devo-
to y nuevo Sacerdote todo ardiendo como vi-
na llama de fuego: por lo cual espantado v 
maravillado el Sacristan, alzó les ojos, y vió 
que también (en los cuatro cantones de hi 
celda) ardían cuatro cirios blancos de mara-
villosa hermosura; por donde se entendió la 
santa y devota preparación que había hecho 
el buen Religioso, para celebrar y recibir dig-
namente á tan gran Señor, como nuestro Re-
dentor Jesucristo, Dios y hombre verdadero. 

Ejemplo tercero. 
Ruperto, Abad Tuieense, escribe: que su 

velaciones de Santa Brígida se escribe, que 
rogando ella por un Sacerdote que celebraba 
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superior le mandó que se prev iniese para or-
denarse; pero él procuró con algunas razones 
excusarse: y andando en este tiempo mny 
perplejo con la variedad de pensamientos, 
que unos le persuadían que se ordenase,, o-
tros se lo disuadían, le sucedió que durmien-
do una noche, le pareció que se hallaba de-
lante de un Altar, y en el cual estaba Jesu-
cristo vivo crucificado, que de hito en hito le 
miraba. Él le saludó, diciendo: Benedictus 
qui venit in nomine Domini; y nuestro Dios 
y Señor le inclinó la cabeza, que para él fue 
de grande regalo y consuelo extraordinario; y 
entendió con cuanta verdad dijo su Majestad: 
Mitissum, et humilis corde; y con esto le 
dió gran deseo de tomar al Señor en las ma-
nos y adorarle, besándole los piés; pero no po-
día, porque la Cruz estaba muy alta y el Al-
tar era muy ancho. Y corno entendiese del 
semblante del Señor que quena se llegase a 
él lo hizo, y luego se abrió el Altar de suer-
te que pudo entrar dentro, y tomar con sus 
manos al Señor, adorarle y besarle los pies: y 
sintió que el Señor de buena gana recibía a-
quellos abrazos, pues volviendo la boca, dio 
con ella paz á Ruperto en la suya, y consin-
tió que él se la diese muchas veces. . Con es-
to despertó lleno de dulzura; y considerando 
en su imaginación esta visión, entendió de lo 
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ó decir; mas una de aquellas Santas que con 
.nuestra Señora venia, le sacó tuesto de esta 

m 
que en ella vió, que el Señor quería que le 
tratase y manejase en el Santísimo Sacra-
mento, y que para esto se ordenase: y así ex-
perimentó todo lo restante de: la noche, que 
el deseo del Sacerdocio le iba, creciendo de ma-
nera, que en siendo de díase fué. á su supe-
rior, y le dijo que no quería resistirse mas, 
sino ir á ordenarse, cuando él mandase. En-
vióle luego el superior, y se ordenó; y al cabo 
de un mes, entrando una noelie en la cama, 
apénasse habia quedado dormido, cuando 
vió que un hombre cubierto el rostro, y exten-
didos los piés y manos, se venia cayendo sobre 
él, imprimiéndose tan enteramente con él, 
que juntaba manos con manos, piés con piés 
y cabeza con cabeza, &c. como cuando impri-
men un sello en una cera, en lo cual (dice Ru-
perto) yo quedé tan lleno de suavidad, que 
pensé acabar la vida con la demasía del 
consuelo que me causó; y desperté, entendien-
do entónces cuan verdadera era la sentencia 
que dijo el Señor: Non me videbit homo, et 
vivet; y este exceso de consuelo se fué poco á 
poco templando hasta que se acabó; pero yo 
quedé con sacar de este caso la inefable unión 
que hay entre Cristo y una alma cuando co-
mulga. 

Ejemplo cuarto. 
En el libro 6, en el capítulo 54- de las Re-

m 
velaciones de, Santa Brígida se escribe, que 
rogando ella por un Sacerdote que celebraba 
en pecado mortal, Cristo se le apareció, y la 
dijo: El Sacerdote por quien megas es una 
oveja tan perdida, que no quiere oír la voz de 
su Paston.cuando va á celebrar, le acompañan 
los demonios: cuando se pone el Amito, los de-
monios le obscurecen el alma, para.que no co-
nozca cuan grave cosa sea el celebrar con mala 
conciencia Cuando se viste el Alba, los de-
monios le visten de indevoción y dureza, para 
que no se convierta. Cuando se ciñe, enton-
ces el demonio le ata la voluntad para que 
persevere. Cuando se pone el Manípulô  el 
demonio le ata las manos para las buenas o-
bras, y se las suelta para las malas. Cuando 
se pone la Estola, el demonio le carga el grave 
yugo de su pecado, para que no levante el 
pensamiento al cielo, ni al mal que padece 
para remediarlo. Cuando se viste la Casulla 
los demonios le -visten de vergüenza para 
confesar, y desvergüenza para pecar. Cuan-
do dice la Confesion, los demonios dicen que 
miente, pues ellos son testigos de suunpeni-
tencia. Finalmente, cuando comulga (por-
que me vende como otro Judas) entran en él 
una gran caterva de demonios. Con todo e-
so, si él de corazon me pidiese perdón, le 
perdonaré luego: y lo mismo haré siempre 
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que durante su vida se convirtiere de veras. 

Del Sacramento del Matrimonio. 
D. Qué cosa es el Sacramento del Matri-

monio? 
M. El Sacramento del Matrimonio es la 

unión del hombre y de la mujer, la cual unión 
significa y representa la unión de Cristo con 
la Iglesia por medio de la Encarnación; y la de 
Dios con el alma por medio de lagracia. 

D. Qué efectos hace este Sacramento? 
M. Primeramente comunica la gracia pa-

ra llevarse bien el marido con la mujer; y a-
marse recíproca y espiritualmente, como 
Cristo ama la Iglesia, y como Dios ama al 
alma fiel y justa. En segundo lugar comuni-
ca gracia para saber y querer criar los hijos 
en el temor de Dios. El tercer efecto es, 
que produce un vínculo tan estrecho entre 
el marido y la mujer, que no es posible en 
modo alguno desatarlo, así como no es posi-
ble que se desate el vínculo entre Cristo y 
la Iglesia. Y de aquí nace, que nadie pue-
de dispensar que el marido deje la primera 
mujer, y tome otra; y asimismo, que la mu-
jer deje el primer marido, y tome otro. 

D. Qué cosa es necesaria para hacer el 
Matrimonio? 

M. Son necesarias tres cosas: La prime-
ra, que las personas sean hábiles para po-
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derse juntar, esto es, que tengan la legítima 
edad; que no sean parientes dentro del cuar-
to grado; que no tengan voto solemne de 
castidad, ó de" cosas semejantes. La segun-
da, que en el hacer el contrato del Matri-
monio haya testigos; y especialmente que se 
halle el propio Cura, Rector ó Párroco, ó co-
mo quisiéremos nombrarle. La tercera es, 
que el consentimiento de ambas partes sea 
libre, no forzado de algún grande temor: y 
que sea declarado con palabras, ú otras se-
ñales equivalentes: y cualquiera de estas tres 
cosas que falte, hará el Matrimonio inválido. 

D. Qué cosa es mejor, tomar el Sacra-
mento del Matrimonio, ó conservar la virgi-
nidad? 

M. El Apóstol San Pablo nos ha decla-
rado esta duda, habiendo escrito que quien 
se junta en Matrimonio, hace bien; pero 
quien no se junta por guardar virginidad, 
hace mejor; y la razón es, porque el Matri-
monio es cosa humana, y la virginidad es co-
sa angélica. El Matrimonio es según la na-
turaleza; y no solamente la virginidad, pero 
también la viudez es mejor que el Matrimo-
nio. Por donde habiendo dicho el Salvador 
en una parábola, cjue la buena semilla en un 
campo hizo fruto trigésimo en otro sexagé-
simo, v en otro centésimo: los santos Docto-



res han decláradó, que el frutó trigésimo es 
del Matrimonio; el sexagésimo de la viudez; 
y el centésimo de la virginidad. 

D- De grande utilidad y provecho será 
cualquiera cosa que contéis, confirmando lo 
que me habéis enseñado, por ser grande la 
necesidad que tienen los casados de enseñan-
za y corrección de los vicios y excesos que 
entre ellos corren: y así os ruego, que en es-
ta parte no seáis corto, ántes os pido queme 
contéis algunas historias largas, llenas de en-
señanza y doctrina, 

M. Él Padre Fray Hernando del Casti-
llo en la 1. parte, en el lib. 1. cap. 34. dice: 
Que un Caballero católico, muy distraído en 
pecados y vicios de mujeres, tenia una que 
Dios le habia dado de sangre Real, de . 
Francia, en quien se hallaba todo el bien 
que puede en tal compañía desearse; mas e-
ran estas prendas desagradecidas, y pagadas 
(como suele acontecer) con otro tanto desa-
mor y deslealdad de su marido: de lo cual se 
quiso el demonio aprovechar para ganar de 
ella el alma, como tenia ya la de él; y la a-
pretó tanto con una pasión de celos (que en 
sustancia es furiosa locura, y amor conveni-
do en odio), qué se resolvió á buscar quien 
la quisiese, á trueque de vengarse de su ma-
rido: y con ser tan desvariado este pensamien-

causa de perder tu entereza, sino que tú se-
rás causa de aue ella conserve füor virtud de 
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to, y tan contrario á la honestidad de su 
persona todo lo vencia el verse ultrajada por 
otra, y esto bastaba' á trocarla. Andando 
en este pensamiento, unas veces aborrecién-
dose, porque le tenia, y otras matándose, 
porque no lo ejecutaba; quiso Dios, estan-
do una noche durmiendo arrebatarla en es 
píritu, y mostrarla las penas de los que se en-
sucian en pecados sensuales y torpes. Tenia 
esta desventurada gente por cama unos hor-
nos ardiendo en vivas llamas; los abrazaban 
fuertemente unos dragones, que enroscados 
por todo el cuerpo, los ataban, sin que pudie-
sen defenderse, ni menearse: salían por los o-
jos, narices y boca llamas de fuego tan hedion-
do y sucio, que parecían minerales de piedra 
azufre ardiendo con mezcla de muchas y as-
querosísimas diferencias de venenos y ponzo-
ñas: y esta corría desde la cabeza hasta los 
piés, como por albañal muy sucio, y penetra-
ba rompiendo las entrañas, que ardian como 
una fragua. Echaban de sí los dragones por 
mil partes una manera de metal derretido, 
mezclado con tal ponzoña, que rompiendo 
por las partes más sensibles y dolorosas de 
los atol-mentados, les causaba tales alaridos y 
sollozos, que todo el infierno estremecía: y 
con todo este tormento ni morían, ni podían, 
siendo esto solo .su. deseo, y el que más les a-



res han'declarado, qué el fruto trigésimo es 
del -Matrimonio: el sexao-ésirrin dé la vinrW-

fligia y desesperaba. Entre un horno que es-
ta mujer alcanzó á ver, estaba uno vacío de 
gente, y lleno de fuego, que entendió era pa-
ra su marido, del cual tuvo tan grande com-
pasión, que sin acordarse de lo que la desa-
maba, empezó á gemir y llorar tan amarga-
mente, que despertó despavorida, y desapa-
reció la visión, y quedó ella dando gracias 
á nuestro Señor por haberla atajado su desho-
nesto propósito con la consideración de co-
sas tan espantosas y terribles; cuya memoria 
hacia en ella tan grande impresión, que áun 
despierta y andando la parecía estaban pre-
sentes, y que las veía Por lo cual lo iras 
presto que pudo, fué á buscar al bienaventu-
rado Santo Domingo, y á confesar sus peca-
dos, y darle parte de todo lo que le habia su-
cedido. El glorioso padre, despues de haber-
la consolado mucho, y afeado la torpeza de su 
pensamiento, y animándola á paciencia y su-
frimiento cristiano, la aconsejó que tuviese 
devocion con los Misterios de nuestra santa 
fe, y por ellos con nuestra Señora, rezando 
con mucha consideración su Salterio; y jun-
to con esto la dió las cuentas ó rosario por 
donde él rezaba, para que le pusiese entre las 
almohadas á la cabecera del marido, y ella 
rogase á nuestro Señor por la paz y gracia, 
para que no se perdiese aquella alma. 1 ol-

causa de perder tu entereza, sino que tú se-
rás causa de aue ella conserve Coor virtud de 

S 0 3 

rió la noble mujer harto consolada, y comen-
zó iuégo á rezar el Salterio, continuándolo 
por quince dias, que así el santo Confesor se 
lo habia mandado. Y la primera noche que 
su marido puso la cabeza sobre el rosario, tu-
vo tan grande temor, que la gastó llorando, 
temblando como azogado de pesar de sus pe-
cados, y rogando á su mujer le ayudase con 
sus oraciones. La noche siguiente, aunque 
dormido, y con profundo sueño, soñaba que 
estaba delante de Dios en juicio, como si 
realmente pasara así; y despertando despa-
vorido, sin poder pegar los ojos, gastó el res-
to de la noche en gemir, y pedir á su mujer 
perdón con deliberación de ser otro, prome-
tiendo de enmendar su vida. La noche si-
guiente, que fué la tercera que tuvo el rosa-
rio entre las almohadas, fué arrebatado en es-
píritu, y llevado como su mujer al infierno, 
donde vio las penas y tormentos de los con-
denados por aquel vicio, y el lugar que para 
sí estaba preparado; de que quedó, cuando vol-
vió en sí, tan atemorizado y temblando, que 
parecía que solo el miedo le habia de quitar 
la vida; y con muchas demostraciones de hu-
mildad y lágrimas pichó de nuevo perdón á 
su mujer, protestando guardar con limpieza y 
lealdad la fe que prometió del Matrimonio. 
Á otro día fué á buscar al glorioso Padre San-



Ejemplo segundo. 

Fray Lorenzo Surio, y Limpomano, á nue-
ve de E n e r o , escribe lo que en parte escribió 
Simón Metáfraste en griego, y parte, se halló 
en Códices antiguos, escritos de mano: y de-
más de los tres Autores dichos, también En-
rique Gran en la distinción 8. cap. 101. escri-
be lo qué ahora diré, y es: Que en la ciudad 
de Antioquía hubo un mozo llamado Juliano, 
muy noble, y muy rico, y de rarísimo inge-
nio, y único'hijo de sus padres, los cuales, a-
sí por prevenir las ocasiones, como por llevar 
adelanté su casa, deseaban casarle: pero el 

- m o z o que lo entendió, y tenia otros propósi-
tos, se puso en Oración, suplicando á Dios le 
favoreciese, demanera que pudiese conservar 
su entereza. Tino un Angel, y le dijo: Ju-
liano, haz lo que quieren tus padres, y cásate, 
qué tú tendrás uña esposa, que no te será 1 
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to Domingo, con el Cual él y toda su casa se 
confésáron: y tomando gran devocion con el 
rosario de María, nunca dejó en guerra ni én 
paz ésta santa devocion, convidando á ella á 
todos los que podía. Acabó muy santamen-
te su vida con mucha paz y conformidad con 
su mujer, y muriendo entrambos én un mis-
mo dia y hora, fueron puestos en una sepul-
tura én la Iglesia mayor de París. 
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causa de perder tu entereza, sino que tú se-
rás causa de que ella conserve (por virtud de 
la gracia) la entereza que ahora tiene de la 
naturaleza. Dijo á sus padres, que haría lo 
que le mandaban; los cuales le buscaron una 
doncella, llamada Basilisa, única también de 
sus padres, y tan honrada en todas calidades, 
como lo era Juliano. Vino el dia del casa-
miento, fué celebrado con la suntuosidad y a-
parato que en tal ciudad, y á tales personas 
convenia, de fiestas, banquetes, músicas y co-
sas tales. Finalmente, los esposos se retira-
ron á su aposento, donde Juliano se arrodilló 
á hacer oracion: y apénas la hubo comenza-
do, cuando la cámara se llenó de tal olor y 
fragancia, que la esposa le dijo con grande 
admiración: Esposo mió, con ser ahora in-
vierno, siento aquí tanta fragancia, que me 
parece estoy en un jardín de flores, rosas y 
azucenas; de manera, que este olor me ha 
quitado el deseo y gusto de otro cualquier de-
leite de la tierra, aunque sea el del santo Ma-
trimonio. Juliano la respondió: Señora, es-
te olor nace del Señor que es amador de la 
castidad, y promete á los que la guardan bie-
nes eternos. Respondió Basilisa: Pues, es-
poso mió, qué otro mayor bien podemos tener, 
que por este medio alcanzar la vida eterna? 
Y si vos quereis, yo gustaré mucho que de 



conformidad conservemos nuestra entereza. 
Juliano lo a c e p t ó , y postrados ambos en tierra 
dijeron: Confirma hoc, Deus, quod operatus 
est in nobis. Y al punto se estremeció todo el 
aposento, apareció en él una resplandeciente 
y celestial luz, que lo llenó todo, y en medio á 
unaparte.se descubrió el Eterno Rey Jesu-
cristo, sentado en un trono, y rodeado de 
gran multitud de ciudadanos del Cielo, vesti-
dos de blanco: á otra parte se vió la Soberana 
Virgen María con grande multitud de Vírge-
nes que la acompañaban; y los que con Cristo 
estaban, con una honrada aclamación di-
jeron: Vicisti, Juliano, vicisti Juliane, 
y los que con la Soberana Virgen venían, 
entonaron: Beata es Basilis, qiue salutaribus 
monitis consensisti; y por mandado de Jesu-
cristo nuestro Señor salieron allí dos hernio-
sísimos mozos, vestidos de blanco, y ceñidos 
con cintas de oro, que traían dos hermosas co-
ronas en las manos, y tomando por el brazo á 
los desposados, les dijeron: Manda el Señor 
que os levanteis, pues ya ambos sois-de nues-
tra compañía y número; y á Juliano le mos-
traron un hermoso libro escrito con letras de 
oro, y le mandaron que leyese en él, y lo que 
con grande consuelo suyo leyó, era: Julianus, 
qui pro amore meo mundum contempsit, de-
putetur in corum numero, qui cum mulieri-

bus non sunt coinquinati. Basilisa vero, quse 
integro corde sociata est, deputetur in nume-
ro Virginum, quarum Virgo María tenet 
principatum. Y todos los que estaban en 
compañía de Cristo y de su Madre respondie-
ron:. Amen, y luégo cerraron el libro. Y un 
venerable viejo de los que con Cristo estaban, 
les dijo: En este libro tiene nuestro Rey es-
critos los castos, y entre ellos estáis vosotros, 
cuyo premio serán los eternos bienes: Quse 
nec oculus vidit. Desapareció aquel divino 
espectáculo, y los esposos quedaron toda a-
quella noche ocupados en alabanzas de Dios 
Fueron tantos los hombres que con el ejem-
plo de Juliano, y tantas las vírgenes que con 
el ejemplo de Basilisa se dieron á Dios, que 
ántes que ellos mueriesen enviaron delante de 
sí más de mil almas ganadas para el cielo por 
su medio. 

CAP. X. De las Virtudes en general. 

D. Ya me habéis declarado las cuatro par-
tes principales de la Doctrina Cristiana; de-
seo ahora saber, si hay más que aprender. 

M. Las cosas que es necesario saber, son las 
cuatro que ya os he mostrado; pero hay otras 
útilísimas para el fin que nosotros pretende-
mos de la salud eterna: conviene á saber, las 
virtudes y vicios, las buenas obras y los peca-



conformidad conservemos nuestra entereza. 
Juliano lo a c e p t ó , y postrados ambos en tierra 
dijeron: Confirma hoc, Deus, quod operatus 
est in nobis. Y al punto se estremeció todo el 
aposento, apareció en él una resplandeciente 
y celestial luz, que lo llenó todo, y en medio á 
unaparte.se descubrió el Eterno Rey Jesu-
cristo, sentado en un trono, y rodeado de 
gran multitud de ciudadanos del Cielo, vesti-
dos de blanco: á otra parte se vió la Soberana 
Virgen María con grande multitud de Vírge-
nes que la acompañaban; y los que con Cristo 
estaban, con una honrada aclamación di-
jeron: Vicisti, Juliano, vicisti Juliane, 
y los que con la Soberana Virgen venían, 
entonaron: Beata es Basilis, qiue salutaribus 
monitis consensisti; y por mandado de Jesu-
cristo nuestro Señor salieron allí dos hernio-
sísimos mozos, vestidos de blanco, y ceñidos 
con cintas de oro, que traían dos hermosas co-
ronas en las manos, y tomando por el brazo á 
los desposados, les dijeron: Manda el Señor 
que os levanteis, pues ya ambos sois-de nues-
tra compañía y número; y á Juliano le mos-
traron un hermoso libro escrito con letras de 
oro, y le mandaron que leyese en él, y lo que 
con grande consuelo suyo leyó, era: Julianus, 
qui pro amore meo mundum contempsit, de-
putetur in corum numero, qui cum mulieri-

bus non sunt coinquinati. Basilisa vero, quse 
integro corde sociata est, deputetur in nume-
ro Virginum, quarum Virgo María tenet 
principatum. Y todos los que estaban en 
compañía de Cristo y de su Madre respondie-
ron:. Amen, y luégo cerraron el libro. Y un 
venerable viejo de los que con Cristo estaban, 
les dijo: En este libro tiene nuestro Rey es-
critos los castos, y entre ellos estáis vosotros, 
cuyo premio serán los eternos bienes: Quse 
nec oculus vidit. Desapareció aquel divino 
espectáculo, y los esposos quedaron toda a-
quella noche ocupados en alabanzas de Dios 
Fueron tantos los hombres que con el ejem-
plo de Juliano, y tantas las vírgenes que con 
el ejemplo de Basilisa se dieron á Dios, que 
ántes que ellos mueriesen enviaron delante de 
sí más de mil almas ganadas para el cielo por 
su medio. 

CAP. X. De las Virtudes en general. 

D. Ya me habéis declarado las cuatro par-
tes principales de la Doctrina Cristiana; de-
seo ahora saber, si hay más que aprender. 

M. Las cosas que es necesario saber, son las 
cuatro que ya os he mostrado; pero hay otras 
útilísimas para el fin que nosotros pretende-
mos de la salud eterna: conviene á saber, las 
virtudes y vicios, las buenas obras y los peca-



dos; porque aunque de estas cosas se ha ha-
blado ya confusamente, declarando el credo y 
los mandamientos, todavía será muy prove-
choso hablar de ellos distintamente y en par-
ticular. 

D. Decidme pues, qué cosa es virtud? 
M. Virtud es una cualidad que se recibe 

en el alma, la cual hace que el hombre sea 
bueno. Y así como la ciencia hace que el 
hombre sea filósofo, y el arte, que uno sea 
buen artífice; así la virtud hace que uno sea 
buen hombre; y demás de esto, hace que la 
persona obre bien con facilidad, prontitud y 
perfección; pero quien no tiene esta virtud, 
también podrá alguna vez obrar bien, mas no 
lo hará sino con dificultad y con imperfección. 
Y para decíroslo con algún ejemplo, la vir-
tud es semejante al arte y á la práctica, por-
que ya vos veis, que uno que tiene el arte y 
práctica de sonar, ó de tocar la cítara ó un 
laúd, le tocará bien, y con gran facilidad, 
aunque no mire á las cuerdas, y otro que no 
sabe el arte, ó no tiene la práctica, podrá to-
car las cuerdas ó sonar: pero ni lo hará pres-
to, ni bien: así pues quien tiene la virtud 
(pongamos por ejemplo) de la templanza, con 
mucha facilidad y alegría ayuna cuando es 
menester, y ayuna perfectamente, esperando 
la hora conveniente, y comiendo viandas per-

mitidas, y solo una vez; mas quien no tiene 
esta virtud, ó por el contrario es goloso, le 
parece una muerte el haber de ayunar, y si 
ayuna, no puede esperar la hora de comer: y 
despues de la noche, en achaque de beber u-
na vez, como se usa, quiere hacer una cola-
ción tan grande, que es poco ménos que la 
cena. 

D. Cuántas son las virtudes? 
M. Las virtudes son muchas; pero las más 

principalas, á las cuales se reducen todas las 
otras, son siete: estas son tres Teologales, Fe, 
Esperanza y Caridad: y cuatro Cardinales, 
Prudencia, Justicia, Fortaleza, y Templanza. 
Según este número, son también siete los 
Dones del Espíritu Santo, y las Bienaventu-
ranzas Evangélicas; que nos guian á la per-
fección de la Doctrina Cristiana Son tam-
bién siete las Obras de Misericordia Corpora-
les, y siete las Obras de Misericordia Espiri-
tueles: y de todas estas cosas os quiero dar u-
na breve noticia. 

CAP. XI. De la» Virtudes Teologales. 

D. Qué cosa es Fe? 
M. La Fe es la primera de las Virtudes 

Teologales, que son las que miran á Dios: y 
el primer oficio de la Fe es alumbrar el en-



tenclimiento, levantarle á creer firmemente 
todo lo que Dios por medio de la Iglesia nos 
revela, aunque sea cosa difícil, y sobre la ra-
zón natural. 

D. Qué es la causa de que sea menester 
creer tan firmemente las cosas .de la Fe? í 

M. La causa es porque la Fe se funda en 
la verdad infalible; porque todo aquello que 
la Fe nos propone, ha sido relevado por Dios, 
y Dios es la verdad misma, por lo cual es-im-
posible, que esto que Dios dice sea falso: y a-
sí cuando la Fe nos propone alguna cosa, la 
cual parece contraria á la razón, como es, que 
una virgen haya parido, es menester resolver-
se en que la razón humana es flaca, y puede 
fácilmente engañarse; pero Dios ni se puede 
engañar, ni puede ser engañado. 
. -O- Qué cosa es necesario creer con esta 

yirtud de la Fe? 
M. Es necesario creer distintamente to-

dos los Artículos- del Credo, que arriba he-
mos declarado, y especialmente aquellos Ar-
tículos de que en la santa Iglesia se hace 
fiesta entre año, como la Encarnación del Se-
ñor, la Natividad, la Pasión, la. Resurrección, 
la Ascensión, la venida del Espíritu Santo, y 
la Santísima Trinidad Demás de esto, es 
necesario estar dispuesto para creer . todo a-
quelío que nos fuere declarado por la Iglesia 

despreciéis, sino que hayais misericordia de 
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santa; y finalmente, en lo exterior debe guar-
darse de las cosas que son señales de ser in-
fiel, como es el andar vestido como turco ó 
judío, y cosas como éstas; porque es necesa-
rio, no solamente con el corazon y con la bo-
ca, mas también con las obras exteriores con-
fesar la verdadera Fe, y mostrarse ágenos de 
toda secta contraria á la santa Iglesia. 

D. Qué cosa es Esperanza? 
M. La Esperanza es la segunda virtud 

Teologal, y se llama así, porque ella tam-
bién mira á Dios; y así con la Fe creemos 
en Dios, y con la Esperanza esperamos en él. 

D. C-üál es el oficio de la Esperanza? 
M. Es alzar nuestra voluntad á esperar 

la felicidad eterna; y porque este es un bien 
tan alto, que no era posible aspirar á él con 
fuerzas humanas, por eso Dios nos da esta 
virtud sobrenatural,'para que nosotros ten-
gamos con ella confianza dé poder llegar á 
tan grande bien. 

D. Dónde se funda y apoya esta esperan-
za? 

M. Se funda y apoya en la infinita bon-
dad y misericordia de Dios, de la cual tene-
rnos certísimas señales, habiéndonos dado á 
su Hijo propio, y por su medio adoptádonos 
por hijos, prometiéndonos la herencia del 
Reino de los Cielos, si nosotros hiciéremos 



tendimiento, levantarle á creer firmemente 
todo lo que Dios por medio de la Iglesia nos 
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las obras conforme á la dignidad recibida, y 
juntamente habiéndonos dado gracia y ayu-
da suficiente para hacer tales obras. 

D. Qué cosa es Caridad? 
M. Es la tercera virtud Teologal: es á 

saber, que mira á Dios, porque en ella se le-
vanta nuestra alma á amar á Dios sobre to-
das las cosas, no solamente como Criador y 
Autor de nuestros bienes naturales, mas tam-
bién como dador de la gracia, y de la gloria, 
que son bienes sobrenaturales. 

D. Querría saber, si la caridad se extiende 
también á las criaturas? 

M. La Caridad se extiende propiamente á 
todos los hombres y á todas las cosas que 
Dios ha hecho; mas con esta diferencia, que á 
Dios se ha de amar por sí mismo, por ser bien 
infinito; pero el amor se extiende también á 
todas las otras cosas, las cuales se deben a-
mar por amor de Dios, y en particular se de-
be amar al prójimo, el cual está hecho á i-
mágen de Dios, como lo somos nosotros; y 
por el prójimo no se ha de entender solamen-
te el pariente ó el amigo, mas cualquier hom-
bre, aunque quisiese ser, ó fuese enemigo, 
porque todos los hombres son imágen de Dios, 
y como tales han de ser amados. 

D. Es gran virtud la caridad? 
M. Es la mayor de todas, y tañaran bien, 

despreciéis, sino que havais misericordia de 
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que quien la tiene, no puede perder la salud 
espiritual, si ántes no pierde la caridad; y 
quien no la tiene, no puede en manera algu-
na salvarse, aunque tuviese todas las otras 
virtudes y dones de Dios. 

D. Con temor estoy de que os tengo can-
sado, importunándoos tantas veces, que me 
digáis ejemplos en confirmación de la doctri-
na que me enseñáis; y así no me atrevo á pe-
diros prosigáis la narración tan gustosa de 
estas historias. 

M. Cualquiera cosa que sea de acrecenta-
miento vuestro, aunque sea de algún trabajo 
mió, lo haré con toda voluntad; y así, por da-
ros gusto, de estas tres Virtudes Teologales 
os quiero referir tres historias. 

Ejemplo primero de la Fe. 
En el tiempo de Odorico, Rey de los Wán-

dalos, y persegidor de la-Iglesia, los hereges 
Arríanos tenían un Obispo llamado Cirola, el 
cual viéndose vencido por un Obispo católico, 
llamado Eugenio, que en presencia del Rey 
disputó con él, y sabiendo que él mismo ha-
cia muchos milagros, deseoso de cobrar repu-
tación, se concertó con un pobre hombre, en-
gañado con la misma heregía, y le dió cin-
cuenta ducados porque sel fingiese ciego, y 
que cuando él pasase por la plaza, con altas 
voces é inportunas peticiones le rogase que 
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le restituyese su vista. El herege admitió eí 
concierto, y en cumplimiento de él, pasando 
por la plaza un día Giróla, y con él 
Eugenio Obispo, y sus compañeros Vindiinial 
y Longinos, también obispos católicos, comen-
zó á decir á grandes voces: ¡Oh beatísimo Gi-
róla, sumo prelado de nuestra Religión! su-
plicóte que muestres tu gran virtud y gloria, 
restituyéndome los ojos que me faltan, y que 
experimente yo la virtud que tantos ciegos, 
cojos y muertos de tu mano han recibido. El 
Obispo lleno de arrogancia se llegó al hom-
bre, y poniéndole las manos sobre los ojos, di-
jo: Conforme á la recta y verdadera fe que 
de Dios nuestro Señor tenemos, se abran tus 
ojos, como tú deseas y pides; pero sucedióle 
diferentemente, y al reves, porque apénas el 
blasfemo Obispo le tocó, cuando le asaltó tan 
acervo dolor á los ojos, que parecía se le sal-
taban de la cabeza, y se halló ciego de veras 

.I"6 pensó serlo de burlas, y comenzó á 
gritar: (con arta confusion del Obispo Cirola) 
¡Oh miserable de mí, que me ha engañado es-
te enemigo de la divina ley, que -con cincuen-
ta ducados que me dió, me ha hecho que ha-
ga burla de Dios! Toma tú tus ducados, y 
vuélveme los ojos que por tu engaño he per-
dido. Y á vosotros 'devotos cristianos y ver-
daderos Obispos de Dios, suplico que líe me 

&10 
tendirniento, levantarle á creer firmemente 
todo lo que Dios por*medio de la Iglesia nos 
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despreciéis, sino que hayais misericordia de 
este ̂  miserable pecador. Los santos obispos, 
movidos á compasion, le dijeron: Si tú crees, 
todo se podrá hacer. El respondió: Pades-
ca lo que yo padesco, quien no creyere que 
Jesucristo y el Espíritu Santo son un mismo 
Dios, y de la misma sustancia que el Padre, 
que 3-0 así lo creo. Los santos Obispos, oida 
esta confesion, comenzaron con humilde cor-
tesía á rogarse el uno al otro que tocase al 
ciego, y al fin se convinieron, y Vindimial y 
Longinos le pusieron las manos sobre la ca-
beza, y Eugenio le hizo la señal de la cruz 
sobre los ojos diciendo: En nombre del Pa-
dre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, á quien 
confesamos ser un Dios, de una misma sus-
tancia é-igualdad, se abran tus ojos. Y al 
punto se le quitó todo el dolor que padecía, 
y quedó con los ojos mejores y más claros 
que ántes, mostrando Dios, que estos que 
daban ojos al cuerpo, daban también la verda-
dera luz y fe á las almas; y al contrario, el 0-
bispo amano quitó los ojos al cuerpo, en señal 
de que también con su error tenia ciegas las 
almas. 

Ejemplo segundo de la Esperanza. 

Sofronio en su Prado espiritual refiere, que 
en Constantinopla hubo un hombre muy i-



lustre, muy rico y muy limosnero, que tenia 
un solo hijo, al cual le llamó un dia, y mos-
trándole las muchas riquesas que para él te-
nia, le dijo: Hijo mió, cuál quereis más, que 
yo os deje por heredero de todos estos bienes, 
ó que os deje por menor de Cristo, y á él por 
vuestro Tutor y Curador? Señor, (respon-
dió el mozo) más quiero á Cristo por Cura-
dor, pues él para siempre permanece, y la9 
haciendas hoy son, y mañana se acaban. Con 
esto el buen hombre (como tan amador de 
los pobres) comenzó á darles limosna con tan-
ta abundancia, que cuando vino á morir no 
le quedó al hijo cosa alguna; pero aunque él 
se vió tan pobre y tan humillado, siempre 
vivió con firme esperanza en su Curador, el 
cual, como tan noble y cuidadoso de los su-
yos, cuidó también de su menor, como se vió 
en lo que se dirá. Habia en la misma ciu-
dad otro hombre no ménos noble y rico, ca-
sado con una muy cristiana mujer que tema 
una sola hija. La mujer dijo un dia á su 
marido: Señor, he pensado que no tenemos 
más que una sola hija, y para ella tantos bie-
nes, que no ha menester más: si la casamos 
con otro rico como ella, ni la estimará", ni la 
amará; será mejor que le busquemos un ma-
rido noble y bueno, aunque sea pobre, para 
que la estime y regale. El marido le dijo 

que le parecía muy bien, que ella se fuese á 
lajglesia, y rogase á Dios le diese un mari-
do á su hija cual ella le deseaba; y que tu-
viese por cierto, que el primero que entrase 
en la Iglesia seria el que Dios quería por 
marido de su hija. La buena mujer hizo lo 
que su marido la dijo; y quiso Dios, que el 
primero que entró en la Iglesia fué aquel no-
ble mozo, cuyo Tutor era Cristo. Ella le en-
vió á llamar, y le preguntó: quién era, y de 
dónde? El se lo dijo, y ella añadió: Es po-
sible, que sois hijo de aquel gran limosnero? 
Señora, sí. Y sois casado? Respondió, que 
no, y le contó lo que con su padre le habia 
pasado, y como no tenia más bienes que tener 
por Tutor á Cristo. Ella glorificó al Señor 
por lo que oía, y dijo al mozo: Sabed, que 
vuestro buen Curador os ha procurado mu-
jer y acienda que gocéis en servicio suyo. 
Le llevó consigo á su casa, dióle á su hija 
por mujer, y con ella tanta hacienda, que 
excedió mucho á lo que heredara de su pa-
dre, cuyas pisadas y ejemplo él siguió, que-
riendo no faltar en la misericordia de Dios, 
pues por medio de ella habia grangeado tan-
tos bienes espirituales y temporales 

Ejemplo tercero de 1» Caridad. 

Refiere Fray Bemardino de Bustos, que 
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en una ciudad de Italia-un labrador debia á 
un médico cierto dinero, y sabiendo que él, 
enfadado de sus dilaciones, le hacia buscar 
para ponerle en la cárcel has'ía que le paga-
se, el labrador se indignó de manera, que cor-
tó cuantas vides tenia el médico en sus viñas, 
y le taló todas sus mieses; y enviando el Mé-
dico cuatro hijos suyos al pueblo donde tenia 
esta hacienda, para que si podian remediar 
algo, lo hiciesen, el rústico se enfureció de 
manera,, que con sumo silencio degolló á to-
dos cuatro una noche; y viniendo luego á la 
ciudad, tuvo modo de entrar en la casa del 
Médico, y con el mismo cuchillo degolló á 
un hijo pequeño, que una ama le criaba 
Compungido el rústico, y pesaroso de la 
crueldad que habia cometido, acudió al San-
to Padre Fray Jácome de la Marca, por cuyo 
consejo un dia que él predicaba, y estaban 
esperando el Sermón el módico y su mujer, 
entró el labrador en la Iglesia en cuerpo, y 
sin sombrero, y, con una soga al cuello, y en 
la mano el cuchillo con que habia ejecutado 
los homicidios, y á vista de todo el pueblo se 
arrodilló delante del Médico y su mujer, que 
estaban cargados de luto, y llorosos: y él les 
dijo llorando: Yo soy el traidor que con este 
cuchillo maté á vuestros hijos; tomadle, y ma-
tadme con él, ó ahorcadme luego con esta so-

ga que traigo al cuello; y si no quereis tomar 
de mí la venganza que mi crueldad merece, 
yo os suplico que por amor de nuestro Señor 
Jesucristo, por su sangre, y por su bendita 
Madre me perdoneis, que yo quedaré por per-
pètuo esclavo vuestro. Con la vista del ma-
tador y del cuchillo, como la llaga del senti-
miento y dolor estaba tan fresca, "cayeron los 
dos casados en tierra medio desmayados, en-
tre tanto el pueblo todo que presente estaba, 
lloraba con la vista de tal espectáculo, así por 
la compasion de los muertos, como por la lás-
tima de los vivos que allí veían. Vueltos en 
sí los casados, con lágrimas muy copiosas le 
dijeron: No queremos venganza de tí, sino 
que por amor de Dio's y de Jesucristo su Hijo 
y de la Virgen Santísima te perdonamos tan 
de todo corazon, que te queremos, no por es-
clavo sino por hijo y heredero en el lugar de 
los que nos mataste. Abrazándole como á 
tal, y arrojándole el cuchillo, y quitándole del 
cuello la soga, se le llevaron consigo, y le tu-
vieron siempre en su casa y á su mesa con 
grandísimo amor y regalo; y él con gran fide-
lidad los sirvió y obedeció hasta la muerte; 
despues de lo cual quedó heredero y señor de 
su casa, como ellos se lo habían prometido. 



CAP. XII. De las Virtudes Cardinales. 

D." Qnécosa es Prudencia? 
M. Es la'primera de las cuatro Virtudes Car-

dinales,"íás cuales tienen este nombre, por-
que son'cuatro Virtudes principales, y como 
fuentes de todas las otras virtudes morales y 
humanas; porque la Prudencia gobierna el 
entendimiento, la Justicia gobierna la volun-
tad: la Templanza gobierna el apetito concu-
piscible: la Fortaleza el irascible. 

¿ . Cuál es el oficio de la Prudencia? 
M. El mostrar en todas las ocaciones el de-

bido fin y los medios convenientes, y todas 
las circunstancias, esto es, el tiempo, el lugar, 
el modo y cosas semejantes, para que la obra 
sea bien hecha en todo y por todo, por esto 
se llama maestra de las otras virtudes, y es 
como los ojos en el cuerpo, como la sal en las 
viandas, y como el sol en el mundo. 

D. Cuáles son los vicios contrarios á la 
Prudencia? 

M. La virtud siempre está en el medio, a-
sí tiene dos vicios contrarios, que están en los 
extremos. Un vicio contrario á la Pruden-
cia es la imprudencia, esto es, la inconsidera-
ción y temeridad: y es de aquellos, que no 
consideran lo que han de hacer, y así no miran 
al verdadero fin, ó no toman los verdaderos 
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medies. El otro es la astucia ó prudencia 
carnal, y es de aquellos que con toda diligen-
cia piensan el fin y los medios; mas todo lo 
enderezan á propia utilidad, para adquirir al-
gún bien mundano, y así procuran sutilmen-
te engañar al prójimo, para hacer salir las co-
sas á su modo: mas al fin se verá, que estos ta-
les han sido muy imprudentes, habiendo per-
dido el sumo bien por amor á un bien tan pe-
queño. 

D. Qué cosa es Justicia, y cuál es su ofi-
cio? 

M. La Justicia es una virtud, que da á ca-
da uno lo que es suyo; y así su oficio es igua-
lar las cosas, y poner igualdad en los contra-
tos humanos, lo cual es fundamento de la 
quietud y de la paz; porque si cada uno se 
contentase con lo que es suyo, y no quisiese lo 
que es de otros, no habría jamas guerra algu-
na ni discordia. 

D. Cuáles son los vicios contrarios á la 
Justicia? 

M. Son dos: El uno es la injusticia, esto 
es, cuando uno se toma lo que es de otro, ó en 
los contratos quiere dar ménos de aquello que 
debe, ó quiere recibir más de aquello que se 
le debe. El otro es de la demaciada justicia, 
como cuando uno es demasiadamente riguro-
so, y quiere igualar cosas más sutilmente de lo 
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que dicta la razón, porque en muchos casos es 
menester que mezcle la compasión con la jus-
ticia como si un pobre hombre no puede pagar 
todo lo que debe tan presto sin grandísima 
incomodidad suya, es cosa muy puesta en ra-
zón y justa, que se le dé un poco de tiempo; y 
no quererlo hacer es obra de rigor. 

D. Qué cosa es Fortaleza, y cuál es su ofi-
cio? 

M. La Fortaleza es una virtud, que nos 
hace prontos para vencer todas las dificulta-
des que nos impiden el bien obrar, y se extien-
de hasta el padecer muerte, cuando es nece-
sario para gloria de Dios, y por no faltar á 
nuestra obligación; y así todos los Santos 
Mártires han triunfado de sus perseguidores 
por medio de esta virtud: y de esta suerte to-
dos los valerosos soldados que en las guerras 
justas han hecho grandes proezas, han sido 
gloriosos por medio de esta misma virtud. 

D. Cuáles son vicios contrarios á la For-
taleza? 

M. Son el temor y el atrevimiento; porque 
el temor hace que la persona se rinda fácil-
mente, lo cual nace de poca fortaleza; y el a-
trevimiento hace que se meta en peligros ma-
nifiestos, cuando no es menester: lo cual (por 
decirlo así) es demasiada fortaleza, y no es 
digno de alabanza, sino de vituperio, y por 

ue le prestaría; pero que le diese un fiador, 
e mi« nara el nlaso señalado le na eraría. 
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esto no es virtud sino vicio. 
D. Qué cosa es templanza, y cuál es su o-

ficio? 
M. La Templanza es una virtud, que pone 

freno á los deleites sensuales, y hace que la 
persona se sirva de los placeres con la medi-
da que manda la razón. 

D. Cuáles son los vicios contrarios á la 
templanza? 

M. Son la destemplanza y la insensibilidad: 
la destemplanza es, cuando la persona es muy 
dada á deleites, y por esto hace exceso en el 
comer y en el beber, y cosas semejantes, lo 
cual daña al alma y al cuerpo. La insensi-
bilidad es, cuando la persona va por el otro 
extremo, y de tal suerte huye todos los pla-
ceres, que no quiere comer cosas necesarias á 
la salud, por no sentir aquel poco gusto, que 
trae consigo naturalmente el mantenimiento 
conveniente; mas con todo eso es mucho más 
común entre los hombres el vicio de la des-
templanza, que el de la insensibilidad, y por 
eso todos lo3 Santos con palabras y con obras 
nos han exhortado al ayuno, y á la mortifica-
ción de la carne. 

Pues de las tres virtudes Teologales os re-
ferí tres ejemplos, de las cuatro Cardinales 
os he de contar cuatro: estadme atento. 
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Ejemplo primero de la Prudencia. 

Fray Laurencio Surio trae en la vida de 
San Anselmo, Arzobispo de Cantuaria, escri-
ta por un noble ingles, llamado Edineto (con-
temporáneo y familiar suyo), que siendo San 
Anselmo Abad, tenia en su Monasterio un 
Monjecito muy muchacho, llamado Osberno, 
de grande ingenio para todo, pero inquieto, 
y de perversos reveses: y sobre todo tenia 
gran aversión á su Abad, y murmuraba sin 
medida de él y de otros. El Santo deseando 
remediar este mozo, dio en regalarle, tolerar 
sus niñerías, y concederle algunas, que sin 
detrimento de la Religión podía: con lo cual 
comenzó á amarle, á querer bien á Anselmo, 
tomar sus consejos, é irse enmendando desús 
travesuras. San Anselmo con esto le iba 
mostrando más amor, y ayudándole para que 
aprovechase en la virtud poco á poco, quitán-
dole las cosillas que le habia concedido, é 
instruyéndole en que fuese hombre, y tuvie-
se madurez en sus costumbres. Cuando el 
Santo le vió ya en lo dicho sólidamente apro-
vechado, comenzó de veras á reprender y 
castigar sus faltas, y el mozo, como ya apro-
vechado, lo llevaba todo con mucha igualdad 
de ánimo, y sufría con paciencia todos los tra-
bajos y las injurias de los otros con manse-

que le prestaría; pero que le diese un fiador, 
He mi« rara, el «laso señalado le pagaría. 
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dumbre. Miraba San Anselmo todo esto 
con grande alegría, y de tales principios es-
peró, que habia de ser gran ministro de la 
Iglesia; pero cuando menos pensaba, dió Dios 
con él en una cama con una grande dolencia, 
en la cual el Santo Abad le asistía de día y 
de noche como padre y como amigo, dándole 
por su mano de comer y beber. Llegando á 
lo último, le pidió que se le apareciese des-
pues de muerto: prometió hacerlo, y murió. 
Llevaron el cuerpo á lalglesia, donde mientras 
los Religiosos le cantaban el Oficio, San An-
selmo se retiró á orar por él en lugar más re-
moto, y lo hizo con tanto sentimiento y lágri-
mas, que despues de cansado se durmió, y etf 
sueños vió unas muy venerables personas ves-
tidas de blanco, que entraban donde Osber-
no murió, y se asentaban como á hacer algún 
juicio. Y deseando saber el suceso de esto, 
vió que se venia hácia él Osberno, muy flaco 
y descaecido, á quien Anselmo preguntó: có-
mo te va, hijo mió? Respondióle: Ule anti-
quus serpens ter insurrexit in me, et ter ce-
cidit in semetipsum, et Ursarius Domini mei 
liberabit me. Dicho esto, el difunto desapa-
reció, y Anselmo despertó, y declaró estas 
palabras en la manera siguiente: Ter insu-
rrexit in me, tres veces el demonio se levan 
tó contra mí, acusándome, Lo primero, de 
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los pecados del siglo. Lo segundo, de los 
del Noviciado. Lo tercero, de los hechos 
despues de la profesión; y en todas tres acu-
saciones quedó vencido, porque los del siglo 
se me perdonaron por la entrada de la Reli-
gión; los del Noviciado por la profesión: y los 
que hice despues, por la confesion y peniten-
cia: Ursarius Domini mei, &c. Ursario lla-
mó á los Angeles: Quia ut ursarii ursos, ita 
Angelí dfemones coercent, y su Angel Cus-
todio fu ó el que le sacó bien dél juicio. Con 
todo eso, el Bienaventurado San Anselmo 
por un año entero le dijo cada dia Misa, y 
por toda la Orden escribió, pidiendo oracio-
nes y sacrificios para él. Caso fué este, que 
infundió grande amor en todos los Religio-
sos para con su prelado, y grande deseo de 
tenerle, no solo por Padre, sino por amigo, 
por ver cuan bien habia librado Osberno su 
alma y cuerpo con esta amistad 

Ejemplo segundo de la Justicia. 
Vincencio Belvacense escribe, que en la 

ciudad de Constantinopla hubo un cristiano, 
que para ganar voluntades y hacerse famoso, 
gastó pródigamente su hacienda, y mucha 
más que sus amigos le prestaron; y hallán-
dose ya sin hacienda y sin amigos cristianos 
á quien pedir, acudió á un judío, el cual dijo 
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que le prestaría; pero que le diese un fiador, 
de que para el plaso señalado le pagaría. 
Respondió, que no tenía otro fiador que dar-
le, sino era á nuestro Señor Jesucristo, que 
si le quería, se le daría por fiador. El judío 
dijo: Yo no tengo por Dios á Cristo, sino por 
hombre justo y gran Profeta; pero yo lo to-
maré por fiador, si me le das. Yo (dijo el 
Cristiano) no te puedo dar su persona presen-
te, sino solo su imágen, que si no te pagare 
para el dia señalado, quedaré por tu esclavo, 
y con todo eso te pagaré tu dinero. El judío 
se contentó, que ambos acompañados fuesen 
á la Iglesia de nuestra Señora, donde estaba 
su imágen de bulto con el Niño en los bra-
zos, y el cristiano tomó la mano del Niño , y 
también la tomó el judío, en señal de que sa-
lía fiador por el cristiano. El cristiano, re-
cibido el dinero, cargó una nave de mercade-
rías, y con ellas se fué á tierras muy distan-
tes, donde ganó tanto, que pudo cargar más 
naves, y se olvidó del plaso en que habia de 
pagar, hasta un dia ántes, que se le acordó; y 
quedó de ello tan pesaroso, que casi el dolor 
le puso en peligro de perder la vida, por no 
hallar medio de pagar para el dia siguiente. 
Finalmente, vuelto en sí, hizo su cuenta: el 
Señor es el fiador, yo le daré lo que le debo, 
y le suplicaré, que pues sabe y puede, lo ha-
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ga ir á manos del judío. Hiso una cajita, y 
en ella, encerró el dinero, y echándola al mar. 
lo encomendó al Señor que le crió y gobierna, 
para que lo llevase á manos de su acreedor. 
Hízolo el Señor, y aquella noche la cajita a-
travesó muchos mares, y la siguiente mañana 
se halló en la costa de Constantinopla, y arri-
mada á la casa del judío, que tenia su habi-
tación junto al mar. Acertó á salir de su ca-
sa un criado, y queriendo tomar la cajuela, e-
11a se retiró. Dió noticia á su amo de lo que 
habia visto, bajó él mismo, y tomó la caja; y 
viendo que el sobre escrito decia para él, sa-
CJ el dinero, y vacía la arrojó debajo de su 
cama. Despues de muchos dias supo como 
el cristiano habia vualto á Constantinopla 
muy rico: fuéle á hablar, diciendo, que cómo 
no cumplía su palabra, pues no le habia pa-

el día señalado? Le respondió, 
dudase lo habia pagado todo. £1 judío 

Yo tengo muchos testigos de que te lo 
tú ninguno de que me lo has pagado, 

— cristiano dijo: Yo tengo por testigo á mi 
mismo fiador, vente conmigo y oirás lo que él 
dice. Fueronse mano á mano, y otros muchos 
con ellos al Templo, donde puestos ante la imá-
gen de Cristo, le dijo el cristiano: Señor co-
mo tú eres verdadero Hijo de Dios, así te su-
plico declares la verdad, si la es, que yo he 
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pagado á este judío'cuanto me prestó. Res-
pondió la imagen con una voz clara y alta, 
que todos lo oyeron: Yo hago fe, como" testi-
go de vista, que para el dia aplasado le pa-
gaste cuanto le debías: y por señas de esto, la 
cajita en que le diste el dinero la tiene deba-
jo de su cama. El judío quedó admirado 
de lo que vió y oyó; y con esto quedó tan 
trocado en Dios, que dejando el judaismo, se 
hizo cristiano, y todos los de su casa 

Ejemplo tercero de la Fortaleza. 

Enrique Gran escribe, que en el libro llama-
do Scala Cceli se lee, como habia en cierto 
lugar un santo Sacerdote, que tenia especial 
gracia de Dios en confesar, y ayudar con san-
tas amonestaciones á los que llegaban á sus 
piés: y por esta fama eran muchos los que 
venían. Sucedió pues que yendo muchas per-
sonas de un pueblo á tratar con este Sacer-
dote, los vió ir el Señor de él, y les pregun-
tó, dónde iban? Despues que se lo dijeron, 
entró dentro de sí á cuentas, y dijo: Cuán-
to mejor fuera que acudiera yo á confesarme 
con este santo Sacerdote, pues tengo tantos 
pecados, robos, tiranías y otras culpas ocul-
tas? Por otra parte se respondía él mismo: 
Qué me aprovechará ir, pues no podré cum-
plir la penitencia que el Confesor me diere? 
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Pero al fin quiero probar: fué y se confesó. 
Preguntóle el Confesor, si podia hacer siete 
años de penitencia? Dijo que no. Podréis 
hacer tres? No. Podréis hacer uno? No. 
Siquiera seis meses? No. Finalmente te 
preguntó: Podéis velar toda una noche en 
aquella Iglesia desamparada, que está junto 
á vuestro pueblo? Respondió, que si Pues 
hacedlo; y mirad que os mando, que para 
descuento de vuestros pecados no salgais de 
ella por ninguna cosa que os suceda El to-
mó el camino de la Iglesia, donde en llegan-
do Se apeó de su caballo, y se entró con fir-
me resolución de cumplir lo que se le habia 
mandado: y arrodillado delante del Altar, 
comenzó á hacer oracion. Los demonios de 
toda aquella comarca se juntaron, y el prin-
cipal de ellos dijo á los demás en presencia 
del santo Varón que les oía: Hoy habremos 
perdido un gran feligres, si él persevera en 
cumplir su penitencia: por tanto ved si entre 
vosotros hay alguno que sepa, y pueda sacar-
le de la Iglesia Respondió uno, que él Ib 
haría Dijéronle, que fuese y lo hiciese. Te-
nia este caballero una hermana, por cuyo con-
sejo se gobernaba, y tomando el demonio su 
figura, sejlegó á él, y le dijo: Cómo, hombre, 
que tiene?tantos enemigos como vos, se atre-
ve á estar aquí solo, con peligro de que lo 

cristiana; porque son como una escaía, que 
nos hace subir del estado del pecado por di-
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maten? Tomad luégo vuestro caballo, y vol-
vamos á casa. Él la dijo, que quería cum-
plir su penitencia. Ella replicó, que no le 
seria hermana, sino enemiga. Él dijo, que 
en ninguna manera saldría. Fuese el demo-
nio corrido, y dijo al que le envió lo que pa-
saba Envió otro, que también se ofreció; y 
este tomó la figura de su mujer, que venia 
con dos fiijos que tenia en los brazos, los ca-
bellos sueltos, y le dijo llorando: Vuestros 
enemigos acometieron, y tomaron el pueblo, 
saquearon vuestra casa, y á mí me echaron 
de ella, y se llevan cautivos vuestros vasallos; 
pero si con tiempo acudís, lo podréis reme-
diar y rescatar todo. Él respondió lo mis-
mo que al primero. Entánces el demonio le 
dijo: Pues tomad allá vuestros hijos; y arro-
jándolos, dio con ellos un gran golpe en tie-
rra, y ni por eso se movió. Volvió el demo-
nio á su amo, y le dije; que estaba duro co-
mo un diamante. Ofrecióse otro tercero á 
ir, y le envió. Fué, y fingió que se habia 
prendido un gran fuego en aquella selva, al 
rededor de la Iglesia, y llegaba ya á entrar 
por las puertas de ella Comenzó á dar vo-
ces el demonio, pidiendo ayuda; y como ni 
por esto se moviese el penitente, dijo el de-
monio: Qué hombre es este, que en tal ne-
cesidad no ayuda? Cómo quieres que te oi-



Pero al fin quiero probar, fué y se confesó. 
Preguntóle el Confesor, si nodia hacer siete 

3 3 2 . 
ga Dios? Respondió, que por ninguna cosa 
había de interrumpir su penitencia. Volvió 
á dar cuenta de que no habia hecho nada; y 
al fin fué el cuarto puesto an trage de Sacer-
dote, comenzó á tocar las campanas, á com-
poner el altar, y encender las luces; y llegán-
dose al penitente, le dijo: Sois vos fulano? 
Dijo que sí. Pues sabed, que vos estáis es-
comulgado por ta l y tal delito que hicisteis; 
salios fuera, porque de otra suerte yo no diré 
Maitines: él no se movió, y el demonio se fué 
tan corrido como los demás. E l buen peni-
tente á la mañana se volvió á su casa, y todo 
lo halló como lo habia dejado: y Dios reveló 
á algunos santos padres, que aquel hombre 
había ganado cuatro coronas en el cielo con 
las cuatro tentaciones que habia vencido. 

Ejemplo cuarto de la Templanza. 

Vincencio Belvacense escribe, que entró un 
mozo en un convento de Claraval; pero ape-
nas habia entrado, cuando se hizo tan regala-
di zo, que nada podia comer de la hortaliza, y 
lo demás que comían los frailes, sino que con 
tropiezo de todos ellos quería cosas particula-
res para su sustento. Yendo, pues, un día 
después de comer todos los Religiosos á la 
Iglesia á dar gracias al Señor, como siempre 
se hacia, cantando salmos por el claustro y 
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este en su compañía, pero muy amargo y me-
lancólico, porque aquel dia no le habían rega-
lado, vió que á la pue r t a que'va del claustro 
á la Iglesia, es taba una Señora de inefable 
belleza y resplandor, que en la mano tenia un 
bote de conserva del cual daba una cuchara-
da á cada uno de los que habían comido hor-
taliza, é iban entrando en la Iglesia. Llegó 
también este regalado, y abriendo la boca 
para que le diese, como á los demás, su cucha-
rada, nuestra Señora le respondió: No es pa-
ra t í esta suave conserva, sino para estos po-
bres, pues son Religiosos penitentes, y no mé-
dicos: y que no buscan regalos, sino que co-
men la ceniza como pan; pero t ú no eres co-
mo los demás hombres, sino rico, y príncipe 
entre tus hermanos, y tan regalado, que pa-
ra satisfacer tus gustos, es necesario rodear 
mar y tierra; y si dejas de comer todos los 
manjares á lo menos pudieras comer de 
la hortaliza, como el Apóstol lo aconseja: 
Qui infirmus est, olus manducet. Y pues e-
res tan galenista, y amigo de la doctrina y 
reglas de Galeno, t e diré: Medice, cura te ip-
sum; cúrate á t i mismo; y si no me has cono-
cido, sábete que soy María Madre de Miseri-
cordia, que he venido á consolar esta mi fa-
milia, para que en mi presencia coman y sa 
alegren los que trabajan, y no hacen su pro-
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pía voluntad, ni con sus singularidades tur-
ban el Convento. E l fraile avergonzado, y 
compungido con lo que oía, la dijo: Señora, 
con juramento me obligo á pasar con lo que 
los demás pasan; y si en esto faltare, que me 
hechen del Monas te r io Y diciendo esto, con 
la gana que tenia, abrió la boca, y la Madre 
de Dios le dió una cucharada, con la cual sin-
tió tanta y tan celestial dulzura, que le llegó 
la suavidad de ella al corazon, y en todo el 
tiempo que le quedó de vida, nunca quiso re-
galos, sino que con más gusto y ansia que los 
demás, quería y comia el pan áspero y las 
yerbas que se daban en el Convento, ejerci-
tando la virtud de la Templanza, y gozando 
de los frutos de ella en esta vida y despues en 
la o t ra 

D. Cuáles son los siete Dones del Espíritu 
Santo? 

M. Son los que el Profeta Isaías nos ha 
enseñado; esto es, Sabiduría, Entendimiento, 
Consejo, Fortaleza, Ciencia, Piedad y Temor 
de Dios. 

D. Á qué cosas nos ayudan estos dones? 
M. Á llegar á la perfección de la vida 

cristiana; porque son como una escala, que 
nos hace subir del estado del pecado por di-
versos grados hasta la cumbre de la santidad; 
mas habéis de saber, que el Profeta contó 
estos grados viniendo hácia bajo; porque veía, 
como una escala que venia del Cielo: pero no-
sotros los contamos al revés para andar há-
cia arriba, y llegar desde la tierra al Cielo. 
El primer grado es el temor de Dios, el cual 
espanta al pecador, cuando piensa que tiene 
un Dios Omnipotente por enemigo. El se-
gundo grado es la Piedad; porque quien te-
me las penas con que Dios amenaza al peca-
dor, comienza á hacerlo pió, y desea obede-
cer y servir á Dios, y hacer en todo su santa 
voluntad. El tercer grado es la Ciencia; 
porque quien desea hacer la voluntad de 
Dios, pide á la Divina Majestad que el ense-
ñe sus santos Mandamientos; y Dios, parte por 
los Predicadores, parte por los libros, y parte 
por interiores inspiraciones, le hace saber 
todo lo que le es necesario. El cuarto grado 
es la Fortaleza; porque el que sabe y quiere 
en todas las cosas servir á Dios, halla mu-
chas dificultades y tentaciones del mundo 
del demonio y de la carne: por eso Dios en-
tonces le da el Don de Fortaleza, para que 
venza todas estas dificultades. El quinto 
grado es el Consejo; porque el demonio, cuan-
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el Evangelio? 
M. Son otra escala para llegar á la per-

fección, semejante á la de los Dones del Es-
pí r i tu San to ;po rque en siete sentencias hay 
siete grados para l legar á la Bienaventuran-
za; y la octava despues nos da u n a seña para 
saber, si la persona h a subido esta escala 
ó no. 

D. Declaradme brevemente esta escala. 
M. Cristo N u e s t r o Señor en los tres pr i-

meros grados nos enseña á qui tar los impe-
dimentos de la perfección, por la cual se lle-
ga á l a Bienaventuranza. Los impedimen-
tos generales y ordinarios son tres, el deseo 
de la hacienda, de las honras y de los place-
res. Por eso Cristo nos dice en el pr imer 
grado, que son Bienaventurados los pobres de 
espíritu; esto es, aquellos que voluntar iamen-
te desprecian la hacienda. E n el segundo 
dice, que son Bienaventurados los mansos; 
quiere decir, los q u e se rinden á todos, y no 
resisten á quien se les pone delante, ni les 
procuran echar atrás . E n el tercero dice, 
que son Bienaventurados los que lloran; quie-
re- decir, aquellos que no buscan los gustos y 
placeres del mundo, sino que at ienden á ha-
cer penitencia, y l lorar sus pecados. E n los 
otros dos grados nos enseña la perfección de 
la vida activa, la cual consiste en cumplir 
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do no puede vencer por fuerza, se vuelve á 
los engaños, y debajo del pre tex to de bien 
procura hacer caer al hombre jus to ; pero 
i d o s no le deja caer, y le da el Don de Con-
sejo, con el cual prevalece contra los enga-
ños del demonio. El sexto es el Don de 
Entendimiento^ porque cuando y a un hom-
bre está bien ejercitado en la vida activa, y 
tenido muchas victorias del demonio, Dios le 
levanta, y sube á la vida contemplativa, y con 
el Don de Entendimien to le hace entender y 
penetrar los Divinos Misterios. El sétimo 
es el Don de la Sabiduría, que es el cumpli-
miento de la perfección; porque aquel que es 
sabio, conoce la primera causa, y según a-
quella ordena todas sus acciones, lo cual no 
puede hacer, sino el que al Don de Enten-
dimiento añade la perfecta caridad: porque 
con el entendimiento conoce la primera cau-
sa, y con la caridad endereza y ordena á ella 
todas las cosas, como á úl t imo fin, y porque 
la sabiduría u n e la voluntad con el entendi-
miento, por eso se llama sabiduría, como si 
di jera, ciencia sabrosa, como San Bernardo 
nos lo enseña. 

CAP. XIV. De las oclio Bienaventuranzas. 

D. Q u é cosa son las ocho Bienaventuran-
zas, que nuest ro Señor nos ha enseñado en 
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todo aquello á que estamos obligados por jus-
ticia y por caridad. Y así en el cuarto gra-
do dice, que son Bienaventurados los que 
tienen hambre y sed de la just icia Y en el 
quinto, que son Bienaventurados los miseri-
cordiosos. En los úl t imos nos lleva á la per-
fección de la vida, contemplat iva Y por eso 
dice en el sexto, que son Bienaventurados a-
quellos que tienen el corazon puro, porque 
ellos verán á Dios: quiere decir, le verán en 
la otra vida por la gloria, y en esta le cono-
cerán por gracia de contemplación. E n el 
sétimo dice, que son Bienaventurados los 
pacíficos, porque serán llamados hijos de 
Dios: esto es, Bienaventurados los que ha-
biendo juntado la perfecta caridad con la 
contemplación, habrán ordenado todas las co-
sas á Dios, y pacificado todo el reino del al-
ma; y así serán hijos de Dios, semejantes al 
Padre, santos perfectos y puros. E n la oc-
tava sentencia no hay nuevo grado de per-
fección, como dice S. Agustín; pero nos da 
una señal manifiesta, para conocer si la per-
sona ha llegado á la perfección; y esta señal 
es el padecer con gus to las persecuciones in-
justas; porque así como el oro se prueba en 
el crisol, así el hombre justo y perfecto en 
las tribulaciones. 

CAP. XV. De las siete obras de Misericordia 

Corporales, y de las siete Espirituales. 

D. Ahora falta que me declareis las obras 
de Misericordia, así Corporales, como Espiri-
tuales 

M. Las obras de misericordia Corporales 
son siete de las cuales las siete tenemos en 
el santo Evangelio, como es, dar de comer al 
hambriento, dar de beber al sediento, vestir 
al desnudo, hospedar al peregrino, visitar al 
enfermo, y consolar al preso. La sétima 
Obra de Misericordia es enterrar los muer-
tos, la cual nos enseñó el santo Tobías y el 
Angel S. Rafael. 

Las Obras de Misericordia Espirituales son 
también siete: enseñar al ignorante, dar con-
sejo al que lo ha menester, consolar al a-
fligido, corregir al que yerra, perdonar las o-
fensas, sufrir los defectos con paciencia y ro-
gar á Dios por los vivos y muertos. 

D. Hállase alguna cosa que nos excuse de 
hacer estas Obras de Misericordia? 

M. Tres causas nos pueden excusar. La 
primera, es cuando la persona no tiene modo 
de hacerlas; así, aquel buen Lázaro mendigo, 
de quien se habla en e l Evangelio, no hizo al-
guna Obra de Misericordia corporal, porque 
tenia necesidad de casi todas aquellas obras, 
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todo aquello á que estamos obligados por jus-
ticia y por caridad. Y así en el cuarto gra-
do dice, que son Bienaventurados los que 
tienen hambre y sed de la just icia Y en el 
quinto, que son Bienaventurados los miseri-
cordiosos. En los úl t imos nos lleva á la per-
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dice en el sexto, que son Bienaventurados a-
quellos que tienen el corazon puro, porque 
ellos verán á Dios: quiere decir, le verán en 
la otra vida por la gloria, y en esta le cono-
cerán por gracia de contemplación. E n el 
sétimo dice, que son Bienaventurados los 
pacíficos, porque serán llamados hijos de 
Dios: esto es, Bienaventurados los que ha-
biendo juntado la perfecta caridad con la 
contemplación, habrán ordenado todas las co-
sas á Dios, y pacificado todo el reino del al-
ma; y así serán hijos de Dios, semejantes al 
Padre, santos perfectos y puros. E n la oc-
tava sentencia no hay nuevo grado de per-
fección, como dice S. Agustín; pero nos da 
una señal manifiesta, para conocer si la per-
sona ha llegado á la perfección; y esta señal 
es el padecer con gus to las persecuciones in-
justas; porque así como el oro se prueba en 
el crisol, así el hombre justo y perfecto en 
las tribulaciones. 

CAP. XV. De las siete obras de Misericordia 

Corporales, y de las siete Espirituales. 

D. Ahora falta que me declareis las obras 
de Misericordia, así Corporales, como Espiri-
tuales 

M. Las obras de misericordia Corporales 
son siete de las cuales las siete tenemos en 
el santo Evangelio, como es, dar de comer al 
hambriento, dar de beber al sediento, vestir 
al desnudo, hospedar al peregrino, visitar al 
enfermo, y consolar al preso. La sétima 
Obra de Misericordia es enterrar los muer-
tos, la cual nos enseñó el santo Tobías y el 
Angel S. Rafael. 

Las Obras de Misericordia Espirituales son 
también siete: enseñar al ignorante, dar con-
sejo al que lo ha menester, consolar al a-
fligido, corregir al que yerra, perdonar las o-
fensas, sufrir los defectos con paciencia y ro-
gar á Dios por los vivos y muertos. 

D. Hállase alguna cosa que nos excuse de 
hacer estas Obras de Misericordia? 

M. Tres causas nos pueden excusar. La 
primera, es cuando la persona no tiene modo 
de hacerlas; así, aquel buen Lázaro mendigo, 
de quien se habla en e l Evangelio, no hizo al-
guna Obra de Misericordia corporal, porque 
tenia necesidad de casi todas aquellas obras, 



y. por la paciencia fué coronado: y esta.es 
disposición divina, para que los ricos se sal-
ven por via de la misericordia, y los pobres 
por via de la paciencia: y así, quien no tiene 
ciencia ni prudencia para sí, no está obliga-
do á enseñar, ó dar consejo á otros. La se-
gunda causa es cuando una persona sirve á 
Dios en un estado más alto, que no es la vi-
da activa, y por razón de aquel estado no tie-
ne ocasion de hacer muchas obras de caridad, 
como los santos Ermitaños, los cuales están 
encerrados en las soledades, ó en sus celdas á 
contemplar las cosas celestiales, no están o-
bligados á dejar aquel santo ejercicio, por an-
dar buscando á quien hacer obras de miseri-
cordia. L a tercera causa es cuando la perso-
na no halla quien tenga notable necesidad de 
su misericordia; porque no estamos obligados á 
socorrer sino aquellos que no pueden ayudar-
se por sí, n i tener otros que los puedan, ó 
quieran ayudar. Es verdad que la perfecta 
misericordia no espera el t iempo de obliga-
ción, sino que está pronta para socorrer (de la 
mejor forma que pueda) á todos aquellos que 
pudiere. 

D. Me parece que la ú l t ima obra de Mise-
ricordia, que es rogar á Dios por el prójimo, 
todos lo podemos hacer. 

M. Así es, y por esto también los santos 
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Ermitaños hacen obras de misericordia, por-
que ruegan á Dios, que socorra con su gracia 
á todos aquellos que lo han menester. 

Acerca de las Obras de Misericordia os 
quiero contar algunos ejemplos, no de todas, 
sino algunas, para excusar prolijidad. 

Ejemplo primero. 

_ Por muchos y maravillosos medios ha que-
rido manifestar Dios nuestro Señor cuanto 
puede con su Divina Majestad la misericor-
dia usada con los pobres. En la ciudad de 
Nínive hubo marido y mujer, ella cristiana, 
él gentil, y aunque pobres, por cierta ventu-
ra se hallaron una vez con cincuenta ducados: 
y pareciéndole al marido, que para no consu-
mirlos seria bien darlos á logro, lo comunicó 
con su mujer, la cual como cristiana y pru-
dente le dijo, que era bien darlos á logro, al 
Dios que adoran los Cristianos. Y dónde es-
t á ese Dios? dijo el marido. Yo te lo mos-
traré, dijo el)#: y si se lo das, yo te aseguro, 
que sin duda t e dará los réditos aventajados, 
y el principal doblado. El dijo, que se los 
quería dar; y la buena y devota mujer le lle-
vó á la Iglesia, donde le mostró muchos po-
bres, diciéndole, que dándolos á aquellos, los 
recibiría y pagaría el Dios de los Cristianos. 
Repartiólos entre ellos con mucha alegría, y 
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se volvió á su casa. Tres meses despues de 
lo dicho comenzó este buen hombre á tener 
necesidad, y dijo á su mujer: Necesidad tene-
mos, y no veo que tu Dios nos acuda con ré-
dito alguno de aquello que le dimos. No du-
des (dijo ella) sino que lo dará: ve al lugar 
donde los repartiste, y verás como eres soco-
rrido. Fuese á la Iglesia, y aunque dió vuel-
tas por ella, no halló quien le diese nada, ni 
sabia á quién pedir, porque no veía sino los 
pobres á quien repartió su dinero. Estando, 
pues, con a lguna congoja pensativo, vió á sus 
piés uno de los escudos que habia dado á los 
pobres. Tomóle, y llegando á su casa, dijo á 
su mujer: H e ido donde me dijiste; pero nin-
guno he hallado que me diese cosa alguna, si-
no que en el suelo me hallé este escudo. E-
11a como p ruden te le dijo: Sabe que el Dios 
de los Cristianos obra con mano y poder invi-
cible, y así él t e ha enviado este escudo, aun-
que tú no le has visto: vete con "eso, y com-
pra de comer pa ra hoy, que despues el Señor 
nos volverá á proveer. Fué el buen hombre, 
y compró pan vino y un pez, y se le dió á su 
mujer, la cual abriéndole para labarle, halló 
dentro de él u n a piedra tan rica, que la mu-
jer no sabiendo qué cosa era, quedó maravi-
llada de su grande hermosura Se la mostró 
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t a años que no se confesaba, en el cual tiem-
po mató á más de cien hombres, robado á di-

3 4 3 

á su marido, y quedó no menos maravillado 
de su belleza, que la mujer; y en acabando de 
comer, aunque no sabia qué piedra fuese, le 
pareció llevarla á vender. El Lapidario que 
la vió, le preguntó cuánto quería por ella? 
Dame (dijo él) lo que quisieres. Te daré 
cinco escudos, si me la quieres dar. Es po-
sible, que me deis tan to por ella, ó me bur-
láis? El Lapidario discurrió, que el dueño 
de la piedra hablaba burlándose de lo poco 
que le daba, y con esta persuasión le dijo, 
que le daría por ella hasta diez ducados; pe-
ro el buen hombre, entendiendo que se bur-
laba el Lapidario, calló. El Lapidario, viendo 
que él callaba, discurría que lo hacia como 
hombre que entendía le daba poco. Comen-
zó á añadir más precio, hasta jurar que le da-
ría por ella cincuenta ducados; con lo cual 
comenzó ya el vendedor á estimar su piedra, 
y hacerse de rogar tanto, que llegó á darle 
por ella trescientos ducados. Fu ése con ellos 
muy alegre á su mujer, la cual pensando 
que cuando mucho la habría vendido en 
diez ó doce reales, viendo trescientos du-
cados, quedó admirada; y glorificando la di-
vina clemencia, dijo al marido: Yes aquí ma-
rido mió, cuán bueno, y cuán noble es el Dios 
de los Cristianos, que no solo te ha dado cin-
cuenta que tú le diste, sino que en pocos dias 
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te lo ha doblado seis veces; para que sepas 
que en el cielo y en la tierra no hay otro.,si-
no él. El marido, tocado de Dios por me-
dio de este beneficio, y viendo por la expe-
riencia lo qu,e con solo una palabra ántes le 
había dicho su mujer, creyó, y se bautizó, 
glorificando á Dios por la luz que le había 
dado, y dió las gracias á su mujer, 'con cuya 
prudencia él había mejorado en bienes del 
alma y cuerpo. 

Ejemplo segundo. 

Al castillo de un tirano cruel, y poco li-
mosnero, que estaba en un desierto, llegaron 
una noche de invierno dos Frayles de la Or-
den del Seráfico Padre San Francisco, des-
calzos, remendados, rotos, mojados, y pere-
ciendo de hambre. N o osó la mujer del Ca-
pitan tirano recogerlos dentro del castillo por 
miedo de su marido, que en extremo era in-
humano; y apiadándose de ellos, los mandó 
esconder en un pajar esperando ocasion pa-
ra que, sin que su marido tuviese sentimien-
to de ello, les pudiese hacer alguna caridad. 
Llegada la noche, y prevenida la cena con 
diversidad de viandas, se puso la devota mu-
jer á Uorar, estando sentada á la mesa, la 
cual tenia pues ta jun to á una chimenea, por-
que el frió era muy grande. No poco espan-
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tado el marido de ver llorar á su mujer que 
mucho amaba, la preguntó la causa de sus lá-
grimas, y ella respondió: Lloro, señor mió, 
por ver que nosotros, siendo tan grandes pe-
cadores, tenemos tan ta abundancia de vian-
das á nuestra mesa, y la lumbre para defen-
dernos del frió, y tantos regalos con que con-
tentamos nuestra sensualidad, y habiendo lle-
gado á este nuestro castillo dos Frayles me-
nores, ni t ienen lumbre para enjugar sus há-
bitos mojados, n i pan para comer, ni cama 
donde dormir. Preguntando el Capitan don-
de estaban, y sabiendo que en el pajar, se le-
vantó de la mesa, tomando una vela en sus 
manos, él mismo fué por ellos, y los hospedó 
con mucha caridad: lavóles los piés, les enju-
gó los hábitos, sentados á su mesa, cenaron 
juntos. Acabada la cena, el mismo Caballe-
ro los acompañó hasta entrar con ellos en el 
aposento en que habían de dormir; adonde 
como viesen los penitentes Religiosos lá Cama 
tan curiosa y regalada, dijeron al Capitan; 
Señor, nuest ra costumbre es dormir sobre las 
tablas ó paja, y si vos lo tuviéreis por bien, 
iremos al pa ja r de donde nos sacasteis. No 
consentiré yo eso ( dijo el Caballero) ántes 
haré traer aquí paja, donde podáis reposar: 
y f u é el Capitan, acompañándole sus pajes, 
y con sus propios brazos llevó toda la pa ja 



y así por la paciencia fué coronado: y esta.es 
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que era necesaria, para que aquella noche 
pudiesen dar descanso á sus fatigados cuer-
pos los siervos de Dios. Fué esta muy 
grande caridad y humildad. Edificado y mo-
vido el Capitan á dolor de sus pecados por 
medio del olor de sant idad que los devotos 
Religiosos de sí daban, les preguntó: Padres, 
¿si en el mundo se hallase un hombre tan 
malo y perverso, que hubiese treinta años 
que no se hubiera confesado, y en este t iem-
po hubiese 'hecho pasadas de cien muertes, 
más de cien mil ducados robados, y diversos 
y casi innumerables otros pecados, y arrepin-
tiéndose de todos ellos, pidiese perdón á Dios 
con propósito de n o ofender á su divina Ma-
jestad, le perdonaría el Señor? Respondió 
el más viejo: Señor, tened esto por muy cier-
to, que aunque uno cometiese tantos pecados 
mortales cuantos grani tos de arena hay en el 
mar, hojas en los árboles, átomos en el aire, 
y estrellas en el cielo; en el mismo punto que 
de todo corazon se arrepintiese de ellos con 
verdadera contrición, se los perdonaría nues-
tro Señor. Animado el Caballero 'con esta 
respuesta, se postró á los piés del Religioso, 
adonde con sentidísimo dolor de su corazon 
y lágrimas de sus ojos, dándose golpes en el 
pecho, pedia perdón á Dios, diciendo: Que 
él era aquel atroz pecador, el cual habia trein-

t a años que no se confesaba, en el cual tiem-
po mató á más de cien hombres, robado á di-
versas personas muchos ducados, y cometido 
tan tos pecados que no era posible poderse 
contar; pero con todo eso confiaba en el pia-
doso Padre de las misericordias, el cual por 
perdonar los pecadores, vino del Cielo á la 
tierra, derramó su sangre, y murió clavado 
en una cruz. Con esta confianza rogó humil-
demente el contrito pecador al Religioso, que 
era Confesor, tuviese por bien de confesarle 
en aquel mismo punto, porque tenia grande 
temor no le faltase el tiempo para poderlo 
hacer. Respondióle á esto el discreto Reli-
gioso: Como vuestros pecados son muchos y 
muy graves, será bien, Señor, que con dili-
gencia penseis en ellos, examinando bien vues-
tra vida, os confesareis de espacio: pues noso-
tros no nos iremos de este castillo hasta tanto 
que cumpláis vuestro gusto y necesarios d i'seos 
y si en este tiempo muriereis, el Señor que ve 
vuestro corazon contrito, se apiadará de ves, y 
os dará su santo Reino. Con estas palabras se 
fué consolando el Capitan á su cama quedan-
do los Religiosos recogidos en su aposento, ro 
gando al Señor por la salvación del contrito 
pecador. Perseverando en la oracion, le 
parecía al que prometió confesarle, que le 
hallaba delante del t r ibunal de Cristo, el 
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cual estaba sentado enjuic io , y que delante 
su divino acatamiento fué presentada el al-
nía de aquel Capitan. Acusábanle los demo-
nios de cuantos pecados habia cometido des-
de su niñez, pidiendo con mucha instancia lo 
entregase en sus manos, para que sin fin la 
atormentasen con las llamas del infierno. 
Pues ta en tan to aprieto, fué aconsejada por 
el Angel, que viese en el Cielo si hallaba al-
gún Santo á quien hubiese hecho algún ser-
vicio, y que á este tomase por su defensor y 
patrón. Volviendo sus ojos, vio al Seráfico 
Padre S. Francisco cerca del jus to Juez, á 
quien suplicó tuviese por bien de favorecer-
la en aquella t an estrecha necesidad y an-

f ustia en que estaba puesta. El glorioso Pa-
re, que siempre intercede por los que se a-

piadan de sus Religiosos, suplicó al Señor 
fuese pues ta toda su mala vida á una parte, 
y la caridad que á sus Frailes hizo á otra, y 
la par te que m á s pesase, esta quedase en fa-. 
vor del alma: fué el divino Juez contento, y le 
parecía al Religioso, que puso el Beatísimo 
Padre toda la pa ja que el Caballero llevó pa-
ra hacer la cama á los Religiosos, en una ba-
lanza, y los demonios todos los pecados en o-, 
tra, pesando más la paja, bañada en lágrimas, 
que habia den-amado por sus pecados, y en-
riquecido con la caridad, con la cual se mo-
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vió el Capitan á tanta piedad, juzgó el jus to 
Juez, que por la caridad que aquel pecador 
hizo á los Frailes, y por el verdadero dolor y 
contricion que tuvo de sus pecados, se le per-
donaban, todos, y entregaba el alma al Padre 
San Francisco, para que él la llevase al cielo, 
y colocase en el lugar que le convenia, donde 
perpétuamente gozase de Dios. Confusos los 
demonios, se partieron á las tartáreas regio-
nes. Volviendo en sí el Religioso, fué con 
g r p prisa al aposento adonde el Capitan dor-
mía, y le halló muerto, con las manos puestas 
en cruz sobre el pecho, y con el rostro tan 
hermoso que más parecía de santo que de pe-
cador. 

Ejemplo tercero. 

A San Paulino, Obispo de Ñola, dice S. 
Gregorio Papa, que vino una muy pobre viu-
da, y le rogó, que le diese alguna limosna pa-
ra rescatar un hijo que tenia en Africa en po-
der del yerno del Rey de los Wándalos, á la 

•cual respondió el Santo, que ya no tenia co-
sa que darle sino á sí mismo, que le tomase ' 
á él, y le entregase al yerno del. Rey por su 
hijo, que él de buena gana le serviría por él. 
Y como ella hiciese donaire de esto, el San-
to con su giande elocuencia la dió tantas razo-
nes /y tan eficaces que la persuadió á hacerlo, 



Pasaron los dos á Africa, y la viuda pidió al 
yerno del Rey, que le hiciese merced de dar-
le su hijo, y como no lo alcanzase, le dijo, que 
á lo menos le trocase por aquel hombre que 
allí le ofrecía Miróle el bárbaro, le pareció 
bien la compostura y modestia de su rostro, 
y le preguntó si sabia algún oficio; el Santo 
respondió, que no, si no fuese el de hortelano 
para cultivar una hue r t a Contentóse con es-
to, y dió su hijo á la viuda, y entregó á Pau-
lino una huer ta suya, para que tuviese cargo 
de ella. Hacíalo Paulino con mucho cuida-
do, y se esmeraba en ella, y cada dia enviaba 
á su amo de las yervas y flores de la huerta 
algún regalo; y el mismo bárbaro se holgaba 
mucho cuando entraba en pláticas con su hor-
telano, por gustar mucho de sus razones, y de-
jando á los otros sus amigos, venia muchas 
veces á hablar con él, y á preguntarle diver-
sas cosas, por hallarse varón muy sabio y pru-
dente. Pasó la conversación tan adelante, 
que Paulino dijo en secreto á su amo que mi-
rase por sí, y por sus cosas, porque el Rey su 
suegro había de morir presto. Descubrió es-
te secreto el yerno al suegro, y queriendo el 
Rey ver á Paulino, dieron traza de que vinie-
se estando los dos comiendo, como quien les 
traía algún recado de su huer ta . E n viéndo-

le el Rey, se quedó helado, y dijo á su yerno, 
que debía de ser verdad lo que aquel esclavo 
le había dicho, porque la noche ántes en sue-
ños habia visto algunos jueces, y entre ellos 
á aquel hortelano sentado en un tribunal, y 
que por su mando le quitaban el azote que te"-
nia en las manos. Pregúntale t ú (dijo el Rey) 
aparte, y en puridad quienes, porque no es 
posible que sea el que en el exterior parece. 
Preguntóselo á Paulino su amo, y le apretó 
de manera, que aunque él lo quiso encubrir, 
no pudo dejar de decirle, que era Obispo; y 
oyéndolo su amo se turbó, y le dijo, que mi-
rase lo que quería, porque él deseaba que vol-
viese cargado de dones á su tierra. Y como 
el Santo no quisiese oro ni plata, sino solo 
dos Cristianos cautivos de su Obispado, el 
bárbaro los mandó buscar, y poner en una 
nave, y la cargó de trigo, con la cual el san-
to Obispo, vencedor de sí mismo, del mundo, 
de los tiranos, del demonio, y del infierno, y 
como quien hacia el triunfo de la caridad, vol-
vió á Ñola, y fué recibido de sus ovejas con 
la alegría y regocijo que se puede considerar. 
Y como el santo lo profetizó, así sucedió la 
muerte del Rey dentro de pocos dias. 

Ejemplo cuarto. 
U n Senador m u y nob]e y rico hizo una 

casa de placer j u n t o al camino real, para mos-



trar cuantas eran sus riquezas y poder; y en-
cima de la puer ta mandó esculpir estos ver-
sos: . Decretum dedit ne dormiat, au t epule-
tu r hic gens villana, sed Achiles, Plato, Dia-
na, que quiere decir: Este decreto se ha de 
guardar en esta,, que no duerma, ni coma 
gente villana, sino Aquiles, ó Platón, ó Dia-
na: dando á entender que en aquella casa no 
durmiese, ni comiese, sino fuese algún Caba-
llero estremado, como Aquiles; ó filósofo, co-
mo Platón; ó alguna dama noble y principal, 
como Diana, Andando el tiempo, un día fué 
arrebatado en espíritu, y llevado á juicio, y 
eí Señor le dijo: Pues procuras excluirme á 
mí y á los míos de tu casa de placer, no sin 
razón té excluiré yo de la mia, que es esta del 
cielo. El Senador quedó espantado oyendo 
tales palabras, y no hallando quien le favore-
ciese, volvió los ojos á la Madre de Misericor-
dia, y le pidió le socorriese, aunque no mere-
cía que le diese favor alguno. La Virgen 
gloriosa se movió á misericordia, é intercedió 
por él, y le alcanzó perdón, y le amonestó, 
que se diese á la hospitalidad, y á recibir los 
peregrinos,, y que quitase los versos de la puer-
ta, y pusiese los siguientes: Mu ta decretum, 
sanctum recipe csetum, nudum Martinum, 
Lazarum et Jacobum peregrinum, que quie-
re decir: Muda el decreto, y recibe las com-

alma, si ántes de morir no somos libres del 
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pañías de los Santos, al desnudo Martin, á 
Lázaro, y á Santiago el primero. Significan-
do por esto, que acogiese en aquel su palacio 
á los pobres desnudos, que eran significados 
por San Martin; y á los enfermos y débiles, 
que son como Lázaro; y á los peregrinos y 
desterrados, que se entienden por Santiago. 
Y así con los rayos de la estrella de la mar 
este Senador, que andaba engolfado por el 
mar de este siglo, fué enderezado y guiado, 
hasta que llegó á Jerusalen, Ciudad Celes-
tial. 

Ejemplo quinto. 

Sobrevino en Borgoña una hambre gene-
ral, y tanto opretó á las gentes, que los pue-
blos se esparcían por toda la tierra, unos á 
unas partes, y otros á otras; y no habia per-
sona que favoreciese á tantos pobres. Vivia 
á la sazón en Borgoña un caballero nobilísi-
mo, de linage de Senadores, y cercano parien-
te de los hunos, llamado Edicio, el cual vien-
do que no salia nadie á la empresa de favo-
recer aquella necesidad, él solo se encargó de 
ella, y envió á sus criados con carros y caba-
llos, para que buscasen, y le llevasen todos 
los pobres y necesitados de las ciudades y po-
blaciones comarcanas; y ellos los llevaron co-
mo les estaba mandado, y fueron en número 



t ra r cuantas e ran sus riquezas y poder; y en-
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de más de cuatro mil hombres y mujeres. 
V el buen Caballero los repartió por diver-
sas casaS. y aposentos, y les dió todo lo nece-
sario en todo el. t iempo que duró aquella 
hambre: despues cuando vino la cosecha y a-
bundancia, los hizo llevar á sus propias casas 
de la manera que los habia traído. No mu-
cho despues oyó una voz que bajaba del Cíe-
lo, que le dijo: Edicio, Edicio, porque hicis-
te cosa- tan heroica, no faltará pan eterna-
mente á ti y á tu posteridad; pues obede-
ciendo a mis palabras, saciaste mi hambre 
socorriendo á mis pobres. 

Ci.p- X X L D e lo? "Cios j pecados en general. 
Y a . s . e r á tiempo qué me enseñéis, qué 

cosa sea vicio y pecado para huirlo, así como 
me habéis enseñado las virtudes, y las bue-
nas obras, p a r a alcanzarlas. 

M. El pecado no es otra cosa, que una 
comision, u omision voluntaria contra la L e y 
donde habéis de considerar, que tres cos¿s 
son necesanas para hacer el pecado. Prime-
ramente que sea alguna comision ú omision; 
esto es, hacer, ú obrar alguna cosa prohibida, 
o no hacer u n a cosa, que nos está mandada 
como (por ejemplo) el blasfemar és comision; 
el no oír Misa es omision. Lo segundo es 
menester q u e esta comision ú omision sea 
contra la L e y de Dios, porque esta Ley es 

alma, si ántes de morir no somos libres del 
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regla del bien obrar, de la manera que le ar- . 
te del fabricar es.regla de bien fabricar: y a-
sí como el. artífice no se puede decir que . es 
buen artífice, n i que fabrica bien, cuando no 
lo hace según su arte, así el hombre no vive 
bien, ni es buen hombre, cuando no sigue la 
Ley de Dios. Y por la Ley de Dios no se 
entiende aquella sola que él ha dado 'por sí 
mismo, como son los diez Mandamientos; pe-
ro también aquella que nos ha dado por me-
dio del Papa y de los otros Superiores, así 
espirituales como temporales, porque todos 
son ministros .de Dios, y de él tienen la auto-
ridad. Lo tercero se requiere, que la comi-
sion, ú omisión sea voluntaria; porque lo que 
se hace sin consentimiento de la voluntad, 
no es pecado, como (por ejemplo) cuando uno 
blasfema estando durmiendo, ó ántes que ha-
ya llegado al uso de la razón, ó no sabe que 
aquella palabra sea blasfemia; en tal caso el 
hombre no peca, porque falta el consentimien-
to de la voluntad. 

D. Ya he entendido, qué cosa es pecado: 
decidme ahora, qué cosa sea vicio? 

M. El* vicio es un mal hábito, ó un mal 
uso de pecar, adquirido con pecar á menudo, 
de donde nace, que la persona p e c a más fá-
cilmente, y con mayor atrevimiento, y ale-
gría, como (por ejemplo) decimos, que uno es 
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blasfemador ó jurador, cuando, está acostum-
brado á blasfemar ó jurar ; de suerte, que el 
blasfemar es pecado, y el ser blasfemador es 
vicio; y así diremos de todos los otros vi-
cios. 

1). Es gran mal el pecado? 
M. Es él mayor mal que se puede hallar, 

y áun él solo es absolutamente malo, y de-
sagrada á Dios más que cualquier otra" cosa; 
lo cual se conoce por esto, que no se le da 
nada á Dios de destruir y perder las cosas 
más nobles y preciosas que tiene, por casti-
g a r el pecado. Si un Príncipe tuviese un 
vaso de plata, ú oro riquísimo de mucha be-
lleza, y hallando dentro de él algún licor he-
diondo, se disgustase tanto de ello, que hi-
ciese romper aquel vaso, y echarle en lo 
profundo, del mar, sin duda que diríais, que 
aquel Príncipe tenia grandísimo aborreci-
miento contra aquél licor. Ahora, pues, Dios 
ha hecho dos vasos preciosísimos, uno de pla-
ta, que es el hombre, y otro de oro, que es el 
ángel: y porque se ha hallado este hediondo 
licor del pecado en el uno y en el otro, ha 
roto, y echado en el profundo del infierno á 
perpétua miseria todos los ángeles que peca-
ron; y cada dia va echando en el mismo lu-
gar de perdición á todos los hombres que 
muere^ en pecado. Y una vez por los peéa-

alma, si ántes de morir no somos libres del 
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dos del mundo hizo venir el diluvio, y mató 
á todos los hombres, excepto á Noé con su 
familia, la cual solamente se habia conserva-
do en jus t i c ia 

D. Cuántas suertes de pecados se hallan? 
M El pecado es dé dos suertes, porque 

uno se llama pecado original, y el otro ac-
tual; y este pecado actual es asimismo de dos 
suértes, porque el uno es mortal y el otro 
venial. 

CAP. XVII. Del pecado original 

D. Qué cosa es pecado original? 
M. El pecado original es aquel con que 

nosotros nacemos, que nos viene por suce-
sión de nuestro primer padre Adán; y para 
entender esto mejor, es necesario que sepáis, 
que cuando Dios hizo al primer hombre y la 
primera mujer, que se llamaron Adán y Eva, 
les dio siete dones. Pr imeramente les dió 
su gracia, por la cual eran justos, y amigos 
de Dios, é hijos suyos adoptivos Lo segun-
do, les dió grande ciencia para saber hacer 
el bien, y huir del mal. Lo tercero, les dió 
la obediencia de la carne al espíritu, porque 
no se moviese á deseos ilícitos contra la ra-
zón. Lo cuarto, les dió una prontitud y fa-
cilidad grandísima para hacer bien y huir 
del mal, y no les dió sino solo un Manda-
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blasfemador ó jurador, cuando, está acostum-
brado á blasfemar ó jurar ; de suerte, que el 
blasfemar es pecado, y el ser blasfemador es 
vicio; y así diremos de todos los otros vi-
cios. 

1). Es gran mal el pecado? 
M. Es él mayor mal que se puede hallar, 

y áun él solo es absolutamente malo, y de-
sagrada á Dios más que cualquier otra" cosa; 
lo cual se conoce por esto, que no se le da 
nada á Dios de destruir y perder las cosas 
más nobles y preciosas que tiene, por casti-
g a r el pecado. Si un Príncipe tuviese un 
vaso de plata, ú oro riquísimo de mucha be-
lleza, y hallando dentro de él algún licor he-
diondo, se disgustase tanto de ello, que hi-
ciese romper aquel vaso, y echarle en lo 
profundo, del mar, sin duda que diríais, que 
aquel Príncipe tenia grandísimo aborreci-
miento contra aquél licor. Ahora, pues, Dios 
ha hecho dos vasos preciosísimos, uno de pla-
ta, que es el hombre, y otro de oro, que es el 
ángel: y porque se ha hallado este hediondo 
licor del pecado en el uno y en el otro, ha 
roto, y echado en el profundo del infierno á 
perpétua miseria todos lós ángeles que peca-
ron; y cada dia va echando én el mismo lu-
gar de perdición á todos los hombres que 
muere^ en pecado. Y una vez por los péca-
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dos del mundo hizo venir el diluvio, y mató 
á todos los hombres, excepto á Noé con su 
familia, la cual solamente se habia conserva-
do en jus t i c ia 

D. Cuántas suertes de pecados se hallan? 
K El pecado es dé dos suertes, porque 

uno se llama pecado original, y el otro ac-
tual; y este pecado actual es asimismo de dos 
suertes, porque el uno es mortal y el otro 
venial. 

CAP. XVII. Del pecado original 

D. Qué cosa es pecado original? 
M. El pecado original es aquel con que 

nosotros nacemos, que nos viene por suce-
sión de nuestro primer padre Adán; y para 
entender esto mejor, es necesario que sepáis, 
que cuando Dios hizo al primer hombre y la 
primera mujer, que se llamaron Adán y Eva, 
les dio siete dones. Pr imeramente les dió 
su gracia, por la cual eran justos, y amigos 
de Dios, é hijos suyos adoptivos. Lo segun-
do, les dió grande ciencia para saber hacer 
el bien, y huir del mal. Lo tercero, les dió 
la obediencia de la carne al espíritu, porque 
no se moviese á deseos ilícitos contra la ra-
zón. Lo cuarto, les dió una prontitud y fa-
cilidad grandísima para hacer bien y huir 
del mal, y no les dió sino solo un Manda-
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miento m u y fácil. Ló'quinto, los libró de 
toda fa t iga y temor, porque la t ie r ra produeia 
por sí m i s m a frutos suficientes para la vida 
humana , y no había cosa que pudiese dañar 
al hombre . Lo sexto, los hizo inmortales, 
es decir, que no muriesen j a m a s , - s i no 
pecaban. Lo sétimo, quer ía despues -de 
algún t iempo trasferirlos al Cielo, á una vi-
da e t e rna y gloriosa, como la t ienen los A n -
geles. Mas el primer hombre y . la pr imera 
mujer , engañados por el demonio, no guar-
daron aquel Mandamiento, y así pecaron con-
t ra Dios, y por eso perdieron todos estos sie-., 
te dones, que quedan referidos. Y porque 
Dios no se los habia dado solamente para 

"ellos, sino también para todos sus descen-
dientes, por eso los perdieron p a r a sí y para 
todos nosotros, y nos hicieron part ícipes de 
su pecado, y de todas sus miserias, como tam-
bién hubiéramos par t ic ipado de su gracia y 
dé los otros beneficios, si no pecaran. Este, 
pues, 'es el pecado original, u n a enemistad 
con Dios, y una privación de su gracia, con 
la cuál privación nosotros nacemos, y de ella 
procede la ignorancia, la m a l a inclinación, la 
dificultad en hacer bien, y l a facilidad en ha-
cer mal ; la pena y el t r a b a j o en el proveer-
ños de mantenimientos; los temores y los-pe-
ligros en que estamos, la m u e r t e certísima 
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del cuerpo, y t ambién la m u e r t e e terna del 
alma, si án tes de morir no somos libres del 
pecado, y no volvemos á estar en gracia de 
Dios. , 

D, Q u é remedio tenemos contra este pe-
cado original? 

M Y a se ha dicho arriba, que el remedio 
ha sido la Pasión y Muer te de Cristo nues-
tro Señor: porque Dios h a q u e r i d o , que quien 
ciuisiese satisfacer por el pecado de Adán es-
tuviese l ibre del pecado: y para esto, que fue-
se Dios y Hombre , porque fuese infini tamen-
t e acepto á Dios, y obedeciese, 110 en cosa 
fácil como fué la que se le mando á Adán; s i n o e n cosa t a n difícil, como fué la muer te 
vituperiosa de la Cruz; y este remedio se nos 
aplica por el santo Bau t i smo/como se ha di-
cho: y aunque Dios no ha querido volvernos 
aquellos siete dones, pero nos h a vuel to el 
principal, que es su gracia, por cuyo medio 
somos justos, amigos é hijos de Dios, y here-
deros de su gloria: los otros dones nos serán 
despues en la o t ra vida rest i tuidos con ga-
nancia, si en esta hiciéremos lo que debemos. 

CAP. XVIII. Del pecado mortal y venial. 

D. Declaradme q u é cosa sea pecado actual, 
v cómo sea uno mortal y otro venial? 
" M. El pecado actual es el que nosotros ha-
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cemos con la propia voluntad, cuándo heñios 
llegado al uso de la razón; como es el robar, 
matar, jurar falso, y otras cosas tales contra-
rias á la ley de Dios; y este es el pecado mor-
tal, cuando priva de la gracia de Dios, que es 
vida del alma, y nos hace dignos dé la muer-
te eterna en el infierno: y venial es cuando 
desagrada á Dios; mas no tanto que nos pri-
ve de su gracia y merece castigo, pero no é-
terno. 

D. Cómo conoceré si el pecado es mortal, 
ó venial? 

M. Para conocer cuando el pecado sea mor-
tal, es menester observar dos reglas: la una, 
que el pecado sea Contra la caridad de Dios, 
ó del prójimo; y la otra, que sea con cumplido 
conocimiento de la voluntad; porque cuando le 
falta una de estas dos coSas, no es mortal, sino 
venial. Entonces se dice, ser pecado contra 
la caridad, cuando es contra la ley en mate-
ria grave, de suerte, que sea la ofensa sufi-
ciente para deshacer la amistad; pero cuando 
es en materia ligera, y no es bastante para 
deshacer la amistad, entonces no es contra la 
caridad, mas se dice no ser según la caridad. 
Y así, el primero se dice ser contra la ley, por-
que es contra la caridad, la cual es el fin de la 
ley, y el segundo se dice no ser contra la ley, 
porque no es contra la caridad: pero dícese ño 

ser'según la caridad. Tomad por ejemplo: 
Hur tar grande cantidad de dinero, es pecado 
mortal, porque es contra la ley de Dios, y en 
materia grave, y á juicio dé cualquiera es 
bastante para deshacer la amistad, y así es 
contra caridad: mas hurtar un maravedí ó un 
alfiler, ó cosa tal, no es pecado mortal, sino 
venial, porque es en materia lijera; y aunque 
no sea según la caridad, no es á l o menos con-
tra caridad, porque no es cosa que en razón 
pueda romper la amistad. De la misma for-
ma diremos de la otra condicion, de que h a 
ya de ser voluntaria, cuando una cosa es con-
tra ley, y en materia grave, y es cumplida-
mente voluntaria, es pecado mortal; mas si 
no fuese cumplidamente voluntaria, como si 
uno tuviese un pensamiento 4 deseo repen-
tino de hurtar, ó matar ó blasfemar, y luégo 
volviese sobre sí, ántes de haber cumplida-
mente consentido con la voluntad, sena so-
lamente venial; pero es menester estar ad-
vertido, que luego que el hombre conoce el 
mal pensamiento ó deseo, debe desecharlo 
ántes que la voluntad consienta. 

CAP. XIX. De los iiete pecados capitales. 

D Deseo saber ahora cuáles son los más 
principales pecados, para poderlos con más 
diligencia huir? 

M. Que no se perdonan en cavo b.«««» 



M. Algunos j^cados son más principales, 
porque son como fuentes y raices de otros 
muchos, y se llaman capitales, y estos son 
siete. ' Otros son más principales, porque son 
muy difíciles de perdonarse, v se llaman pe-
cados contra el Espíritu Santo, -y son seis. 
Otros finalmente son más principales, por-
que son más claramente enormes y contra 
toda razón; y por eso se dice, que claman por 
venganza al Cielo, y son cuatro. 

D. Cuáles son los pecados, capitales? 
M. Son estos: Soberbia, ó como otros 

dicen, Vanagloria, Avaricia, Lujuria, Envi-
dia, Gula, I ra y Pereza, 

D. Por qué se llaman capitales? 
M. ¿So se llaman capitales porque sean 

mortales, porque muchos pecados son mor-
tales, y no son capitales, corno la blasfemia y 
el homicidio; y muchos sou capitales, que no 
son siempre mortales, como la Ira, la Gula,y 
la Pereza. Llámanse pues capitales, por-
que son cabezas de otros muchos que. de e-
ilos proceden, como ramos de la raiz. y .arro-
yo de la fuente. 

D. Qué cosa es soberbia, qué pecados 
produce,^ y cuál es su remedio? -

M. Soberbia es u n pecado, por el cual el 
hombre entiende ser más de aquello que es, 
y por eso quiere ser m á s estimado que los o-

tros, sin querer tener superior ni igual. Los 
pecados que produce, son: el alabarse y va-
namente gloriarse: el atreverse con otros, la 
discordia, la desobediencia y otras cosas se-
mejantes. El remedio es acudir con toda di-
ligencia á la santa humildad, que es el cono-
cnniento de ser nada por sí mismo; que . todo 
lo que tenemos és don de Dios: y discurrir 
que los otros son mejores que nosotros, y por 
eso estimarse en menos que ellos, sujetándo-
se á todos interiormente, y en el exterior 
honrarlos según su grado. Aprovecha tamr 
bien mucho el considerar, que la soberbia 
hace al hombre semejante al demonio, y que 
desagrada sumamente á Dios; y por eso. está 
escrito, que Dios resiste á los soberbios, y se 
inclina á los humildes; á aquéllos los confun-
de, y á estos otros los ensalza. 

D. Qué cosa es Avaricia, y cuáles son los 
pecados que de ella nacen, y qué remedio tie-
nen? 

M. La avaricia es un afecto desordenado-
de riquezas, y consiste en tres cosas. La 
primera, en desear la hacienda de otro, no-
contentándose con la suya La segunda, en 
querer más de aquello que le basta, y no que-
rer dar lo que le sobra á los pobres, como es-
tá obligado. La tercera, en amar mucho la 
hacienda que tiene, aunque sea suya, y no 
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sea sobrada; y esto se conoce cuando la per-
sona no se halla dispuesta á perder la hacien-
da (en caso que sea necesario) por la honra de 
Dios: y por esto dice el Apóstol . San Pablo, 
que la avaricia es como una idolatría, por-
que el avariento antepone la hacienda á Dios 
que máa presto se contenta de perder á Dios, 
que á la hacienda. Los pecados que nacen, 
de la avaricia son muchos, como el hurto, la 
rapiña, el fraude en el vender y comprar, la 
crueldad p a r a con los pobres, y otros seme-
jantes. E l remedio es ejercitarse en la vir-
tud de la liberalidad, considerando que en 
esta vida somos viandantes y peregrinos, y 
que por eso es cosa útil no cargarse de ha-
cienda, sino dividirla entre los compañeros 
del viage, los cuales nos la lleven á la Patria; 
y así nosotros, estando más desembarazados, 
haremos nuestro camino más gustosos. 

D. Qué cosa es Lujuria, qué pecados pro-
ceden de ella, y cuál es su remedio? 

M. Lu ju r i a es un afecto desordenado de 
pecados y deleytes carnales: los pecados que 
de ella proceden, son: ceguedad de entendi-
miento, temeridad é incostancia; y demás de 
estos, adulterios, fornicación, palabras desho-
nestas y cualquiera otra inmundicia. El re-
medio es ejercitarse en los ayunos, en la ora-
cion, y en huir las malas conversaciones, por-

que estos son los medios para conservar la 
castidad; y sobre todo, no fiarse de sí mismo, 
ni de su virtud y santidad; apartándose de 
los peligros, guardar los Sentidos, y conside 
rar que el fuerte Sansón, el santo David y el 
sábio Salomon, fuéron engañados de este vi-
cio, y vinieron á grande ceguedad en enten-
dimiento, especialmente Salomon, que se re-
dujo á adorar todos los ídolos de sus mance-
bas. 

D. Qué cosa es envidia, qué pecados na-
cen de ella, y cuál es su remedio? 

M. Envidia es un pecado, por el cual el 
hombre tiene disgusto del bien de otros, por-
que le parece que disminuye la propia gran-
deza. Y aquí habéis de considerar, que 
cuando os pesa del bien de otro, porque no 
es digno de tenerle, porque no se sirve bien 
de él, esto no es pecado; y asimismo, cuando 
os disgusta el no tener también vos el bien 
que otros tienen, y especialmente la virtud, 
la devocion, y bienes tales, esto no es pecado, 
ántes se llama santa y lóable envidia: mas 
cuando os pesa que otro tenga vuestra gloria, 
y que no quisierais que él la tuviera, por-
que no os fuese igual ó superior, este es pe-
cado de envidia, y salen de él otros muchos 
pecados, como juicio temerario, alegría del 
mal de otros, murmuración y detracción; 

r 
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porque el envidioso procura disminuir Ja bue-
na fama del prójimo, y a lguna vez se reduce 
á cometer homicidio, como Cain hizo, que 
por envidia m a t ó á su hermano Abel; y así 
los judíos procuraron por envidia la muer te 
de Cristo nuest ro Señor. E l remedio e s e-
jercitarse en el amor fraternal, y considerar 
que la envidia daña más al envidioso, que al 
envidiado; porque el envidioso se aflige, y de 
ordinario se roe inter iormente. Dios ensal-
za al envidiado por aquella via que el envi-
dioso le quiere abatir . Y así vemos que^ el 

• demonio por envidia hizo perder al hombre 
el Paraíso terrenal ; y Dios con aquella oca-
sion hizo q u e Cristo viniese al mundo, y nos 
diese el Paraíso celestial. Los hermanos del 
Pat r iarca José le vendieron por envidia; y 
Dios con aquel la ocasion hizo q u e José vi-
niese á ser Señor de sus hermanos. S B U I per-
siguió á David por envidia, y Dios hizo que 
Saúl perdiese el reino, y se le d ió á David. 

D. Q u é cosa es Gula, q u é pecados pro-
duce, y cuá l es su remedio? 

M La Gula es u n apet i to desordenado de 
comer y d e beber, el cual desorden consiste 
en tomar más sustento del que conviene, en 
buscar man ja res preciosos, en querer los pro-
hibidos, como l a carne en viernes de cuares-
ma; en no querer esperar la hora del comer, 

especialmente ett l é s días de ayuno; y final-
mente, en comer con demasiada ansia y glo-
tonería. Los pecados que nacen de la Gula, 
son: oscuridad del alma, alegría vana, hablar 
demasiado, y muy ordinario. De la Gula nace 
la Lujuria, con todos los pecados que de ella 

proceden. El remedio es procurar la templanza 
y abstinencia, la cual ayuda al alma y al cuerpo: 
y esto es en particular muy ú t i l considerar, que 
él gusto de la Gula és muy breve, y deja des-
pues muchas veces dolores largos y prolijos 
de estómago; de cabeza y otros tales. 

D. Qué cosa es Ira , qué pecados proceden 
de ella, y qué remedio tienen. 

M. L a I r a es un deseo desordenado de ven-
ganza; pero habéis de saber, que la I r a mo-
derada es buena. Y por eso dice el Salmis-
ta: Airaos, y no queráis pecar. San Basilio 
dice, que la ira es como el perro, que es bue-
no cuando ladra contra los enemigos; mas no 
cuando hace también mal á los amigos. El 
desorden de la I r a consiste en t res cosas: lo 
primero, en querer hacer venganza contra 
quien no merece castigo, y que no nos ha o-
fendido. Lo segundo, en querer vengarse de 
propia autoridad; porque el castigar y hacer 
venganza contra los malhechores, no toca si-
no al Superior, como al Príncipe, ó sus Minis-
tros; y porque Dios es Supremo Señor, por e-
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so se dice que toca á su Divina Majestad prin-
cipalmente el hacer venganza. Lo tercero, 
en hacer la venganza por odio, y no por celo 
de justicia, y exceder en el modo, y en las o-
tras circunstancias. Los pecados que nacen 
de la Ira desordenada, son: contenciones, pa-
labras injuriosas, malos tratamientos, actos 
no convenientes, como de hombre que está 
fuera de sí; porque la ira desordenada es se-
mejante á la locura. El remedio es ejerci-
tarce en la virtud de l a mansedumbre y de la 
paciencia, considerando los ejemplos de los 
Santos y del mismo Cristo, que con soportar-
se y sufrir, han triunfado más gloriosamente 
que no los hombres del mundo, con procurar 
vengarse de sus enemigos. 

D. Qué cosa es pereza, y qué pecados pro-
duce, y cuál es su remedio? 

M. Pereza se llama acedía, y es palabra 
griega que quiere decir enfado, fastidio y ne-
gligencia, entónces es pecado capital, cuan-
do á alguno se enfada, y cansa el hacer 
bien, y recibir fastidio y disgusto.de estar o-
bligado á cumplir los Mandamientos de Dios, 
y de caminar por el camino de la virtud. 
Los pecados que produce, son: desprecio de 
los mandamientos, entregarse á los vicios, y 
desesperación de poder hacer bien, odio y ren-
cor contra aquellos que le fuerzan á dejar el 
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cia de sus Mandamientos, y la pena 
intolerable, que tiene prevenida á los negii 

^ P E C A D O S C O N T K A E L E S P Í R I T U 

SANTO. 

D. Cuántos son y cuáles? 
M Seis: desesperación de la salud del al 

ma presunción de salvarse sin méntos in-
p u ¿ L la verdad conocida, envidia de la ^ a -
5 a de otro, obstinación de los pecados, é in-

F D X ^ f é s o n contra el Espíritu Santo? 
M . Porque se hacen por p u r a malicia, es-

pecialmente el tercero más propiamente que 
los otros, cuando uno conoce la verdad, y con 
odo porfía que no lo es. Pecar con m a b m 

es contra el Espíritu Santo, porque se le a tn -
W la bondad, que es contrada m a l i c i a ; ^ 
car por ignorancia, es contra el Hijo, al cual 
e ^ a t r i b u y e la sabiduría; pecar por fragili-

dad, es contra el Padre, al cual se le atribu-

} ' e ¿ 1 Qué t i enen de particular estos pecados? 
M. Que no se perdonan en este mundo m 



so se dice que toca á su Divina Majestad prin-
«TMilmoTiiA el harar vAnaanra. Lo tp.rcpjro. 
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en el otro dice el Evangelio, esto es, no son 
tacúes de perdonarse, porque rara vez se ha-

• ce de ellos penitencia. As i decimos que una 
enfermedad es incurable, no porque no se 
puede curar de modo alguno, sino que pocas 

l ? Z l o ™ m u n no t iene remedio. 
P E C A D O S Q U E C L A M A N A L CIELO. 

D. Cuántos son, y cuáles? 
M. Cuatro: homicidio voluntario, pecado 

carnal contra naturaleza, opresion de pobres 
en especial de huérfanos y viudas, y defraudar 
su jornal al jornalero. 

1). Por qué claman al cíele? 
M. Por ser tanta su in jus t ic ia que no oue-

de encubrirse. 
L A S CUATRO P O S T R I M E R I A S . 

D. Cómo huiré el pecado? 
M. El sabio dice: acuérda te de t a s pos t r i -

merías y jamas pecarás; es tas son, muerte, 
juicio, infierno, y gloria. 

D. Por qué se llaman postrimerías? 
M. Porque la muerte e s lo postrero de la 

vida; el juicio final es el postrero de los jui-
cios, y sin apelación; el inf ierno es el postre-
ro mal de los malos; y la g lor ia es el postrero 
bien de los buenos. 

La muerte es certísima y nadie la puede 
huir: la hora de ella es incier ta , y muchos 
mueren cuando menos p iensan: con ella aca-

É 
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han todos los p — d e ^ ^ T 

* ^ m t o de pasa quitó la vida A -
cri ante v vm pelo, que se cayó, jugando con 
S ' i í k boca L Druso Ponpeyo, le ahogó d* 
repente Homero m u ñ ó de tristeza: Sófo-
? F l , W r í a 4 Rey Dionisio de la noticia 

n t t S A c i a n o murió bailando 
f f ^ e con i a h i ja de Domiciano. i a W 
' - í S o riendo en ¿ teatro unas fiestas espi-
ró S 1 Cornelio Galo, y Tito E theno 
\ l m feorpe deleite; Ciacheto S a l u m n o en 
ei" mismo acto venéreo se quedo muei to 

á Carlos, Rey de Navarra, lien-
zos ¡mpapados en aguardiente por todo el 
cuerpo.' el que se los cocia, para romper el hilo 
acercó la luz, y pegándose f W A f e » » 
•quemaron al Rey y murió luego, ^ e u n » 
1 - p e n d i ó su vida y de otro lulo pende la 

A j u i c i o será del sumo bien ó el sumo 
mal: se hará por Juez Supremo que todo b 
sabe, el cual no se puede resistir; y em pre-
sencia de todo el mundo, y nadie podrá es-



so se dice que toca á su Divina Majestad prin-
«naJmontA a! hjuisr vftnffanna. Lo tp.rcp.ro. 
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conderse n i huir. 

(Si sola u n a imágen de Cristo que miró 
con ojos airados derribó en el suelo á tres-
cientos hombres, y los dejó sin sentido; qué 
será el mismo Cristo J u e z en el trono de la 
justicia!) 

U n buen Religioso que le vió, dijo: nin«ni-
ño lo creerá.) 

(Al en te r ra r en París á Ra imundo Diocro, se 
levantó t res veces 

E n la pr imera dijo: por ju s to juicio de 
Dios fui acusado. 

E n la segunda: por ju s to juicio de DÍ03 
f u i juzgado. 

Y en la tercera: por ju s to juicio de Dios 
f u i condenado. 

(S i puso espanto que el P a p a Teodoro fir-
mase la condenación de Pirrho herege, coa 
sangre del cáliz; t i mismo Cristo en España e-
chándole en el rostro la sangre del costado 
condenó á u n pecador impeni tente . Y estas 
sentencias d e juicios part iculares de cada u-
no, se conf i rmarán todas en el juicio univer-
sal.) 

_ El infierno contiene todas las penas ima-
ginables, e ternas : acerbísimas en sumo grado, 
y s in mezcla a lguna de consuelo. 

( U n Doc to r de Par ís apareció condenado á 
su Obispo y le dijo: H a y á u n hombres en el 

mundo? que estos dias han ba jado aquí t an -
tas almas, que pensé se había acabado. _ Lo 
que más siento es no poder ver á Dios, ni t e -
ner fin mis penas, aunque pasen más años 
que estrellas t iene el cielo, arenas el mar, y 
hoias los árboles. ¡Ah abismo de abismos!) 

L a gloria contiene todos los bienes imagi-
nables y más de los que podemos imaginar, 
m u y altos y soberanos; puros bienes sin mez-
cla a lguna de mal; y no los de esta vida que 
son pocos, breves y pequeños, siempre mez-
clad is con afanes y angustias. 

(Fr . Jo rdán dijo al demonio, que ¿dónde 
estaría mejor? y respondió que en el cielo por 

~ Dios porque todo j u n t o lo criado es na-
da en comparación del Criador, que t iene 
prevenidas, dice San Pablo, tales cosas á los 
que le aman, que n i los ojos, ni el oido, ni el 
entendimiento, puede llegar á comprenderlas. 

(A San Francisco por oír la cí tara dé u n 
ángel le pareció estar en la g lor ia ) 

(Un Monge del Monasterio de Leyria en 
Navarra , se salió á oir cantar u n pajar i to , y 
se detuvo sin sentir oyéndole trescientos a -
ños, y le parecieron media hora.) 

(Si esto es un remedo; que será la gloria? 
á la cual nos lleve el Señor por su inf ini ta 
piedad. Amen.) 

F I N . 
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Y DEL SIGNO DE LA SANTA CRUZ. 

DEL FIN DEL CRISTIANO 

Maestro, ¿Sois cristiano? 
Discípulo. Sí, por la gracia d e Dios. 

,M. ¿Qué quiere decir cristiano? 
D . Hombre que profesa la fe y la ley de 

Cristo. 
M. ¿En qué consiste principalmente la fe de 

Cristo? 
E n los dos principales misterios, que se 

encierran en el signo de la Santa Cruz, que 
son, la unidad y t r in idad de Dios , y la en-
carnación y muer te de nuestro sa lvador . 

M. ¿Que quiere decir unidad y t r in idad de 
Dios? ' . . . -> r 

D . Que en Dios hay una sola Divinidad, o 
digamos esencia y naturaleza Divina, que con-
siste en t res personas Divinas l lamadas el Pa -
dre, el Hi jo y el Esp í r i tu Santo. 

M. ¿Por qué son t res las personas divinas? 
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D . P o r q u e el P a d r e es sin principio y no 
procede de persona alguna; el Hi jo procede 
del Pad re , y el E s p í r i t u Santo procede del P a -
d re y del Hi jo . 

M. ¿Por qué es tas t res personas Divinas 
son un solo Dios? 

D . P o r q u e t ienen la misma esencia,el mismo 
poder , la misma sab idur ía y la misma bondad. 

M. ¿Qué qu ie re decir encarnación y muerte 
de nues t ro Sa lvador? 

D . Que el H i j o de Dios , que es la segunda 
persona de la San t í s ima Trinidad, se hizo 
hombre y mur ió en una Cruz pa ra salvarnos. 

M. ¿Cómo se encier ran estos dos misterios 
en el signo de la S a n t a Cruz? 

D. P o r q u e el signo de la San ta Cruz + se 
hace poniendo p r i m e r o la mano derecha sobre 
la f ren te y diciendo: en el nombre de¡ Padre, lue-
go debajo del pecho , diciendo: y del Hijo, y final 
mente pasándola del hombro izquierdo al de-
recho, diciendo: y del Espíritu Santo. Amen. 

M. ¿Cómo es que con esto se mues t ra el pri-
mer mis ter io de la T r in idad Santís ima? 

D . P o r q u e por aque l l a pa labra en el nombre 
significamos la U n i d a d , y por las restantes, la 
Tr in idad . 

5VI. Mos t r ad a h o r a el segundo. 
D . L a figura d e la Cruz + representa la 

muer te del S a l v a d o r , quien despues de ha-
berse hecho h o m b r e y enseñado con su doc-
t r ina , su e jemplo y sus milagros el camino del 
cielo, murió en el s an to madero de la Cruz. 

DECLARACION DEL CREDO. 

M. ¿Cuál es la regla de creer? 
D . E s el símbolo apostolico, l lamado vul-

garmente el Credo. 
M. Decid el Credo 
D. I o Creo en Dios P a d r e todopoderoso 

creador del cielo y de la t ierra .^ 
2o Y en Jesucr is to su único hijo señor nues-

t r°3? Que fué concebido por obra del Esp í r i tu 
Santo y nació de Santa Mar ía Yírgen. _ 

4o Padeció debajo del poder de Poncio P i -
lato; fué crucificado, muerto y sepultado. 

5o Y descendió á los infiernos y al tercero 
dia resucitó de entre los muertos. 

6o Subió á los cielos y está sentado a la dies-
t ra de Dios P a d r e todopoderoso _ 

7o Y desde allí ha de venir a juzgar a los 
vivos y á los muertos . 8o Creo en el Esp í r i tu Santo. 

9? L a santa Iglesia católica; la comunion de 
los santos. 

10° E l perdón de los pecados. 
11? L a resurrección de la carne. 
12? Y la vida perdurable . Amen. 
M. ¿Quiéu compuso el Credo? 
D . Los doce apóstoles, y por eso contiene 

doce artículos. 



M. ¿Qué enseñan, en resumen, estos doce 
art ículos? 

D . Todo lo que principal y expresamente 
d e c r e e r s e tocante á Dios, y á la Iglesia su 

esposa, porque los ocho pr imeros pertenecen 
a Dios, y los otros cuatro á la Iglesia 

M. Expl icad el primer artículo. 
D Creo firmemente en un solo Dios, que es 

el P a d r e natural de su hijo único, y por gracia 
es a un tiempo P a d r e de todos los b u e n o ! cris-
t ianos. que por eso se llaman hijos adoptivos 
ae J J I O S : ünaluiente es P a d r e de todas las co-
sas porque las creo: y este mismo Dios es to-
dopoderoso, porque puede hacer cuanto quiere 
y creo de la nada el cielo y l a t ie r ra y cuanto 
en ellos se contiene, esto es el universo entero. 

Al. Expl icad el segundo. 
D También creo en Jesucr is to , Hi jo único' 

de Dios su P a d r e que lo engendró eteraamen-
te, y es también Dios eterno, infinito, omnipo-
tente, Creador y Señor nuestro v de todas las 
cosas, lo mismo que el E t e rn o Padre . 

M. Expl icad el tercero. 
D . Creo que Jesucr is to no solamente es ver-

dadero Dios , sino también verdadero hombre 
porque tomo carne humana en las entrañas de 
la inmaculada Virgen Mar ía nuest ra Señora, 
po r obra del Esp í r i tu Santo, naciendo así en 
la t ierra de madre sin padre , del mismo mo-
do que en el cielo fue engendrado de padre sin 
madre . r 

M. Explicad el cuarto. 

D Creo que Jesucr is to pa ra redimir e, mun-
do con su sangre preciosa padeció debajo del 
poder de Poncio Pilato, Gobernador de l a j u -
dea siendo azotado, coronado de espinas, cru-
cificado, muer to y sepultado en un sepulcro 
nuevo. 

M. Explicad el quinto. 
D Creo que Jesucris to luego que m u ñ o , 

fué con su alma al limbo de los santos P a d r e s 
y al t e r ce ra día, que fué un domingo, resucito 
(dorioso de entre los muertos . O 

M. Explicad el sexto. 
D . Oreo que Jesucris to, despues de haber 

permanecido cuarenta dias con los santos A-
póstoles, pa ra p robar con repet idas aparicio-
nes su verdadera resurrección, subió á los cie-
los en donde está sentado, sobre todos los co-
ros de los ángeles, á la diestra de su E t e r n o 
Padre , que es decir, que su gloria es igual á la 
del Pad re , como dueño absoluto y gobernador 
de todas las criaturas. 

M. Expl icad el sétimo. 
D . Creo qne este mismo Señor nuestro ha 

de venir al fin del mundo desde el^ cielo con 
grande gloria y majes tad, á juzgar á todos los 
hombres, dando á cada uno el premio ó el 
castigo que hubiere merecido. 

M. Expl icad el octavo. 
D . Creo en el Espí r i tu Santo, que es la ter-

cera persona de la Trinidad santísima, y que 
procede del P a d r e y del Hi jo , siendo en to-
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d a s las cosas igual al P a d r e y al Hijo, esto es 
Dios e terno, infinito, omnipotente, Creador y 
Señor d e todas las cosas como el P a d r e y el 
Hi jo . 

M. Exp l i cad el noveno. 
D . C r e o así mismo que hay una Iglesia, que 

es la congregación de todos los fieles cristia-
nos, que es tán bautizados, y creen y confiesan 
la f é de Cr-isto Señor nuestro, reconociendo 
por .su vicario en la t ie r ra al romano Pontífice. 

M . ¿ P o r qué esta Iglesia se llama santa y ca-
tólica? 

D. Santa porque su cabeza, que es Cristo, 
es san to , y porque tiene muchos miembros 
santos, y su fé, sus leyes y sus sacramentos, 
son santos ; y católica, que quiere decir univer-
sal. 

M. ¿Qué significa la comunion de los santos? 
D . Significa la part icipación de las oracio-

nes y b u e n a s obras, que se hacen en la Iglesia, 
del m i s m o modo que en el cuerpo humano del 
bien de cualquiera de sus miembros participan 
todos los demás . 

M . E x p l i c a d eládécimo. 
D . C r e o que en la Santa Iglesia se nos per-

donan los pecados por medio de los santos Sa-
c ramentos , y que en ella los hombres de hijos 
del demonio , condenados al infierno, se hacen 
hi jos de D i o s y herederos de su gloria. 

M. E x p l i c a d el undécimo. 
D . C r e o que al fin del mundo todos habernos 

de resuc i t a r en nuestros propios cuerp >s, por 

una obra portentosa de Dios, pa ra quien no 

hay cosa imposible. _ 
M Expl icad el ultimo. . 
T> Creo que p a r a los buenos cristianos la 

vick e t e rna q se rá llena de felicidad y libre de 
todo mal y que por el contrario, pa ra los m-
fieles ^ los malos cristianos la muer te ser*r e-
tenía,"colmada de miserias y pr ivada de todo 
consuelo y esperanza. _ 

M ;Qué quiere decir Amen.-> 
D Quiere decir, así es en verdad. 

DECLARACION DEL PADRE NUESTRO 
Y AVE MARIA. 

M Habiendo hablado ya de lo que habernos 
de creer veamos si sabéis lo que hemos de es-
pe ra r y á quien lo habernos de pedi r . ¿Sabéis 
o] P a d r e nuestro? . . 

D Sí que lo sé, y es lo pr imero que he a-
nrendido y lo repito diar iamente a manana 
f ta rde J u n t a m e n t e con el Ave Mar ía y el 

C l M °Dec id , pues , el P a d r e nuestro. 
D P a d r e nuestro que estas en los cielos. 
I a ' Santificado sea el tu nombre. 
2 a Y enea á nos el tu reino. _ 
3a Hágase tu voluntad así en la t ie r ra co-

mo en el cielo. . , 
4 a E l pan nues t ro de cada día dánosle hoy. 
5a Y perdónanos nuestras deudas asi co-

mo nosotros perdonamos á nuestros d e u -
dores . 
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6'1 Y no nos de jes caer en tentación. 
7o Mas l íbranos de todo mal. Amen. 
M. ¿Quién compuso esta oracion? 
D . Jesucristo nues t ro Señor, y por eso es 

tan excelente sobre todas . 

JJ- ¿Q"® contiene, en resumen, esta oracion? 
D. Todo lo que á Dios podemos pedir y de 

Dios podemos e s p e r a r ; po r lo que hay en él 
siete peticiones, p id i endo en las cuatro prime-
ras nos ele los b i enes y en las t res últimas nos 
libre de los males . 

Cuanto á los b i enes pedimos: primero la glo-
ria de Dios: segundo el bien de nuestra alma-
tercero la gracia p a r a conseguirlo: cuarto los 
medios pa ra a lcanzar y 'mantener en nosotros 
esta gracia. 

Cuanto á los m a l e s pedimos que nos libre: 
primero de los d e el t iempo pasado: segundo 
de los de el t i empo presente: tercero de los de 
el t iempo fu turo y a s í de los demás. 

M Explicad aque l las palabras , que van 
puestas antes d e la p r imera petición, Padre 
nuestro, que estás en los cielos. 

D. Esas p a l a b r a s son un proemio en que 
se da razón de p o r qué nos atrevemos á ha-
blar con un Señor t an alto, y de como espe-
ramos ser escuchados: y as í decimos que Dios 
es nuestro Padre p o r creación y por adopcion, 
y j ) o r eso como h i j o s suyos recurr imos á él, 
anadiendo que está en los cielos, como Señor 
del universo, y p o r eso sabemos que puede, 
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si quiere, oírnos; v esperamos que sí podrá , 
porque es nuestro Pad re . 

M Explicad la petición pr imera . 
D E n la petición pr imera pedimos que sea 

Dios reconocido por todo el mundo, para que 
su nombre santo sea de todos honrado y glo-
rificado como conviene. 

M Explicad la segunda, 
D Pedimos en la segunda, que verga á no-

sotros con presteza el reino que nos ha pro-
metido: es decir , que terminado el combate 
que tenemos que sostener con el Demonio, con 
el mundo y con la carne, lleguemos a la bie-
naventuranza eterna, donde con Dios remare-
mos sin que nadie nos lo impida. 

M. Explicad la tercera. . , I V 

D Pedimos en .la tercera la gracia de Dios 
p a r a obedecer prontamente sus santos man-
damientos, del mismo modo que los obedecen 
los ángeles del cielo; porque l a . scala pa ra su-
bir al reino es la guarda de los mandamien-
tos. 

M. Expl icad la cuarta. 
D Ped imos en la cuarta el pan de cada día, 

tanto espiritual que es la pa labra de Dios y 
los Sacramentos, como corporal que es el ali-
mento y el vestido. Por lo que la palabra de 
Dios anunciada por los predicadores y leída 
en libros devotos, y los Santos Sacramentos, 
especialmente la confesion y la comunion, son 
medios de suyo eficacísimos (si por nosotros 



no queda) pa ra adquir i r y conservar la gracia 
de Dios , de que ya liemos Labiado en la peti-
ción precedente ; y el alimento y vestido nos 
son necesar ios pa ra mantener esta vida en 
servicio de Dios. 

M. Exp l i cad la quinta . 
D. P e d i m o s en la quinta nos libre Dios de 

los ma les pasados , es decir, de los pecados co-
met idos , perdonándonos las cualpas, y las pe-
nas deb idas por ellos. Añadiendo así como no-
sotros perdonamos d nuestros deudores, es decir, 
q u e pe rdonamos á nuestros enemigos las ofen-
sas que n o s han hecho: porque no es razona-
ble que D i o s perdone nuestros pecados, ofen-
sas g rand í s imas de la Mtijestad divina, cuando 
no q u e r e m o s perdonar las ofensas que nos 
h a n hecho , siendo de muy poco momento res-
pec to á aquel las . 

M. E x p l i d a d la sexia. 
D . P e d i m o s en la sexta, que nos libre Dios 

de las tentaciones , ó males en lo porvenir , va 
sea no pe rmi t i endo que seamos tentados ó ya 
d á n d o n o s gracia pa ra 110 ser vencidos. 

M . E x p l i c a d la sétima. 
D . P e d i m o s en la sétima que nos libre Dios 

del mal p r e s e n t e , que es toda aflicción y mise-
ria, y t ambién de toda vana prosper idad y 
g randeza tempora l , si se considera ser nociva 
á n u e s t r a salvación. 

M . D e c i d ahora el Ave María . 
D . D i o s te salve, María , llena de gracia: 

IB 

E l Señor es contigo: bendita tú entre l as 
mujeres: 

Y bendito el f ru to de tu vientre, J e sús . 
Santa María , Madre de Dios, ruega p o r 

nosotros pecadores, ahora y en la hora de 
nuest ra muerte. Amen. 

M. ¿De quién son estas pa labras? 
D. P a r t e son del Arcángel S. Gabriel ; par -

te de Santa Isabel y pa r t e de la Santa Iglesia. 
M. ¿A qué viene decir el Ave Mar ía despues 

del P a d r e nuestro? 
D . P a r a alcauzar mas fácilmente por la in-

tercesión de la Santísima Yírgen María lo que 
pedimos á Dios; porque ella es abogada de 
los pecadores, está llena de misericordia, y 
juntamente está en el cielo sobre todos los co-
ros angélicos, y es muy agradable á Dios. 

M. ¿Y no invocáis á los otros Santos? 
D. Recurro devotamente á todos ellos, par -

ticularmente al santo de mi nombre y al Angel 
de mi guarda. 

DE LOS MANDAMIENTOS DE DIOS. 
M . Vengamos ahora á lo que habernos de 

hacer pa ra amar á Dios y al prójimo: decid 
los diez mandamientos. 

D. 1. Amarás á Dios sobre todas las cosas. 
2. No jurarás su santo nombre en vano. 
3. Santif icarás las fiestas. 
4. Honra rá s á tu padre y tu madre . 
5. No matarás . 
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6. No fornicarás. 
7. No hu r t a r á s ' 
8. No levantarás falso testimonio ni men-

tirás. 
9. No desearás la muje r de tu prój imo. 
10. No codiciarás las cosas ajenas. 
M. ¿Quien ha mandado guardar estos diez 

preceptos? 
D. Dios mismo en la ley antigua, y Jesucr is to 

Nuestro Señor los ha confirmado despues en 
la nueva. 

M. ¿Qué encierran, en suma, estos manda-
mientos? 

D . Todo cuanto habernos de hacer por amor 
de Dios y del prójimo, porque los t res prime-
ros mandamientos nos enseñan como debe-
mos gobernamos respecto de Dios con el co-
razon, con la boca y con las obras. Y los 
otros siete nos hacen se r benéficos con el pró-
jimo, prohibiéndonos dañarle en su persona, 
su honra, su hacienda, con el pensamiento, las 
pa labras ó las obras. Y así el fin de todos los 
preceptos es ordenar en nosotros la caridad, 
que manda amar á Dios sobre todas las cosas 
y al prójimo como á nosotros mismos. 

M. Expl icad el p r imer mandamiento. 
D. E n el texto sagrado comienza el Señor 

diciendo: Yo soy el Señor tu Dios, y no ten-
drás otros dioses delante de mí, advirt iéndo-
nos por estas palabras que él es nuestro ver-
dadero y soberano dueño, y por eso estaraos 

15 

obligados á obedecerlo con toda diligencia; lue-
go nos m a n d a que no reconozcamos ningún 
otro dios, que á El: en lo que pecan los infie-
les. que adoran á las c r ia tu ras en vez del Crea-
dor, y también los hechiceros y magos, que 
t ienen al demonio por su dios. 

M. Expl icad el segundo mandamien to . 
D . E l segundo mamdamiento p roh ibe las 

blasfemias, como que son pecados gravísimos, 
los juramentos ó falsos ó innecesarios, el no 
cumplir los votos ó las p romesas que se ha-
cen á Dios, y cualquiera o t ra deshonra que se 
haga á Dios de pa labra . 

M. Expl icad el tercero 
D . Manda el tercero la observancia de las 

fiestas, que consiste en abs tenerse de las o-
b ras serviles, pa ra tener t iempo de ocuparse 
en considerar los beneficios divinos, visitar 
las iglesias, hacer oración, leer l ibros devo-
tos, asistir á los divinos oficios, oír las pláti-
cas parroquiales, y hacer algunas o t ras obras 
espirituales y santas. 

M. Explicad el cuarto. 
D E l cuarto ordena que honremos al pa-

dre y á la madre , no solamente con pa labras 
respetuosas y qui tándonos el sombrero de-
lante de ellos, sino también ayudándolos y 
socorriéndolos en sus necesidades. Y lo que 
se dice del p a d r e y la madre , debe extender-
se también á los otros pró j imos , aunque no 
con tanta obligación como con el pad re y la 
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madre , que nos han dado el ser, y nos han 
educado y criado con tanto t rabajo . 

M. Expl icad el quinto. 
D. E l quinto nos prohibe matar á otro in-

justamente, ni hacerle ningún otro mal en su 
persona: y digo injustamente porque los jue-
ces, que condenan á muer te á los malhecho-
res, los verdugos y los ministriles que ejecu-
tan la sentencia, y también los soldados que 
hieren 6 matan en guerra justa, no pecan. 

M. Explicad el sexto. 
D. P roh ibe el sexto el adulterio, ó pecado 

con muje r a jena, y se extiende á la fornica-
ción y á todo pecado carnal. 

M. Expl icad el sétimo. 
D . P roh ibe el sétimo tomar ocultamente 

la hacienda ajena, lo que se llama hurto, ó to-
mar la sin su voluntad y en su presencia, que 
se llama rapiña-, ni hacer f r aude en el com-
p r a r ó vender y otros contratos, y finalmente 
daña r al pró j imo de cualquier modo eu su 
hacienda. 
M. Expl icad el octavo. 
D . E n el octavo se prohibe el falso testimo-
nio, la murmuración, la detracción, la adula-
ción, la ment i ra y ecualquiera otro daño que 
se haga al prój imo con la lengua. 
M. Expl icad los dos últimos. 

D . P roh ibe Dios en los dos últimos precep-
tos, desear la muje r ó la hacienda de otro; 
p o r q u e el Señor , que ve los corazones, quiere 

qr.e s eamos santos y limpios no solo exterior-
mente , si que también en nuestro interior pa ra 
que seamos en te ra y verdaderamente justos. 

DE LOS PRECEPTOS ECLESIASTICOS 
Y DE LOS CONSEJOS. 

AI. A ñ a d i d á los preceptos divinos los po-
cos que ha ordenado la Santa Iglesia. 

D. L o s mandamientos de la Santa Madre 
Iglesia son seis. 

1. O í r misa entera los domingos y las fies-
tas de g u a r d a r . 

2. Confesar á lo menos una vez dentro del 
año. 

3. Comulgar por Pascua florida. 
-r. A y u n a r toda la cuaresma, las vigilias 

prescr i tas y las cuatro témporas del año, y abs-
tenerse de comer carue, en los dias prohibi-
dos. 

5. P a g a r los diezmos y las primicias á la 
Iglesia. 

6. N o celebrar nupcias en los t iempos pro-
hibidos, que son desde el p r imer Domingo de 
Adviento has ta la fiesta de la Epifanía , y des-
de el p r i m e r dia de cuaresma hasta la octava 
de Resurrección. 

M. A mas de los mandamientos, á que es-
tamos todos obligados, ¿hay algunos consejos 
de perfección? __ ' 

D. H a y t r e s consejos que N. Señor J e s u -



cristo lia dado á aquellos que desean llegar á 
la perfección. 

M. ¿Cuáles son esos consejos? 
D . L a pob reza voluntaria, la cas t idad per-

petua, y la obediencia en todo aquello que no 
fuere pecado . 

DE LOS SACRAMENTOS. 

M. Ya h e m o s t ra tado de todo lo que habe-
rnos de c r ee r , esperar y obra r ; r és tanos sola-
mente h a b l a r d e los Santos Sacramentos , por 
cuyo med io se alcanza de Dios la gracia. De-
cid pues ¿cuántos son los Santos Sacramen-
tos? 

D . Son s ie te . 1 . ° Baut ismo. 2 . ° Confirma-
ción. 3 . ° Peni tencia . 4 . ° Eucar i s t í a . 5 . ° Ex-
t r ema-unc ión . 6 . ° Orden sacerdeta l . 7 . ° Ma-
trimonio. 

M. ¿Quién inst i tuyó los Sacramentos? 
D . J e s u c r i s t o nuestro Señor . 
M. ¿Qué e fec to causa el Baut i smo? 
D . H a c e q u e el hombre sea hi jo de Dios y 

heredero de l a gloria, borra todos los pecados 
del alma y la l lena de gracias y dones espiri-
tuales. 

M. ¿Qué e fec to causa la Confirmación? 
D . F o r t a l e c e al hombre pa ra que no tenga 

temor de c o n f e s a r la fé de nues t ro Señor Je-
sucristo, hac iéndonos de este modo verdade-
ros soldado^ d e l Salvador. 

M. ¿Que e fec to causa la Eucar i s t ía? 

D. Mantiene la caridad, que es la vida del al-
ma, y la aumenta cada dia mas. Adminís t rase 
ba jo la especie de pan, sin se r verdaderamen-
te pan , sino el Cuerpo de nuestro Señor J e -
sucristo; así como lo que se contiene en el 
cáliz, no es vino aunque lo parece , sino la ver-
dadera Sangre del mismo Jesucr is to ba jo la 
especie de vino. 

M. ¿Qué efecto causa la Penitencia? 
D . Perdona los pecados cometidos despues 

del Baut ismo, y hace recobrar la gracia y a-
mistad de Dios al que por el pecado se había 
hecho su erfemigo. 

M. ¿Qué debemos hacer pa ra recibir este 
Sacramento? 

D . L o pr imero es menester dolerse de sus 
pecados, con propósi to firme de no cometerlos 
mas; lo segundo confesarlos todos al Sacerdo-
te aprobado; lo tercero cumplir la penitencia 
que por el Sacerdote fue re impuesta. 

M. ¿Qué efecto causa la E x t r e m a Unción? 
D . Bor ra las reliquias del pecado, dá ale-

gría y fortaleza al a lma pa ra luchar con el 
Demonio en el pos t rer instante, y a j u d a á re-
cibir la salud corporal , cuando asi conviene 
á la espiritual. 

M. ¿Qué efecto causa el Sacramento del 
Orden? 

D. Da virtud y fuerza á los Sacerdotes y 
demás ministros eclesiásticos pa ra desempe-
ñar rectamente su oficio. 



M. ¿Qué efecto causa el Sacramento del 
Matrimonio? 

D. Da gracia á los que IB contraen pa ra vi-
vir pacífica y cari tat ivamente en su estado; 
para procrear y educar á sus liijos en el temor 
santo de Dios , á fin de sentir una santa ale-
gría en esta vida y en la otra . 

DE LAS VIRTUDES. 

M. Hemes ya terminado las cuatro princi-
pales pa r t e s de la doctrina, que son el Credo, 
las oraciones, los Mandamientos y los Sacra-
mentos; deseo que hablemos de las vir tudes y 
de los vicios; y de algunas ot ras cosas, que sir-
ven mucho p a r a vivir conforme á la voluntad 
de Dios. Decid pues, ¿cuántas son las virtu-
des principales? 

D. Son siete; las t res teologales y las cua-
tro cardinales. 

M. ¿Cuáles son las teologales? 
D . Fé , E s p e r a n z a y Caridad. 
M. ¿Po r qué se llaman teologales? 
D. Porque l a palabra teologal significa cosa 

que mira ó pe r tenece á Dios. 
M. ¿La F e cómo pertenece á Dios? 
D . P o r q u e p o r ella creemos cuanto Dios 

ha revelado á su Iglesia. 
M. ¿ L a E s p e r a n z a por qué pertenece á 

Dios? 
D . P o r q u e p o r ella ponemos nuest ra con-

fianza en Dios , esperando nos dé la vida eter-

na, mediante su gracia y nuestros mereci-
mientos, que nacen de la misma gracia de 
Dios. 

M. ¿Por q u é per tenece á Dios la Caridad? 
D . P o r q u e por ella amamos á Dios sobre 

todas las cosas y al prój imo como á nosotros 
mismos por amor de Dios. 

M. ¿Cuáles son las vir tudes cardinales? 
D. L a P r u d e n c i a b a Just ic ia , la Templanza 

y la For ta leza . 
M. ¿Por q u é se l laman cardinales? 
D . P o r q u e son principales y como fuentes 

del bien ob ra r . 
M. Expl icad el oficio de cada una de estas 

virtudes. 
D. L a Prudenc ia nos hace considerados y 

precavidos en todas las cosas, pa ra no ser en-
gañados y que no engañemos á los demás. 

L a Jus t ic ia nos manda dar á cada uno lo 
que le per tenece. 

La templanza pone f reno á nuestros deseos 
desordenados. 

L a fortaleza hace que no temamos peligro 
alguno, ni la misma muer te , en t ra tándose del 
servicio de Dios. 

DE LOS DONES DEL ESPIRITU SANTO. 

M. ¿Cuántos son los dones del Esp í r i tu 
Santo? 

D. Son siete. 1 . ° Sabidur ía . 2 . ° Entendí-



miento. 3 . ° Consejo. 4 . ° Fo r t a l eza . 5 . ° Cien-
cia. 6 . ° P i e d a d . 7 . ° Temor de Dios. 

M. ¿Pa ra qué sirven estos dones? 
D . P a r a auxil iar á las v i r t udes y hacernos 

perfec tos en los caminos de Dios ; porque por 
el temor nos abstenemos del pecado: por la 
p iedad somos devotos y obedientes á Dios: 
por la ciencia sabemos conocer la voluntad de 
Dios: por la for ta leza somos a lentados á po-
nerla en ejecución: por el consejo somos ad-
vert idos de l as astucias del demonio: por el 
entendimiento somos exal tados á pene t ra r los 
misterios de la fé: por la sab idur ía nos hace-
mos per fec tos , ordenando toda nues t ra vida y 
nuest ras acciones á la gloria de Dios, porque 
el sabio conoce el úl t imo fiu, y á ese fiu ende-
reza todas sus obras . 

D E L A S O B R A S D E M I S E R I C O R D I A . 

M. ¿Cuán tas son las ob ra s de misericor-
dia, de que se remos in te r rogados particular-
mente en el dia del juicio? 

D . Son s iete . 1. 13 D a r de comer al ham-
briento. 2 . 1 3 D a r de beber al sediento 3 . á Dar 
posada al peregr ino . 4. ~ Ves t i r al desnudo. 
5.03 Vis i t a r á los enfermos. 6 . 0 3 Socorrer ai 
pr is ionero . 7.5 3 E n t e r r a r los muer tos . 

M. E s t a s son las obras de misericordia cor-
porales: ¿ h a y otras espir i tuales? 

D . L a s h a y y son las s iguientes . 1.53 Dar 

buen consejo al que le ha menester . 2.03 E n -
señar al que no sabe. 3. ^ Corregir al que 
ye r ra . 4.1:3 Consolar al tr iste, o. á P e r d o n a r 
las injurias. 6. & Sufr i r con paciencia á las 
personas molestas. 7.43 Rogar á Dios por los 
vivos y los muer tos . 

D E L O S P E C A D O S . 

M. Hab lando ahora de la ofensa de Dios 
¿cuántas clases hay de pecados? 

D. Dos: original y actual: este úl t imo se 
subdivide en mor ta l y venial. 

M. ¿Cuál pecado es el original? 
D . Aquel con que nacemos, y que hemos 

contraído como una herencia de Adán, nues-
tro pr imer p a d r e . 

M. ¿Con qué se borra este pecado? 
D. Con el Santo Bautismo, y as í los que 

mueren sin Baut ismo van ai L imbo , pr ivados 
perpe tuamente de la gloria. 

M. ¿Cuál pecado es el mortal? 
D . Aquel que se comete contra la car idad 

de Dios y dei prój imo; y se llama mortal por-
que priva al a lma de la vida espiri tual , que 
es la gracia de Dios . 

M. ¿Cómo nos podrá ser perdonado? 
D . P o r el Baut ismo, cuando este Sacramen-

to se recibe despues de haber pecado actual-
mente, ó por la Penitencia como se ha dicho 
arr iba: y los que mueren en pecado mortal 
sufr i rán las penas e ternas del infierno. 



M. ¿Cuál pecado es el venial? 
D. A q u e l que no -es contra la car idad, ni 

priva al a lma de la gracia, ni es castigado con 
las p e n a s del infierno; pero que desagrada á 
Dios p o r no ser conforme á su voluntad, dis-
minuye el fervor de la car idad, y por eso ne-
cesita compurgarse con las penalidades de es-
ta vida, ó en el purgatorio que hay en la otra. 

M. ¿Cuántos son los vicios capitales y co-
mo f u e n t e de todos los pecados? 

D. S o n siete y á cada uno se opone la vir-
tud con t r a r i a . 

1. L a soberbia á que se opone la humil-
dad. 

2. L a avaricia á que se opone la liberali-
dad . 

3. L a lu jur ia á que se opone la castidad. 
4. L a i r a á que se opone la paciencia. 
5. L a gula á que se opone la templanza. 
6. L a envidia á que se opone la caridad 

f r a t e rna . 7. L a pereza á que se opone la diligencia. 
M. ¿Cuán tos son los pecados contra el Es-

pír i tu S a n t o ? 
D . S o n seis. 
1. D e s e s p e r a r de la misericordia de Dios. 
2. P r e s u m i r salvarse sin buenas obras. 
3. I m p u g n a r la ve rdad conocida. 
4. E n v i d i a r la gracia del prój imo. 
5. L a obstinación en el vicio. 
6. L a impenitencia final. 

M, ¿Cuántos son los pecados que claman 
venganza en la presencia de Dios? 

D . Son cuatro. 
1. E l homicidio voluntario. 
2. Los actos carnales contra la naturaleza. 
3. E l oprimir á pobres , viudas y huérfanos. 
4. Detener la paga al jornalero. 

D E LOS CUATRO NOVÍSIMOS Y DEL ROSARIO. 

M. ¿Cuántas son las pos t r imer ías del hom-
bre , que la Esc r i tu ra l lama novísimos, y cuya 
sola consideración nos hace abstener de pecar? 

D . Son cuatro. 1. L a muerte . 2. E l juicio. 
3. E l infierno. 4. L a gloria. 

M. ¿Qué ejercicio teneis p a r a mantener la 
devocion? 

D . Rezo el Rosar io de Nues t ra Señora, y 
voy medi tando sus quince misterios, que con-
tienen la vida y muer te de Nues t ro Señor J e -
sucristo. 

M. ¿Cuáles son los quince misterios del Ro-
sario? 

D . Son los cinco gozosos. 
1. L a Encarnación del Verbo Divino. 
2. L a Visitación de Santa Isabel . 
3. E l nacimiento de Nuestro Señor J e s u -

cristo. 
4. L a presentación del niño Dios en el tem-

plo. 
5. L a disputa del niño Jesús con los doc-

tores . 



L o s cinco dolorosos. 
1. L a oracion en el H u e r t o . 
2. Los azotes ó la flagelación. 
3. L a eoronacion de espinas. 
4. L a Cruz á cuestas. 
5. L a crucifixión y muer te del Salvador. 
T los cinco gloriosos. 
1. L a resurrección del Señor. 
2. L a ascensión á los cielos. 
3. L a venida del Esp í r i tu Santo. 
4. L a asunción de Nues t ra Señora. 
5. L a coronacion y exaltación de la Santí-

sima Virgen Mar ía sobre todos los coros de 
los ángeles. 

PIN. 
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E S P R O P I E D A D . 

BREVE CATECISMO 
do lo que precisamente debe saber el cristiano 

para salvarse, 

DISPUESTO EN LA LENGUA MEXICANA. 

El persignun, crucis. 

Ipampa in imachio in Cruz in ihuicpa 
in toyaohuan maxitechmomaquixt i l i tole-
cuiyoé, Diosé, icatzineo in itocatzin, in 
Dios Tetatzin, iliuan in Dios Ipiltzin, 
ihuan in Dios Espír i tu Santo. Maih mo-
chihua. 

Izcatqui in Totatziné. 

Totatziné in i lhuicac tiraoyetztica, ma-
yectenehualo, in motocatzin, mahua lauh 
in motlátocayotzin, machihualo in tlaltic-
pac in motlanequilitzin, in iuk chihualo 
in ilhuicac. In totlaxcal momoztla é, to-
techmonequi ma axcan xitechmomaquili, 
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ihuan m a xi techmotlapópolhui l i in totlá-
tlacol in iuh t iquint lapdpolhuia in tech- I 
t latlacalhuia, i huan macamo xitechmoma- ¡ 
cahuili , inic amo ipan t ihuetzizque in 
teneyeyocolli l izt l i zanye maxitechmoma-
quixtili in ihuicpa in amoqualí i . Maih 
mochihua. 

Izcatqui in Santa Maríaé. 

Maximopápaqni l t i t ié Santa Maríaé, ti-
motemilt i t ica in cenquizca yectiliztica 
gracia , monaliuactzinco moyetztica in 
Teot la toani Dios, cenca t iyectenehualoni 
int lan in ixquicht in cihua inhuan cenca 
yec tenehna lon i in i t laaqui l lo moxilantzin 
Jesús . S a n t a Mar íaé Dios inantziné, 
ma topan x imot lá to l t i in titlátlaeoanime, 
in axcan i h u a n iquac ye tomiquiliztem-
pan- Maih mochihua 

Izcatqui in nelteconi. 

Nicmonel toqui t i a in cenhueli t ini Dios 
Tetatzin, in oquiyccox oquimocliikuili in 
i lhuicatl i h u a n in t lal t icpactl i . No nic-
monel toqui t ia in Jesucris to in zan huel 
iceltzin Ipi lz in ihuan totlátocatzin, c* 
omonacayot i tz iuo i t lamahuizolt iea in Es-

píri tn Santo, anh i t e c t 
m San ta Mar ía nochipa h u e l n e U chpot 
zintle A uh omotlail iyohmlti i t látocay o 
X in Poncio P i la to Cruzti tech, quauh-

r p a n o l t i t e c h o m á m a z o a l t i l o c o m o m ^ . 
n, ihuan otococ, a u h o m o t e m o h u i n ® 
t i ' e ¡ ¡lhuitica omondmaizcalitzmo in 
t lan ' in mimícque: omotlécahui » ühnv-
c a e i m a y a u h c a m p a t z m c o m e W t o » 
Dios Tetatzin, auli i c o m p a h u a l m e h ^ i t i z 
in quinmotlatzontequihl iquiuh in y d q a e , 
ihuan in mimicque N o nicmonel toqui-
tia in Dios Espíri tu Santo, i l m a n m ban-
ta Iglesia Católica, in innecepanicneli l z 
in Santóme, in t lát lacolpópolhuihztl i in 
in inezcaliliz in tonacayo, ihuan m cemi-
cac yoliliztli. Ma ih mochihua. 

Izcatqui in áhuapilU. 

Ciuapillé, maximopápaquil t i t ie t o t e -
tleocoliliznantziné, toyolilizé to tzopeh-
lizé, tonetemachializé: maximopápaqni l -
t ü i e timitzmotzátzililia, in t i t latotoctin, 
in t ipilhuan Eva , mohuictzinco tonelcici-
hui tziucnoliztica, ihuan choquiztica m 
nickn choquiz ix t lahuacan. Macuelé, to-
tepan tlátocatziné, ma tohuicpa xichual-

—5— 
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mocuepil i in motetleocolil iz ixtelolotzin. 
A u h 111 y e otzonquiz in t la t icpae tototo-
coca, maxi techualmot t i t i l i , in cenquizca 
yec t enehua lon i Jesús, in i t laaquilo in 
raoxillantzin. I y 0 .icnohuacatzintlé, iyo 
l l a t l a ca t z in t l é , iyo Tzopelicaichpotzintlé, 
o a n t a Mar íaé , matopan ximotlátolti , Dios 
m a n t z i n é : inic t iquicnopilhuizque in itla-
t e n e n u a l í z m in Jesucr is to . Mai mochi-
nua . 

Izcatqui in Teotenahuatilli 

In itenahuatilfczin in totecuiyo Dios ca 
má t l ac t e t l ; in etet l achto motenehua itet 
z incopohui in imahuiztililocafczin in tote-
cuiyo Dios, auh in oc chicontetl ¡tech po-
hu í M impa lehu i loca ÍD tohuampoliuan 

In ic cente t l , t icmotlazót i l íz in totecui-
y o Dios, ípan nochi in ixquich in q u e x -
qu ich t l ach ihua l l i . 

In ic ontet l , a m o t ict lapictenehuaz in 
í toca tzm io to tecu iyo Dios. 

I n i c yete l , t i t la teomat iz , ipan ilhuitl 
p ia lom, amo t i t la tequipanoz . 

I n i c nauh t e t l t iqninmahuizt i l iz in ino 
t a t e m mhuan in monantzin . 

In ic macuil tet l , ayac momaciniquiz. 

UUIUUÍJ^OJ u n i u ' " ' / . 
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Inic chiquacentetl; amo táhuilnemiz. 
Inic chicontetl, amo ti t lachtequiz. _ 
Inic chicuetetl, amo titetentlapiquiz, 

amono tiztlacatiz. . . 
Inic chicnauhtetl , amo tiquelehuiz m 

tenamic. 
Inic mátlactetl, amo tiquelehuiz in te-

t la tqui . 
In in mátlactetl , tenahuáti l l i , i tech on-

t lamantl i teotenahuati l l i centzauctoc, ye-
hüa t l inic, ticmotlazótilíz in totecuiyo 
Dios, ipan nochi in ixquich in quexquich 
tlachihuaili, ihuan inic t iquint lazót laz in 
mohuampohuan in y u h timonóma t l azó-
tla. Maich mochihua. 

In itena huatiltzin in Tonantzin Santa 
Iglesia ca macuiltetl. 

Inic cente t l in Domingo, ihuan ilhuit-
lipan hue l cemacitica Misa mocaquiz. 

Inic ontetl , neyolmelahualoz ipam in 
Quaresma, anozo ihquac aca ye miquiz-
nequi: anozo ihquac celiloz in Inacayot -
zin in Totecuiyo Jesucr is to . 

Inic yec te t l celiloz in Inacayotz in in 

UUHUil 



Totecuiyo Jesucr i s to in ihquac xochipás-
cua. 

Inic n a u h t e t l nezahualoz in ihquac 
motenahuat i l i a in Tonantzin Santa Igle-
sia. 

Inic macui l te t l , tlamanaloz in t lamá-
tlactetilia, in i toca Diezmos, ihuan in 
tlein yancu ican mochihua in itoca Primi-
cias. Maih m o c h i h u a . 

Izcatgui in Teoyoticapdtli Sacramentos. 

In I sac ramen to tz in in Tonantzin San-
ta Iglesia, ca chicont lamantl i . 

In ic centetl , yehüatl , in Nequaatequi-
liztli. 

In ic onte t l , yehuat l , in teoyotica Te-
chicahtfaliztli, nequailpiliztli , Confirma-
ción. 

Inic yetet l , y e h ü a t l , in neyolmelahua-
liztli. 

In ic n a u h t e t l , yehüat l in icelilocatzin, 
in inacayotz in i n Totecuiyo Jesucristo. 

In ic macu i l t e t l , yehüa t l in teoyotica 
temachiot i l iz t l i , ic tomiquiz tempam ti-
machioti lo. 

Inic chiquacente t l yehüa t l in teopixca-
yotl. 
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ínic chicontetl , yehüat l in teoyotica 
nenamictil iztl i . Maich mochihua. 

Izcatqui in ineltococatzin in Totecuillo Dio». 

Camatlactet lonñahui . I n chincontet l 
itetzinco pohui in totecuiyo Dios inic 
Theot l . A u h in ocno chicontetl i te tzin-
co pohui in totecuiyo Jesucris to inic oqui-
chtlacatziatl i . 

Izcatqui en chicontetl itetzinco pohui in 
Totecuiyo Dios inic TeoÜ. 

Inic centetl neltocoz, in icel Teot l Dios 
ca Cenhuelitini. 

In ic ontetl neltocoz, ca Te ta tz in in 
Totecuiyo Dios. 

In ic yetel meltocoz, ca Ipiltzin in Teotl 
Dios. 

In ic nauh te t l neltocoz, ca in totecuiyo 
Dios, Espír i tu Santo. 

Inic macuiltetl neltocoz ca Teyocoyam 
techiuhqui . 

In ic chiquacente t l neltocoz, ca Tema-
quixt iani . 

In ic chicontetl neltocoz ca Tenecuil to-
noani. 
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Izcatqui in ocno chicontetl itetzinco pohui in 
Totecuiyo Jesucristo inic oquichtlacateintli. ' 

In ic cente t l neltocoz,- ca in totecuiyo 
Jesucristo omoquicknacayoti tzino itlama* 
huizoltica in Esp í r i tu Santo . 

Inic o n t e t l neltocoz, ca in totecuiyo 
Jesucr i s to omotlacat i l i tz ino iteeheopat-
zinco in S a n t a María, auli ichpot-zintii 
omocauli tzino inayamo motlacachikuilia-
y a ; auh i p a n in itlacackikualitzin, ihuan 
zatepan ca ye omotlacackihuili . 

In ic yetet l neltocoz, ca in totecuiyo Je-
sucristo omó' t la ihyohuil t i , ihuan omomi-
quili inic o techmomaquixt i l izquia in ti-
t l á t lacoamme. 

Inic n a u h t e t l neltocoz, ca omotemobui 
in mict lan, a u l i oquinmoquixt i l i in ani-
mas; inyolia i n qual t ín t e takuan in ompa 
oquimochial i t icatca in í t lazomahuiz hua-
l lal i tzin. 

In ic macu i l t e t l neltocoz ca yei ilkui-
tica, omonómaizcal i tz ino intlan in mimic-
que. 

Inic c l i icuacentet l neltocoz, ca ometlé-
cahui in i lku icac . 

Inic c h i c o n t e t l neltocoz, ca hualmohui-
caz in quirimofclatzontequililiquiuk in 
yolque, i h u a n in miinicque: inic in qual-
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tin quinmomaquil iz in cemioac. Pápa-
quiliztli Gloria, ipampa huel oquiraopie-
lique in itenafcuatiltzin in Dios. A u h ro 
amoquai tin qu in .n^naqa iüz in cemicac 
tlailiyokuiliztli i pampa amo kuel oquipix-
que in i tenahuatil tzin in Dios. Maih mo-
chihua. 

In tetlaocom, teicnoittáliz Üachilualli ca 
matlactetlonahui. 

In chicontetl i tech pohui in tlacanemi-
üz palehuil izt l i , auh in oc ochicontetl 
i techpohüi in teoyotica nemiliz palehui-
listle. 

In ic centetl , ca t lápalolozque m cocox-
catzitzinrin. 

Inic ontetl, teílaqualtiloz m apizmic-
toc. 

Inic yectetl , atliloz in annctoc. 
Inic nauhte t l temaquixt i loz in temac-

ohuetz. . . 
Inic macui l te t l , t tóquentilozm niaca-

telcatqui. . 
In ic cbicuacentetl chanyotüoz m tepal-

ztingo nemi-
loie chicontetl, t la tocozqué ID roimic-

que. 



Ixcatqui in ocno in chicontetl itechpohui 
ln hoyotica nemiliz poMuiliztli. 

Inic centetl machtiloz in amo ixtlamati 
Ime ontetl, yectlàtolmacoz in huel 

ifcechmonequi. 
Inic yetetl teixcuepaloz nozo nemiiz 

melahualoz in motlapololtia. 

I m e nauhetel , tlapópolhuilozque in 
techtlatlacalhuìa. 

loie maculiteli, yolaliloz, in tladcoya. 
Ime cnieuacentetl, t lapapeca ihvohui-

loz, nochi m ixnamiquiliz tlaraantii. 
Inic chicontetl tetlatlauhtiloz in to. 

teotzm in p a m p a in yolque, ihuan in mi-
micque. Maich mochihua. 

hcatqui in TeotUtoltetlatlaniliztli. 

Teteo?8"' ^ x i n e c i l i l l l u i quezquintin in 

Resp Ca zance huelnelli Teotl. 
p V,aumpa m ° y e t z t i c a in Teotl? 
K. Hhuicac, t lalticpac, ihuan nohuian 

yectzt ica. 

sh . f ' ^ ^ ' » o q u i m o c h i h a i l i in ilhuicatl 
ihuan in t lal t icpact l i? 

R • Yehùa tz in in totecuiyo Dios. 

P . A c yehaútz in in Teotl Dios? 
R . Yehúa tz in Teoyeitiliztli in 

sima Trinidad. # 

P. Ac yehúa tz in in Teoyeitihztl i 
Santísima Tr in idad] 

R. Yehúatzin in Dios Tetatzin, íhuan 
Dios Ipiltzin, i h u a n Dios Espíritu Santo, 
yeintzitzin Teotlácatzitzintin, auh zance 
huelnelli Teotl. 

P . In Teta tz in ¿cuix Teotl"? 
R. Quemacatzin. 
P . In Ipiltzin ¿cuix Teotl? 
R. Quemacatzin. 
P . In Esp í r i tu Santo, i,euix Teotl? 
R. Quemacatzin. 
P . Guix eintin en Teteo? 
R Amotzin, ca zance huelnelli Teotl, 

ihuan inmanel moyetzticate yeintzitzin 
Teotlacatzitzintin itetzinco in Teotl zance 
huelnelli Teotl mochiuhtznoticate ipampa 
zanhuelcetzin iteoyelitzin. 

P . I tchcopatzinco in yeintzitzin Teo-
tlacatzitzintin ¿ac yehúatzin oquitzintli 
omochiuhtzino? 

R. Yehúatz in inic ontet l Teotlacat-
zintli in Dios Ipi lzin, ca in iquac ye oquit-
zintli omochiuthzino ticmotocayotilia 
sucrieto. 



P . A c y e h ü a t z i n Jesucristo? 
R Y e h ú a t z i o in huelneili Teotl, ihuan 

huelnelli oqui tz in t l i . 
P . Campa ofnoquichnacayoti tzino? 
R. Ichpochxi lan tz inco in Santa Ma-

ría, i t l amahuizol t ica in Espíri tu San to , 
auh ca hue lne i l i cemacitica ichpotzintl i 
omocauhtzino i l i o a n Dios inantzin : 

P. Tien i p a m p a oquitzintli omochiuh-
tzino in Dios Ipi lz in? 

R. Ipampa i c otechmomaquixti l izquia 
in t i t l á t l acoan ime . 

P . Tlen oquimochihuil i in totecuiyo 
Jesucr i s to n ican t lalt icpac inic otechino-
maquixti l izquia? 
_ R . Ca t o p a m p a t i c a omotlaihyohuil-

titzino i t l á tocayopan in Poncio Pi iato, 
quauhnepano l t i t e ch omámazoaltiloc orno-
miquili, ihuan o tococ , omotemohui in mic-
tlan, ye i i lhu i t i ca omonomaizcalitzino in-
t lan in mimicque, omotlécahui in ilhuicac, 
imayauhcampa tz inco incehuelitini Dios 
Tetatzin mehu i l t i t i ca : auh ic ornpa hual-
mehuitiz in quinmotlatzontequi l iquiuh in 
yolque, ihuan in mimicque. 

P . In i h q u a c qnaunepanolt i tech omo-
miquili in t o t ecu iyo Jesucristo, ¿cuix 
omomiquili inic T e o t l , anozo inic oquit-
zintli? 

R . A m o omomiquili inic Teotl , ca 
zan ixquich inic oquitzintl i omomiquili . 

P . Auh in iquac miqui in t la l t ipac 
tlacatl, cuix ihuan miqui in iyolia? 

R. Amotzin , ca zan ixquich miqui in 
i t la lnaeayo. 

P. Cuix cemicac miqui in itlalnaeayo? 
R. Amotzin, i p a m p a ca in iquac aeiz 

in tet latzontequil iz ilhuitl , occepa moce-
tiliz in inacayo, ihuan in iyolia, inic moz-
caliz ihuao cemicac yoliz. 

P . Campa yazque in qual t in iquac 
miqui in i t lanacayo? 

R. Ompa i lhuicac inic nochipa cemi-
cac mop&paquiltitiezque ipampa oquimo-
pielique in i tenahuat i l tz in in Dios. 

P . A u h in amoqual t in campa yazque? 
R. Ompa mictlan yazque inic nochi-

pa cemicac quihyohuizque in tecoco teto-
lini ipampa amo oquipíxque in i tenahua-
ti l tzin in Dios. 

P . Tlen quí toznequi Santa Iglesia 
Católica'? 

R . Ca quítoznequi innecentlal i l iz in 
nochintin Cris t ianóme, in itzontecon mo-
chiuhtzinotica in totecuiyo Jesucr is to , 
auh ipatilotzin n ican t la l t icpac yehúatz in 
Santo P a d r e Sumo Pontíf ice in ompa 
moyetzt ica hue i A l t e p e p a n R o m a . 
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P. Ac yehúatzin moyetztica in itet-
zinco in Santísimo Sacramento? 

-R. Onca moyetztica in Totecuiyo Je-
Jesucristo in hueluell i Teot l ihuan hael-
nelli oquitzintli, inyuh moyetztica ilhui-
cac. 

P . A u h iquac titlacelizque t len tic-
chihuazque? 

R. Nezahualizt ica tacizque ihuan ne-
yolcuiti l iztica inlla i t la temictiani tlátla-
colli ticpía. 

P . A u h inic yecan timoyoleuitizque, 
t len tiechihuazque? 

R. Timoyolnonotzazque, tiquilnami-
quizque in totlátlacol, auh in temiactiani 
tlátlacolli ticyolcuitizque, neyoltequipa-
choliztica, necencahualizt ica inic amo oc 
cepa t iechihuazque. 

t P - A u h inic t imomaquixt izque tlen 
t iechihuazque? 

R- Ticmopiel izque in mát lacte t l iteo-
tenahuat i l tz in in Dios, ihuan in macuil-
te t l i tenahuat i l tz in in Tonantzin Santa 
Iglesia, i huan in ixquich in quexqnich 
to techpohui t icpiazque, inic t iemoyecte-
quipani lhui l izque, in Toteotzin. 

ULUUUH^UlIi 

zintli? 
1UIU * C Ü U , ttUUiOU IU1U o q u i b -

Izcatqui in quenin mochihuaz neyoltequL 
pacheliztli in motocayotia Ac-

to de contrición. 

Noteotziné, notlátoeatziné, Jesucr is-
toé, ca t ihue lne l l i Dios, ihuan huelnelli 
tioquitzintli, ca tinocenyoeoxcatzin, cen-
ca nechtequipachoa noehi ica in noyolo 
inic onimitzmoyolihtlacalhuil i ; zan i pam-
pa Tino teo tz in , cenquizca timahuiztililo-
ni cenca t i t lazot la loni ipao in ixquich tía-
chihualli. Oni t lá t laco , cenca huel oni-
tlátlaco, m a xioechmotlapdpolhuili tzino. 
Ica in rnoteotechicahualitzln gracia nimo-
cemixnahua t i a , nimitztnomaquilia in no-
t látol inic a c m o occepo nitlátlacoz ihuan 
itetzinco n imotemachia in moteicnoitta-
litzin, ca t inechmotlapópolhuil i tzinoz. 
Maih moch ihua . 

In Cenneyolmélahualoni. 

Neháat l nitlátlacoani nimoyolcuitia ix-
pantzinco i n Cenhuelit ini Dios, in quem-
mach ami cemícac Ichpotzintli Santa 
María, in q u e m m a c h ami S a n Miguel Ar-
cángel, in q u e m m a c h ami San J u a n Bau-
t ista, in q u e m m a c h amique Apostolome 

—r«w» 
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SanPedro ihuan San Pablo, in ye nocüia-
tin in Santome, noibuan in teúatzin,^ No-
tatziné, ipampa ca cenca buel onitátlaco 
tlalnamiquiliztica, t látoltica ihuan tlachi-
liualtica. A u h zan íc ipampa nicmotla-
t lauht i l ia in quemmach ami cemicac Ich-
potzintl i Santa María, io quemmach ami 
San Miguel Arcángel, in quemmach ami 
San J u a n Bautista, i n quemmach amique 
Apostolome San P e d r o ihuan San Pablo, 
in ye nochintin in Santome, noihuian m 
tehúatzin, Nota tz ine , inic nopampa tic-
motlat lanhti l iz in Totecuiyo Dios. M a m 
mochihua. _ ; . 

Ma cenquizca yectenehualo in Santísi-
mo Sacramento, in ipam Altar moetzino-
tica, ihuan ichipauhca nenacayotilitzm 
in cemicac ichpotzintl i Santa María, in 
itetzinco amo oacic in tlátlaeol peuhca-
yot l .—Maih mochihua. 
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) E N E S T A CASA _ 0 
Se encuentra un completo surtido de es- j 

v cogidas y bonitas canciones. Colección de i 
Jcuentos morales para los niños. Colección^ 

de correspondencia epistolar de los aman- . 
J t e s . Secretos de la Naturaleza. Colecciónf 
f de recetas de los mas esquisitos gustos. Co-^ 
[ lección de felicitaciones y brindis. Recaer- , 
"\dos de Bernardo Gaviño, rasgos biográti-f 
Fuos de su vida y trágica muerte por el toroN 

L "Chicharrón" y modelo de la cabeza de es-
h t e toro que se conserva en México. ^ 

V o n c i a n o D í a z 
k Rasgos biográficos de este valiente y \arort 
y jado torero mexicano y versos y can V 
¡^ ' dones populares dedicadas á 'el. t 
p PRECIO MEDIO REAL. \ 
t A R T E UE T O R E A R . Tratado de tau-

romaquia, obra útilísima para los toreros^ 
Ü d s profesión, para los aficionados y en ge-{ 
»fnera l para todos los que gustan de toros 
O p o r J o s é Delgado (á) Hillo, primera edi \ 
f ción mexicana aumentada con las suertes 
k al estilo del país, el manejo de la reata y el 
fNjirapeo; añadida con un vocabulario alfabe-j 
I c t i c o de los nombres propios de la tauro-
^ \ m a q u i a , para la mejor comprensión d e l 

las suer tes DOS REALES. ^ 

ORACIONES DEL CRISTIANO, 

Por la señal t de la santa cruz, de núes-
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c m m M u i i o 
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I c t i c o de los nombres propios de la tauro-
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E N ESTA CASA _ ^ 
encuentra un completo surtido de e s - n 

comdaa v bonitas canciones. Colección de J|f ^ j¡ 

1 

E s propiedad d e l autor: queda [ 
:cho el depósi to que la ley pre-hecho 

viene. 

ORACIONES DEL CRISTIANO. 

Por la señal t de la santa cruz, de mies-
tros t enemigos, líbranos, Señor, t Dios mies-

% el nombre del Padre, y del Hijo, t y del 
Espíritu Santo. Amén. 

EL PADRE NUESTRO. 
Padre nuestro, que estás en los cielos; 

santificado sea tu nombre, venga a nos 
tu reino; hágase tu voluntad, así en la 
t ierra como en el cielo. El pan nuestro 
de cada día. dánosle hoy, y perdónanos 
nuestrasdeudas, así como 
donamos á nuestros deudores. 1 no nos 
dejescaer en tentación; mas líbranos de 
mal. Amén. 

« «e pecaclo 
„. .guiar, 'desde el primer instante de sa 
sér natural, para ser Madre de Dios. 
Amén. 

EL GLORIA. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíri-
tu Santo. Como era en el principio, aho-

í ra y siempre, y por los siglos de los si-
* * glos. Amén. 
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Librería Moderna 
Y CASA EDITORIAL D E 

Aguilar Mendoza y Compañía 

E N ESTA CASA _ ^ 
encuentra un completo surtido de e s - n 

comdaa v bonitas canciones. Colección de J|f ^ j¡ 

1 

E s propiedad d e l autor: queda [ 
:cho el depósi to que la ley pre-hecho 

viene. 

ORACIONES DEL CRISTIANO. 

P o r l a señal t de la santa cruz, de nues-
t ros t enemigos, l íbranos, Señor , t Dios núes-

% el nombre del P a d r e , y del Hijo, t y del 

Esp ír i tu Santo . Amén . 

EL PADRE NUESTRO. 
Padre nuestro, que estás en los cielos; 

santificado sea tu nombre, venga a nos 
tu reino; hágase tu voluntad, así en la 
t ierra como en el cielo. El pan nuestro 
de cada día. dánosle hoy, y perdónanos 
nuestrasdeudas, así corno n o s o ? o s per-
donamos á nuestros deudores. 1 no nos 
dejescaer en tentación; mas líbranos de 
mal. Amén. 

« «e pecado 
desde el primer instante de sa 

sér natural, para ser Madre de Dios. 
Amén. 

EL GLORIA. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíri-
tu Santo. Como era en el principio, aho-

i ra y siempre, y por los siglos de los si-
* * glos. Amén. 



EL GLORIA. 

Gloria al Padre , y al Hijo, y al Espíri-
tu Santo. Como era en el principio, aho-
ra y siempre, y por los siglos de los si-
glos. Amén. 

v i e n e . 
uc r 

- ^ g m a i , desde el primer instante de su 
sér natural, para ser Madre de Dios. 
Amén. 

i EL AVE MARÍA. 
Dios te salve, María; llena eres de 

gracia; el Señor es contigo; bendita tú 
eres entre todas las mujeres, y bendito 
M el f ruto de tu vientre, Jesús. Santa 
Mana, Madre de Dios, ruega por noso-' * 
«•o» pecadores, ahora y en la hora d« 
aaestra muerte. Amén, 

EL CREDO. 
Creo en Dios, Padre Todopoderoso, ": 

Criador del cielo y de la tierra; y en Je- ' 
Mcns to su único Hi jo Señor Nuestro, i 
que fué concebido por obra del Espiri-
te Santo, y nació de Santa María Vir- -
gen, padeció bajo del poder de Pon-
eio Pilato, fué crucificado, muerto y ; 
sepultado, descendió á los infiernos, y 
el tercer día resuscitò de entre los muer- -
toa, subió á los cielos, y está sentado 2 

a la diestra de Dios Padre Todopodero-
so: desde allí ha de venir á juzgar á 
Jos vivos y á los muertos. Creo en ei 1 
Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católi f 

cá, la Comunión de los Santos, el per-
dón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

LA SALVE. 
Dios t e salve, Reina y Madre de mi-

sericordia; vida, dulzura y esperanza 
nuestra, Dios te salve. A tí llamamos 
los desterrados hijos de Eva; á tí suspi-
piramos gimiendo y llorando en este va-
lle de lágrimas. Ea, pues, Señora, abo-
gada nuestra, vuelve á nosotros esos tus 
ojos misericordiosos; y después de este 
destierro, muéstranos á Jesús, f ruto ben-
dito de tu vientre. ¡Oh clemente! ¡Ok 
piadosa! ¡Oh dulce siempre Virgen Ma-
ría! Ruega por nosotros, Santa Madre 
de Dios; para que seamos dignos de al-
canzar las promesas de nuestro Señor 

Jesucristo. 
Los Mandamientos de la ley de Dios 

son diez. p . 21 r 

Los Preceptos de la Santa Madre Igle-
sia son cinco, p. 28 
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LA CONFESIÓN GENERAL. 

Yo, pecador, me confieso á Dios To-
dopoderoso, á la bienaventurada siem-
p r e Virgen María, al bienaventurado 
S a n Miguel arcángel, al bienaventura-
do San Juan Baut is ta ; á los Santos 
Apóstoles, San Pedro y San Pablo; á 
todos los Santos, y á vos, Padre, que pe-
q u é gravemente con el pensamiento, pa-
labra y obra; por mi culpa, por mi cul-
pa , por mi grandísima culpa. Por tanto 
ruego á la bienaventurada siempre Vir-
g e n María, al bienaventurado San Mi-
gue l arcángel, al bienaventurado San 
J u a n Bautista, á los Santos Apóstoles 
S a n Pedro y San Pablo, á todos los San-
tos , y á vos, Padre, que roguéis por mí 
á Dios Nuestro Señor. Amén. 

EL ACTO DE CONTRICIÓN. 

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero , Criador y Redentor mío, por 
s e r vos quien sois, y porque os amo so-

viene. 

ce lo pasado, presente y futuro, hasta 
nuestros más íntimos pensamientos. 

,r>/.. J - n - - a— 

bre todas las cosas, me pesa de todo co-
razón de haberos ofendido, propongo 
enmendarme y confesarme á su tiem-
po; y ofrezco cuanto bueno hiciere en 
satisfacción de mis pecados; y confío en 
vuestra bondad y misericordia infinita, 
que me perdonaréis por vuestra precio-
sa sangre, y me daréis gracia para nun-
ca más pecar. Amén.. 

BENDITO y alabado sea el Santísimo 
?* Sacramento del Altar, y la Purísima 
I Concepción de nuestra Señora la Virgen 
\ María concebida sin mancha de pecado 

original, desde el primer instante de su 
? sér natural, para ser Madre de Dios. 

Amén. 

EL GLORIA. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíri-
tu Santo. Como era en el principio, aho-
ra y siempre, y por los siglos de los ti* 

• glos. Amén. 
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L a s preguntas señaladas con asterisco. [*] 
pueden dejarse para los niños más adelantados, ú 
omitirse al principio y reservarse para el repaso. 
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LA CONFESIÓN GENERAL. 

Yo, pecador, me confieso á Dios To-
dopoderoso, á la b ienaventurada siem-
pre Vi rgen María, al bienaventurado 
San Miguel arcángel, al bienaventura-
do San J u a n Baut i s ta ; á los Santos 
Apóstoles, San P e d r o y San Pablo ; á 
todos los Santos, v á vos. Padre , que ne-

1 . — E l M u n d o y D i o s . 

¿Quién hko el Mundo? 
Dios lo bizo todo de la nada y lo go-

bierna todo con su d iv ina providencia-

¿Quién es Dios? 
E s un espíri tu pur ís imo, infinitamen-

te bueno, sabio, poderoso, principio y 
fin de todas las cosas, premiador de 
buenos y castigador de malos. 

¿Podemos ver á Dios? 
N o lo podemos con los ojos corpora-

les, porque Dios es un espíritu que no 
t iene cuerpo. 

¿Sabe Dios todas las cosqsl 
Dios sabe todas las cosas: ye y cono-

« v alma humanos en el seno 

rinVor ni impureza, quedando virgen 
antes'del parto, en el parto y despues 

ce lo pasado, presente y futuro, hasta 
nuestros más íntimos pensamientos. 

¿Dónde está Dios? 
Dios está en el cielo, en la tierra v 

en todo lugar. 

¿Es Dios eterno? 
Sí, Dios es eterno, porque siempre 

ha existido, no ha tenido principio, ni 
tendrá jamás fin. 1 ' 

¿Es Dios todopoderoso? 
„ n ^ O S é ® ' t o d o p o d e r 0 8 0 ' y C 0 D sólo 
querei hace cuanto quiete, sin que para 
ello necesite de cosa alguna. P 

¡Cuántos Dioses hay? 
¿ No hay más que un solo Dios verda-

2 . - L a Santísima Trinidad. 

kCuántas personas hay en Dios*» 
g W e l P a d r e é H i j o ? el 

¿Es cada persona Dios? 



Sí, el Padre es Dios, el Hi jo es Dios 
y el Espír i tu Santo es Dios; es lo que 
llamamos la Santísima Trinidad. 

iQuién es la Santísima Trinidad? 
Es el misterio de un solo Dios en tres 

personas distintas y en todo iguales. 
¿Por qué decís personas distintasI 

Porque la una no es la otra. 
¿Son por ventura tres Dioses^ 

Ño: sino uno en esencia y tr ino en 
personas. 

* Explicad con un símil cómo sien-
do Dios trino en personas es uno en 
esencia. 

El alma tiene tres potencias: enten-
dimiento, memoria y voluntad, y sin 
embargo, no es más que una. 

3 -—La E n c a r n a c i ó n . 

¿Cuál de las tres divinas perso-
nas se hizo hombre? 

La segunda, que es el Hijo, el cual 

buenos y castigador ne maros. 

¿Podemos ver á Dios? 
No lo podemos con los ojos corpora-

les, porque Dios es un espíritu que no 
tiene cuerpo. 

¿Sabe Dios todas las cosasí 
Dios sabe todas las cosas: ye y cono-

Las preguntas señaladas con asterisco, [*] 
pueden dejarte para los niños más adelantados, 6 
omitirse a! principio y reservarse para el repaso. 

I Cómo se llama el pecado con que 
todos nacemos1 

Se llama pecado original, porque vie? 
ne de nuestro origen Adán y Eva. 

iEra posible salvarse con el peca-
do original? 

No: sin un Redentor nadie se hubie-
ra librada del cautiverio del demonio. 



•¿Cómo es hmbrel 
Porque es también Hijo de la Virgen 

María. J ° 

¡.Quién fué h Virgen Maríal 
Fué la madre de Dios, 
Tuvo Jesucristo padrel 

Como hombre, Jesucristo no tuvo pa-
dre. 

¿ Quién fué Señor San Josél 
Fué el castísimo esposo de la Virgen 

María, y el padre de crianza de Jesu-
cristo. 

|Cuántas naturalezas tiene Jesu-
cristot 

Dos: una divina y otra humana. 

IY cuántas personas? 
Una sola persona divina que es la se-

gunda persona de la Santísima Trini-
dad. 

¿Dónde está Jesucristo? 
En cuanto Dios está en todo lugar; 



5.—El Hombre. 

%Qué es el hombreé 
E s una criatura racional compuesta de 

un cuerpo y de un alma inmortal, inte-
l igente, libre y criada á imagen y seme-
janza de Dios. 

iCómo es el alma inmortal? 
El alma es inmortal porque nunca 

muere aunque muera el cuerpo. 
\Para qué fué criado el hombre? 

P a r a conocer, amar y servir á Dios en 
esta vida, verle y gozarle en la otra . 

^Quiénes fueron el primer hombre 
y la primera mujeñ „ 

Adán y Eva . 
i Cómo crió Dios al primer hombre ? 
Formando su cuerpo de la t ierra y 

dándole un alma racional. 
%Cómo crió Dios á la primera mu-

jeñ 
Formando su cuerpo de una costilla 

ver á DiosT 
N o lo podemos con los ojos corpora-

les, porque Dios es un espíritu que no 
• t iene cuerpo. 

iSabe Dios todas las cosas* 
Dios sabe todas las cosas: ve y cono-

V -xa „regimtas señaladas con asterisco, [* ] 
pueden de a ¿ para los niños j g f t ^ 
omitirse a! principio reservarse para el r e p a ^ 

en la tierra. 

¿ C u á l e s son Ju era del papa, los 
otros j e f e s de la Iglesiat 

Son los obispos que 
ferentes diócesis y mandan a los p a u 
COS y dernás sacerdotes. 

;Hüu acaso muchas Iglesia 
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de Adán p rofundamente dormido, y sa-
cando su alma de la nada 

¿1Vn qué estado fueron criados 
nuestros primeros padres^. 

E n un estado de inocencia, felicidad 
é inmortal idad. 

$Permanecieron ellos justos y fe-
lices? 

N o : comieron de la f ru ta vedada y 
luego perdieron su inocencia, fueron des-
terrados del paraíso terrenal y condena-
dos con toda su poster idad á la muerte 
y á todas las miserias de la vida. 

I Cómo se llama el pecado con que 
todos nacemos1 

Se l lama pecado original, porque vie? 
ne de nuest ro origen Adán y Eva . 

j.Era posible salvarse con el peca-
do original? 

N o : sin un Reden tor nadie se hubie-
ra l ibrada del cautiverio del demonio. 



5.—El Hombre. 

iQué es el hombrel 
E s una criatura racional compuesta de 

un cuerpo y de un alma inmortal , inte-
l igente, libre y criada á imagen y seme-
janza de Dios. 

íCómo es el alma inmortal? 

a. t o s demonios, ánge lesy santos. 

IQué son los demonios** 

/ W /os ángeles*!* 

- í i r t r i L r r - -
- S i ™ - - " . i 

• « g E S r t 
» i o s , á quien «t í® l - V a S r a c i a & 

1 9 

ssr«Ss»SS 
Jos jefes de la Iglesia? 

¿ a f c s í S S » 
eos V demás sacerdotes. 

•Eau acaso rnudmMesm^ 
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*¿Qué es la comunión de los san-

t 0 t E s la participación mutua que de su* 
bienes espirituales tienen los beles dé la 
tierra, los justos del purgatorio y lo, 
santos del cielo, como miembros de un 
mismo cuerpo. 

*¿Participan los judíos, ínfleles, 
herejes y excomulgados? 

No: porque no son miembros del cuer-
po de la Iglesia. 

*¿ Participan los pecadores1 
No participan en la parte meritoria T 

satisfactoria, sino sólo en la parte impe-
tratoria, que es disponerse el cristiano a 
que Dios se digne sacarlo del pecado. 

7.—La señal del cristiano. 

¿Qué quiere decir cristiano? 
Hombre que tiene la fe de Cristo, y la 

profesó en su Bautismo. 
¿Cuál es la señal del cristiano? 



^ ' r e a i J a Z ^ ^ P o r ^ n t u i . 

' ^ f X Z ' á f ' r l o s m¿steri°°y 
r<* salvarnos? hemos de creer pa 

cristo. ' 6 i a o n a I " 0 , habla Jesu-

8 — l a I g l e s i a . 

cosa es Iglesia? 
Es la congregación de todos los fieles 

un cuerpo y de un alma inmortal, inte-
ligente, libre y criada á imagen y seme-
janza de Dios. 
. iCómo es el alma inmortal? 

oíros jefes de la Iglesiaf 

S M X t í R S S t 
eos y demás sacerdotes. 

•Hav acaso muchas Iglesias* 

- ¿Cuáles son las señales déla ver-

dadera Iglesiaf 

El Sev una, santa, eatolica y aposto 

lica. iPomué es una? 
PovquTsu Diosesuno una su fe, uno 

BU Bautismo y uno su jete, 

santos sus sacramentos y santa su doc 

¿A qué obliga el segundo manda-

^ p o n e r á Dios por t , sügo , ^ . 
vefdad, A j u s t i c i a 6 necesidad 7 a no 
decir palabras injuriosas a Dios, 
santos ó á la religión. . 

• ¿ 2 a « - o W # « el tercer manda-

miento? 



.trina, y jorque en todo t iempo ha teni-
do santos. 

¿Porquées católica ó universal? 
Porque desde Jesucristo ha existido 

siempre, Se estiende por todo el mundo, 
subsiste ^ todos los siglos y enseña to-
cia ia verdad. 

¿ Por qué es apostólica? 
Porque la gobiernan el papa y los 

obispos, legítimos sucesores de los Após-
toles. * 

¿Por qué se dice tarrSién romana? 
Porque San Pedro, el primer papa, 

colocó su cátedra en Roma donde mu-
rió, y que la Iglesia romana es madre de 
todas las Iglesias. 

'¿Puede la Iglesia errar en la, fe? 
^ No: porque Jesucristo p r o A t i ó que-
darse con ella hasta el fin del mundo pa-
ra precaverla de todo error. 

¿Basta crear todo cuanto enseña 
la Iglesia para salvarse? 

No: se deben también guardar los man-

8 . — l a I g l e s i a . 

¿ Qué cosa es Iglesia ? 
Es la congregación de todos los fieles 



(Jna virtud sobrenatural que nos in-
clina á creer firmemente todo cuanto nos f 
enseña la Iglesia, porque Dios, que no 
puede engañar ni ser engañado, lo ha 
revelado* 

¿Quién peca contraía fe? 
El que por su culpa cree cosas supers- | 

ticiosas, ignora, duda, ó niega las nece- 1 
sanas de creer. 

¿Quién más peca contra la fe? 
El que expone su fe á peligro de per- f 

derse, pertenece á sociedades'secretas ó I 
masónicas, lee libros malos y disputa sin 
estar instruido, con gente de malas 
creencias. 

¿ Qué es esperanza? 
U n a virtud sobrenatural con qu^. ' 

aguardamos de Dios con seguridad y de-
seo, la gloria y las gracias para mere-
cerla. 

¿ Quién peca contra la esperanza? 
El que desconfía de la divina miseri-

cordia ó locamente presume de ella. 

—"7 nemos ae creer va 
ra salvamos? 1 

Se hallan en la enseñanza de la Igle-

S t a ^ ^ C U a l 1108 h a b l a ^ s u -

8.—La Iglesia. 

¿Qué cosa es Iglesia? 
Es la congregación de todos los fieles 

t e ni oirlos ó decirlos sin fines buenos, 
¿ h a b l a r con el fin de enganar. 

¿ Qué vedan el nono y décimo man-

^ ^ s d e s h o n e s ^ W 
da, por ser importunas y muy peliB 

^'•Es preciso para salvarse guar-
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- ñor sí sobre todas las cosas, 

mos por amor de Dios. 
¿Quién peca contraía candad 
¿ 1 ingrato á los beneficios de Dios, y 

desobediente á su ley. 
•.Cómo llamáis estas tres mitades 

Se llaman virtudes t e o l o g ^ g o d m -
ñas, porque nos juntan con Dios quien 
nos las infunde en el Bautismo. 

10.—Los mandamientos. 
(CONTINUACIÓN. ) 

¿A qué obliga el segundo manda-

W Í t ? p o n e r b i o s por testigo, sin. 
verdad, sin justicia ó necesidad y a no 
decir palabras injuriosas a Dios, a los 
santos ó á la religión. . 

8 ¿A qué obliga el tercer manda-
miento} 



' ra ser-
santas 

cuarto 

7 servir 



Una virtud sobrenatural que nos in-
d m a a creer firmemente todo cuanto nos 
ensena la Iglesia, porque Dios, que no 
^ e e n g a n a r n i ser e n g a l l o S 

¿Quiénpeca contra la fet 
W que por su culpa cree cosas supers-

- se 

^ Í Z m Ú S ^ a e l s e x t o W m . 

5of> l a s ^ c o n v e r S , 0 S b a i ] es pel i f f r o 

¿ G « í w
 , 0 ! o , 

° r a c ¡ » » > íacraoeMn ^ 

i A qué ohhnn „1 , VlISen-miené 9a el sePtmo manda-

• • ó decirlos sinfines buenos, te, iu oírlos o decii 

damientos? , t g v de hacien-
Las codicias deshonestas y a 

d a , p o r s e r i m p o r t u n a s y m u y 1 e 

sas" salvarse guar-

no tomar ni 
130 c °» t r a la *¡ "sar 10 a f e . 

^ me hurtó ó 2 t r;agarlas-

i r ^ & . f r 1 0 y n ° s que ¿ a causado^ t o d o s ^ da-

^ fltomfa. 

A " J — — . ~ g e r í n l M . 

'•Es preciso para salvarse 
..os fe mandamntosi 

i r 

dar esos u.w» „ , , e n t e de diez 

^ S S M T / S í S S . ' -
aunqoe se rompa sólo un\arco. 

reáúcfc ¡<>s m a B ' 

damientosf 
A d o s : a m a r ¿ D i o s y a l p r o p m o . 

; r o m o amázs á Z?¿os.? 

& o l e , n o b a c i é « U g 0 d e 
mentira y guardando sus fiestas. 

¿Cómo amáis al prójimo? 
S o ofendiéndole en s u p ^ o n a ni en 

BU hacienda, ni en su fama, ni en 

w •JJCUCC' 

Tres: original, mortal y venial, 
¿Qué es pecado original? 
Aquel con que todos nacemos here-

dado de nuestro origen Adán y Eva, y 
de que sólo la Virgen María fué exenta. 

¿ Qué daño nos causó? 
Nos obscureció la inteligencia, incli» 

nó al mal, y acarreó la muerte y conde-
nación eternas. 



mujer , y haciendo con él lo que quere 
mos que él haga con nosotros. 

1 2 . — L o s p r e c e p t o s d e l a s a n t a mar 
d r e I g l e s i a . 

¿ Cuántos son los preceptos ele la 
.santa madre Iglesiaf 

Son ciño: el primero, oir misa entera i 
los domingos y fiestas de guardar ; <¿I 
segundo, confesarse á lo menos una vez 
al ano, ó antes, si hay peligro de muer-
te ó se ha de comulgar; el tercero, 
comulgar por Pascua florida; el cuarto, 
ayunar cuando lo manda la santa ma-
dre Iglesia; el quinto, pagar diezmos y 
primicias á la Iglesia de Dios. 

¿Quées Misa. 
U n sacrificio que el sacerdote hace á 

Dios Padre del cuerpo y sangre de Cris-
to , ba jo los accidentes de pan y vino, y 
en recuerdo de su Pasión. 

¿ Qué son accidentes? 
El color, olor, sabor y cantidad- Obliga a 

1 ° puuicuuu paganas. 
¿Al que hurtó ó dañó le bastará 

confesarse? 
No, si no compensa cuanto antes y 

cuanto en sí fuere posible todos los da-
nos que ha causado. 

¿A qué obliga el octavo manda-
miento^ 

A no juzgar males a jenos Iigeramen-
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de razón á o i r Misa entera con atención 
y reverencia. 

¿A quién obligan el segundo y 
tercero de confesarse y comulgar? 

Obligan bajo pecado mortal a todo 
cristiano que tiene uso de razón y dis-
creción. 

¿I qué obliga el cuarto de ayu-
nart 

A no comer manjares vedados en 
ciertos días, y no bacer más que una co-
mida al día y una f rugal colacion por 
l a nocbe. . / Quién está excusado del ayuno? 

El que no ba cumplido veintiún anos 
de edad, ó se baila impedido por edad, 
enfermedad ó necesidad de trabajar. 

¿Yla abstinencia á quién obti- ( 

^ A todo cristiano que tiene uso de ra-
zón, suficiente Salud y posibilidad de 
procurarse una comida mas bien que 
otra. 

¿Al que hurtó ó dañó le bastará 
confesarse? 

N o , si no compensa cuanto antes y 
cuanto en sí fuere posible todos los da-
nos que ha causado. 

¿A qué obliga el octavo manda-
miento! 

A no juzgar males ajenos ligeramen-

¿Qué e8 orar? io a ad„. 

nedirle mercedes. 

" é S S ^ S i « . « f i a . 
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¿ Qué son diezmos y primicias? 
Son el sosten congruo del culto y mi-

nistros que se ba de pagar según la eos-
tumbre de cada pueblo. 

I Cómo se llaman las faltas contra 
estos mandamientos y preceptos? 

Se llaman pecados. 

14.—El Pecado. 

¿Qué es pecado? 
Es pensar, desear, decir, hacer u omi-

tir algo contra la ley de Dios. 
¿Cuántas especies hay de peca-

dos? 
Tres: original, mortal y venial, 
¿ Qué es pecado original? 
Aquel con que todos nacemos here-

dado de nuestro origen Adán y Eva, y 
de que sólo la Virgen María fué exenta, 

¿Qué daño nos causó? 
Nos obscureció la inteligencia, incli* 

nó al mal, y acarreó la muerte y conde-
nación eternas. 
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de razón á o i r Misa entera con atención 
y reverencia. 

¿A quién obligan el segundo y 
tercero de confesarse y comulgar? 

Obligan bajo pecado mortal a todo 
cristiano que tiene uso de razón y dis-
creción. 

¿I qué obliga el cuarto de ayu-
nart 

A no comer manjares vedados en 
ciertos días, y no bacer más que una co-
mida al día y una f rugal colacion por 
l a nocbe. . / Quién está excusado del ayuno? 

El que no ba cumplido veintiún anos 
de edad, ó se baila impedido por edad, 
enfermedad ó necesidad de trabajar. 

¿Yla abstinencia á quién obU- ( 

' J ° A todo cristiano que tiene uso de ra-
zón, suficiente Salud y posibilidad de 
procurarse una comida mas bien que 
otra. 

¿Al que hurtó ó dañó le bastará 
confesarse? 

N o , si no compensa cuanto antes y 
cuanto en sí fuere posible todos los da-
nos que ha causado. 

¿A qué obliga el octavo manda-
miento! 

A no juzgar males ajenos ligeramen-

¿Qué e8 o r a r ? i o a ad„. 

nedirle mercedes. 

- é S S ^ S i « . « f i a . 
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¿ Qué son diezmos y primicias? 
Son el sosten congruo del culto y mi-

nistros que se ba de pagar según la eos-
tumbre de cada pueblo. 

I Cómo se llaman las faltas contra 
estos mandamientos y preceptos? 

Se llaman pecados. 

14.—El Pecado. 

¿Qué es pecado? 
Es pensar, desear, decir, hacer u omi-

tir algo contra la ley de Dios. 
¿Cuántas especies hay de peca-

dos? 
Tres: original, mortal y venial, 
¿ Qué es pecado original? 
Aquel con que todos nacemos here-

dado de nuestro origen Adán y Eva, y 
de que sólo la Virgen María fué exenta, 

¿Qué daño nos causó? 
Nos obscureció la inteligencia, incli* 

nó al mal, y acarreó la muerte y conde-
nación eternas. 



de razón á oir Misa entera con atención 
y reverencia. 

¿X quién obligan el segundo y \ 
tercero de confesarse y comulgar? 
. Obligan ba jo pecado mortal á todo i 

cristiano que tiene uso de razón y dis- ] 
creción. 

¿A qué obliga el cuarto ele ayu-

imperfectamente consentido que dismi 
nuye la gracia, dispone al pecado mor-
tal y merece una pena temporal. 

i Cómo se perdona? 
Por la oración, agua bendita, bendi-

ciones y buenas obras, estando el alma 
en gracia de Dios. 

Decid los enemigos del alma. 
Son tres: el demonio que nos tienta 

con sugestiones, el mundo con malos 
ejemplos, y la carne con sus inclinacio-
nes perversas. 

Decid las principales raíces clel 
pecado. 

Son siete: soberbia, avaricia, luju-
ria, ira, gula, envidia y pereza que lla-
mamos vicios capitales por ser cabeza 
de otros muchos. 

¿Podemos con las solas f uerzas 
naturales evitar el pecado? 

No podemos sin la gracia de Dios. 



de razón á oir Misa en te ra con atención \ 
y reverencia. 

¿A. quién obligan el segundo y 
tercero de. confesarse y comulgar? 
. Obligan bajo pecado mor ta l á todo 

crist iano que t iene uso d e razón y dis-
creción. 

¿A qué obliga el cuarto de ayu-

5 4 

i 5 . — l a g r a c i a . 

¿Quées gracia? 
U n dón sobrena tura l y gratui to qué 

Dios nos da por los m é r i t o s de Cristo, 
y sin el cual nada p o d e m o s empezar, 
cont inuar ni concluir e n orden á la sal-
vación 

¿ Cuántas clases de gracias hayf 
Dos: La gracia sant i f icante ó habitual 

y la gracia actual. 

Que es gracia santificante 6 ha-
bitualf 

E s la que hace á n u e s t r a alma santa, 
agradable á Dios , y s in la cual nada p< 
demos merecer pa ra l a salvación. 

i Cómo se pierde la gracia? 
P o r el pecado m o r t a l . 

¿ Qué es gracia actual? 
E s la que a lumbra el entendimiento 

y mueve la voluntad , pa ra que pueda 
el j u s to perseverar , y conver t i rse el pe-
cador. 

. 

^ i r & x s s r 

varíe, darle gracias por sus 
nedirle mercedes. V ¿Cómo debéis WM- confianza, 

perseverancia, y en u 
Señor Jesucristo l a o r a m n f 

Œ - ^ a r q u i e n t e , 

ira uso de razón. 
% ¿ C v A n d o c l e U ^ ^ M i s a y 

d e i V — B e l P a d r e K u e s t r o y Ave 
l l - M a r í a . . ' 

\ouSesde todas te oracwm 
la mejor? 

„ „ « m a r ai oíanlo, á sus pompas y obras, 
creer firmemente la doctrina de la Igle-
sia y vivir conforme á ella. 

¿ Cuál es el oficio de los padrinos? 
Enseñar al ahi jado la doctr ina cristia-

na si los compadres son descuidados, 
ignorantes ó difuntos . 
° ¿Para qué es el sacramento ele la 
Confirmación? , 

P a r a dar á los ya bautizados el Espi-
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de Dios entera, prontamente y con ale-
gría, como los ángeles y santos del 
cielo. 

; Quépedís diciendo: el pan nues-
tro de, cada día dánosle hoyj 

Pedimos para cada día el sostente del 
cuerpo y del alma. 

t Qiiépedís diciendo: perdónanos 
.dmida*, así como nosotros 

perdonamos á nuestros deudores? 
Pedimos que Dios nos perdone nues-

t ros pecados del mismo modo que n i -
tros perdonamos á los que nos han of en-
dido. 

¿ Qué pedís diciendo: y no nos 

- ^ ^ ^ n o s permita 
consentir e n \ s tentaciones , ó a menos 
nos dé gracia eficaz para vencerlas 

l Qué pedís diciendo: mas líbra-
nos de todo mal'i d Pedimos que nos l ibre Dios de t oao 

„«ociar aicnaUlo, a sus pompas y obras, 
creer firmemente la doctrina de la igle-
sia y vivir conforme á ella. 

¡Cuál es el oficio de los padrinos, 
I n s e ñ a r al abi jado la doctr ina cristia-

na si los compadres son descuidados, 
ignorantes ó difuntos . 

¿Para qué es el sacramento de ta 
^ t X u o s ya bautizados el Espí-

E s la que hace a núes t i« — 
agradable á Dios , y sin .la cual nada po-- ^ 
demos merecer para la salvación. 

¿ Cómo se pierde la gracia? 
P o r el pecado mor ta l . 
¿Quées gracia actual? 
E s la que a lumbra el entendimiento 

y m u e v e la voluntad, pa ra que pueda 
el j u s t o perseverar , y convert irse el pe- '; 
cad.or. 

3 6 

6 o f « f í Ü r t r ° Ú ° r a C Í Ó n d e l A 

r j Z T m t f ' ' 
Porque siendo Dios el P a d r e de to 

) pean todos para todos. 

Ped imos que e í s a n t o 

Dms, en vez de ser blasfemado, s e a a l a ! 
bado y ensalzado po r todos C í o t 

Ped imos que Dios reine en nosotros 

¿ Qué pedís diciendo: háaaséfu 

^ e s -

ped imos que cumplamos la voluntad 
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mal del alma y cuerpo, en particular del ! 
pecado y del infierno. 

¿ Qué otra oración decís después 1 
del Padre nuestro? | 

El Ave M a ñ a ó salutación angélica 
en nonor de la madre de Dios. 

¿De qué consta la salutación? 
De las palabras del arcángel Gabriel 

denlas de santa Isabel y de las que ana-
dio la Iglesia, 

¿Por qué invocáis á la Virqen 
María? 

Porque excede á todos los Santos por 
su Inmaculada Concepción, perpetua 
V irgmidad y Maternidad divina, y, des-
pues de Cristo, es nuestra mejor abo-
gada. 

¿Podéis también recurrir á los 
angeles y santos ? 

Sí: como á los amigos de Dios v á 
nuestros intercesores, pero sin igualar-
los a Jesucristo. 

Es la que bace a nuesu« — 
agradable á Dios, y sin .la cual nada po-
demos merecer para la salvación. 

¿ Cómo se pierde la graciat 
P o r el pecado mortal, 
i Qué es gracia actual ? 
E s la que alumbra el entendimiento 

y mueve la voluntad, para que pueda 
el justo perseverar, y convertirse el pe-
cador. 

} P a r , u é * * * * * te i * 8 

Porque o wi n m o f d e t e m 0 9 

» ^ S ^ e l o s santos, sns 

fieles servidores. 
1 8 —Los sacramentos. 

^ H s í s r — 
t o s í . l a Penitencia, llama-

E1 Bautismo y l a ^ d a n l a gra-
dos sacramen os de m U a m a d 
S ^ S ^ o s , aumentan aque-

la s a n t i f i c a n t e ^ . t a l ó auxilio 
^ ^ - c e d e p a r a e o n s e -

, i u i r e i a r ai mat.10, á sus pompas y obras, 
creer firmemente la doctrina de la igle-
sia v vivir conforme á ella. _ 

Cuál es el oficio de los padrinos? 
Enseñar al abijado la doctrina cristia-

na si los compadres son descuidados, 
ignorantes ó difuntos. 

¿Para qué es el sacramento de ta 
Confirmación? „ . 

Para dar á los ya bautizados el ksp í 



I0«" el fin especial por el cual fué ins-
: i t , «do cada sacramento. 

| Cuántos son los sacramentos'í 
'•on siete: Bautismo, Confirmación, 

Penitencia, Eucaristía, Extremaunción, 
Orden Sacerdotal y Matrimonio. 

¿Cuáles perdonan los pecados? 
fcon dos: Bautismo y Penitencia. 
i Cuáles imprimen carácter inde-

leble y no se reiteran? 
Son t res : Bautismo, Confirmación y 

Orden sacerdotal. 
¿Para qué es el sacramento del 

Bautismo? 
Para borrar el pecado original y otros 

si los hay, con las penas debidas por 
ellos, hacernos cristianos, hi jos adopti-
vos de Dios y herederos del cielo. 

¿Es muy recesario el Bautismo? 
_ Sin él nadie se puede salvar ni reci-

bir otro sacramento. 
¿ Cómo puede el adulto salvarse 

sin Bautismo? 
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guir el fin especial por el cual fué ins-
ti tuido cada sacramento. 

¿ Cuántos son los sacramentos"? 
Son siete: Bautismo, Confirmación, 

Penitencia, Eucaristía, Extremaunción, 
Orden Sacerdotal y Matrimonio. 

¿ Cuáles perdonan los pecados t 
Sen dos: Bautismo y Penitencia. 

imryrimen carácter inde-

4 5 

Obliga al-menos una vez al año, ea 
peligro"de muerte y cada vez que tenien-
do que comulgar nos bailamos en peca-
do mortal. : Qué es satisfacción? _ . , 

Es pagar con obras de penitencia o 
con indulgencias la pena temporal debi-
da por el pecado, aun después de remiti-
da la culpa y la pena eterna. 

¿ Decid las principales obras de 

K 
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ritu Santo por la imposición de las ma-
nos del obispo, hacerlos cristianos per-
fectos y soldados de Cristo. 

''[¿Dónde está el Espíritu Santo* 
Como Dios está en todo lugar, y co-

mo dispensador de la gracia está en la 
Iglesia y en el alma de los justos á quie-
nes ilumina, fortalece, limpia y santifica. 

¿ Qué se requiere para recibir bien 
la Confirmación? 

Que el que la recibe esté en gracia de 
Dios, y además, si es adulto, que la de-
see y sepa la doctrina cristiana. 

19.—Los sacramentos. 
(CONTINUACION) 

¿ Qué es la Penitencia ? 
Es un sacramento que borra todos los -

pecados cometidos después del Bautis-
mo, por muchos y enormes que sean. 

¿ Cuántas partes tiene ? 
Tres: contrición, confesión y satisfac-

ción. 
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¿ Qué es contrición? ido 

i l i i S 
p 0 I temor <M 

™7cMl de las dos es la m f 

T e s t e . y « I « « P e o a d ° S m ° l t a l e 

r S S d e l a ^ n . 

I T A ^ *"***> m W J 

culpable ? 





r & r emi t ido en cuanto H a culpa y 

eterna. „ 
i Cómo se han ele ganar! 
L c i e n d o e n e s t a d o d e j ^ a l o p 

manda á este fiadM^f 
ra la indulgencia plenaria*<¿lete* 

t r ^ — . 

r ; t s à a e b ó s w v i v o y g i o -

S s o como está en cielo. ? 

, Cómo se hace esta marami 

« » i C i r i S S ' f i á 
p e d i c e en persona de C m t o 

J m , en cuál de las partes está Je-
wcristo? 

, ae la enmien-
da, confesar los pecados y cumplir la -
penitencia. 1 

tV/viytCt • 
Para satisfacer la pena temporal me-

recida por el pecado, y para enmienda de ^ 
la vida. 

¿ Cuándo obliga el precepto de la 
confesión? 

/ — — — — i 
— " X a I g l e s i a los considera como concu-

binarios públicos y eternamente conde-
nados si no sé arrepienten al morir. 

22.—Las postr imerías . 
; Qué cosa es morir t 
Separarse el alma del cuerpo. 

; Al morir el hombre adonde va su 
alma? . . . ,. , La juzga Dios en un juicio particular, 

E a todas todo, y todo en cada una dé 

ellas. 
íGuánm COSOS se m u d a r a 

Cuatro: k s t a r en a f i P S e a r l a viva-

Veniales, preserva ele ios 

C o m u n i ó n ! modestia y ora al 



por io cual se come y bebe su propia 
condenación. 

21.—Los sacramentos. 
CONTINUACIÓN. 

¿ Para qué es la Extremaunción? 
P a r a consolar al gravemente enfermo, 

for ta lecer lo en las últ imas tentaciones, 
qu i ta r le las reliquias del pecado y dar 
salud á su cuerpo si le conviene. 
¿Para qué es (l Orden Sacerdotal? 

P a r a dar á los obispos, sacerdotes y 
otros minis t ros de la Iglesia, el poder 
de e jercer dignamente su deber sagrado. 

¿Para qué es el sacramento del 
Matrimonio? 

P a r a santificar la unión de los espo< 
sos, dar les gracia con que vivan unidos 
y cr íen bi jos para el cielo. 

¿ Cuándo se disuelve el Matrimo-
nio? 

Sólo á la muer te de uno de los dos 
consortes. 

ri* " 7 Í " "*™" 1 0 «e la enmien-
8 p e e a d o 8 y * 

te,¿2? qU¿fin 66 Ímp0m 1(1 Veni-
P a r a satisfacer la pena temporal me-

recrdapore l pecado, y para e ^ i e ^ d a de 

4 » °UÍga «>*">*> * 

¿ Qué se requiere para recibir bien 
este, sacramento? 

Estado de gracia, instrucción cristia-
tiana, pureza de intención y capacidad 
de los-contrayentes. 

; Qué piensa la Iglesia acerca del 
cristiano-sólo civilmente casado? 

La Iglesia mira eomo ilegítimos a los 
hijos que nazcan de esta unión anticris-
t iana: y á los que viven en ella les me-
s a los sacramentos, el honor de ser pa-
dr inos y la sepultura eclesiástica. ; Y qué más? 

L a Iglesia los considera como concu-
binarios públicos y eternamente conde-
nados si no sé arrepienten al morir. 

22.—Las postr imerías . 

¿ Qué cosa es morir ? 
Separarse el alma del cuerpo. 

¿ Al morir el hombre adonde va su 
alma? . . . ,. , La juzga Dios en un juicio part icular , 



por ío cual se come y bebe su propia 
condenación. 

21.—Los sacramentos-
CONTINUACIÓN.. 

¿ Para qué es la Extremaunción? 
P a r a consolar al gravemente enfermo, 

fortalecerlo en las úl t imas tentaciones, 
qui tar le las reliquias del pecado y dar 

SO 

v conforme á sus obras, la sentencia ó 
al cielo, ó al infierno, ó ál purgator io. 

? Yel cuerpo? , 
E l cuerpo se vuelve polvo, y al fin del 

mundo, en el juicio general se jun tara 
otra vez con el alma y part icipara del 
premio ó del castigo eterno, *omo par-
t ic ipó de las buenas ó de las malas obi as. 

; Qué es el cielo? 
Un lucrar delicioso donde los santos 

Y los ángeles ven á Dios y ' eternamen-
te gozan de El y de toda clase de bienes, 
sin mezcla de mal alguno. 

; Qué es el infierno? 
Un lugar horr ible donde los condena-

dos y los demonios nunca ven a Dios y 
sufren penas eternas, sin mezcla de bien 
alguno. 

¿Qué es el purgatorio? 
U n W r de sufr imientos donde ¡os 

justos satisfacen por la pena témpora 
do sus culpas, pagada la cual; suben * 
«¡ielo. 

¿ Cómo pueden los fieles en la tie-
rra ayudar á los justos del purga-
torio? 

Con oraciones, ayunos, limosnas, in-
dulgencias y en especial con el santo sa-
crificio de la Misa. 

¿ Qué conviene meditar y repetir 
siempre durante la vida? 

Conviene medi tar lo que dice Cristo: 
¿Qué aprovecha al hombre ganar el 
mundo todo, si pierde su alma? y repe-
t ir á menudo en el corazón: Dios me ve 
y juzgarme ha. 



por ío cual se come y bebe su propia 
condenación. 

21 .—Los sacramentos . 

CONTINUACIÓN. 

¿Para qué es la Extnmauncióni 
Para consolar al gravemente enfermos 

fortalecerlo en las últimas tentaciones, 
auitarle las jreliquias del pecado y dar 
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